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Prefacio 


LA amable acogida que han tenido mis diversos informes sobre 
estudios de campo entre grupos raciales primitivos y las numerosas 
solicitudes de copias de esos breves informes y de datos adicionales, 
junto con la necesidad de proporcionar interpretaciones y 
aplicaciones de los datos, me han inducido a consolidar mis 
investigaciones. También ha habido muchas peticiones de mis 
pacientes y de miembros de las profesiones médica y dental para 
que les diga de forma concisa lo que he encontrado que sería útil 
como procedimientos preventivos. Además, he sido consciente de la 
oportunidad de ayudar a los miembros de las diversas razas 
primitivas que he estudiado y que están disminuyendo tan 
rápidamente en salud y número en su punto de contacto con 
nuestra civilización moderna. Dado que tienen tanta sabiduría 
acumulada que está pasando con ellos, me ha parecido importante 
que se descubran y eliminen los elementos de los contactos 
modernos que son tan destructivos para ellos. 


Ha habido un profundo sentimiento de obligación hacia los 
funcionarios de muchos países por la gran amabilidad y ayuda que 
han prestado tan alegremente al ofrecer la oportunidad de estas 
investigaciones. 


La lista de estos individuos es demasiado larga para mencionarlos a 
todos por su nombre. Una de las alegrías de mi trabajo ha sido el 
privilegio de conocer a los magníficos personajes que están en los 
puestos de avanzada esforzándose fervientemente por mejorar el 
bienestar de los nativos a los que atienden, pero que están 
angustiados al reconocer que bajo el programa de modernización 
los nativos declinan en salud y se ven afectados por nuestros tipos 
modernos de enfermedades degenerativas. Sería una suerte que 
cada uno de estos trabajadores de campo recibiera una copia de este 
informe que han ayudado a hacer posible. 


Para que esta información llegue a un grupo lo más amplio 
posible, he evitado el lenguaje técnico y pediré la indulgencia de los 
lectores profesionales. 


Hay algunas personas cuya ayuda debo reconocer 
específicamente: El reverendo padre John Siegen y el doctor Alfred 


Gysi de Suiza; la señora Lulu Herron y el doctor J. Romig de Alaska; 
el Departamento Indio de Ottawa; el Departamento de Asuntos 
Indígenas de Washington, D. C.; los funcionarios de los ocho 
archipiélagos estudiados en el Pacífico; el coronel J. L. Saunders, de 
Nueva Zelanda; el Ministro de Sanidad, de Nueva Zelanda; el doctor 
W. Stewart Ziele, de Sidney, Australia; Sir Herbert Gepp, de 
Melbourne, Australia; el doctor William M. Hughes, Ministro de 
Sanidad, de Canberra; el doctor Cummiston, Director General de 
Sanidad, de la Commonwealth australiana, de Canberra; el doctor 
Rapael Cilento, de Queensland, Australia; el señor E. W. Saranealis, 
Thursday Island; el Departamento de Salud de Kenia, África; el 
Departamento de Salud del Congo Belga, Brussells; el Departamento 
de Parques Nacionales, Congo Belga; el Ministro del Interior, Perú; 
el Doctor Albert Giesecke y Esther Giesecke de Perú; los Directores 
de Museos de Sydney y Canberra, Australia; Auckland (Nueva 
Zelanda), Vancouver y Toronto (Canadá), Washington, Nueva York 
y Chicago (Estados Unidos), Juneau (Alaska), Roma (Italia) y El 
Cairo (Egipto), los editores del Ohio State Medical Journal, del 
Journal of the American Dental Association, del Dental Digest y del 
Dental Items of Interest, mi fiel secretaria, Mrs. Ruth MacMaster; el 
profesor W. G. Garnett, que tan amablemente realizó la lectura 
crítica del manuscrito, y los editores que aportaron sugerencias 
constructivas y cooperación. A ellos y a otras muchas personas 
estoy profundamente en deuda y agradecido. 


WESTON A. PRICE 
Avenida Euclid 8926 
Cleveland, Ohio, 1938. 


Prólogo 


NO HAY nada nuevo en la observación de que los salvajes, o los 
pueblos que viven en condiciones primitivas, tienen, en general, 
una excelente dentadura. Este hecho es un registro basado en 
exámenes casuales de primitivos contemporáneos hechos por 
viajeros, exploradores y científicos, y establecido con mejor 
documentación por los estudios de dientes preservados en 
colecciones de esqueletos de salvajes recientemente o más 
remotamente extinguidos. Tampoco es noticia que la mayoría de las 
poblaciones civilizadas posean unos dientes miserables que 
empiezan a ceder casi antes de que hayan hecho erupción por 
completo, y que la caries dental suele ir acompañada de una 
enfermedad periodontal con complicaciones de mayor alcance. De 
hecho, esto ha sido un asunto de gran preocupación para la 
profesión dental durante más de una generación, y con razón. Se ha 
dedicado una gran cantidad de investigación y experimentación 
elaborada y paciente a este problema de la etiología y el control de 
la caries dental, pero supongo que nadie afirmaría que se ha 
resuelto. En cualquier caso, los dentistas siguen ocupados en 
perforar nuestras caries y en taparlas. Se ha acumulado una 
cantidad de pruebas excelentes que indican que la caries dental 
está, en gran medida, relacionada con la malnutrición y con dietas 
deficientes. 


Puesto que sabemos desde hace mucho tiempo que los salvajes 
tienen una dentadura excelente y que los hombres civilizados tienen 
una dentadura terrible. me parece que hemos sido 
extraordinariamente estúpidos al concentrar toda nuestra atención 
en la tarea de averiguar por qué nuestros dientes son tan pobres, sin 
preocuparnos nunca por saber por qué los dientes de los salvajes 
son buenos. El Dr. Weston Price parece ser la única persona que 
posee el sentido común científico para complementar su 
conocimiento de las causas probables de las enfermedades dentales 
con un estudio de los regímenes dietéticos que se asocian con la 
salud dental. En otras palabras, el Dr. Price ha realizado uno de esos 
trabajos de investigación que hacen que todos los demás 
investigadores deseen darse una patada por no haber pensado 
nunca en hacer lo mismo. Esto es un ejemplo del hecho de que los 


científicos realmente dotados son aquellos que pueden apreciar lo 
obvio. 


Así que el Dr. Price ha descubierto por qué los hombres 
primitivos tienen buenos dientes y por qué sus dientes se estropean 
cuando se vuelven "civilizados". Pero no se ha detenido ahí: ha 
pasado a aplicar sus conocimientos adquiridos de los salvajes a los 
problemas de sus hermanos civilizados menos inteligentes. Porque 
creo que debemos admitir que si los salvajes saben lo suficiente 
como para comer las cosas que mantienen sus dientes sanos, son 
más inteligentes que nosotros en cuestiones dietéticas. Así que 
considero que el Dr. Price ha escrito lo que se suele llamar "un libro 
profundamente significativo". La principal diferencia entre la obra 
del Dr. Price y muchas otras así calificadas es que en este caso la 
designación resulta ser correcta. Saludo al Dr. Price con la más 
sincera admiración (del tipo que se tiñe de envidia) porque ha 
descubierto algo que me gustaría haber descubierto por mí mismo. 


EARNEST A. HOOTON 
Universidad de Harvard 21 de noviembre de 1938. 


Introducción 


ESTE texto ofrece un nuevo enfoque de algunos problemas de la 
degeneración moderna. En lugar del procedimiento habitual de 
analizar las expresiones de la degeneración, se han buscado grupos 
que sirvan de control y que estén ampliamente libres de estas 
afecciones. 


Después de pasar varios años abordando este problema mediante 
métodos de investigación tanto clínicos como de laboratorio, 
interpreté que las pruebas que se acumulaban indicaban firmemente 
la ausencia de algunos factores esenciales de nuestro programa 
moderno, más que la presencia de factores perjudiciales. Esto indicó 
inmediatamente la necesidad de obtener controles. Para lograrlo fue 
necesario localizar grupos inmunes que se encontraban fácilmente 
como restos aislados de poblaciones raciales primitivas en 
diferentes partes del mundo. Un examen crítico de estos grupos 
reveló una alta inmunidad a muchas de nuestras afecciones graves, 
siempre que estuvieran suficientemente aislados de nuestra 
civilización moderna y vivieran de acuerdo con los programas 
nutricionales dirigidos por la sabiduría acumulada del grupo. En 
todos los casos en los que se examinaron individuos de la misma 
estirpe racial que habían perdido este aislamiento y que habían 
adoptado los alimentos y los hábitos alimentarios de nuestra 
civilización moderna, se produjo una temprana pérdida de las 
características de alta inmunidad del grupo aislado. Estos estudios 
han incluido un análisis químico de los alimentos de los grupos 
aislados y también de los alimentos desplazados de nuestra 
civilización moderna. 


Estas investigaciones se han realizado entre las siguientes 
poblaciones raciales primitivas que incluyen tanto grupos aislados 
como modernizados: los suizos de Suiza, los gaélicos de las 
Hébridas Exteriores e Interiores, los esquimales de Alaska, los indios 
del extremo norte, oeste y centro de Canadá, oeste de Estados 
Unidos y Florida, los melanesios y polinesios de ocho archipiélagos 
del Pacífico Sur, las tribus de África oriental y central, los 
aborígenes de Australia, las tribus malayas de las islas del norte de 
Australia, los maoríes de Nueva Zelanda y las antiguas 


civilizaciones y sus descendientes de Perú, tanto en la costa como 
en las Sierras, también en la cuenca del Amazonas. También se han 
estudiado los blancos modernizados de estas comunidades. En estas 
investigaciones se han producido muchos avances importantes e 
inesperados. Mientras que una búsqueda primaria era encontrar la 
causa de la caries dental que se estableció bastante fácilmente como 
controlada directamente por la nutrición, rápidamente se hizo 
evidente que una cadena de alteraciones se desarrolló en estas 
diversas poblaciones raciales primitivas comenzando incluso en la 
primera generación después de la adopción de la dieta modernizada 
y rápidamente aumentó en gravedad con expresiones bastante 
constantemente como los procesos degenerativos característicos de 
nuestra civilización moderna de América y Europa. Mientras que la 
caries dental ha demostrado ser casi totalmente una cuestión de la 
nutrición del individuo en el momento y antes de la actividad de 
esa enfermedad, un grupo de afecciones se han expresado en forma 
física. Entre ellas se encuentran los cambios faciales y de la arcada 
dental que, hasta ahora, se han considerado como resultado de la 
mezcla de diferentes razas. Mis investigaciones han revelado que 
estas mismas divergencias de lo normal se reproducen en todas 
estas diversas poblaciones raciales mientras la sangre es todavía 
pura. De hecho, se desarrollan incluso en aquellos niños de la 
familia que nacen después de que los padres hayan adoptado la 
nutrición moderna. 


Aplicando estos métodos de estudio a nuestras familias 
americanas, encontramos fácilmente que un porcentaje considerable 
de nuestras familias muestran este mismo deterioro en los miembros 
más jóvenes. El porcentaje de individuos así afectados en nuestras 
comunidades americanas en las que he realizado estudios varía a 
través de una amplia gama, generalmente entre el 25 por ciento y el 
75 por ciento. Un cierto porcentaje de este grupo afectado no sólo 
presenta estas evidencias de lesión física, sino también alteraciones 
de la personalidad, la más común de las cuales es una eficiencia y 
agudeza mental inferior a la normal, principalmente observada 
como el llamado retraso mental que incluye el grupo de niños en las 
escuelas que son incapaces de seguir el ritmo de sus compañeros. Su 
coeficiente intelectual es generalmente más bajo de lo normal y 
desarrollan fácilmente complejos de inferioridad derivados de su 
discapacidad. De este grupo, o paralelamente a él, un cierto 


porcentaje desarrolla trastornos de la personalidad que se expresan 
en gran medida en rasgos antisociales. Entre ellos se encuentran los 
delincuentes que en este momento están causando tantos problemas 
y preocupaciones debido a la evidencia del aumento de su número. 
Este último grupo ha sido explicado en gran medida sobre la base 
de alguna experiencia condicionante que se desarrolló después de 
que el niño había alcanzado una edad impresionable. Mis 
investigaciones están revelando un cambio estructural físico y, por 
tanto, un factor orgánico que precede y subyace a estas influencias 
condicionantes del entorno. El hecho de que una encuesta 
gubernamental haya mostrado que el 66% de los delincuentes que 
han sido tratados en las mejores instituciones y liberados como 
curados, han desarrollado más tarde sus tendencias antisociales o 
criminales, enfatiza fuertemente la necesidad urgente de que si se 
van a aplicar métodos preventivos, éstos deben preceder y 
adelantarse a las lesiones primarias mismas. 


Si bien se ha sabido que ciertas lesiones estaban directamente 
relacionadas con una nutrición inadecuada de la madre durante el 
período de formación del niño, mis investigaciones están revelando 
pruebas de que el problema se remonta aún más a los defectos en 
los plasmas germinales aportados por los dos padres. Estas lesiones, 
por lo tanto, están relacionadas directamente con la condición física 
de uno o de ambos individuos antes del momento en que tuvo lugar 
la concepción. 


Una fase muy importante de mis investigaciones ha sido la 
obtención de información de estos diversos grupos raciales 
primitivos que indica que eran conscientes de que tales lesiones se 
producirían si los padres no estaban en excelente estado físico y de 
alimentación. De hecho, en muchos grupos descubrí que a las niñas 
no se les permitía casarse hasta después de haber tenido un período 
de alimentación especial. En algunas tribus se exigía un período de 
seis meses de alimentación especial antes del matrimonio. Un 
examen de sus alimentos ha revelado factores nutricionales 
especiales que se utilizan para este propósito. 


El alcance de este trabajo, en consecuencia, se vuelve de interés 
directo en muchos campos, incluyendo las diversas ramas de las 
artes curativas, particularmente la medicina y la odontología, y las 
organizaciones sociales que se preocupan por el mejoramiento de la 


raza. Del mismo modo, los grupos educativos están directamente 
interesados, ya que, si queremos frenar la marea transmitiendo 
nueva información a los padres de la nueva generación, debe 
hacerse antes de que surja la emergencia. Esto implica un sistema 
de educación dirigido particularmente a los alumnos en edad 
escolar. 


Los datos que se presentan en los siguientes capítulos sugieren la 
necesidad de reorientar muchos problemas de nuestra organización 
social moderna. En general, se ha considerado que las fuerzas que 
intervienen en la herencia son tan poderosas que pueden resistir 
todos los impactos y cambios del entorno. Estos datos indicarán que 
mucho de lo que hemos interpretado como debido a la herencia es 
realmente el resultado de una herencia interceptada. Mientras que 
se ha hecho gran hincapié en la influencia del entorno en el carácter 
del individuo, se ha supuesto que el patrón corporal requiere 
generalmente un gran número de impactos de naturaleza similar 
para alterar el diseño. Se ha supuesto que el cerebro está 
igualmente bien organizado en la mayoría de los individuos, salvo 
que los incidentes en la vida del individuo, como las decepciones, 
los sustos, etc., son en gran medida responsables de las alteraciones 
del comportamiento. El funcionamiento normal del cerebro no se ha 
considerado tan biológico como la digestión. Los datos aportados en 
los capítulos siguientes indican que, asociados a las alteraciones en 
el desarrollo de los huesos de la cabeza, pueden producirse al 
mismo tiempo alteraciones en el desarrollo del cerebro. Estos 
defectos estructurales no suelen ser factores hereditarios, aunque 
aparezcan en otros miembros de la familia o en los padres. Son 
productos del entorno más que unidades hereditarias transmitidas 
desde la ascendencia. 


A la luz de estos datos se hace un nuevo e importante hincapié 
en la calidad de las células germinales de los dos progenitores, así 
como en el entorno proporcionado por la madre. Las nuevas 
pruebas indican que la contribución paterna puede ser un producto 
dañado y que la responsabilidad de las células germinales 
defectuosas puede tener que dividirse a partes iguales entre el padre 
y la madre. Se ha culpado a la mezcla de razas de gran parte de la 
distorsión y los defectos en la forma del cuerpo de nuestra 
generación moderna. Se verá que estos cambios de cara ocurren en 
todas las razas de sangre pura estudiadas incluso en la primera 


generación, después de que la nutrición de los padres haya sido 
cambiada. 


El origen de la personalidad y el carácter parece, a la luz de los 
datos más recientes, ser productos biológicos y en un grado mucho 
menor de lo que suele considerarse como rasgos puramente 
hereditarios. Dado que estos diversos factores son biológicos, al 
estar directamente relacionados tanto con la nutrición de los padres 
como con el entorno nutricional de los individuos en el período de 
formación y crecimiento, cualquier factor común que contribuya, 
como las deficiencias alimentarias debidas al agotamiento del suelo, 
se verá que produce la degeneración de las masas de personas 
debido a una causa común. El comportamiento de las masas, por lo 
tanto, en esta nueva luz se convierte en el resultado de fuerzas 
naturales, cuya expresión no puede ser modificada por la 
propaganda, sino que requerirá una corrección en la fuente. La 
naturaleza ha estado en este proceso de construcción de las culturas 
humanas a lo largo de muchos milenios, y nuestra cultura no sólo 
tiene su propia experiencia que aprovechar, sino la de las razas 
paralelas que viven hoy en día, así como las que vivieron en el 
pasado. Esta obra, por lo tanto, incluye datos que se han obtenido 
de varios de los otros experimentos biológicos de la Naturaleza para 
arrojar luz sobre los problemas de nuestra moderna civilización 
blanca. 


Al presentar las pruebas, utilizo las fotografías con mucha 

profusión. Se dice que una buena ilustración equivale a mil palabras 
de texto. 
Esto se ajusta también a la tendencia reciente del periodismo. Las 
imágenes son mucho más convincentes de lo que pueden ser las 
palabras, y dado que el texto pone en tela de juicio muchas de las 
teorías actuales, las pruebas más concluyentes disponibles son 
esenciales. 


Debido a las numerosas solicitudes recibidas de diapositivas o de 
préstamo de mis negativos, se ha previsto suministrar un número 
limitado de diapositivas de las ilustraciones en blanco y negro o en 
color. También están disponibles diapositivas de otros temas. 


Capítulo 1 
Por qué buscar la sabiduría de los pueblos primitivos 


Algunas de las razas primitivas han evitado algunos de los 
problemas vitales a los que se enfrentan los grupos modernizados y 
los métodos y conocimientos utilizados por los pueblos primitivos 
están disponibles para ayudar a los individuos modernizados a 
resolver sus problemas. Muchas razas primitivas han hecho uso 
habitual de ciertas medidas preventivas para afrontar problemas 
vitales cruciales. 


Se ha recurrido a la búsqueda de controles entre los restos de las 
poblaciones raciales primitivas al no encontrarlos en nuestros 
grupos modernizados o al no encontrar los factores de control 
aplicando métodos de laboratorio al material clínico afectado. Sólo 
los grupos primitivos han sido capaces de proporcionar controles 
normales adecuados. 


En los capítulos siguientes, he presentado descripciones de 
ciertos pueblos y sus entornos en estado primitivo y, para un 
estudio comparativo, descripciones de miembros de las tribus 
primitivas que han estado en contacto con las razas blancas 
modernizadas. He registrado los efectos de ese contacto tal como se 
expresan en los cambios físicos y de carácter, y he dado un estudio 
de los factores del medio ambiente que han cambiado. Ha sido 
necesario estudiar de esta manera una amplia variedad de grupos 
primitivos y entornos físicos. Por lo tanto, será aconsejable que el 
lector tenga en cuenta los efectos comparativos de las diferentes 
altitudes, latitudes, temperaturas y razas, y que observe la similitud 
de las reacciones de estos grupos primitivos cuando se produce el 
contacto con nuestra civilización moderna. El propósito es recoger 
datos que se puedan utilizar para corregir ciertas expresiones 
trágicas de nuestra degeneración moderna, incluyendo la caries 
dental, la degeneración física general, y las deformidades faciales y 
de la arcada dental, y los cambios de carácter. Estos datos serán 
útiles para prevenir la caries y las deformidades de la raza, para 
establecer una mayor resistencia a las enfermedades infecciosas y 
para reducir el número de lesiones por deficiencia prenatal. Estas 
últimas incluyen expresiones como las deficiencias mentales 


causadas por defectos cerebrales en el periodo de formación, que 
dan lugar a alteraciones mentales que van desde el retraso 
moderado hasta las anomalías de carácter. 


Los datos presentados muestran el nivel de susceptibilidad a la 
caries dental en cada grupo primitivo aislado y, contrastado con 
ello, el nivel de susceptibilidad en los nativos modernizados de la 
misma estirpe. Se presentará un resumen de los cambios en el 
entorno que se asocian a los cambios en la inmunidad y la 
susceptibilidad. Estos datos revelan un aumento medio de la 
susceptibilidad de treinta y cinco veces. Se muestran contrastes 
similares en relación con la incidencia relativa de las deformidades 
faciales y del arco dental entre los nativos primitivos y los nativos 
modernizados. 


Será fácil que el lector tenga prejuicios, ya que muchas de las 
aplicaciones sugeridas no son ortodoxas. Sugiero que se aplacen las 
conclusiones hasta que se haya utilizado el nuevo enfoque para 
estudiar el estado físico y mental de la propia familia del lector, de 
sus hermanos y hermanas, de las familias asociadas y, por último, 
de la masa de gente que se encuentra en los negocios y en la calle. 
Casi todos los que estudian el asunto se sorprenderán de que una 
evidencia tan clara de un declive en la eficiencia reproductiva 
moderna pueda estar a nuestro alrededor y no haya sido notada y 
revisada previamente. 


Es importante anteponer a las observaciones la construcción de 
un patrón mental de excelencia física a partir de las imágenes de los 
distintos grupos primitivos y, con este rasero o estándar de 
normalidad, observar nuestros patrones modernos. Es posible que 
haya que modificar ciertas ideas preconcebidas, como por ejemplo 
la basada en la creencia de que lo que vemos se debe a la herencia o 
que la deformidad se debe a la mezcla de razas. Si es así, ¿por qué 
el último hijo de una familia numerosa es generalmente el que más 
sufre, y a menudo tiene una forma facial diferente; o por qué se 
producen estos cambios en los últimos hijos, incluso en las 
poblaciones raciales puras, después de que los padres hayan 
adoptado nuestros tipos modernos de nutrición? Aunque las causas 
de la degeneración física que pueden verse fácilmente han sido 
difíciles de rastrear, los defectos en el desarrollo del cerebro, que 
afectan a la mente y al carácter, son mucho más oscuros, y las 


causas de la degeneración mental son extremadamente difíciles de 
rastrear. Mucho de lo que antes se dejaba en manos del psiquiatra 
para que lo explicara se está trasladando rápidamente al ámbito de 
los anatomistas y fisiólogos. 


Las aportaciones de las culturas del pasado que se han mezclado 
agradablemente con nuestra experiencia moderna han sido 
aceptadas con demasiado poco cuestionamiento. Sin embargo, gran 
parte de la sabiduría antigua ha sido rechazada debido a los 
prejuicios contra la sabiduría de los llamados salvajes. Algunos 
lectores pueden experimentar esta reacción ante la sabiduría 
primitiva registrada en estos capítulos. 


El escritor es plenamente consciente de que su mensaje no es 
ortodoxo; pero como nuestras teorías ortodoxas no nos han salvado, 
tal vez tengamos que reajustarlas para que estén en armonía con las 
leyes de la Naturaleza. Hay que obedecer a la naturaleza, no a la 
ortodoxia. Al parecer, muchas razas primitivas han entendido su 
lenguaje mejor que nuestros grupos modernizados. Incluso las razas 
primitivas comparten nuestros males cuando adoptan nuestra 
concepción de la nutrición. Las pruebas que apoyan esta afirmación 
son voluminosas y se incluyen en este volumen tantas como el 
espacio lo permite. El material ilustrativo utilizado está tomado de 
los muchos miles de negativos míos de los que se dispone. 


Las fotografías por sí solas pueden contar gran parte de la 
historia, y se dice que una ilustración vale tanto como mil palabras. 


Dado que el problema de la aplicación de la sabiduría de los 
primitivos a nuestras necesidades modernas concierne no sólo a los 
sanitarios y nutricionistas, sino también a los educadores y 
trabajadores sociales, los datos se presentan sin detalles técnicos. 


Mientras que muchas de las razas primitivas estudiadas han 
seguido prosperando en el mismo suelo durante miles de años, 
nuestra población humana americana ha disminuido rápidamente 
en unos pocos siglos, y en algunas localidades en unas pocas 
décadas. En las regiones en las que se ha producido la 
degeneración, la población animal también ha disminuido. Un 
individuo decadente no puede regenerarse a sí mismo, aunque 
puede reducir la decadencia progresiva en la siguiente generación, 


o puede mejorar enormemente esa generación, utilizando la 
sabiduría demostrada de las razas primitivas. Ninguna época en el 
largo recorrido de la humanidad revela en los restos óseos una 
degeneración tan terrible de dientes y huesos como la que registra 
este breve período moderno. ¿Debe la Naturaleza rechazar nuestra 
cacareada cultura y volver a llamar a los primitivos más 
obedientes? La alternativa parece ser un reajuste completo de 
acuerdo con las fuerzas controladoras de la Naturaleza. 


El pensamiento es tan biológico como la digestión, y los defectos 
embrionarios del cerebro son tan biológicos como los pies de palo. 
Dado que ambos son fácilmente producidos por la baja capacidad 
reproductiva de los padres, y dado que la Naturaleza en su 
demostración humana a gran escala revela que esto es 
principalmente el resultado de una nutrición inadecuada de los 
padres y de una maternidad demasiado frecuente o prolongada, el 
camino de regreso está indicado. Al igual que las poblaciones 
raciales primitivas exitosas, nosotros también podemos hacer, como 
primer requisito, provisiones para una nutrición adecuada tanto 
para la generación como para el crecimiento, y podemos hacer 
provisiones para la regulación de las sobrecargas. Nosotros, como 
los primitivos exitosos, podemos establecer programas de 
instrucción para la juventud en crecimiento y familiarizarla con los 
requerimientos de la naturaleza mucho antes de que surjan las 
emergencias y las tensiones. Esto puede requerir un programa a 
gran escala de instrucción en el hogar y en el aula, particularmente 
para las chicas y los chicos de la escuela secundaria. 


Esto estaría de acuerdo con la práctica de muchas de las razas 
primitivas de las que se habla en los siguientes capítulos. 


Si los individuos de nuestra sociedad moderna que son lo 
suficientemente defectuosos como para requerir algún tipo de 
supervisión son en parte o en gran medida el producto de una 
paternidad perjudicada, ¿quién debe ser considerado responsable? 
¿Es justo que la sociedad consigne a estos individuos antisociales 
que ha creado a una vida de trabajos forzados o de confinamiento 
en ambientes deprimentes? ¿Es justo que la sociedad permita la 
producción de lisiados físicos y mentales? Al parecer, muchas razas 
primitivas han evitado las distorsiones que se manifiestan en los 
actos antisociales. Si es así, ¿no puede la sociedad moderna hacerlo 


estudiando y adoptando los programas desarrollados a través de 
siglos de experiencia por los primitivos? La naturaleza utiliza un 
lenguaje escrito que, sin las claves, se compone de jeroglíficos sin 
sentido, pero que, con las claves adecuadas, se convierte en un claro 
relato de la historia racial e individual. Los jeroglíficos indican el 
desastre racial e individual para los grupos modernizados que no 
prestan atención a la historia de advertencia. Las razas primitivas 
tienen algunas de estas claves y las han utilizado con éxito para 
evitar muchos de los desastres de nuestra sociedad moderna. Los 
siguientes capítulos registran muchas de las excelentes prácticas de 
los primitivos y se presentan aquí con la esperanza de que sean 
útiles en un programa diseñado para aliviar a la humanidad de 
algunas de las desgracias comunes en el orden social actual y para 
prevenir desórdenes para las futuras generaciones de pueblos 
civilizados. 


Capítulo 2 
El progresivo declive de la civilización moderna 


Muchos sociólogos y científicos eminentes han subrayado que el 
hombre moderno está disminuyendo su condición física. El hecho 
de que el ritmo de degeneración se acelere progresivamente 
constituye un motivo de gran alarma, sobre todo porque esto está 
ocurriendo a pesar del avance que está haciendo la ciencia moderna 
en muchas líneas de investigación. 


El Dr. Alexis Carrel en su tratado "El hombre, lo desconocido" 
afirma: 


La medicina está lejos de haber disminuido los sufrimientos 
humanos tanto como se empeña en hacernos creer. En efecto, el 
número de muertes por enfermedades infecciosas ha disminuido 
mucho. Pero todavía debemos morir en una proporción mucho 
mayor por enfermedades degenerativas. 


Después de repasar la reducción de las enfermedades infecciosas 
epidémicas, continúa así: 


Todas las enfermedades de origen bacteriano han disminuido de 
forma llamativa. ... 

Sin embargo, a pesar de los triunfos de la ciencia médica, el 
problema de la enfermedad está lejos de estar resuelto. El hombre 
moderno es delicado. Mil cien personas tienen que atender las 
necesidades médicas de otros 120.000.000 de personas. Cada año, 
entre esta población de los Estados Unidos, se producen unos 
100.000.000 de enfermedades, graves o leves. En los hospitales se 
ocupan 700.000 camas cada día del añoLa atención médica, bajo 
todas sus formas, cuesta unos 3.500.000.000 de dólares anualesEl 
organismo parece de ser más susceptibles a las enfermedades 
degenerativas. 


La condición actual de la salud en los Estados Unidos es 
reportada de vez en cuando por varias agencias que representan 
fases especiales del programa de salud. El problema general de la 
salud ha sido estudiado e interpretado a fondo por el Cirujano 


General del Servicio de Salud Pública de los Estados Unidos, el Dr. 
Parran. Probablemente nadie está tan bien informado en todas las 
fases de la salud como el jefe de este importante departamento del 
gobierno. En su reciente informe preliminar (1) dirigido a los 
funcionarios estatales y locales para su información y orientación, 
presentó datos que han sido reunidos por un gran grupo de 
trabajadores del gobierno. El informe incluye un censo de las 
condiciones de salud de todos los grupos que constituyen la 
población de los Estados Unidos: registros del estado de salud y de 
la situación económica de 2.660.000 individuos que viven en varias 
secciones, en varios tipos de comunidades, en varios niveles 
económicos. Los datos incluyen registros de todos los grupos de 
edad. Hace las siguientes interpretaciones basadas en la suposición 
de que los 2.660.000 ofrecen un muestreo justo de la población, e 
indica las conclusiones que pueden extraerse en relación con las 
condiciones del estado para la población total de unos 130.000.000 
de personas. 


Cada día, una de cada veinte personas está demasiado enferma 
para ir a la escuela o al trabajo, o para asistir a sus actividades 
habituales. 


Cada hombre, mujer y niño (de media) de la nación sufre diez 
días de incapacidad al año. 


El joven medio está enfermo en la cama siete días al año, el 
anciano medio 35 días. 


Dos millones quinientas mil personas (el 42% de los 6.000.000 
de enfermos diarios) padecen enfermedades crónicas: cardiopatías, 
endurecimiento de las arterias, reumatismo y enfermedades 
nerviosas. 


Sesenta y cinco mil personas son totalmente sordas; 75.000 más 
son sordomudas; 200.000 carecen de una mano, un brazo, un pie o 
una pierna; 300.000 tienen lesiones permanentes en la columna 
vertebral; 500.000 son ciegos; 1.000.000 más son  lisiados 
permanentes. 


Dos personas en el nivel de ingresos de Socorro (menos de 1.000 
dólares de ingresos anuales para toda la familia) están incapacitadas 
durante una semana o más por cada persona en mejor situación 


económica. 


Sólo uno de cada 250 cabezas de familia en el grupo de ingresos de 
más de 

2.000 dólares anuales no pueden buscar trabajo a causa de una 
discapacidad crónica. En las familias de relevo, uno de cada 20 
cabezas de familia es discapacitado. 


Las familias con ayuda y bajos ingresos se enferman durante más 
tiempo y con más frecuencia que las familias mejor financiadas. 
Llaman a los médicos con menos frecuencia. Pero los pobres, sobre 
todo en las grandes ciudades, permanecen en los hospitales más 
tiempo que sus vecinos más acomodados. 


Concluyó el Dr. Parran: 


Es evidente que una dieta inadecuada, una vivienda deficiente, los 
peligros de la ocupación y la inestabilidad del mercado laboral 
crean definitivamente problemas de salud inmediatos. 


De este informe se desprende que el grupo expresado como 
ancianos, que pasan una media de treinta y cinco días al año en la 
cama, están enfermos en la cama una décima parte del tiempo. 
Aquellos de nosotros que estamos bien, que podemos haber sido tan 
afortunados como para pasar muy poco tiempo en la cama, 
contemplaremos este hecho con considerable preocupación, ya que 
expresa una gran cantidad de sufrimiento y ociosidad forzada. Es 
evidente que una incidencia tan grande de la morbilidad debe 
suponer una pesada carga para los que en ese momento están bien. 
El problema del aumento progresivo del porcentaje de personas 
afectadas por enfermedades cardíacas y cáncer es un motivo de 
alarma adecuado. El Departamento de Salud Pública de la ciudad de 
Nueva York ha publicado estadísticas que muestran que el aumento 
de la incidencia de las enfermedades del corazón ha progresado de 
forma constante durante los años comprendidos entre 1907 y 1936. 
Las cifras proporcionadas en su informe revelan un aumento de 
203,7 muertes por 100.000 en 1907 a 327,2 por 100.000 en 1936. 
Esto constituye un aumento del 60%. El cáncer aumentó un 90% de 
1907 a 1936. 


Que este problema de la grave degeneración de nuestra 
civilización moderna no se limita al pueblo de los Estados Unidos 


ha sido comentado ampliamente por los trabajadores de muchos 
países. Sir Arbuthnot Lane, uno de los distinguidos cirujanos de 
Inglaterra, y un estudioso del bienestar público, ha hecho este 
comentario: (2) 


La larga experiencia quirúrgica me ha demostrado de forma 
concluyente que hay algo radical y fundamentalmente erróneo en el 
modo de vida civilizado, y creo que a menos que se reorganicen las 
actuales costumbres dietéticas y sanitarias de las naciones blancas, 
la decadencia social y el deterioro de la raza son inevitables. 


La disminución de la población blanca que se está produciendo 
en muchas comunidades de varios países ilustra el funcionamiento 
generalizado de las fuerzas responsables de esta degeneración. Al 
tratar este asunto en su relación con Australia, S. R. Wolstenhole, 
(3) profesor de economía en la Universidad de Sydney, predice que: 


El descenso de la población australiana es inevitable dentro de 
40 años debido a la ausencia de una política demográfica enérgica. 


Los estudiosos de nuestros problemas sociales modernos están 
reconociendo que estos problemas no se limitan a las condiciones 
de salud que hemos estado acostumbrados a considerar como 
enfermedades corporales. Esto se ilustra en un reciente debate de 
Will Durant: (4) 


El pueblo estadounidense se enfrenta a por lo menos 4 problemas 
importantes y militantes que tienen que ver con la continuidad y el 
progreso digno de la civilización moderna: 


1. La amenaza de deterioro de nuestras existencias. 

2. El poder adquisitivo de nuestro pueblo debe aumentar tan 

rápido como el poder de adquisición. ... 

3. El tercer problema es moral. Una civilización depende de la 

moral para un orden social y gubernamental. ... 

4. Las fuentes de la estadidad se están secando. .... 

Se reconoce que la caries dental afecta hoy en día a más 
individuos en el llamado mundo civilizado que cualquier otra 
afección. En los Estados Unidos, Inglaterra y Europa, los exámenes 
de grupos altamente modernizados, compuestos por varios millones 
de individuos, revelan el hecho de que entre el 85 y el 100 por 
ciento de los individuos de diversas comunidades sufren de esta 


afección. Como factor que contribuye al absentismo escolar entre 
los niños, encabeza todas las demás afecciones. Desde el punto de 
vista de los perjuicios para la salud, muchos han estimado que es el 
factor más grave por la afectación de otros órganos del cuerpo. El 
Honorable J. A. Young, Ministro de Salud de Nueva Zelanda, 
enfatizó fuertemente que la insidiosidad del efecto de la 
enfermedad dental radica en el hecho de que es el precursor de 
otras perturbaciones de largo alcance y se ha referido a la seriedad 
con la que se ve en Inglaterra como sigue: "Sir George Newman, 
principal funcionario médico del Ministerio de Salud de Gran 
Bretaña, ha dicho que 'la enfermedad dental es una de las 
principales, si no la principal, causa de la mala salud del pueblo". 

El Dr. Earnest A. Hooton, de la Universidad de Harvard, ha 
destacado la importancia de la sepsis oral y la tarea de detener la 
caries dental. En el cierre del capítulo VII de su reciente libro "Apes, 
Men and Morons" (5), expone el caso de la siguiente manera: 


Creo firmemente que la salud de la humanidad está en juego, y 
que, a menos que se tomen medidas para descubrir preventivos de 
la infección dental y correctivos de la deformación dental, el curso 
de la evolución humana llevará hacia abajo a la extinción. 


Los hechos que debemos afrontar son, en resumen, que los 
dientes humanos y la boca humana se han convertido, posiblemente 
bajo la influencia de la civilización, en focos de infecciones que 
minan toda la salud corporal de la especie y que las tendencias 
degenerativas de la evolución se han manifestado en el hombre 
moderno hasta tal punto que nuestras mandíbulas son demasiado 
pequeñas para los dientes que se supone que deben alojar y que, 
como consecuencia, estos dientes erupcionan de forma tan irregular 
que su eficacia fundamental queda a menudo totalmente o casi 
destruida. 


Al hablar de la situación estratégica de la ciencia dental, el Dr. 
Hooton afirma 


En mi opinión, hay una y sólo una forma de actuar que frenará 
el aumento de las enfermedades y la degeneración dental que, en 
última instancia, puede causar la extinción de la especie humana. 
Se trata de elevar la profesión dental a un plano en el que pueda 


contar con los servicios de nuestras mejores mentes investigadoras 
para estudiar las causas y buscar las curas de estos males dentalesEl 
odontólogo debe equiparse para convertirse en el agente de un 
control inteligente de la evolución humana, en la medida en que se 
ve afectada por la dieta. Acudamos al salvaje ignorante, 
consideremos su forma de comer y seamos sabios. Dejemos de 
pretender que los cepillos y la pasta de dientes son más importantes 
que los cepillos y el betún. Es la comida de la tienda la que nos ha 
dado los dientes de la tienda. 


Los estudiosos de la historia han comentado continuamente la 
superioridad de los dientes de los llamados salvajes, incluidos los 
tipos humanos que han precedido a nuestros grupos modernizados. 
Mientras que la caries dental se ha encontrado ocasionalmente en 
varias especies animales a través de las edades geológicas recientes, 
los dientes de la especie humana han estado comparativamente 
libres de caries dental. Los seres humanos primitivos han estado 
más libres de la enfermedad que la vida animal contemporánea. 
Esta ausencia de caries entre las razas primitivas ha sido una 
característica tan sorprendente de la especie humana que muchos 
comentaristas se han referido a ella como una enfermedad 
sorprendentemente moderna. 


Dryer, (6) al hablar de la caries dental en los sudafricanos 
prehistóricos, hace este comentario: 


En ninguna de las grandes colecciones de dientes de cráneos 
obtenidas en el refugio del río Matjes (Holoceno) había el menor 
signo de caries dental. Por lo tanto, los indicios de esta zona 
confirman la experiencia de los antropólogos europeos de que la 
caries es una enfermedad comparativamente moderna y que ningún 
cráneo que presente esta afección puede considerarse antiguo. 


En relación con los estudios que se presentan en este volumen, es 
de particular importancia que el deseo de encontrar la causa de la 
caries dental fue la razón principal para emprender estas 
investigaciones. Dado que era extremadamente difícil encontrar en 
nuestra organización social moderna algún grupo grande con una 
inmunidad relativamente alta a la caries dental, se buscó este tipo 
de grupos de control entre los remanentes de las poblaciones 
raciales primitivas que también pudieran ser examinados en el 
punto de contacto con la civilización moderna, a fin de poder 


observar los cambios asociados con su pérdida racial de inmunidad. 
Probablemente, pocos problemas de los que se ocupan nuestros 
grupos sociales modernos han sido tan mal comprendidos, no sólo 
por los laicos, sino también por los miembros de las profesiones 
médicas y odontológicas, como este problema de la causa de la 
caries dental. 


El problema de corregir las deformidades de las arcadas dentales 
y mejorar así la forma facial ha desarrollado una especialidad en 
odontología conocida como "ortodoncia". La literatura que trata de 
la causa de las deformidades faciales es ahora voluminosa. La 
mezcla de razas que difieren radicalmente en la forma facial ha sido 
considerada por muchos como el principal factor que contribuye a 
la creación de deformidades de la cara. Se ha dicho que los dientes 
apiñados se deben a la herencia de los dientes grandes de uno de los 
progenitores y la formación ósea pequeña del otro y que tales 
herencias proporcionarían arcos dentales demasiado pequeños para 
los dientes que se han fabricado para ellos. Una explicación más 
general para ciertos tipos de deformidad, en particular para la 
protuberancia de los dientes superiores sobre los inferiores, es que 
resultan de la succión del pulgar, que tiende a llevar el arco 
superior hacia adelante y a deprimir el inferior. Entre los otros 
factores que contribuyen a la deformación se mencionan los hábitos 
de sueño y de respiración incorrectos. A estos se les ha asignado 
gran parte de la culpa. Este problema de la forma facial, así como el 
del diseño corporal, incluyendo el diseño de la arcada dental, es tan 
directamente un problema de crecimiento, no sólo de los 
individuos, sino de las propias razas, que ciertas leyes han sido 
elaboradas muy definitivamente por los antropólogos físicos como 
leyes de desarrollo. Han asumido que los cambios en el tipo físico 
sólo pueden ocurrir a través del impacto de los cambios en el medio 
ambiente que han afectado a un gran número de generaciones. Es 
importante tener en cuenta este punto de vista al leer los capítulos 
siguientes, ya que contienen descripciones de muchos cambios en la 
forma física que se han producido de forma rutinaria en los diversos 
grupos raciales, incluso durante la primera generación después de 
que los padres hayan adoptado los alimentos de la civilización 
moderna. 


Muchos de nuestros escritores modernos han reconocido y han 
destacado la gravedad de la degeneración mental y moral. Laird ha 


hecho una espléndida contribución bajo el título "The Tail That 
Wags the Nation" (7), en la que afirma: 


El nivel medio de capacidad general del país desciende con cada 
generación. ¿Hay que limitar el voto a los ciudadanos capaces de 
valerse por sí mismos? Uno de cada cuatro no puedeLa cola menea 
ahora 
Washington, y Wall St. y LaSalle StreetCada generación tiene 
visto un cierto descenso del nivel medio estadounidense de 
capacidad general. 


En su análisis de la situación actual, Laird ha destacado una fase 
muy importante. A la vez que subraya que la degeneración no se 
limita a zonas restringidas, plantea la cuestión de si las condiciones 
locales de determinadas zonas desempeñan un papel importante en 
el ritmo y el alcance de la degeneración. Dice además, (7) 


Aunque podríamos citar cualquiera de las casi dos docenas de 
estados, mencionaremos primero Vermont por su nombre porque es 
el lugar estudiado por el difunto Dr. Pearce Bailey. "Sería", escribió, 
"seguro asumir que hay al menos 30 defectuosos por 1000 en 
Vermont del tipo de mentalidad de ocho años, y 300 por 1000 de 
personas atrasadas oO  retardadas, personas de inteligencia 
claramente inferior. En otras palabras, casi un tercio de toda la 
población de ese estado es de un tipo que requiere cierta 
supervisión." 


El problema de la mentalidad disminuida y su lugar en nuestra 
concepción moderna de las enfermedades corporales no se ha 
colocado sobre una base física como lo han hecho los procesos 
degenerativos mejor comprendidos, con su relación directa con un 
órgano enfermo, sino que generalmente se ha asignado a un ámbito 
totalmente ajeno al de la enfermedad o lesión de un órgano o tejido 
especial. Edward Lee Thorndike, (8) de la Universidad de Columbia, 
dice que "el pensamiento es tan biológico como la digestión". Esto 
implica que una alteración de la capacidad de pensar está 
directamente relacionada con un defecto en el cerebro. 


Otro de los distinguidos estudiosos de la capacidad mental, J. B. 
Miner, 
(9) establece: 


Si finalmente se demuestra que la moral y el intelecto están 
correlacionados en toda la gama de diferencias individuales, es 
probablemente el hecho más profundamente significativo con el que 
la sociedad tiene que lidiar. 


El origen del atraso en un niño parece asignarse en gran medida 
a alguna experiencia en la vida de ese niño que se convierte en un 
factor condicionante y que a partir de entonces influye fuertemente 
en su comportamiento. El problema de la relación de los defectos 
físicos con la delincuencia en sus diversas fases, incluida la 
delincuencia mayor, constituye uno de los aspectos más alarmantes 
de nuestros problemas modernos de degeneración social. 
Chassell (10) ha realizado un estudio exhaustivo de los informes de 
los trabajadores de diferentes campos en varios países y resume su 
hallazgo de la siguiente manera: "La correlación entre la 
delincuencia y la inferioridad mental encontrada en el caso de los 
grupos de débiles mentales es claramente positiva, y tiende a ser 
marcada en grado". 


Burt (11), que había realizado un extenso estudio, durante un 
largo período, de los problemas del niño atrasado y del niño 
delincuente en Londres, afirma en su resumen y conclusión con 
respecto al origen del atraso en el niño 


Tanto en Londres como en Birmingham, entre el 60% y el 70% 
pertenecen a la categoría (innatamente) "aburrida". 
La causa más destacada es una inferioridad general de la capacidad 
intelectual, presumiblemente innata y frecuentemente hereditaria. 


Al hablar de la relación entre la debilidad física general y el retraso 
mental, escribe: 


A pesar de lo antiguo que debe parecerle al maestro, el problema 
del niño atrasado nunca ha sido atacado por la investigación 
sistemática hasta hace muy poco. Sabemos poco sobre las causas, y 
aún menos sobre el tratamientoTercero , aunque la gran mayoría de 
los niños atrasados niños -el 80% en una zona como Londres- 
resultan padecer dolencias corporales menores o una mala salud 
continuada, aunque la debilidad física general rara vez es el factor 
principal. 


Entre las muchas encuestas realizadas en el estudio de las fuerzas 


que son responsables de producir la delincuencia y la criminalidad, 
prácticamente todos los trabajadores en este campo han dado 
testimonio de la naturaleza oscura de esas fuerzas. Burt (12) dice 
que "es casi como si la delincuencia fuera una enfermedad 
contagiosa, a la que los constitucionalmente susceptibles estuvieran 
expuestos de repente en la pubertad, o a la que la pubertad los 
dejara peculiarmente propensos". Subraya una relación entre la 
delincuencia y la deficiencia física: 


La mayoría de los delincuentes reincidentes distan mucho de ser 
robustos; son frágiles, enfermizos y enfermos. De hecho, el desorden 
moral crónico se asocia tan a menudo con el desorden físico crónico 
que muchos han sostenido que el crimen es una enfermedad, o al 
menos un síntoma de enfermedad, que necesita al médico más que 
al magistrado, al físico más que al látigo. 


La frecuencia de la debilidad corporal y la mala salud entre los 
delincuentes juveniles ha sido señalada por casi todos los escritores 
recientes. En mi propia serie de casos, casi el 70 por ciento sufría de 
tales defectos, y casi el 50 por ciento necesitaba urgentemente 
tratamiento médico. las causas psicológicas del crimen, la más 
común y la más grave suele ser la mente defectuosa. Las 
autoridades más eminentes, empleando los métodos más elaborados 
de análisis científico, se han visto abocadas a enunciar tal creencia. 
En Inglaterra, por ejemplo, el Dr. Goring ha afirmado que "el único 
factor constitucional mental vital en la etiología del crimen es la 
inteligencia defectuosa". En Chicago, el Dr. Healy ha sostenido 
igualmente que entre las características personales del delincuente 
"la deficiencia mental constituye la mayor causa de la delincuencia". 
Y la mayoría de los investigadores estadounidenses estarían de 
acuerdo. 


La afirmación de la oscuridad de los factores causales 
fundamentales de la delincuencia constituye uno de los aspectos 
más llamativos de la extensa bibliografía que se ha acumulado a 
través de los informes de los estudios intensivos realizados por 
trabajadores de muchos países. 


Thrasher (13), al hablar de la naturaleza y el origen de las 
bandas, lo expresa muy claramente: 


Las pandillas son pandillas, dondequiera que se encuentren. 


Representan un tipo o variedad específica de sociedad, y algo que 
resulta especialmente interesante en ellas es el hecho de que sean, 
en cuanto a su organización, tan elementales, y en cuanto a su 
origen, tan espontáneas. 


La sociedad formal es siempre más o menos consciente del fin 
para el que existe, y la organización a través de la cual se logra este 
fin es siempre más o menos un producto de diseño. Pero las bandas 
crecen como la mala hierba, sin conciencia de sus objetivos y sin 
maquinaria administrativa para alcanzarlos. Son, de hecho, tan 
espontáneas en su origen, y tan poco conscientes de los fines para 
los que existen, que uno está tentado de pensar en ellas como 
predeterminadas, preordenadas e "instintivas", y por tanto, bastante 
independientes del entorno en el que se encuentran normalmente. 


Sin duda, muchas ciudades se han dotado, como Cleveland, de una 
escuela especial para chicos delincuentes. La institución allí ha 
recibido el título apropiado, la "Escuela Thomas A. Edison". Suele 
tener una matrícula de 800 a 900 chicos. El Dr. Watson (14), que ha 
prestado un servicio destacado en la organización de esta obra, hace 
un importante comentario sobre el origen de la población 
estudiantil: 


La población estudiantil de Thomas A. Edison está formada por 
un grupo de chicos absentistas y de comportamiento, la mayoría de 
ellos en esas primeras etapas de desajuste que hemos denominado 
predelincuenciaEn general, se 
son el producto de experiencias infelices en la escuela, el hogar y la 
comunidad. Son registradores sensibles del complejo total de 
fuerzas sociales que operan y se combinan para constituir lo que 
llamamos su entorno comunitario. 


De estas citas se desprende que se ha hecho gran hincapié en la 
influencia del entorno en los factores determinantes de la 
delincuencia. 


Hooton, el distinguido antropólogo físico de Harvard, ha hecho 
importantes observaciones sobre nuestra moderna degeneración 
física. Como enfoque de este problema más amplio de la 
degeneración progresiva del hombre, ha propuesto la organización 
y el establecimiento de un Instituto de Antropología Clínica, (15) 


cuyo propósito ha indicado: 


. . para averiguar cómo es el hombre biológicamente cuando no 
necesita un médico, para luego determinar cómo debería ser 
después de que el médico haya terminado con él. Hablo totalmente 
en serio cuando sugiero que es una ciencia médica muy miope la 
que trabaja hacia atrás desde la morgue en lugar de hacia adelante 
desde la cuna. 


Se han hecho contribuciones muy importantes a las fuerzas que 
actúan en el desarrollo de los delincuentes mediante el examen de 
las familias en las que han aparecido los individuos afectados. 
Sullenger, (16) al hablar de esta fase, afirma: 


Abbott y Breckinridge descubrieron en sus estudios de Chicago 
que un porcentaje mucho mayor de chicos delincuentes que de 
chicas procedían de familias numerosas. 


Sin embargo, Healy y Bronner descubrieron en sus estudios en 
Chicago y Boston que la familia numerosa favorece la delincuencia 
entre los niños, ya que cuanto más numerosa es la familia, mayor es 
el porcentaje de casos con más de un delincuente. No pudieron 
detectar si este hecho se debía o no a la negligencia de los padres, a 
la pobreza, a las malas condiciones ambientales o a la influencia de 
un niño sobre otro. En cada una de las series de ambas ciudades el 
número de delincuentes en familias de distinto tamaño mostró una 
similitud general. 


A medida que se revisen las investigaciones esbozadas en este 
estudio, se presentarán muchos problemas no previstos por el 
escritor cuando se emprendieron estas investigaciones. Estos nuevos 
problemas no fueron, al principio, generalmente pensados como 
relacionados directa o indirectamente con nuestra moderna 
degeneración racial, pero recientemente se ha encontrado que están 
relacionados. 


Como se verá que el tamaño y la forma de la cabeza y los senos 
paranasales, incluyendo la cavidad oral y la garganta, están 
directamente influenciados por fuerzas que actúan en nuestra 
civilización moderna, consideraremos la voz hablada y cantada. Al 
viajar entre varias de las razas primitivas, uno queda 
frecuentemente impresionado por el alcance y la resonancia de 


muchas de las voces; de hecho, por casi todas las voces. Estamos 
bastante familiarizados con la gran importancia que se da a las 
voces cantantes de calidad excepcional en nuestro orden social 
moderno. Esto queda ilustrado por el siguiente comentario: (17) 


Los mejores tenores de estilo italiano siempre han sido un bien 
escaso, y durante las dos últimas décadas han sido cada vez más 
escasos. 

Los empresarios de la ópera cuentan con los dedos de una mano los 
latinos de voz alta y lujuriosaDesde la muerte de Enrico Caruso 
(1921) los teatros de ópera han 

ha mostrado un declive constante. 


Se arrojará una luz importante sobre esta fase del problema -la 
causa de que hoy haya menos voces buenas en Italia que antaño- al 
observar el estrechamiento de la cara y de las arcadas dentales y al 
ver el cambio en la forma del paladar de las diversas razas 
primitivas. Estos cambios se producen incluso en la primera 
generación después de que los padres hayan adoptado los alimentos 
de las modernas civilizaciones blancas. 


Al estudiar a los primitivos encontraremos que han tenido una 
concepción totalmente diferente de la naturaleza y el origen de las 
fuerzas controladoras que han moldeado a los individuos y a las 
razas. 


Buckle (18), al escribir su trascendental "Historia de la 
civilización" a mediados del siglo pasado, resumió sus años de 
estudios históricos con algunas conclusiones muy importantes, 
algunas de las cuales son las siguientes: 


2. Está demostrado por la historia, y especialmente por la 
estadística, que las acciones humanas se rigen por leyes tan fijas 
y regulares como las que rigen en el mundo físico. 


3. El clima, el suelo, los alimentos y los aspectos de la naturaleza 
son las principales causas del progreso intelectual. 


6. La religión, la literatura y el gobierno no son, en el mejor de 
los casos, más que los productos y no la causa de la civilización. 


Este importante punto de vista no era ortodoxo y fue objeto de 
críticas muy severas. Los conocimientos más recientes corroboran 


firmemente su opinión. 


Mis primeros estudios sobre la relación de la nutrición con los 
problemas dentales estaban relacionados principalmente con los 
defectos de crecimiento de los dientes producidos mucho antes de la 
erupción de los dientes permanentes, principalmente desde el año 
de edad hasta el momento de la erupción. A menudo aparecían 
como líneas que cruzaban los dientes. Pude rastrear estas líneas 
directamente hasta el uso de algunos alimentos infantiles altamente 
procesados. En 1913 publiqué un extenso informe sobre esta fase 
del problema, junto con ilustraciones. (19) Estas lesiones se revelan 
con la radiografía mucho antes de la erupción de los dientes. Estas 
alteraciones se producen con mucha menos frecuencia en relación 
con los alimentos infantiles que se utilizan hoy en día. 


Los problemas de la degeneración moderna pueden dividirse en 
general en dos grupos principales, los que se refieren a la perfección 
del cuerpo físico y los que se refieren a su función. Estos últimos 
incluyen el carácter expresado en el comportamiento de los 
individuos y de los grupos de individuos que se relacionan así con 
el carácter nacional y con toda una cultura. 


En la enumeración de las fases en las que se produce una 
decadencia progresiva de la civilización moderna, es esencial que 
tengamos en cuenta que, además del análisis de las fuerzas 
responsables de la degeneración individual, las normas éticas de 
todo el grupo no pueden ser más elevadas que las de los individuos 
que lo componen. Que la reciente degeneración masiva está en 
marcha lo atestiguan los acontecimientos diarios en todo el mundo. 
La interpretación actual de la degeneración del carácter individual 
atribuye en gran medida la responsabilidad a un factor 
condicionante que ejerce su influencia durante la primera infancia y 
que, por tanto, está directamente relacionado con el entorno del 
niño. Se trata, pues, de factores condicionantes postnatales. Una 
importante contribución a esta fase proviene directamente de la 
experiencia de las razas primitivas e indica que un factor 
condicionante más fundamental se había desarrollado en el período 
prenatal. Por lo tanto, si grandes grupos de individuos sufren de tal 
influencia condicionante prenatal, se arrojará nueva luz sobre los 
problemas más amplios del deterioro del grupo. La historia parece 
proporcionar registros de tal degeneración masiva como, por 


ejemplo, los que culminaron en la llamada "edad oscura". Los 
principales estudiosos del bienestar humano sugieren que tal 
degeneración masiva está ahora en curso. El profesor regio de 
griego en Oxford, en su conferencia inaugural de 1937, hizo la 
siguiente observación: (20) 


En la revolución del pensamiento que estamos viviendo, el 
elemento más profundo y perturbador es la ruptura de ese sistema 
ético que, desde los días de Constantino, ha impuesto a la cultura 
europea al menos la apariencia de unidad moral. 


Al comentar esta importante declaración, Sir Alfred Zimmern, en su 
discurso sobre el declive de las normas internacionales, dijo que "los 
acontecimientos recientes deberían convencer a la mente más 
aburrida de hasta qué punto se han deteriorado las normas 
internacionales y de la anarquía que amenaza el repudio de la ley y 
el orden en favor de la fuerza bruta". 


El problema de la progresiva decadencia de las normas éticas 
individuales y grupales está llamando la atención de las grandes 
organizaciones internacionales. Al discutir este problema ante el 
Rotary Internacional en su reunión de San Francisco en junio de 
1938, uno de los líderes de la reforma de masas, el alcalde Harold 
Burton de Cleveland, destacó fases muy importantes. Afirmó que los 
muchachos estadounidenses "están tomando decisiones 
irrevocables" entre la buena y la mala ciudadanía que "pueden 
hacer o destruir la nación". Puede que sea en el campo de batalla de 
la prevención del crimen donde se salve la vida de la democracia". 
Describió las grandes ciudades industriales como campos de batalla 
donde "las pruebas de la democracia son las más nuevas y 
más agudo". (21)... "Durante siglos", dijo: 


. . hemos luchado contra la delincuencia principalmente tratando de 
atrapar al delincuente después de que se haya cometido el delito y 
luego, mediante su castigo, conducirlo o impulsarlo a él y a otros a 
la buena ciudadanía. Hoy en día, el mayor radio de acción y el 
mayor número de delincuentes nos obligan a hacer frente a la 
crecida de la delincuencia. Debemos prevenir la inundación 
mediante el estudio, el control y el desvío de las aguas en sus 
respectivas fuentes. Para ello, debemos dirigir las corrientes de los 
niños que crecen en cada comunidad lejos de los campos de la 


delincuencia a los de la buena ciudadanía. 


Si las "aguas de la inundación" que deben ser controladas se 
encuentran más allá de la cuna, para salvaguardar el carácter 
individual y la ciudadanía individual de los factores condicionantes 
prenatales que tienen una profunda influencia en la determinación 
de la reacción de los individuos al medio ambiente, es esencial que 
los programas que han de ser eficientes en el mantenimiento del 
carácter nacional se remonten a esas fuerzas que están causando la 
degeneración de un número creciente de la población en las 
generaciones sucesivas de nuestras culturas modernas. 


Que el problema de la degeneración de las masas constituye uno 
de los problemas más alarmantes de nuestras culturas modernizadas 
lo demuestra la urgencia de los llamamientos que hacen los 
estudiantes en los asuntos nacionales e internacionales. La discusión 
de "Una declaración ética para los tiempos" (22), una declaración de 
fe, va acompañada de un compromiso. Esta promesa dice: 


Me comprometo a utilizar todas las oportunidades de acción 
para mantener la gran tradición de la civilización para proteger a 
todos los que puedan sufrir por ella, y para transmitirla a las 
generaciones venideras. No reconozco ninguna lealtad mayor que la 
de la tarea de preservar la verdad, la tolerancia y la justicia en el 
orden mundial venidero. 


El autor subraya el gran peligro de dar por sentado que el progreso 
cultural alcanzado continuará. Probablemente no hay ninguna fase 
de todo este problema de la degeneración moderna que esté tan 
brillantemente iluminada por la sabiduría acumulada de las razas 
primitivas como la degeneración grupal. Han organizado de tal 
manera la vida de la familia y del individuo que la naturaleza de las 
fuerzas que establecieron el comportamiento y el carácter 
individual están controladas. 


Nuestro problema de la degeneración moderna implica tanto el 
destino individual como el grupal. Nuestro enfoque de este estudio 
implicará, en consecuencia, primero un examen crítico de las 
fuerzas que son responsables de la degeneración individual. 


En mi búsqueda de la causa de la degeneración del rostro 
humano y de los órganos dentales no he podido encontrar una 


aproximación al problema mediante el estudio de los individuos 
afectados y de los tejidos enfermos. En mi obra en dos volúmenes 
sobre "Infecciones dentales", el volumen I, titulado "Infecciones 
dentales, orales y sistémicas", y el volumen IT, titulado "Infecciones 
dentales y las enfermedades degenerativas", (23)  repasé 
ampliamente las investigaciones que había realizado para arrojar 
luz sobre este problema. Las pruebas parecían indicar claramente 
que las fuerzas que actuaban no se encontraban en los tejidos 
enfermos, sino que las condiciones indeseables eran el resultado de 
la ausencia de algo, más que de la presencia de algo. Esto indicaba 
fuertemente la necesidad de encontrar grupos de individuos tan 
perfectos físicamente que pudieran ser utilizados como controles. 
Para descubrirlos, decidí buscar poblaciones raciales primitivas que 
estuvieran libres de los procesos degenerativos que nos preocupan, 
con el fin de observar qué tienen ellos que nosotros no tenemos. 
Estas investigaciones de campo me han llevado a muchas partes del 
mundo a lo largo de una serie de años. En los siguientes capítulos se 
repasan los estudios realizados sobre los grupos primitivos, primero, 
cuando todavía estaban protegidos por su aislamiento, y, segundo, 
cuando estaban en contacto con la civilización moderna. 
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Capítulo 3 
Suiza aislada y modernizada 


Con el fin de estudiar la posibilidad de un mayor valor nutritivo en 
los alimentos producidos a gran altura, como indica una menor 
incidencia de la morbilidad, incluyendo la caries dental, fui a Suiza 
e hice estudios en dos años sucesivos, 1931 y 1932. Era mi deseo 
encontrar, si era posible, grupos de suizos que vivieran en un 
entorno físico tal que su aislamiento les obligara a vivir en gran 
medida de alimentos producidos localmente. 

Se consultó a funcionarios del Gobierno suizo sobre la posibilidad 
de encontrar personas en Suiza cuyo aislamiento físico ofreciera una 
protección adecuada. Nos dijeron que las condiciones físicas que no 
permitían a la gente obtener alimentos modernos nos impedirían 
llegar a ellos sin dificultades. Sin embargo, gracias a la terminación 
del túnel de Loetschberg, de once millas de longitud, y a la 
construcción de un ferrocarril que atraviesa el valle de Loetschental, 
a poco menos de una milla sobre el nivel del mar, un grupo de unas 
2.000 personas se había hecho fácilmente accesible para su estudio, 
poco antes de 1931. Prácticamente todas las necesidades humanas 
de los habitantes de ese valle, excepto unos pocos artículos como la 
sal marina, se han producido en el valle durante siglos. 


En la figura 1 se muestra una vista de pájaro del valle de 
Loetschental, mirando hacia la entrada. Los habitantes de este valle 
tienen una historia que abarca más de una docena de siglos. La 
arquitectura de sus edificios de madera, algunos de ellos con varios 
siglos de antigitedad, indica un amor por la estabilidad sencilla, 
adaptada a la conveniencia y la eficiencia. Lemas artísticos, muchos 
de ellos centenarios, están tallados en lo más profundo de las 
pesadas maderas de soporte, tanto dentro como fuera de los 
edificios. Siempre expresan la devoción a los valores culturales y 
espirituales más que a los materiales. Este pueblo nunca ha sido 
conquistado, aunque se han hecho muchos esfuerzos por invadir su 
valle. Salvo la escarpada hendidura por la que el río desciende hasta 
el valle del Ródano, el valle del Loetschental está casi 
completamente cerrado por tres altas cordilleras que suelen estar 
cubiertas de nieve. Este paso podría ser vigilado por una pequeña 


banda contra cualquier fuerza atacante, ya que se podrían liberar 
fácilmente desprendimientos artificiales. La aparición natural de 
estos desprendimientos ha hecho que el paso por el desfiladero sea 
peligroso, si no imposible, durante meses del año. Según las 
primeras leyendas del valle, estas montañas eran los parapetos del 
universo, y el gran glaciar del valle, el fin del universo. El glaciar es 
una rama del gran campo de hielo que se extiende hacia el oeste y 
el sur desde la capa de hielo del Jungfrau y el Monch. Sin embargo, 
las montañas rara vez se abordan desde esta dirección debido a los 
peligrosos campos de hielo. La puerta de acceso a ellas que el 
mundo viajero conoce es desde Interlaken, a través de los valles de 
Lauterbrunnen o Grindelwald. 


Fig. 1. Hermoso valle de Loetschental a una milla de altura. Aquí 
viven unos dos mil suizos. En 1932 no se había producido ninguna 
muerte por tuberculosis en la historia del valle. 


En la altitud del valle del Loetschental los inviernos son largos y 
los veranos cortos pero hermosos, y van acompañados de un 
crecimiento extraordinariamente rápido y exuberante. Los prados 
están perfumados con flores alpinas, con violetas como 
pensamientos, que florecen todo el verano en los tonos más 
profundos. 


Los habitantes del Valle de Loetschental forman una comunidad 
de dos mil personas que han sido un mundo en sí mismos. No 
tienen médico ni dentista porque los necesitan poco; no tienen 
policía ni cárcel, porque no los necesitan. La ropa ha sido los 
sustanciosos paños caseros hechos con la lana de sus ovejas. El valle 
ha producido no sólo todo lo que se necesita para la ropa, sino 
prácticamente todo lo que se necesita para la comida. El valle ha 


conseguido construir algunos de los mejores físicos de toda Europa. 
Así lo atestigua el hecho de que muchos de los famosos guardias 
suizos del Vaticano en Roma, que son la admiración del mundo y el 
orgullo de Suiza, han sido seleccionados de este y otros valles 
alpinos. Todos los niños de Loetschental aspiran a ser guardias del 
Vaticano. A pesar de que la tuberculosis es la enfermedad más grave 
de Suiza, según una declaración que me dio un funcionario del 
gobierno, un reciente informe de inspección de este valle no reveló 
ni un solo caso. Me ayudó en mis estudios en Suiza la excelente 
cooperación del reverendo John Siegen, el pastor de la única iglesia 
de este hermoso valle. 


La población vive en gran parte en una serie de pueblos que 
salpican el fondo del valle a lo largo de la orilla del río. La tierra 
que se cultiva, principalmente para producir heno para alimentar al 
ganado en invierno y centeno para alimentar a la gente, se extiende 
desde el río y a menudo se eleva de forma escarpada hacia las 
montañas, que están arboladas con una madera tan valiosa para la 
protección que apenas se ha alterado. Afortunadamente, en la vasta 
superficie de las laderas de las montañas hay mucho más de lo que 
se necesita para la población relativamente pequeña. Los bosques se 
han guardado celosamente porque son muy necesarios para evitar 
deslizamientos de nieve y rocas que podrían engullir y destruir los 
pueblos. 


El valle cuenta con un buen sistema educativo que alterna 
trabajos didácticos y prácticos. Todos los niños deben asistir a la 
escuela seis meses al año y pasar los otros seis meses ayudando en 
la industria agrícola y lechera en la que deben trabajar jóvenes y 
mayores de ambos sexos. El sistema escolar está bajo la supervisión 
directa de la Iglesia Católica, y el trabajo está bien hecho. A las 
niñas se les enseña también a tejer, teñir y confeccionar prendas de 
vestir. La fabricación de lana y ropa es la principal tarea de las 
mujeres en invierno. 


No hay camiones, ni siquiera caballos y carros, y mucho menos 
tractores, para llevar las cargas por las laderas de las montañas. 
Todo esto se hace sobre espaldas humanas para las que el corazón 
de la gente se ha hecho especialmente fuerte. 


Aquí nos ocupamos principalmente de la calidad de los dientes y 


del desarrollo de los rostros que se asocian con corazones tan 
espléndidos y físicos tan inusuales. Durante el verano de 1931 
realicé estudios tanto de adultos como de niños y niñas en 
crecimiento, y dispuse que se me enviaran muestras de alimentos, 
especialmente de productos lácteos, unas dos veces al mes, en 
verano y en invierno. Estos productos fueron analizados en cuanto a 
su contenido en minerales y vitaminas, especialmente los 
activadores liposolubles. Las muestras resultaron tener un alto 
contenido de vitaminas y mucho más alto que las muestras 
promedio de productos lácteos comerciales en América y Europa, y 
en las zonas bajas de Suiza. 


El heno se corta para alimentar al ganado en invierno, y este 
heno crece rápidamente. Los análisis químicos realizados en mi 
laboratorio demuestran que el heno es de una calidad muy superior 
a la media de los pastos y hierbas de almacenamiento. Casi todos 
los hogares tienen cabras, vacas o ambas. En verano, el ganado 
busca las tierras de pastoreo más altas y sigue a la nieve que se 
retira, lo que deja el valle inferior libre para la cosecha de heno y 
centeno. El removido de la tierra se hace a mano, ya que no hay 
arados ni animales de tiro para arrastrar los arados, en preparación 
de la cosecha de centeno del año siguiente. Se cultiva una cantidad 
limitada de productos de huerta, principalmente alimentos verdes 
para el verano. 


Mientras las vacas pasan el cálido verano en las verdes lomas y 
laderas boscosas cercanas a los glaciares y campos de nieves 
perpetuas, tienen un periodo de alta y rica productividad de leche. 
La leche constituye una parte importante de la cosecha del verano. 
Mientras los hombres y los niños recogen el heno y el centeno, las 
mujeres y los niños acuden en gran número con el ganado para 
recoger la leche y fabricar y almacenar queso para su uso en el 
invierno siguiente. Este queso contiene la grasa natural de la 
mantequilla y los minerales de la espléndida leche y es un auténtico 
almacén de vida para el próximo invierno. 


Del Dr. Siegen aprendí mucho sobre la vida y las costumbres de 
este pueblo. Me contó que reconocen la presencia de la Divinidad 
en las cualidades vivificantes de la mantequilla elaborada en junio, 
cuando las vacas han llegado para pastar cerca de los glaciares. 
Reúne a la gente para agradecer al bondadoso Padre la evidencia de 


su Ser en las cualidades vivificantes de la mantequilla y el queso 
hechos cuando las vacas comen la hierba cerca de la línea de nieve. 
Este programa de veneración incluye el encendido de una mecha en 
un cuenco con la primera mantequilla elaborada después de que las 
vacas hayan llegado a los deliciosos pastos de verano. Esta mecha se 
deja arder en un santuario especial construido a tal efecto. Los 
nativos del valle son capaces de reconocer la calidad superior de su 
mantequilla de junio y, sin saber exactamente por qué, le rinden el 
debido homenaje. 


La alimentación de los habitantes del valle de Loetschental, 
especialmente la de los niños y niñas en edad de crecimiento, 
consiste en gran medida en una rebanada de pan de centeno 
integral y un trozo de queso de verano (más o menos del tamaño de 
la rebanada de pan), que se comen con leche fresca de cabra o vaca. 
La carne se come aproximadamente una vez a la semana. A la luz 
de nuestros nuevos conocimientos sobre las sustancias activadoras, 
incluidas las vitaminas, y los valores relativos de los alimentos para 
el suministro de minerales para la construcción del cuerpo, está 
claro por qué tienen cuerpos sanos y dientes sanos. La ingesta total 
media de activadores liposolubles y de minerales como el calcio y el 
fósforo de estos niños superaría con creces la ingesta diaria del niño 
estadounidense medio. La robustez de la vida infantil permite a los 
niños jugar y retozar con la cabeza y los pies descalzos incluso en el 
agua que baja del glaciar en las brisas frías del atardecer, en un 
clima que nos hacía llevar nuestros abrigos y guantes y abotonar 
nuestros cuellos. De todos los niños del valle que seguían la dieta 
primitiva de pan de centeno integral y productos lácteos, el 
promedio de caries por persona era de 0,3. Por término medio, era 
necesario examinar a tres personas para encontrar un diente caduco 
o permanente defectuoso. Los niños examinados tenían entre siete y 
dieciséis años de edad. 


Si uno tiene la suerte de estar en el valle a principios de agosto y 
ser testigo de la seriedad con la que la gente celebra su fiesta 
nacional, tendrá el privilegio de ver un espectáculo que se recordará 
durante mucho tiempo. 


Estas celebraciones se cierran con la reunión de los montañeros 
en varios peñascos y prominencias donde se encienden grandes 
hogueras con el combustible que se ha acumulado y construido en 


un enorme montículo para hacer una gran antorcha. Estas hogueras 
se encienden a una hora determinada de extremo a extremo del 
valle en toda su extensión. Cada montañero en un peñasco lejano 
que ve las luces sabe que los demás le están señalando que ellos 
también están haciendo su consagración sagrada en el canto que 
dice uno para todos y todos para uno". Este motivo se ha 
cristalizado en la acción y ha pasado a formar parte del alma misma 
del pueblo. Uno entiende por qué no es necesario cerrar las puertas 
en el Valle de Loetschental. 


Qué diferente es el nivel de vida y el horizonte de tales almas de 
las de muchos lugares del llamado mundo civilizado en el que la 
gente se ha degradado hasta que la vida no tiene interés en valores 
que no pueden expresarse en oro o en dinero, que obtendrían 
aunque la vida de la persona engañada o robada quedara así lisiada 
o borrada. 


Uno se pregunta inmediatamente si no hay algo en las vitaminas 
y minerales vivificantes del alimento que construye no sólo grandes 
estructuras físicas dentro de las cuales residen sus almas, sino que 
construye mentes y corazones capaces de un tipo más elevado de 
hombría en el que los valores materiales de la vida se hacen 
secundarios al carácter individual. En los capítulos siguientes 
veremos la evidencia de que este es el caso. 


Nuestra búsqueda ha sido la de información relativa a la salud 
del cuerpo, la perfección de los dientes y la normalidad del 
desarrollo de los rostros y las arcadas dentales, con el fin de que 
podamos, a través de un análisis de los alimentos, conocer el secreto 
de tan espléndida construcción del cuerpo y aprender de la gente 
del valle cómo puede reforzarse la nutrición de todos los grupos de 
personas, para que ellos también puedan estar libres de la 
enfermedad más universal de la humanidad, la caries dental y sus 
secuelas. Estos estudios incluían no sólo la realización de un 
examen físico de los dientes, la fotografía de los sujetos, el registro 
de voluminosos datos, la obtención de muestras de alimentos para 
su análisis químico, la recogida de información detallada sobre los 
menús diarios; sino también la recogida de muestras de saliva para 
su análisis químico. El análisis químico de la saliva se utilizó para 
poner a prueba mi nuevo procedimiento para estimar el nivel de 
inmunidad a la caries dental de una persona determinada en un 


momento dado. Este procedimiento se describe en los capítulos 
siguientes. Las muestras de saliva se conservaron añadiendo una 
cantidad de formol equivalente al uno por ciento de la muestra de 
saliva. 


Se espera que estos niños vuelvan a ser examinados en años 
sucesivos para hacer estudios comparativos del efecto de los 
cambios en los programas nutricionales locales. Algunos de estos 
cambios ya están en marcha. Ahora hay una panadería moderna 
que dispensa pan blanco y muchos productos de harina blanca que 
estaba en pleno funcionamiento en 1932. 


Me informé con muchas personas sobre los distritos más 
favorables para realizar nuevos estudios de grupos de personas que 
viven en un aislamiento protegido por su entorno físico, y decidí 
estudiar algunos valles alpinos altos especiales entre el valle del 
Ródano e Italia, que incluí en 1932. El cantón de Wallis limita al 
oeste con los francófonos, al sur con los italianos y al este y al norte 
con los alemanes. Tuve como guías e intérpretes en Wallis al Dr. 
Alfred Gysi y también al Dr. Adolf Roos por parte del territorio. 


Nuestra primera expedición fue al valle del Visp, que es un gran 
desfiladero que se extiende hacia el sur desde el río Ródano, 
dividiéndose en dos gargantas, una que se dirige a la región de Saas 
Fee, y la otra a las proximidades del Cervino, con su pináculo casi 
en forma de aguja que se eleva por encima de las montañas nevadas 
circundantes y es visible desde eminencias en todas las direcciones 
como uno de los espectáculos más poderosos y sublimes del mundo. 
Fue una de las últimas montañas de Europa en ser escalada por el 
hombre. 


Uno no ha visto toda la majestuosidad de los Alpes si no ha visto 
el Cervino. 


Dejamos el ferrocarril de montaña, que realiza muchas de las 
pendientes con el sistema de cremallera, en la ciudad de San 
Nicolás, y subimos por el sendero de montaña hasta un 
asentamiento aislado en la orilla oriental del río Mattervisp, 
llamado Grachen, un viaje de cinco horas. El asentamiento se 
encuentra en una repisa en lo alto de la orilla este del río, donde 
está expuesto al sol del sur y goza de un aislamiento único debido a 


su inaccesibilidad física. Un examen realizado a los niños de esta 
comunidad mostró que sólo 
2,3 dientes de cada cien habían sido atacados por caries. 


La dureza de la gente quedó espléndidamente ilustrada por una 
mujer de 62 años que llevaba una enorme carga de centeno a la 
espalda a una altitud de unos 1.500 metros. La conocimos más tarde 
y hablamos con ella y comprobamos que estaba 
extraordinariamente bien desarrollada y conservada. Nos enseñó a 
sus nietos, que tenían un físico y un desarrollo facial excelentes. 


El centeno es tan valioso que mientras se transporta se protegen 
las cabezas envolviéndolas en lona para que no se pierda ni un 
grano. El centeno se trilla a mano y se muele en molinos de piedra 
que antiguamente se hacían girar a mano como el que se muestra 
en la Fig. 2. Recientemente se han instalado turbinas de agua. La 
energía hidráulica es abundante y la molienda se realiza para la 
gente de la montaña en estos molinos impulsados por el agua. Sólo 
se dispone de harina wholerye. Cada hogar se turna para utilizar el 
horno comunitario, que se muestra en la Fig. 2. Cada familia hornea 
un mes de pan de centeno integral. 


FIG. 2. Durante siglos, los nativos molían el centeno en este tipo de 
molino manual. 
Este horno comunitario para pan de centeno integral está pasando. 


También aquí las vacas estaban fuera en pleno verano, pastando 
cerca de los glaciares. Grachen tiene una altitud de unos 1.500 
metros. La iglesia de Grachen se construyó hace varios cientos de 
años. Nos mostraron un certificado en relieve de honor y privilegio 
extendido a un grupo de unas 120 personas que habían construido 


originalmente el edificio. El sacerdote local nos prestó una valiosa 
ayuda y nos proporcionó instalaciones en sus espaciosas y bien 
cuidadas habitaciones para realizar nuestros estudios de los niños. 


Desde Grachen regresamos a San Nicolás y, desde allí, bajamos 
en tren por el valle y subimos otra empinada cuesta, lo que nos 
llevó varias horas, hasta la aldea de Visperterminen, en el lado este 
de la montaña, por encima del río Visp y por debajo de la 
confluencia de los ríos Mattervisp y Saaservisp. Esta comunidad está 
formada por unas 1.600 personas que viven en una repisa protegida 
en lo alto del valle del río. La vista desde esta posición es de una 
belleza indescriptible. Se encuentra un poco por debajo de la línea 
de madera de ésta y de las montañas circundantes. Majestuosos 
picos nevados y montañas escarpadas salpican el horizonte y se 
desprenden en gargantas sinuosas que marcan el curso de arroyos 
errantes a varios miles de metros por debajo de nuestro punto de 
observación. Es un lugar para detenerse y reflexionar. 


Las gradaciones climáticas varían en verano desde una 
temperatura tropical en rincones protegidos durante el día hasta un 
tiempo bajo cero con ventiscas furiosas por la noche en las altas 
montañas. Es un lugar donde la resistencia humana puede 
templarse para afrontar todas las vicisitudes de la vida. 


El pueblo está formado por un grupo de chalés de diseño 
característico suizo agrupados en la ladera de la montaña. La iglesia 
destaca como un faro visible desde las montañas en todas las 
direcciones. Visperterminen es único en muchos aspectos. A pesar 
de su relativa proximidad a la civilización -está a sólo unas horas de 
viaje de la vía del valle del Ródano-, ha disfrutado de aislamiento y 
de la oportunidad de mantener su característica vida social y civil 
primitiva. Fuimos recibidos por el presidente de la aldea, quien 
amablemente abrió la escuela y envió mensajeros para que los niños 
de la comunidad acudieran rápidamente al edificio de la escuela 
para que pudiéramos hacer los estudios que deseáramos. Este 
estudio incluía un examen físico de los dientes y del desarrollo 
general de los niños, especialmente de las caras y las arcadas 
dentales, la realización de registros fotográficos, la obtención de 
muestras de saliva, como en otros lugares, y también la realización 
de un estudio detallado de la nutrición. Además, se obtuvieron 
muestras de alimentos para su análisis químico. 


Los habitantes de Visperterminen tienen la singularidad de 
poseer tierras en la parte baja de la montaña en las que mantienen 
viñedos para abastecer de vino a este país. Tienen los viñedos más 
altos de Europa. Se cultivan en terrazas que a menudo son tan 
empinadas que uno se pregunta cómo pueden los labradores de la 
tierra o los recolectores de la fruta mantenerse en el precario y 
cambiante suelo. Cada terraza tiene una zanja cerca de su muro de 
contención inferior para recoger la tierra que es arrastrada por el 
agua, y esta tierra debe ser transportada en cestas hasta el límite 
superior de la parcela. Todo esto se hace con mano de obra. Los 
viñedos les proporcionaban la nutrición adicional del vino y de los 
minerales y vitaminas de la fruta que no tenían los dos grupos que 
estudiamos en Loetschental y Grachen. 


Esta nutrición adicional era de importancia por la oportunidad 
de obtener a través de ella vitamina C. Es de particular interés en el 
estudio de la incidencia de la caries dental en Visperterminen que 
estos factores adicionales no habían creado una mayor inmunidad a 
la caries dental, ni una mejor condición de salud en los tejidos 
gingivales que la encontrada anteriormente. De cada cien dientes 
examinados, se encontró que 5,2 habían sido atacados en algún 
momento por la caries. También en este caso la alimentación 
consistía en centeno, utilizado casi exclusivamente como cereal; 
productos lácteos; carne aproximadamente una vez a la semana; y 
también algunas patatas. Durante el verano se consumían pocos 
alimentos verdes. La costumbre general es hacer que una oveja sea 
sacrificada y distribuida a un grupo de familias, proporcionando así 
a cada familia una ración de carne para un día a la semana, 
normalmente el domingo. Los huesos y las sobras se utilizan para 
hacer sopas que se sirven durante la semana. Los niños tienen leche 
de cabra en verano, cuando las vacas están fuera en los pastos más 
altos, cerca de la línea de nieve. Algunos miembros de las familias 
van a los pastos más altos con las vacas para hacer queso para el 
próximo invierno. 


El problema de la identificación de las cabras o del ganado para 
establecer la propiedad individual es considerable cuando el ganado 
de todos se pastorea en rebaños comunes. Nos resultó interesante 
observar cómo se resolvía este problema. El presidente de la aldea 
tiene lo que se llama un "tessel", que es una cadena de maniquíes 
que imitan a las cabras o al ganado, hechos de madera y cuero. 


Cada propietario de ganado debe proporcionar un maniquí para 
dejarlo en custodia del presidente de la aldea con el que está 
registrado. Lleva las marcas individuales que este miembro de la 
colonia se compromete a poner en cada miembro de su ganado. La 
marca puede ser un agujero perforado en la oreja izquierda o una 
hendidura en la oreja derecha, o cualquier combinación de marcas 
que se desee. A partir de entonces, todos los animales que lleven esa 
marca son propiedad de la persona que la ha registrado; asimismo, 
cualquier animal que no tenga este símbolo individual de 
identificación no podrá ser reclamado por él. 


Cuando uno se queda profundamente admirado ante el robusto 
desarrollo físico y el elevado carácter moral de estos robustos 
montañeros, queda impresionado por los tipos superiores de 
hombría, feminidad y niñez que la Naturaleza ha sido capaz de 
producir a partir de una dieta y un entorno adecuados. 
Seguramente, aquí hay evidencia suficiente para responder a la 
pregunta de si los cereales deben ser evitados porque producen 
ácidos en el sistema que, si se forman, serán la causa de la caries 
dental y muchos otros males, incluyendo la acidez de la sangre o la 
saliva. Seguramente, el control definitivo se encontrará en el 
laboratorio de la Naturaleza, donde el hombre todavía no ha sido 
capaz de entrometerse lo suficiente en el programa nutricional de la 
Naturaleza para arruinar a la humanidad con una nutrición anormal 
y sintética. Cuando uno ha observado durante días la vida infantil 
en esos cotos alpinos de hombría superior; cuando uno ha 
contrastado a estas personas con los rostros pálidos y cetrinos, e 
incluso deformados, y los cuerpos distorsionados que produce 
nuestra civilización moderna y sus dietas; y cuando uno ha 
contrastado la insuperable belleza de los rostros de estos niños 
desarrollados con los alimentos primitivos de la Naturaleza con el 
variado surtido de los niños de la civilización moderna con su 
defectuoso desarrollo facial, se encuentra lleno de un ferviente 
deseo de ver que esta mejora esté disponible para la civilización 
moderna. 


Una y otra vez tuvimos la experiencia de examinar a un joven o 
a una joven y encontrar que en algún período de su vida la caries 
había sido galopante y había cesado repentinamente; pero, durante 
la tensión, se habían perdido algunos dientes. Cuando 
preguntábamos a estas personas si habían salido de la montaña y a 


qué edad, generalmente respondían que a los dieciocho o veinte 
años habían ido a tal o cual ciudad y se habían quedado uno o dos 
años. Afirmaban que nunca habían tenido un diente cariado antes 
de ir o después de volver, pero que habían perdido algunos dientes 
en el corto periodo de tiempo que estuvieron fuera de casa. 


En este punto de nuestros estudios, el Dr. Roos consideró necesario 
marcharse, pero el Dr. Gysi nos acompañó al valle de Anniviers, que 
también se encuentra en el lado sur del Ródano. El río del valle, el 
Navizenze, desagua desde la alta frontera suiza e italiana hacia el 
norte hasta el río Ródano. Aquí también tuvimos la notable 
experiencia de encontrar comunidades cercanas entre sí, una 
bendecida con alta inmunidad a la caries, y la otra afligida por una 
caries rampante. 


El pueblo de Ayer se encuentra en un hermoso valle bien arriba 
hacia los glaciares. Sigue siendo en gran parte primitivo, aunque 
recientemente se ha desarrollado una carretera gubernamental que, 
como muchas de las nuevas arterias, ha permitido enviar protección 
militar cuando y si es necesario a cualquier comunidad. En esta 
hermosa aldea, hasta hace poco aislada, encontramos una alta 
inmunidad a la caries dental. Sólo 2,3 dientes de cada cien 
examinados fueron atacados por la caries. También en este caso, los 
habitantes vivían a base de centeno y productos lácteos. Nos 
preguntamos si la historia se repetirá en los próximos años y si allí 
también se perderá esta envidiable inmunidad con la llegada de la 
autopista. Por lo general, poco después de la construcción de 
túneles y carreteras, entran los automóviles y los vagones con los 
alimentos modernos, que comienzan su labor destructiva. Este 
hecho se ha demostrado trágicamente en este valle desde que se 
extendió una carretera hasta Vissoie hace varios años. En este 
pueblo los alimentos modernos están disponibles desde hace 
tiempo. Probablemente se podría recorrer a pie la distancia de Ayer 
a Vissoie en una hora. El número de dientes atacados de caries por 
cada cien dientes de niños examinados en Vissoie era de 20,2 frente 
a 2,3 en Ayer. Tuvimos aquí una espléndida oportunidad de 
estudiar los cambios ocurridos en los programas nutricionales. Con 
la llegada del transporte y los nuevos mercados se había enviado 
harina blanca moderna; equipo para una panadería para hacer 
productos de harina blanca; fruta muy azucarada, como confituras, 
mermeladas, jaleas, azúcar y jarabes, todo para ser intercambiado 


por los productos lácteos de alto contenido vitamínico y el queso y 
el centeno de producción local; y con el intercambio había 
suficiente dinero como prima para permitir la compra de ropa 
hecha a máquina y varias novedades que pronto se traducirían en 
necesidades. 


Cada valle o pueblo tiene sus propias fiestas especiales en las que 
las competiciones deportivas son los principales eventos. En el 
pasado, los festines se centraban en los productos lácteos. Los 
atletas recibían grandes cuencos de nata, que constituía una de las 
bebidas más populares y saludables, y siempre se disponía de queso 
especial. Prácticamente no se utilizaba vino porque en ese valle no 
crecía la uva, y durante siglos el aislamiento del pueblo impidió el 
acceso a mucho material que proporcionara vino. 


Sin embargo, en la comunidad de Visperterminen, los viñedos 
especiales que poseían estas personas en el nivel inferior de la 
ladera de la montaña proporcionaban zumo de uva en varias etapas 
de fermentación, y sus fiestas en el pasado se celebraban con vinos 
de rara cosecha, así como con el uso de crema y otros productos 
lácteos. Sus productos de nata ocupaban el lugar de nuestros 
modernos helados. Fue muy interesante que el presidente de 
Visperterminen nos mostrara las jarras de cerveza que se utilizaban 
en esa comunidad desde hacía nueve o diez siglos. El cuidado de las 
mismas era una de las muchas responsabilidades del jefe de la 
aldea. 


Se sabe que prácticamente todos los cráneos que se exhuman en 
el valle del Ródano y, de hecho, prácticamente en toda Suiza donde 
existen tumbas desde hace más de cien años, muestran una 
dentadura relativamente perfecta, mientras que los dientes de las 
personas recientemente enterradas están plagados de caries o se han 
perdido por esta enfermedad. Es interesante que cada iglesia suele 
tener asociado un cementerio en el que las tumbas se mantienen 
decoradas, a menudo con hermosos diseños de flores frescas o 
artificiales. Se dice que los miembros de las sucesivas generaciones 
de familias son enterrados uno encima del otro a una profundidad 
de muchos pies. Después, cuando un número suficiente de 
generaciones han sido honradas de esta manera, sus cuerpos son 
exhumados para hacer un lugar para las generaciones presentes y 
futuras. Estos esqueletos suelen conservarse con honor y deferencia. 


Los huesos se apilan en los sótanos de algunos edificios de la iglesia 
con los cráneos hacia el exterior. A menudo constituyen un sólido 
muro de considerable extensión. En Naters hay un grupo de este 
tipo que se dice que contiene 20.000 esqueletos y cráneos. Se han 
estudiado con gran interés, al igual que una colección más pequeña 
relacionada con la catedral de Visp. Aunque muchos de los dientes 
simples de raíz recta se habían perdido en la manipulación, muchos 
estaban presentes. Fue importante comprobar que sólo un pequeño 
porcentaje de dientes había tenido caries. 


Los dientes que habían sido atacados con caries profundas 
habían desarrollado abscesos apicales con la consiguiente 
destrucción de los procesos alveolares. La evidencia de este cambio 
óseo era fácilmente visible. Las cavidades de los dientes perdidos 
aún tenían paredes continuas, lo que indica que los dientes habían 
sido vitales al morir. 


El lector apenas creerá posible que existan diferencias tan 
marcadas en la forma facial, en la forma de las arcadas dentales y 
en el estado de salud de los dientes como las que se observan al 
pasar de los valles y llanuras inferiores altamente modernizados de 
Suiza a los valles altos aislados. La figura 3 muestra a cuatro niñas 
con arcadas dentales típicamente anchas y una disposición regular 
de los dientes. Han nacido y se han criado en el valle de 
Loetschental o en otros valles aislados de Suiza que proporcionan la 
excelente nutrición que hemos estado revisando. Se les ha enseñado 
poco sobre el uso de los cepillos de dientes. Sus dientes tienen los 
depósitos típicos de las bocas no cepilladas; sin embargo, están casi 
completamente libres de caries dental, al igual que los demás 
individuos del grupo que representan. En un estudio de 4.280 
dientes de los niños de estos valles altos, se encontró que sólo el 
3,4% había sido atacado por la caries dental. Esto contrasta 
notablemente con las condiciones encontradas en las secciones 
modernizadas que utilizan los alimentos modernos. 


FIG. 3. Diseño normal de la cara y las arcadas dentales cuando se 
proporciona una nutrición adecuada tanto a los padres como a los 
niños. 


Observe las fosas nasales bien desarrolladas. 


En Loetschental, Grachen, Visperterminen y Ayer, hemos 
encontrado comunidades de suizos nativos que viven casi 
exclusivamente de alimentos producidos localmente, consistentes en 
el cereal, el centeno, y el producto animal, la leche, en sus diversas 
formas. En Vissoie, con su alimentación moderna disponible, se ha 
producido un cambio completo en el nivel de inmunidad a la caries 
dental. Es importante que se realicen estudios en otras comunidades 
que se correspondan en altitud con los cuatro primeros lugares 
estudiados en los que había una alta inmunidad a la caries dental. 
En las nuevas comunidades seleccionadas para el estudio 
comparativo debería haber alimentos modernos. Para encontrar 
tales lugares uno pensaría naturalmente en aquellos que son 
mundialmente famosos como centros de salud que proveen las 
mejores cosas que la ciencia y la industria modernas pueden reunir. 
Sin duda, San Moritz sería un lugar así. Está situado en el sureste de 
la República Suiza, cerca de la cabecera del Danubio, en la Alta 
Engadina. Este balneario de fama mundial atrae a gentes de todos 
los continentes para la construcción de la salud, tanto en verano 
como en invierno, y para disfrutar de los lagos de montaña, los 
picos nevados, las laderas boscosas y la atmósfera cristalina con 
abundancia de sol. 


El viaje desde el cantón de Wallis (Valais) hasta la alta Engadina 
lleva a uno a remontar el valle del Ródano, subiendo continuamente 
para llegar por encima de cascadas y hermosos saltos de agua hasta 
llegar al gran glaciar del Ródano que bloquea el final del valle. El 
agua brota de debajo de la montaña de hielo para convertirse en la 
corriente madre del río Ródano, que pasa hacia el oeste por el valle 
del Ródano recibiendo afluentes de los arroyos alimentados por la 
nieve de las cuencas hidrográficas del norte y del sur, mientras 
rueda hacia el oeste hasta el hermoso lago de Ginebra y luego hacia 
el oeste y el sur hasta el Mediterráneo. 


Es significativo que un estudio de la vida infantil en el valle del 
Ródano, realizado por funcionarios suizos y reportado por el Dr. 
Adolf Roos y sus asociados, muestra que prácticamente todos los 
niños tenían caries y la mayoría de los niños tenían caries en forma 
agravada. Los habitantes de este valle disponen de un transporte 
ferroviario adecuado para llevarles los lujos del mundo. Al pasar 
hacia el este por el paso de Andermatt, recordamos que los trenes 
del túnel de San Gotardo atraviesan atronadoramente la montaña 
una milla por debajo de nuestros pies en dirección a Italia. Para 
llegar a nuestra meta, la hermosa y moderna ciudad y centro de 
veraneo de St. Moritz, nos adentramos en la región de Engadina, 
famosa por su belleza y su atmósfera cristalina. Ya sabemos algo de 
la belleza que nos espera y que ha atraído a St. Moritz a buscadores 
de placer y amantes de la belleza de todo el mundo. Mortiz a una 
altitud de poco más de una milla, con poco más para atraer a la 
gente que su clima en invierno y verano, el magnífico paisaje y la 
atmósfera clara. Hemos pasado de las comunidades en las que casi 
todo el mundo lleva pantalones de andar por casa a una de abrigos 
ingleses de andar por casa y el más elegante de los atuendos 
femeninos. Todos muestran el efecto del contacto con la cultura. Los 
hoteles, en su equipamiento y diseño, recuerdan a Atlantic City. 
Inmediatamente se ve que algo es diferente aquí que en las 
localidades primitivas: los niños no tienen los rasgos 
espléndidamente desarrollados, y la gente no da evidencia de la 
gran reserva física que está presente en las comunidades más 
pequeñas. 


Gracias a la amabilidad del Dr. William Barry, un dentista local, 
y a la del superintendente de las escuelas públicas, fuimos invitados 
a utilizar uno de los edificios de la escuela para nuestros estudios de 


los niños. Las clases de verano fueron despedidas con instrucciones 
de que los niños fueran retenidos para que pudiéramos tenerlos 
para el estudio. Varios factores fueron inmediatamente evidentes. 
Los dientes estaban brillantes y limpios, dando un testimonio 
elocuente de la minuciosidad de las instrucciones en el uso de los 
modernos dentífricos para una eficiente profilaxis oral. Las encías 
tenían mejor aspecto y los dientes eran más bonitos por haber 
eliminado los restos y los depósitos. Sin duda, este magnífico clima, 
este magnífico entorno, combinado con lo mejor de los 
descubrimientos de la ciencia profiláctica moderna, debería 
proporcionar una inmunidad del 100 por ciento a la caries dental. 
Pero en un estudio de los niños de ocho a quince años de edad, el 
29,8% de los dientes ya habían sido atacados por la caries dental. 
Nuestro estudio de cada caso incluía el examen minucioso de la 
boca; la toma de fotografías de la cara y los dientes; la obtención de 
muestras de saliva para su análisis químico; y un estudio del 
programa de nutrición seguido por el caso en cuestión. En la 
mayoría de los casos, la dieta era sorprendentemente moderna, y los 
únicos niños encontrados que no tenían caries resultaron ser niños 
que comían los alimentos naturales, pan de centeno integral y 
mucha leche. 


En el capítulo 15, se presenta un análisis detallado de las 
diferencias químicas de los componentes de los alimentos tanto para 
los distritos sujetos a inmunidad como para los sujetos a 
susceptibilidad. 


Un antiguo habitante de este país de la Alta Engadina me contó 
que en uno de los valles aislados, hace sólo unas décadas, los niños 
seguían llevando el almuerzo a la escuela en forma de centeno 
tostado y seco en el bolsillo. Sus antepasados habían comido 
cereales en esta forma seca durante siglos. 


St. Moritz es una comunidad típicamente alpina con un entorno 
físico lar al de los cantones de Berna y Wallis (Valais). Sin embargo, 
cuenta con una alimentación moderna consistente en una 
abundancia de productos de harina blanca, mermeladas, confituras, 
conservas de verduras, dulces y frutas, todo ello transportado al 
distrito. Sólo una cantidad limitada de verduras se cultiva 
localmente. Estudiamos a algunos niños de aquí cuyos padres 
conservaban sus métodos primitivos de selección de alimentos, y sin 


excepción los que eran inmunes a la caries dental comían una 
comida claramente diferente de los que eran muy susceptibles a la 
caries dental. 


Pocos países del mundo han tenido funcionarios tan incansables 
en sus esfuerzos por estudiar y tabular la incidencia de la caries 
dental en diversas localidades geográficas como Suiza. En la sección 
que se encuentra al norte y al este, y cerca del lago de Constanza, 
hay un distrito considerable en el que se informa de que el 100% de 
la población sufre de caries dental. En casi todas las demás partes 
de Suiza en las que la población es numerosa, entre el 95% y el 
98% de las personas padecen caries. En los dos distritos restantes, 
en uno de ellos hay entre el 90 y el 95 por ciento y en el otro entre 
el 85 y el 90 por ciento de susceptibilidad individual a la caries 
dental. Dado que en el distrito situado en las proximidades del lago 
de Constanza la incidencia de la caries dental es tan alta que se 
registra como el 100 por ciento, nos pareció especialmente deseable 
realizar allí un estudio crítico similar y obtener muestras de saliva e 
información detallada sobre la alimentación, así como realizar 
exámenes físicos detallados de los niños en crecimiento de esta 
comunidad, y gracias a la gran amabilidad del Dr. Hans 
Eggenberger, Director de Salud Pública de este distrito general, 
tuvimos la oportunidad de hacerlo. 


El Dr. Eggenberger hizo arreglos para que grupos típicos de 
niños, algunos en instituciones, pudieran ser estudiados. Se 
encuentra en Herisau, en el cantón de St. Encontramos un trabajo 
bien organizado para fortalecer la salud de estos niños en lo que 
respecta al tratamiento al aire libre, el aire fresco y el sol. Como la 
caries dental es un problema importante, y probablemente 
nutricional, se trata con sol. Tanto el grupo de niños como el de 
niñas practican deportes adecuados bajo la dirección de directores 
hábilmente formados. Estos grupos están situados en diferentes 
partes de la ciudad. Sus terrenos de recreación son prados abiertos 
que colindan con lomas arboladas, lo que da a los niños protección 
y aislamiento para jugar en sus trajes de sol y desarrollar un apetito 
vigoroso, y así preparar sus alimentos institucionales, que son en 
gran parte de un menú moderno. Se realizaron exámenes dentales 
críticos y un análisis de los datos obtenidos reveló que una cuarta 
parte de todos los dientes de estos niños y niñas en crecimiento ya 
habían sido atacados por la caries dental, y que sólo el 4% de los 


niños había escapado de los estragos de la caries dental, 
enfermedad que muchos de ellos tenían en forma agravada. 


En el grupo de Herisau, el 25,5% de los 2.065 dientes 
examinados habían sido atacados por la caries dental y muchos 
dientes presentaban abscesos. Las fotografías superiores de la Fig. 4 
son de dos niñas con una caries dental típicamente rampante. La de 
la izquierda tiene dieciséis años y varios de sus dientes permanentes 
están cariados hasta la línea de las encías. Su aspecto está muy 
deteriorado, al igual que el de la niña de la derecha. 


Otro cambio que se observa al pasar de los grupos aislados, con 
su desarrollo facial más normal, a los grupos de los valles inferiores, 
es la marcada irregularidad de los dientes con estrechamiento de las 
arcadas y otros rasgos faciales. En la mitad inferior de la Fig. 4 
pueden verse dos de estos casos. Mientras que en los grupos 
aislados no se encontró ni un solo caso de respirador bucal típico, 
entre los niños del grupo de las llanuras inferiores se vieron 
muchos. Los niños estudiados tenían entre diez y dieciséis años de 
edad. 


Fig. 4. En los distritos modernizados de Suiza, la caries dental está 
muy extendida. La chica, arriba a la izquierda, tiene dieciséis años y 
la de la derecha es más joven. Utilizan abundantemente pan blanco 
y dulces. Los dos niños de abajo tienen arcos dentales muy mal 
formados con apiñamiento de los dientes. esta deformidad no se 
debe a la herencia. 


Muchos individuos de los distritos modernizados llevaban en la 
cara cicatrices que indicaban que el absceso de un diente infectado 
se había abierto paso hasta la superficie externa, donde había 
desarrollado una fístula con el consiguiente tejido cicatricial, 
produciendo así una deformidad permanente. 


Por muy malas que fueran estas condiciones, nos dijeron que 
eran mejores que la media de la comunidad. Los estragos de la 
caries dental habían sido sorprendentemente evidentes al entrar en 
contacto con el público local y de viaje. Al igual que en St. Moritz, 
encontramos algún niño con una dentadura mucho mejor que la 
media. Por lo general, la respuesta no estaba lejos de buscarse. Por 
ejemplo, en uno de los grupos de St. Moritz, en una clase de 
dieciséis niños, había 158 caries, o una media de 9,8 caries por 
persona (los empastes se cuentan como caries). En los casos de otros 
tres niños del mismo grupo, sólo había tres caries, y un caso no 
tenía caries dental. Dos de estos tres habían comido pan negro o 
pan integral, y uno comía pan negro y gachas de avena. Los tres 
bebían leche en abundancia. 


Al buscar aquí el origen de los productos lácteos, impresiona la 
ausencia de vacas en los pastos de las llanuras suizas, zonas en las 
que reside un gran porcentaje de toda la población. Es cierto que se 


ven con frecuencia grandes laiterías o cremerías, pero las vacas no 
están a la vista. Al preguntar la explicación de esto, descubrí que se 
podía obtener una mayor cantidad de leche de las vacas si se las 
mantenía en los establos durante el período de alta producción. De 
hecho, esto era una necesidad en la mayoría de estas comunidades, 
ya que había muy pocos cercados, y durante el tiempo de 
crecimiento de las cosechas, incluyendo la alimentación del ganado 
para el uso del invierno, era necesario que las vacas se mantuvieran 
encerradas. La única vez que se permitía a las vacas salir a pastar 
era en otoño, después de la cosecha y mientras se araban los 
rastrojos. 


Entre los niños de St. Moritz y Herisau, los grupos con menor 
número de caries por persona utilizaban la leche de forma más o 
menos abundante. Del total de niños examinados en ambos lugares, 
sólo el 11% utilizaba leche en su dieta, mientras que el 100% de los 
niños de los otros distritos que proporcionaron inmunidad 
utilizaban leche. Casi todos los niños de St. Moritz comían pan 
blanco. En Herisau, todos los niños examinados, excepto uno, 
comían pan blanco en su totalidad o en su mayor parte. 


Dado que en la zona densamente poblada de Suiza se alimentaba 
a tantas reses en los establos y que una proporción tan baja de niños 
utilizaba la leche incluso con moderación, me preocupaba saber qué 
uso se le daba a la leche. Las numerosas señales de tráfico que 
anunciaban la marca de chocolate con leche azucarada que se 
fabricaba en los distintos distritos sugerían un uso. Este chocolate es 
uno de los productos importantes para la exportación y, como 
bebida, constituye un elemento considerable en la alimentación de 
un gran número de personas que viven en este y en otros países. Es 
reconocido como una alta fuente de energía, principalmente por el 
azúcar y el chocolate que, al combinarse con la leche, reduce en 
gran medida la relación entre los minerales y los factores 
energéticos expresados en calorías. 


Antiguamente se pensaba que la caries dental, tan extendida en la 
mayor parte de Suiza, se debía en parte al bajo contenido de yodo 
en los piensos para el ganado y en otros alimentos debido a la 
deficiencia de yodo en el suelo. Un gran número de generaciones 
anteriores sufrieron bocio clínico y diversas formas de trastornos de 
la tiroides. El hecho de que la caries dental esté hoy en día tan 


extendida como antes, si no más, demuestra claramente que ésta no 
es la causa, mientras que el problema del yodo se ha resuelto 
reforzando la dieta de los niños en edad de crecimiento y de otras 
personas en periodos de estrés con yodo en la forma adecuada. De 
hecho, los primeros trabajos realizados en Cleveland por Crile, 
Marine y Kimball fueron mencionados por las autoridades médicas 
de esa ciudad como los precursores del control del trastorno 
tiroideo en esas comunidades. 


Los funcionarios de la comunidad de Herisau estaban tan 
preocupados por la prevalencia de la caries dental que llevaban a 
cabo programas institucionales y comunitarios con la esperanza de 
controlar esta afección. Si la caries dental era principalmente el 
resultado de una cantidad inadecuada de vitamina D, entonces 
asolear a los pacientes debería proporcionar un refuerzo adecuado. 
Este es uno de los principales propósitos para poner a los niños y 
niñas de la comunidad en crecimiento en trajes de sol para broncear 
sus cuerpos. 


Otro procedimiento sobre el que me llamaron la atención 
consistió en añadir al pan un producto con alto contenido en cal, 
que se obtenía en las estribaciones de la comarca. Este y otros tipos 
de pan fueron estudiados mediante análisis químicos. Desde el 
punto de vista clínico, la caries no se redujo. 


Hice un esfuerzo para establecer una clínica en un pueblo vecino 
con el propósito de demostrar con un grupo de niños que la caries 
dental puede ser controlada por un simple programa nutricional. Se 
produjo un incidente interesante en relación con la selección de los 
niños para este grupo experimental. Cuando se pidió a los padres 
que permitieran a sus hijos tener una comida al día reforzada, 
según un programa que ha demostrado ser adecuado con mis 
grupos clínicos en Cleveland, se objetó que no tenía sentido tratar 
de salvar los dientes de las niñas. A las niñas había que extraerles 
todos los dientes y proporcionarles dientes artificiales antes de que 
se casaran, porque si no los perderían entonces. 


Es interesante saber que la parte sur de Suiza, incluida la zona de 
los Alpes, es en gran parte de granito. Las colinas de la parte norte 
de Suiza son en gran parte de origen calcáreo. Un gran número de 
personas viven en la llanura entre estas dos formaciones geológicas, 
una llanura que se compone en gran parte de depósitos aluviales 


que han sido arrastrados desde las formaciones superiores. El suelo 
es extraordinariamente fértil y ha sustentado en el pasado a una 
población ahorrativa y sana. 


Cuando pregunté a un funcionario del gobierno cuáles eran las 
principales enfermedades de la comunidad, me dijo que la más 
grave y universal era la caries dental, y la siguiente más importante, 
la tuberculosis; y que ambas eran en gran medida enfermedades 
modernas en ese país. 


Cuando visité al famoso defensor de la helioterapia, el Dr. 
Rollier, en su clínica de Leysin (Suiza), me maravillé de los notables 
resultados que estaba obteniendo con la helioterapia en la 
tuberculosis no pulmonar. Le pregunté cuántos pacientes tenía bajo 
su supervisión general y me dijo que unos trescientos. Entonces le 
pregunté cuántos de ellos procedían de los aislados valles alpinos y 
me dijo que no había ni uno; pero que eran prácticamente todos de 
las llanuras suizas, con algunos de otros países. 


Pregunté a varios médicos de Suiza qué observaciones habían 
hecho sobre la asociación de la caries dental y la tuberculosis entre 
la población suiza. Observé que los informes indicaban que las dos 
enfermedades estaban generalmente asociadas. Encontraremos un 
corolario de esto en muchos estudios en otras partes del mundo. 


Estos estudios en Suiza, tal como se presentan brevemente aquí, 

parecen demostrar que los grupos aislados que dependen de los 
alimentos naturales producidos localmente tienen una inmunidad 
natural casi completa contra la caries dental, y que la sustitución de 
estos alimentos naturales primitivos por dietas modernas destruye 
esta inmunidad, ya sea en distritos elevados idealmente situados 
como St. Moritz o en las hermosas y fértiles llanuras de la baja 
Suiza. La cuestión parece responderse a sí misma de manera 
general, sin muchos datos de laboratorio, a partir de los resultados 
de un examen crítico de los alimentos. 
Los análisis de laboratorio, sin embargo, identifican los factores 
particulares de los alimentos que son los principales responsables, 
por su presencia, de establecer la inmunidad, y por su ausencia, de 
inducir la susceptibilidad a la caries dental. Estos datos químicos se 
analizan en el capítulo 15. 


La alta inmunidad a la caries dental, la ausencia de deformación 
de las arcadas dentales y de la cara, y un físico robusto con alta 
inmunidad a las enfermedades se asociaron con el aislamiento físico 
y con la limitación forzada en la selección de alimentos. Esto se 
tradujo en un uso muy liberal de los productos lácteos y el pan 
integral, en relación con los alimentos vegetales, y con la carne 
servida aproximadamente una vez a la semana. 


Los individuos de los distritos modernizados presentaban caries 
generalizadas. Muchos presentaban deformidades faciales y de las 
arcadas dentales y mucha susceptibilidad a las enfermedades. Estas 
condiciones estaban asociadas al uso de harinas de cereales 
refinadas, a un alto consumo de dulces, productos enlatados, frutas 
azucaradas, chocolate; y a un uso muy reducido de productos 
lácteos. 


Capítulo 4 
Gaelicos aislados y modernizados 


Hace tiempo que se cuentan historias sobre la magnífica salud de 
los habitantes de las islas de las Hébridas Exteriores. El humo que 
rezuma a través de los tejados de paja de sus "casas negras" ha 
añadido rareza a la descripción de su vida doméstica y su extraño 
entorno. Estos relatos han incluido una descripción de sus 
maravillosos y finos dientes y de su físico robusto y su fuerte 
carácter. En consecuencia, constituyen un excelente escenario para 
un estudio que arroje luz sobre el problema de la causa de la caries 
dental y la degeneración física moderna. Estas islas se encuentran 
frente a la costa noroeste de Escocia y se extienden hasta una 
latitud casi tan al norte como la parte sur de Groenlandia. Una vista 
típica de sus cabañas con techo de paja puede verse en la Fig. 5. 


FIG. 5. Una "casa negra" típica de la isla de Lewis debe su nombre al 
humo de la turba que se quema para calentarse. El espléndido 
desarrollo físico de los pescadores nativos gaélicos se caracteriza 
por una excelente dentadura y unas caras y arcadas dentales bien 
formadas. 


La isla de Lewis tiene una población de unos veinte mil 
habitantes, compuesta casi en su totalidad por pescadores y 
agricultores o criadores de ovejas. Esta isla tiene tan poca cal en su 
suelo que se dice que no hay árboles en toda la isla, salvo unos 
pocos que se han plantado. La superficie de la isla está cubierta en 
su mayor parte por turba, con un grosor que varía entre unos pocos 
centímetros y seis metros. Este es el combustible. La turba contiene 
las raíces de la vida vegetal que creció hace muchos siglos. Hay tan 
poco crecimiento bacteriano que los productos vegetales se 
descomponen muy lentamente. El pastoreo de la isla es tan pobre 
que se encuentra muy poco ganado, en gran parte porque no 
madura ni se reproduce adecuadamente. En unos pocos distritos se 
encuentran algunas reses de las tierras altas con pelo largo y 
desgreñado y cuernos muy extendidos. Casi todas son importadas. 
El principal rebaño de la isla consiste en unas pocas docenas de 
cabezas en la granja experimental del gobierno. 


Los alimentos básicos de estos isleños son el pescado y los productos 
de avena con un poco de cebada. El grano de avena es el único 
cereal que se desarrolla con bastante facilidad, y proporciona las 
gachas y las tortas de avena que en muchos hogares se consumen de 
alguna forma regularmente con cada comida. La pesca en las 
Hébridas Exteriores es especialmente favorable, y abundan los 
pequeños alimentos marinos, como langostas, cangrejos, ostras y 
almejas. Un artículo importante y muy apreciado en la dieta es la 
cabeza de bacalao al horno rellena de hígado de bacalao picado y 
harina de avena. El principal puerto de la isla de Lewis es 
Stornoway, con una población fija de unos cuatro mil habitantes y 
una población flotante de marineros durante los fines de semana, de 
un número igual o mayor. El domingo que pasamos allí, se decía 
que había 450 grandes barcos de pesca en el puerto durante el fin 
de semana. Aquí se envasan grandes cantidades de pescado para los 
mercados extranjeros. 


Estas resistentes pescadoras suelen trabajar desde las seis de la 
mañana hasta las diez de la noche. La abundancia de pescado hace 
que el coste de la vida sea muy bajo. 


En la Fig. 5 pueden verse tres de estos pescadores con una 


dentadura de inusual perfección. Los vimos en los bancos de 
limpieza de pescado desde temprano en la mañana hasta tarde en la 
noche, vestidos, como se ve en la foto, con sus trajes de piel de 
aceite y botas de goma. Volvimos a verlos en su atuendo dominical 
ocupando papeles importantes en la iglesia principal. Sería difícil 
encontrar ejemplos de feminidad que combinen un mayor grado de 
perfección física y unos ideales más exaltados que los de estas 
trabajadoras endurecidas por la intemperie. 


La suya es una tierra de frecuentes vendavales, a menudo 
plagada de aguanieve o envuelta en penetrantes nieblas frías. La 
vida está llena de sentido para unos personajes que se desarrollan 
para aceptar como rutina cotidiana los mares embravecidos y las 
ventiscas punzantes que representan la furia acumulada del 
traicionero Atlántico norte. Uno se maravilla de su gentileza, 
refinamiento y dulzura de carácter. 


La gente vive en las llamadas casas negras. Son viviendas con 
techo de paja que suelen tener dos o tres habitaciones. Las paredes 
están construidas con piedra y tierra, y suelen tener un grosor de 
metro y medio. Suele haber una chimenea, una o dos puertas 
exteriores y muy pocas ventanas. La paja de los tejados desempeña 
un papel muy importante. Se sustituye cada octubre y los nativos 
creen que la vieja paja tiene un gran valor como fertilizante especial 
para su suelo debido a su impregnación con productos químicos que 
se han obtenido del humo de la turba que se puede ver filtrando por 
todas las partes del tejado en todas las estaciones del año. Las 
hogueras de turba se mantienen encendidas con este propósito 
explícito incluso cuando el calor no es necesario. Esto significa que 
se necesitan enormes cantidades de turba para mantener un humo 
continuo. Algunas de las casas no tienen chimenea porque es 
conveniente que el humo salga del edificio a través del techo de 
paja. No pocas veces se ve el humo salir por una puerta o ventana 
abierta. Afortunadamente, la turba es tan abundante que se puede 
obtener fácilmente de las cantidades casi ilimitadas que hay en las 
cercanías. Las ovejas que recorren las llanuras cubiertas de brezo 
son de una pequeña raza de cara negra, que muestra una gran 
resistencia. Proporcionan lana de una calidad especialmente alta, 
que, por cierto, es la fuente de los famosos Harris Tweeds que se 
tejen en estas pequeñas casas negras principalmente en la isla de 
Harris. 


Nos referimos en particular a los descendientes de los primeros 
escoceses, que poseen un físico que rivaliza con el de casi cualquier 
lugar del mundo. Son descendientes del tronco gaélico original, que 
es su lengua actual y la única que un gran porcentaje de ellos puede 
hablar. Esta isla sólo tiene un puerto, lo que significa que la mayor 
parte de la línea de costa sigue ofreciendo condiciones de vida 
primitivas, al igual que la parte central de la isla. Fue una gran 
sorpresa, y de hecho muy feliz, encontrar tipos tan elevados de 
hombría y femineidad como los que existen entre los ocupantes de 
estas rústicas casas con techo de paja, generalmente situadas en una 
extensión de llanuras sin árboles cubiertas de brezo. Sería difícil 
visualizar un aislamiento más completo para la vida de los niños 
que el que ofrecen muchos de estos hogares, y uno se maravilla del 
refinamiento, la inteligencia y la fuerza de carácter de esta gente 
ruda. Resienten, y creo que con razón, las referencias críticas y poco 
halagiteñas que se hacen a sus hogares al atribuirles el nombre de 
"casas negras". Varias de las que visitamos estaban artísticamente 
decoradas con papel pintado limpio y colgaduras improvisadas. 


Uno esperaría que en su única ciudad portuaria de Stornoway las 
cosas estuvieran alegres durante el fin de semana, si no bulliciosas, 
con entre cuatro y cinco mil pescadores y marineros de permiso en 
tierra desde el sábado hasta la medianoche del domingo. El sábado 
por la noche las aceras estaban llenas de gente alegre y 
despreocupada, pero no se veía ningún tipo de bullicio ni de bebida. 
El domingo la gente acudía en masa a sus distintas iglesias. Antes 
de que los marineros subieran a bordo de sus embarcaciones el 
domingo por la noche, se reunían en bandas en la calle y en los 
muelles para entonar cantos religiosos y rezar por la seguridad en 
su próxima expedición de pesca. No se podía comprar un sello de 
correos, una tarjeta postal o un periódico, no se podía contratar un 
taxi y no se podía encontrar un lugar de diversión abierto el 
domingo. 


En la isla de Lewis todo el mundo respeta el día de reposo. Todas 
las actividades están supeditadas a la observancia del día de reposo. 
En pocos lugares del mundo el nivel moral es tan alto. Uno se 
pregunta si los sombríos vientos que azotan el Atlántico norte desde 
nuestras costas de Labrador y Groenlandia no han templado las 
almas de estas gentes y han creado en ellas niveles más altos de 


nobleza y expresión humana exaltada. 


Estos pueblos son las avanzadillas de la franja occidental del 
continente europeo. 


Al igual que en Bretaña, en la costa occidental de Francia, se ve 
el bosque de piedras prehistóricas de los druidas, que marcan una 
civilización que existió en un pasado tan lejano que no hay registros 
históricos, excepto en sus monumentos; así también encontramos 
aquí el bosque de losas de granito en el que estas robustas almas 
prehistóricas adoraban a sus divinidades antes de que las hordas 
que se desplazaban hacia el oeste las aprisionaran en el mar. 
Cuando uno se da cuenta de la distancia que estas pesadas piedras 
tuvieron que ser transportadas, una distancia de probablemente 
veinte millas por un terreno difícil, podemos apreciar la tarea. Su 
tamaño puede calcularse a partir de la profundidad a la que deben 
ser enterradas para que se mantengan erguidas incluso en la 
actualidad. 


Nos interesa sobre todo el desarrollo físico de la gente, y en 
particular que no tengan caries dentales. Sólo hay que ver cómo 
cargan la turba u observar la facilidad con la que las pescadoras de 
los muelles transportan sus cubos de pescado desde la mesa de 
limpieza hasta los barriles de embalaje para convencerse de que 
estas personas no sólo han sido entrenadas para trabajar, sino que 
tienen un físico a la altura de la tarea. Estos estudios incluían la 
realización de exámenes dentales, la toma de fotografías, la 
obtención de muestras de saliva para su análisis químico, la 
recopilación de historiales clínicos detallados y la recogida de 
muestras de alimentos para su análisis químico y datos 
nutricionales detallados. 


La comunicación es muy difícil entre muchas de estas islas. Sería 
difícil encontrar un aislamiento más completo que el que ofrecen 
algunas de ellas. Intentamos llegar a las islas de Taransay y Scarpa, 
en la costa occidental de la isla de Harris, pero no pudimos 
conseguir transporte, ya que el viaje sólo puede hacerse en 
embarcaciones especiales y aptas para el mar, que sólo pueden 
emprender la travesía en determinadas fases de la marea y en 
ciertas direcciones de los vientos. En una de estas islas, nos dijeron, 
los niños y niñas en edad de crecimiento tenían una inmunidad 


excesiva a las caries. 


Su aislamiento era tan grande que una joven de unos veinte años 
que llegó a la isla de Harris desde la isla de Taransay nunca había 
visto leche en mayor cantidad que en gotas. En esa isla no hay 
animales lecheros. Su alimentación se basa en productos de avena y 
pescado, y en una cantidad muy limitada de alimentos vegetales. 
Las langostas y el pescado plano son una parte muy importante de 
sus alimentos. Las frutas son prácticamente desconocidas. Sin 
embargo, el físico de estas personas es notablemente fino. 


A veces era necesario contratar a marineros expertos y sus 
embarcaciones para hacer un viaje especial a algunas de estas islas 
aisladas. Estos marineros vigilan críticamente la marea, el viento y 
el cielo, y determinan el tiempo que será seguro viajar en una 
determinada dirección bajo las condiciones existentes en la 
velocidad de la marea corriente y el cambio periódico del viento. 
Algunas de las islas están aisladas por condiciones meteorológicas 
severas durante muchos meses del año. 


Estas islas han sido importantes en la industria ballenera, incluso 
hasta los últimos años. Visitamos una estación ballenera en la isla 
de Harris, no activa en esta época, donde se remolcaban monstruos 
del mar en una profunda bahía. 


En el interior de la isla de Lewis los dientes de los niños y niñas 
en edad de crecimiento presentaban un grado de perfección muy 
elevado, con sólo 1,3 dientes de cada cien examinados que habían 
sido atacados por la caries dental. 


Una parte importante del estudio de estas islas fue la observación 
de las condiciones al margen de la civilización. Una sección típica 
de los residentes de la ciudad portuaria de Stornoway puede verse 
reunida en los muelles para recibir la llegada del barco de la tarde, 
el principal evento de la comunidad. El grupo está formado en su 
mayoría por jóvenes adultos. En un recuento de cien individuos que 
parecían tener entre veinte y cuarenta años, veinticinco ya llevaban 
dientes artificiales, y otros tantos habrían estado más presentables si 
también hubieran estado equipados de esta manera. La caries dental 
estaba muy extendida en la sección modernizada de Stornoway. 
Dado que una parte importante de estos estudios consistía en 


determinar los tipos y las cantidades de alimentos que se 
consumían, fue necesario visitar las fuentes disponibles para la 
compra de alimentos en cada ciudad estudiada. 


En Stornoway se podía comprar pastel de ángel, pan blanco, tan 
blanco como la nieve que se puede encontrar en cualquier 
comunidad del mundo, muchos otros productos de harina blanca; 
también, mermeladas enlatadas, verduras enlatadas, zumos de fruta 
azucarados, mermeladas, confecciones de todo tipo llenaban los 
escaparates y mostradores. Probablemente, estos alimentos 
resultaban muy atractivos, tanto por su variedad como por su alto 
contenido en azúcar, para el paladar de estos pueblos primitivos. La 
diferencia de aspecto físico entre la vida infantil de Stornoway y la 
del interior de la isla de Lewis era sorprendente. Encontramos una 
familia en la costa opuesta de la isla donde residían los dos niños 
que se muestran en la mitad superior de la Fig. 6. Uno tenía una 
excelente dentadura y el otro una caries galopante. Estos niños eran 
hermanos que comían en la misma mesa. El mayor, con una 
excelente dentadura, seguía disfrutando de la comida primitiva de 
avena y torta de avena y alimentos marinos con algunos productos 
lácteos limitados. El niño más joven, que se ve a la izquierda, tenía 
muchas caries. Le faltaban muchos dientes, incluidos dos en la parte 
delantera. Insistía en comer pan blanco, mermelada, café muy 
azucarado y también chocolates dulces. Su padre me contó con gran 
preocupación lo difícil que era para este niño levantarse por la 
mañana e ir a trabajar. 


FIG. 6. Arriba: hermanos, Isla de Harris. El más joven, a la 
izquierda, consume alimentos modernos y tiene una caries dental 
galopante. El hermano de la derecha utiliza alimentos autóctonos y 
tiene una excelente dentadura. Nótese la cara estrecha y el arco del 
hermano menor. 


Abajo: típica caries rampante, gaélica modernizada. Derecha: típica 
y excelente dentadura del gaélico primitivo. 


Una de las tristes historias de la isla de Lewis tiene que ver con 
el reciente y rápido avance de la peste blanca. La generación más 
joven de la parte modernizada de la isla de Lewis no está mostrando 
la misma resistencia a la tuberculosis que sus antepasados. De 
hecho, se ha construido un hospital especial en Stornoway para el 
rápido aumento del número de pacientes tuberculosos, en particular 
para las chicas de entre veinte y treinta años. El superintendente me 
habló con profunda preocupación de la rapidez con la que está 
creciendo esta amenaza. Aparentemente se estaba dando muy poca 
consideración al cambio en la nutrición como una posible 
explicación del fracaso de esta generación para mostrar la defensa 
de las generaciones anteriores contra la tuberculosis pulmonar. En 
este sentido, se ha culpado en gran medida a las condiciones de 
vivienda, pensándose que la casa con tejado de paja y su aire 
cargado de humo era un factor importante que contribuía a ello, a 
pesar de que las generaciones anteriores habían estado libres de la 
enfermedad. Me dijeron que la incidencia de la tuberculosis era a 
menudo la misma en las casas modernas que en las de tejado de 
paja. Era Resulta especialmente interesante observar la actitud 
mental del nativo con respecto a la casa con techo de paja. Una y 
otra vez vimos la nueva casa construida al lado de la vieja, y a la 
gente viviendo aparentemente en la nueva, pero manteniendo el 


humo que se filtraba a través de la paja de la vieja casa de techo de 
paja. Cuando pregunté al respecto, uno de los residentes de 
mentalidad clara me dijo que esta paja recogía algo del humo que, 
cuando se ponía en la tierra, duplicaba el crecimiento de las plantas 
y el rendimiento del grano. Me mostró con gran interés dos parcelas 
de grano que parecían demostrar la solidez de su afirmación. 


Me interesaba especialmente estudiar a los niños y niñas que 
crecían en un lugar llamado Scalpay, en la isla de Harris. Esta isla 
es muy rocosa y sólo dispone de pequeñas parcelas de tierra para el 
pastoreo. Para su alimentación, los niños de esta comunidad 
dependían en gran medida de las gachas de avena, las tortas de 
avena y los alimentos marinos. Un examen de los niños y niñas en 
crecimiento reveló el hecho de que sólo uno de cada cien dientes 
examinados había sido atacado por la caries dental. El desarrollo 
físico general de estos niños era excelente, como puede verse en la 
mitad superior de la Fig. 7. Nótese sus caras anchas. Obsérvese sus 
caras anchas. 


FIG. 7. Arriba: típicos niños gaélicos rudos, Isla de Harris, que 
viven de la avena y el marisco. Obsérvese la amplitud de los rostros 
y las fosas nasales. Abajo: típicos gaélicos modernizados, Isla de 
Bardsey. Obsérvese el estrechamiento de los rostros y las fosas 
nasales. 


Esto contrasta notablemente con los niños de la aldea de Tarbert, 
que es el único puerto marítimo de la isla de Harris y el lugar de 
exportación de la mayoría de los famosos tweeds de Harris que se 
fabrican en los telares de las distintas casas de los crofters. Estos 
niños de Tarbert tenían una incidencia de 32,4 dientes cariados de 
cada cien dientes examinados. La distancia entre estos dos puntos 
no supera las diez millas y ambos tienen las mismas facilidades para 
obtener alimentos del mar, al estar en la costa. Sin embargo, sólo 
este último tiene acceso a los alimentos modernos, ya que mantiene 
una tienda de pan blanco con mermeladas, confituras y otros tipos 
de alimentos enlatados modernos. Al estudiar la tragedia de la 
caries rampante en la boca de un joven, le pregunté sobre sus 
planes y me dijo que esperaba ir a Stornoway, a unas sesenta millas 
de distancia, en un futuro próximo, donde había un dentista, para 
que le extrajeran todos los dientes y le hicieran placas. Dijo que era 
inútil que le empastaran los dientes, que tendría que perderlos de 
todos modos, ya que eso era lo que le pasaba a todo el mundo en 
Tarbert. Las jóvenes se encontraban en una condición igual de 
pobre. 


A través del departamento de inspección dental para el norte de 
Escocia, me enteré de un lugar en la isla de Skye, Airth of Sleat, en 
el que hace sólo unos años había treinta y seis niños en la escuela, y 


ni un solo caso de caries dental en el grupo. Mi examen de los niños 
de esta comunidad reveló dos grupos, uno que vivía exclusivamente 
con alimentos modernos y otro con alimentos primitivos. Los que 
vivían con alimentos primitivos tenían sólo 0,7 dientes cariados por 
cada cien, mientras que los del grupo que vivía con alimentos 
modernos tenían 16,3, es decir, veintitrés veces más. 


Esta comunidad que vivía cerca del mar había sido 
recientemente conectada con el mundo exterior por un servicio 
diario de barcos de vapor que entregaban a la gente alimentos 
modernos de varios tipos, y dentro de esta comunidad se había 
establecido una panadería moderna, y una casa de suministros para 
comprar las verduras enlatadas, mermeladas y confituras. Este 
distrito estaba en proceso de modernización. 


Examiné los dientes de varias personas de los años setenta y 
ochenta, y salvo infecciones gingivales con cierto aflojamiento de 
los dientes, casi todos los dientes estaban presentes y había muy 
pocas pruebas de que hubiera existido caries dental. Los ancianos se 
lamentaban de que la generación que estaba creciendo no tenía la 
salud de las generaciones anteriores. Les pregunté cuál era la 
explicación y me señalaron dos molinos de piedra que, según ellos, 
habían molido la avena para hacer tortas y gachas para sus familias 
y las precedentes durante cientos de años. Aunque los apreciaban 
mucho, el argumento de que serían útiles para la labor educativa en 
América les indujo a venderme los molinos. Nos hablaron con gran 
preocupación del reciente y rápido deterioro de la salud de los 
jóvenes de este distrito. 


Esta isla, antaño muy poblada, la brumosa isla de Skye, conserva 
uno de los mejores castillos antiguos, el del clan Dunvegan. 
Participó en la vida romántica del Príncipe Carlos. El equipamiento 
del castillo sigue ostentando la grandeza de una gloria pasada. 
Entre las reliquias se encuentra un cuerno que medía el calado que 
debía beber un futuro jefe antes de poder aspirar al liderazgo del 
clan. Debía beber su contenido de dos cuartos de galón sin parar. 
Una vez más, el carácter de esa hombría se refleja en el hecho de 
que, aunque se puso una recompensa de treinta mil libras sobre la 
cabeza del príncipe Charlie, ninguno de los muchos que conocían su 
lugar de escondite lo delató. 


A mi regreso de las Hébridas Exteriores a Escocia, me preocupé 
por obtener información de los funcionarios del gobierno en 
relación con la incidencia de la caries dental y las enfermedades 
degenerativas en varias partes del norte de Escocia. Me informaron 
de que en los últimos cincuenta años la estatura media de los 
hombres escoceses en algunas partes había disminuido cuatro 
pulgadas, y que esto había coincidido con el cambio general de una 
alta inmunidad a la caries dental a una pérdida de inmunidad en 
una gran parte de este distrito general. Un estudio de los mercados 
reveló que una gran parte de la nutrición era enviada al distrito en 
forma de harinas refinadas y productos enlatados y azúcar. Se veían 
muy pocos rebaños de ganado lechero. Se explicaba que incluso el 
ganado de las tierras altas no se desarrollaba tan bien como antaño 
en las mismas praderas. 


A medida que se avanza desde el norte de Escocia hacia el sur, 
hasta Inglaterra y Gales, se observa un notable aumento del 
porcentaje de individuos que llevan restauraciones artificiales o que 
las necesitan. En varias comunidades, este porcentaje alcanza el 
cincuenta por ciento de los adultos mayores de treinta años. Se hizo 
un esfuerzo por encontrar a personas primitivas en el país alto de 
Gales, pero sin éxito. Se nos informó de que el único lugar en el que 
era probable encontrar gente viviendo en condiciones primitivas era 
la isla de Bardsey, frente a la costa noroeste de Gales. Se trata de 
una isla de rocas y tormentas con los decadentes muros de un viejo 
castillo y una comunidad formada en gran parte por colonos recién 
importados a los que, según nos informaron, se había llevado a la 
isla para repoblarla. Hay una considerable cantidad de buenas 
tierras de labranza, pero el ganado de pastoreo es muy limitado. 
Antiguamente, la isla producía los alimentos para sus habitantes 
con la ayuda del mar. Estas fuentes de alimentos naturales han sido 
desplazadas en gran medida por harina blanca importada, 
mermeladas, azúcar, mermeladas y productos enlatados. 


Encontramos que la condición física de la gente era muy pobre, 
particularmente la de los niños y niñas en crecimiento. La caries 
estaba tan extendida que 27,6 de cada cien dientes examinados en 
los niños y niñas en crecimiento ya habían sido atacados por la 
caries dental. Incluso estaba activa en los niños de tres años. En una 
conferencia con el director de salud pública de este distrito me 
enteré de que la tuberculosis constituía un problema muy grande, 


no sólo para los habitantes de esta isla, sino para los de muchos 
distritos del norte de Gales. Esto se atribuyó a la bajada de defensas 
de la gente por causas desconocidas. Se había observado que los 
individuos con caries dentales galopantes eran más susceptibles a la 
tuberculosis pulmonar. 


Mientras estaba en la isla de Bardsey, pregunté cuál creían que 
era la causa de una caries dental tan extensa como la que 
encontramos, y me dijeron que conocían la causa y que se debía al 
estrecho contacto con el agua y el aire salados. Cuando pregunté 
por qué muchos de los ancianos que habían vivido junto al mar 
toda su vida en algunos distritos seguían teniendo prácticamente 
todos sus dientes y nunca habían tenido caries, no me dieron 
ninguna explicación. Esta fue la razón que se les dio en respuesta a 
sus preguntas. 


Hay una historia muy notable escrita en las ruinas de la isla, y en 
los rostros de las personas que viven en la isla de Bardsey. Los 
escarpados muros de los antiguos castillos revelan la gloria y el 
poder de los pueblos que vivieron con orgullo en siglos pasados. Lo 
atestiguan también los monumentos de los cementerios; pero una 
nueva era ha llegado a esta isla. El director de salud pública de este 
distrito de Gales, que incluye la isla de Bardsey, me contó la historia 
de la decadencia y la casi completa extinción de la población 
debido a la tuberculosis. También me contó cómo el gobierno había 
repoblado la isla con cincuenta familias jóvenes y sanas, y luego la 
triste historia de cómo estos nuevos colonos se descomponían tan 
rápidamente como los antiguos ocupantes. 


La fotografía inferior de la Fig. 7 es de una familia de cuatro 
niños en cuyos rostros está profundamente escrita la trágica 
historia. Todos respiran por la boca y todos tienen una caries dental 
galopante. Estas personas son producto de la modernización en esta 
isla que en un tiempo produjo niños vigorosos y hombres y mujeres 
robustos. Es importante comparar los rostros de los niños de la isla 
de Bardsey que se muestran en la Fig. 7, a continuación, con los que 
se muestran en la Fig. 7, arriba, que viven en un distrito aislado de 
la isla de Harris. Como veremos más adelante, la deformidad facial 
no alcanza su máxima gravedad hasta la erupción de la segunda 
dentición y el desarrollo de la cara adulta, normalmente entre los 
nueve y los catorce años de edad. Sin embargo, en casos de lesiones 


extremas, encontramos que aparece en la cara de la infancia 
durante el período de dentición temporal o caduca. Estos niños 
estarán, sin duda, mucho más gravemente deformados cuando se 
desarrollen sus denticiones permanentes y sus caras adultas. Es 
importante que tengamos presente este cuadro en su relación con la 
alta incidencia de la tuberculosis a medida que leemos los capítulos 
siguientes y descubrimos el papel que desempeña la modernización 
en la ruptura de las defensas de los individuos frente a los procesos 
infecciosos, incluida la tuberculosis. 


En la Fig. 6 (abajo a la izquierda) hay una joven de la isla de 
Bardsey. Tiene unos diecisiete años. Sus dientes estaban destrozados 
por la caries dental, enfermedad que afectaba incluso a los dientes 
delanteros. Comimos en la casa en la que vivía. Consistía en pan 
blanco, mantequilla y mermelada, todo importado a la isla. Esto 
contrasta notablemente con la imagen de la niña que se muestra en 
la Fig. 6 (abajo a la derecha) que vive en la isla de Lewis, en la zona 
central. Tiene unas arcadas dentales espléndidamente formadas y 
una gran inmunidad a las caries. Su dieta y la de sus padres era de 
gachas de avena y tortas de avena y pescado, lo que formó a 
personas robustas. El cambio en las dos generaciones fue ilustrado 
por una niña y su abuelo en la isla de Skye. Él era producto del 
antiguo régimen y tenía unos ochenta años. Llevaba la cosecha de 
los campos a la espalda cuando le paré para hacerle una foto. Era el 
típico producto robusto criado con los alimentos autóctonos. Su 
nieta tenía los orificios nasales tapados y la cara estrecha. Sus 
arcadas dentales estaban deformadas y sus dientes apilados. 
Respiraba por la boca. Tenía la expresión típica del resultado de la 
modernización después de que los padres hubieran adoptado los 
alimentos modernos del comercio, y abandonado la torta de avena, 
las gachas de avena y los mariscos. 


FIG. 8. De izquierda a derecha. Estas macetas de tierra que cultivan 
avena contenían cantidades decrecientes de tachas de humo. Sólo la 
primera produjo grano maduro. Esto concuerda con la creencia y la 
práctica de los nativos gaélicos. 


Dado que una parte fundamental de este estudio consiste en 
examinar la sabiduría acumulada de las poblaciones raciales 
primitivas, es importante que profundicemos en el asunto de la paja 
ahumada. Los antiguos residentes me informaron de que existía un 
grave conflicto entre ellos y los funcionarios de sanidad que venían 
de fuera a su isla. Estos últimos culpaban al humo del repentino 
desarrollo de la tuberculosis en forma aguda, e insistieron en que el 
antiguo procedimiento se interrumpiera por completo. Para ello, el 
gobierno prestó una ayuda muy importante para la construcción de 
nuevos y modernos hogares. Los nativos experimentados sostenían 
que la cosecha de avena no maduraría en ese clima severo sin ser 
fertilizada con la paja ahumada. Aunque estaban dispuestos a 
instalarse en la nueva casa, no estaban dispuestos a renunciar a 
ahumar la paja de avena que se utilizaba para la paja, a fin de 
prepararla para fertilizar el suelo. Llevé una parte de esta paja 
ahumada para realizar un análisis químico y comprobar su 
influencia en el crecimiento de las plantas. Esto se hizo añadiendo 
diferentes cantidades de la paja ahumada a una serie de macetas en 
las que se plantaron semillas de avena. En la Fig. 8 se puede ver el 
resultado. La maceta de la derecha muestra el resultado de plantar 
la avena en un suelo arenoso casi como el de las Islas Hébridas 
Exteriores. La avena sólo creció hasta la condición limitada y difusa 
que se muestra. A medida que se añadían cantidades crecientes de 
esta paja al suelo, aumentaba la robustez de las plantas, de modo 
que en la última maceta de la izquierda se desarrollaron tallos altos 
muy cargados de grano que maduraron cuando se produjo el 


crecimiento mostrado en las otras macetas. El análisis químico de la 
paja mostró que contenía una cantidad de nitrógeno fijado y otras 
sustancias químicas resultantes del humo de la turba que circulaba 
por la paja. Esto explica la confianza de los viejos y resistentes 
nativos que insistieron en que se les permitiera seguir fumando la 
paja aunque no vivieran en la casa. 


Un programa dietético competente para construir hombres y 
mujeres robustos y niños y niñas robustos es proporcionado a los 
residentes de estas islas estériles, con sus costas azotadas por el 
viento y las tormentas, por una dieta de avena utilizada como torta 
de avena y gachas de avena; junto con productos de pescado, 
incluyendo algunos órganos de pescado y huevos. Una población 
seriamente degenerada siguió al desplazamiento de esta dieta con 
una típica dieta moderna consistente en pan blanco, azúcar, 
mermeladas, jarabe, chocolate, café, algunos pescados sin hígado, 
verduras enlatadas y huevos. 
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Clave de localización de los grupos indígenas y esquimales 
examinados en Canadá 


Capítulo 5 
Esquimales aislados y modernizados 


Durante el auge y la caída de las culturas históricas y prehistóricas, 
que a menudo han dejado sus monumentos y artes sucesivamente 
en el mismo lugar, una cultura, la esquimal, que vive hasta hoy, nos 
ofrece una muestra robusta de los pueblos de la Edad de Piedra. La 
raza maya ha desaparecido, pero ha dejado sus monumentos. La 
raza india está cambiando o desapareciendo rápidamente en 
Norteamérica. La raza esquimal ha permanecido fiel al tipo 
ancestral para darnos una demostración viva de lo que la 
Naturaleza puede hacer en la construcción de una raza competente 
para soportar durante miles de años los rigores de un clima ártico. 
Al igual que el indio, el esquimal prosperó mientras no se vio 
afectado por el toque de la civilización moderna, pero con ella, 
como todos los primitivos, se marchita y muere. 


En su estado primitivo ha proporcionado un ejemplo de 
excelencia física y perfección dental como rara vez ha sido superado 
por ninguna raza en el pasado o en el presente. Nos interesa 
conocer el secreto de este gran logro, ya que su vida circunscrita 
reduce en gran medida los factores que pueden entrar como 
unidades de control en el moldeado de esta excelencia. Aunque en 
este estudio nos preocupan principalmente las características de la 
dentición y la forma facial del esquimal y el efecto que sobre ellas 
ha tenido su contacto con la civilización moderna, también nos 
interesa profundamente conocer la fórmula de su nutrición para 
poder aprender de ella los secretos que no sólo ayudarán a las 
desafortunadas razas modernas o llamadas civilizadas, sino que 
también, si es posible, proporcionarán medios para ayudar a su 
preservación. 


Es un triste comentario que con la llegada del hombre blanco los 
esquimales y los indios se ven rápidamente reducidos tanto en 
número como en excelencia física por las enfermedades del hombre 
blanco. Tenemos pocos problemas más urgentes o más desafiantes 
que el hecho de que pronto se encuentren los medios para evitar el 
exterminio de los primitivos americanos. Se han hecho muchos 


informes con respecto a la condición de los dientes de los 
esquimales. Sin duda, todos han sido relativamente auténticos para 
los grupos estudiados, que han estado principalmente a lo largo de 
las rutas del comercio. Es evidente que esos pueblos no 
representarían los grupos más primitivos, que sólo podrían situarse 
fuera del alcance del contacto con la civilización moderna. Los 
problemas que se plantean sugieren fuertemente la conveniencia de 
localizar y estudiar a los esquimales en distritos aislados. Mientras 
que los equipos de perros podrían proporcionar medios de 
aproximación en la temporada de invierno, no estarían disponibles 
para los viajes de verano. 


Gracias a la amabilidad del Dr. Alexis Hrdlicka, que ha realizado 
estudios antropológicos de los esquimales en muchos de los distritos 
de Alaska, me enteré de que los grupos más primitivos se 
encontraban al sur del Yukón, en el país situado entre éste y la 
bahía de Bristol, incluyendo el Delta y la desembocadura del río 
Kuskokwim. Se ha establecido una estación gubernamental en el río 
Kuskokwim para la cual un barco del gobierno entra en la boca del 
Kuskokwim para entregar suministros. Lleva funcionarios, pero no 
pasajeros. Este contacto con la civilización ha permitido disponer de 
alimentos modernos para un distrito limitado, principalmente en el 
punto en el que desembarca el barco, es decir, Bethel. Una parte de 
estos suministros se transporta en un barco fluvial de rueda de popa 
a asentamientos situados más arriba en el río. Sin embargo, un gran 
número de esquimales viven entre la desembocadura del 
Kuskokwim y la del río Yukón, en tierra firme y en las islas, a una 
distancia de varios cientos de millas, y tienen poco o ningún 
contacto con estos alimentos. 


En consecuencia, nuestro programa para realizar estos estudios 
de campo entre los esquimales en 1933 requería el transporte a 
través de largas distancias y a distritos donde las facilidades de 
viaje eran prácticamente inexistentes por otros medios que no 
fueran el avión moderno. La Sra. Price me acompañó y ayudó con 
mis registros. Nuestro itinerario incluía un servicio de barco de 
vapor hasta Seward, en el oeste de Alaska, y ferrocarril hasta 
Anchorage, donde se alquiló un avión que nos llevó a varios 
distritos del oeste y centro de Alaska. Este avión llevaba nuestro 
equipo de campo y viajaba a los puntos seleccionados. La gran 
cordillera de Alaska, que culmina en el magnífico monte McKinley, 


se extiende por Alaska desde la península de las Aleutianas, en el 
suroeste, hasta el corazón de este vasto territorio. La montaña más 
alta de Estados Unidos es el monte Whitney, de 4.000 metros. La 
montaña más alta de Canadá es el monte Logan, con 19.539 pies. 
Sin embargo, Alaska cuenta con muchas montañas más altas que 
cualquiera de ellas, muchas de las cuales se encuentran en esta 
cordillera. El monte McKinley mide 6.000 metros. Era necesario 
superar esta magnífica cordillera para llegar al territorio en el que 
debíamos realizar nuestras investigaciones. El avión especial 
seleccionado estaba equipado con radio para enviar y recibir, y 
estaba en contacto, o podía estar en contacto en todo momento, con 
el Cuerpo de Servicio de Señales, así como con la sede y las 
sucursales de la Compañía. Debido a las nubes en el paso 
seleccionado, el piloto se vio en la necesidad de desviarse ciento 
cincuenta millas de su rumbo para encontrar uno que estuviera lo 
suficientemente despejado como para volar a través de él. Más allá 
de estas montañas se encontraban vastas áreas de desierto desnudo 
sin signos de vida humana. Se veían frecuentemente alces. 


Nuestro primer objetivo era encontrar, si era posible, una banda 
de indios que, según los informes, vivía en el río Stony. Se les había 
descrito como muy primitivos. Nuestro piloto, que estaba bien 
informado sobre esta región, dijo que era la primera vez que 
desembarcaba en este distrito. Toda la gente estaba ocupada 
capturando y almacenando los salmones que corren. Después de 
secar el pescado, lo ahuman durante unas horas y lo almacenan 
para el invierno. Esta gente ahorrativa tiene rasgos físicos muy 
diferentes a los de los indios del centro, sur y este de Alaska. De los 
doce individuos estudiados aquí, diez habían vivido enteramente de 
los alimentos nativos o prácticamente así. En sus 288 dientes sólo se 
encontró un diente que hubiera sido atacado por caries, o 0,3%. Dos 
de ellos venían del río Kuskokwim, del que el río Stony es un ramal. 
Allí, habían recibido una cantidad considerable de "comida de 
almacén" que había sido enviada por el Kuskokwim desde Bethel. El 
27% de los dientes de estos dos animales habían sido atacados por 
la caries dental. 


A continuación nos dirigimos a Sleet Mute, en el río Kuskokwim, 
donde se encontraron tres individuos que habían vivido 
enteramente de alimentos autóctonos. Ninguno de ellos había 
tenido un diente atacado por caries. Otros siete habían vivido en 


parte con alimentos nativos y en parte con "comida de tienda", y 
tenían caries en el 12,2% de sus dientes. 


En Crooked Creek, el siguiente asentamiento, se examinaron 
ocho individuos y de sus 216 dientes cuarenta y uno, o el 18,9%, 
tenían caries. Todos ellos, excepto uno, vivían en gran parte de la 
"comida de la tienda", y este individuo no tenía caries dental. 


En Napimute, el 16% de los dientes habían sido atacados por la 
caries dental, pero ningún individuo estudiado aquí vivía 
enteramente de alimentos nativos. 


Bethel es el mayor asentamiento del Kuskokwim, y contiene, 
además de los residentes blancos, muchos esquimales visitantes de 
la cercana región de la Tundra que la rodea. Ochenta y ocho 
individuos estudiados aquí eran en su mayoría esquimales y 
mestizos. De sus 2.490 dientes, el 11,6%, es decir, 281 dientes, 
habían sido atacados por caries. De estos ochenta y ocho individuos, 
veintisiete, con 796 dientes, habían vivido casi exclusivamente de 
alimentos naturales, y en este grupo sólo se encontró un diente con 
caries dental, es decir, el 0,1%. Cuarenta individuos vivían casi 
exclusivamente con alimentos modernos enviados por el barco de 
suministros del gobierno. De sus 1.094 dientes, 252, o el 21,1%, 
habían sido atacados por caries. Veintiún individuos vivían en parte 
con alimentos nativos y en parte con "comida de tienda", y de sus 
600 dientes treinta y ocho, o el 6,3%, habían sido atacados por 
caries. 


En Kokamute, en el mar de Bering, en la desembocadura del río 
Kuskokwim, se estudió una gran banda de esquimales muy 
primitivos. Venían de las cercanías de la isla Nelson, un distrito que 
ha tenido muy poco contacto con la civilización moderna. En este 
grupo, veintiocho individuos con 820 dientes mostraron sólo un 
diente, o el 0,1%, que había sido atacado por la caries dental. 


La isla de Bethel está situada en el río Kuskokwim. Es visitada en 
verano por los esquimales del país de la Tundra para depositar sus 
reservas de pescado para el invierno. De quince individuos aquí, 
trece, con 410 dientes, habían vivido exclusivamente de alimentos 
nativos, y ni un solo diente había sido atacado por la caries dental. 
Dos habían venido de Bethel, y de sus sesenta dientes, veintiuno o 


el 35% habían sido atacados por la caries dental. 


En los diversos grupos del bajo Kuskokwim, setenta y dos 
individuos que vivían exclusivamente de alimentos nativos tenían 
en sus 2.138 dientes sólo dos dientes, o el 0,09%, que habían sido 
atacados por la caries dental. En este distrito se estudiaron ochenta 
y un individuos que habían estado viviendo en parte o en una parte 
considerable con alimentos modernos, y de sus 2.254 dientes 394 o 
el 13% habían sido atacados por la caries dental. Esto representa un 
aumento de la caries dental de 144 veces. 


A continuación, fue conveniente estudiar un distrito que hubiera 
estado en contacto con los alimentos del comercio moderno durante 
muchos años, y para ello se eligió Holy Cross. Esta comunidad está 
situada en el río Yukón, por encima del Círculo Polar Ártico. Ha 
estado en contacto con el comercio de verano del Yukón durante 
varias décadas. Tiene una de las misiones católicas más antiguas y 
mejor organizadas de Alaska. Los individuos estudiados estaban 
todos en la escuela conectada con la Misión. Los estudiantes habían 
llegado desde tan al norte como Point Barrow en el Océano Ártico y 
al oeste hasta el Estrecho de Bering. Todos menos uno habían 
estado en contacto con los alimentos modernos y los habían 
utilizado antes de llegar a la Misión, y los utilizaban mientras 
estaban allí. Este individuo había vivido exclusivamente de 
alimentos nativos antes de llegar a la Misión y no tenía dientes 
cariados. En ocho individuos con 224 dientes, que habían vivido en 
gran medida con alimentos modernos, cuarenta y dos dientes, o el 
18,7%, habían sido atacados por la caries. Cuatro individuos habían 
vivido en parte con alimentos nativos y en parte con alimentos 
modernos, y de sus 112 dientes cuatro, o el 3,5%, habían sido 
atacados por la caries. 


Es interesante saber que, aunque los esquimales y los indios han 
vivido de acuerdo, no se han casado entre sí. Los esquimales ocupan 
la sección inferior de los ríos Yukón y Kuskokwim, y la frontera del 
mar de Bering. Los indios han ocupado los cursos de agua 
superiores de estos dos ríos. El siguiente lugar seleccionado para el 
estudio fue McGrath, que está en el Alto Kuskokwim, no muy lejos 
de la cordillera McKinley. Es el término superior de la navegación 
en el río Kuskokwim para los barcos de rueda de popa. Su principal 
importancia radica en el hecho de que es el punto de división en las 


rutas aéreas que cruzan Alaska desde Anchorage o Fairbanks hasta 
Nome y otros puntos del oeste. Su población está formada por 
varios buscadores y mineros blancos que se han quedado en el país 
tras la fiebre del oro. Algunos de ellos se han casado con mujeres 
indias y esquimales. De veintiún individuos, sólo uno había vivido 
casi exclusivamente de alimentos nativos y no tenía caries dental. 
Veinte habían vivido principalmente de alimentos importados, y de 
sus 527 dientes 175, o el 33,2 por ciento, habían sido atacados por 
la caries dental. 


Entre los residentes de McGrath hay una familia notable. El 
padre es un ingeniero de minas estadounidense que ha pasado gran 
parte de su vida en ese país. Su esposa es una encantadora mujer 
esquimal de espléndida inteligencia y fina personalidad. Es 
originaria del bajo Kuskokwim y pertenece a la estirpe esquimal 
primitiva. Mientras que los intereses mineros habían proporcionado 
suministros de alimentos para la familia, enviados desde los Estados 
Unidos, ella siguió su formación temprana e insistió en la captura y 
almacenamiento de salmón en la temporada como una parte 
importante de su propia dieta. 


El salmón se secaba y se ahumaba, como era costumbre en su 
pueblo. Es madre de al menos veinte hijos, ya que pudo dar los 
nombres de todos ellos. Sin embargo, sólo once vivían, ya que 
varios habían muerto de tuberculosis. A pesar de sus muchas 
sobrecargas, ni un solo diente había sido atacado por la caries. Un 
diente anterior inferior se había roto. En la Fig. 9 (arriba, a la 
izquierda) se muestra una imagen de esta mujer. Ha habido un 
amplio desgaste de los dientes, como es característico de los dientes 
de muchos de los esquimales, un asunto que discutiremos en el 
presente. Es interesante observar la espléndida simetría de sus 
arcadas dentales. Sus hijos, su marido y su yerno habían vivido en 
gran medida de los alimentos modernos y en estos ocho individuos 
con 212 dientes, ochenta y siete, o el 41 por ciento, habían sido 
atacados por la caries dental. Su hija mayor tiene veintidós años. 
Tiene un estrechamiento de la arcada superior y una extensa caries 
dental. Otra hija, de dieciséis años, es una chica hermosa excepto 
por sus arcos dentales estrechos. Según nuestro piloto, se interesó 
tanto por los motores de los aviones cuando paraban en este punto 
para el mantenimiento y el combustible, que se convirtió en una 


experta en la puesta a punto y el acondicionamiento de los motores 
de los aviones. Sin duda, heredó parte del genio de su padre, que es 
ingeniero de minas. Doce de sus dientes habían sido atacados por la 
caries dental. 


FIG. 9. Típicos esquimales nativos de Alaska. Obsérvese el rostro y 
las arcadas anchas y la ausencia de caries dental. Arriba a la 
izquierda, la mujer tiene un diente inferior roto. Ha tenido 
veintiséis hijos sin caries. 


Uno no se hace una idea del magnífico desarrollo dental de los 
esquimales más primitivos simplemente por saber que están libres 
de caries dental. El tamaño y la fuerza de la mandíbula, la anchura 
de la cara y la fuerza de los músculos de la masticación alcanzan un 
grado de excelencia que rara vez se ve en otras razas. Esto se ilustra 
típicamente en la Fig. 9. Me han dicho que un esquimal adulto 
medio puede llevar cien libras en cada mano y cien libras en los 
dientes con facilidad durante una distancia considerable. Esto 
ilustra el desarrollo físico de otras partes del cuerpo además de las 
mandíbulas, y sugiere que el ejercicio de las mandíbulas no es la 
única razón de sus dientes tan finos, ya que el magnífico desarrollo 
de la musculatura incluye todas las partes del cuerpo. También se 
ha sugerido que la masticación de alimentos duros, mediante la 
construcción de dientes de calidad excepcionalmente fina, ha sido 
un factor importante en el establecimiento de la inmunidad a la 


caries. Como se demostrará en la actualidad, los dientes de estos 
individuos, con su excelente desarrollo físico y su fina estructura 
dental, desarrollan caries cuando se apartan de sus alimentos 
nativos y adoptan nuestros alimentos modernos. 


En la literatura se ha hablado mucho del desgaste excesivo de los 
dientes de los esquimales, que en el caso de las mujeres se ha 
atribuido a la masticación del cuero en el proceso de curtido. Es 
interesante que, aunque muchos de los dientes estudiados 
mostraban un desgaste excesivo que afectaba a las coronas hasta 
una profundidad que en muchos individuos habría expuesto las 
pulpas, no había en ningún caso una cámara pulpar abierta. 
Siempre estaban rellenos de dentina secundaria. Esto es importante, 
ya que nuestros conocimientos más recientes indican que con las 
características químicas de su alimentación podríamos esperar que 
la dentina secundaria se formara fácilmente dentro de las cámaras 
pulpares por un proceso similar al que ocurre en muchos individuos 
bajo una dieta reforzada con alimentos que aportan minerales y 
activadores. Un viejo esquimal tenía una cicatriz en su labio 
inferior, que era el resultado de las perforaciones para llevar un 
adorno como lo practicaba su tribu. He encontrado tribus primitivas 
en varias partes del mundo con esta marca. 


La principal prenda exterior que llevan los esquimales de los 
grupos más primitivos consiste en una parka con capucha que se 
coloca sobre la cabeza y se cierra alrededor del cuello con una 
cuerda de shirr, mientras que otra cuerda de shirr controla el 
tamaño de la abertura de la cara en la capucha cuando está 
levantada. En verano está hecha de tela o de piel sin pelo. En la 
figura 9 se muestra un caso típico. De nuevo se observa que los 
dientes están excesivamente desgastados. 


FIG. 10. Estas primitivas madres de Alaska crían bebés fuertes y 
robustos. Las madres no sufren de caries dental. 


Debido a la crudeza de los vientos del Mar de Bering, incluso en 
verano muchas de las mujeres llevan pieles. En la figura 10 se 
muestran una madre y un niño típicos vestidos con su ropa de 
abrigo. Las mujeres esquimales son artísticas y hábiles en el trabajo 
de la aguja. Utilizan pieles de diferentes colores para decorar sus 
prendas. Estas mujeres hacen decoraciones artísticas tallando marfil 
de los dientes de morsa y de los colmillos enterrados del mamut 
peludo que vagaba por la Tundra hace decenas de miles de años. La 
decoración de las orejas de esta mujer esquimal es un diseño típico. 
Los dientes de esta madre son literalmente "dos hileras de perlas". 
Es importante observar la anchura de los arcos. Uno está 
continuamente impresionado con la magnífica salud de la vida 
infantil que se ilustra en la Fig. 


10. En nuestros diversos contactos con ellos nunca oímos llorar a 
un niño esquimal, salvo cuando tenía hambre o se asustaba por la 
presencia de extraños. Las mujeres se caracterizan por la 
abundancia de leche materna, que casi siempre se desarrolla 
normalmente y se mantiene sin dificultad durante un año. Las 
madres estaban completamente libres de caries dentales, y me 
dijeron que los niños de los esquimales no tienen dificultades para 
cortarse los dientes. 


FIG. 11. Cuando los esquimales primitivos de Alaska obtienen los 
alimentos del hombre blanco, la caries dental se activa. La piorrea 
también suele ser grave. En muchos distritos no se puede obtener 
servicio dental y el sufrimiento es agudo y prolongado. 


La excelencia de las denticiones entre los esquimales ha sido una 
característica también de los cráneos que se han excavado en varias 
partes de Alaska. 


Se podría esperar que unos dientes tan maravillosamente 
formados mantuvieran una inmunidad tan alta a la caries dental 
que sus orgullosos poseedores nunca tuvieran problemas de caries. 
Desgraciadamente, esto no es así, un hecho de gran importancia 
para evaluar nuestras modernas teorías sobre las causas de la caries 
dental. Cuando estos esquimales adultos cambian sus alimentos por 
nuestros alimentos modernos, de los que hablaremos en el capítulo 
15, a menudo tienen caries dentales muy extensas y sufren 
gravemente. Esto se ilustra claramente en la Fig. 11, ya que los 
dientes de estos esquimales habían sido gravemente destrozados por 
la caries. Habían estado viviendo con alimentos modernos y eran 
típicos de un gran número de los que están en contacto con los 
puertos del Mar de Bering. 


Su situación se vuelve a menudo trágica ya que no hay dentistas 
en estos distritos. 


Un efecto típico de la modernización en una niña en crecimiento 
se mostró en un caso en el que los incisivos centrales y otros 16 
dientes fueron atacados por la caries dental. El 64% de sus dientes 
tenían caries. 


No hay dentistas en el oeste de Alaska, al norte o al oeste de 
Anchorage, que está cerca de la costa sur, excepto en Fairbanks que, 
como Anchorage, está a muchos cientos de kilómetros de estos 
esquimales. Tardarían meses en hacer el viaje en invierno con un 
equipo de perros, y sería prácticamente imposible hacerlo en la 
temporada de verano por cualquier medio de viaje, excepto por 
avión, que claramente estas personas no podrían permitirse. Su 
dilema es, por lo tanto, más trágico cuando se convierten 
repentinamente en víctimas de enfermedades que requieren 
hospitalización o servicio médico o dental especializado. Un 
ingeniero de minas del interior me dijo que había gastado dos mil 
dólares para que un dentista viniera en avión a prestarle servicios 
dentales. Al examinar su boca descubrí que veintinueve de sus 
treinta y dos dientes habían sido atacados por la caries dental. 


Es interesante una fase importante de la degeneración moderna, 
a saber, el cambio en la forma del arco facial y dental y otras 
expresiones físicas. Es muy significativo que los esquimales que 
viven en distritos aislados y con alimentos nativos hayan producido 
arcos dentales uniformemente anchos y patrones faciales típicos de 
los esquimales. Incluso la primera generación que abandona esa 
dieta y utiliza la dieta moderna, presenta un gran número de 
individuos con marcados cambios en la forma del arco facial y 
dental. En la Fig. 


12 se verán cuatro niñas esquimales que son de la primera 
generación tras la adopción de alimentos modernizados por parte de 
sus padres. Todas tienen arcos dentales deformados. Es importante 
observar el patrón de asentamiento hacia adentro de los incisivos 
laterales y el apiñamiento hacia afuera de los caninos. Este diseño 
facial se asigna actualmente a una mezcla de sangres raciales. 


Estas chicas son esquimales de sangre pura cuyos padres tienen 
arcos dentales normalmente formados. 


FIG. 12. Mientras que las deformidades de la arcada dental o los 
dientes apiñados son prácticamente desconocidos entre muchos de 
los grupos primitivos de esquimales, ocurren frecuentemente en la 
primera generación de niños nacidos después de que los padres han 
adoptado los alimentos del hombre blanco. Obsérvese el 
estrechamiento de las fosas nasales y el cambio de la forma facial de 


estos niños. Esto no se debe a que se chupen el dedo. 


Nos preocupan especialmente los alimentos que utilizan estos 
esquimales primitivos. Casi siempre tienen sus casas en aguas 
profundas o cerca de ellas. Su habilidad en el manejo de sus kayaks 
es muy notable. Durante la temporada de pesca del salmón, 
almacenan grandes cantidades de salmón seco. Arponean muchos 
de estos peces desde sus kayaks; incluso los jóvenes son muy 
hábiles. Consiguen salmones tan grandes que apenas pueden 
levantarlos. Son expertos en arponear focas desde estas 
embarcaciones ligeras. El aceite de foca es una parte muy 
importante de su alimentación. A medida que rompen cada trozo de 
pescado, lo sumergen en aceite de foca. Obtuve un poco de aceite 
de foca de ellos y lo llevé a mi laboratorio para analizar su 
contenido en vitaminas. Resultó ser uno de los alimentos más ricos 
en vitamina A que he encontrado. 


El pescado se cuelga en bastidores al viento para su secado. Los 
huevos de pescado también se extienden para que se sequen, como 
se muestra en la Fig. 13. Estos alimentos constituyen una parte muy 
importante de la nutrición de los pequeños una vez destetados. 
Naturalmente, las arenas a la deriva del sombrío Estrecho de Bering 
se alojan y se adhieren a las superficies húmedas del pescado que se 
cuelga para secar. Esto constituye la causa principal del excesivo 


desgaste de los dientes de los esquimales, tanto en hombres como 
en mujeres. 


FIG. 13. Las huevas de salmón se secan y se almacenan como un 
importante elemento de nutrición para niños y adultos. También se 
utilizan para aumentar la fertilidad de las mujeres. Desde el punto 
de vista químico, son uno de los alimentos más nutritivos que he 
encontrado. 


La alimentación de estos esquimales en su estado nativo incluye 
caribú, nueces molidas que son recogidas por los ratones y 
almacenadas en alijos, algas que se recogen en la temporada y se 
almacenan para su uso en invierno, bayas incluyendo arándanos 
que se conservan por congelación, flores conservadas en aceite de 
foca, hierba de acedera conservada en aceite de foca, y cantidades 
de pescado congelado. Otro factor alimentario importante lo 
constituyen los órganos de los grandes animales del mar, entre ellos 
algunas capas de la piel de una de las especies de ballenas, que se 
ha comprobado que tienen un alto contenido en vitamina C. 


Desde el contacto con nuestra civilización moderna, la población 
esquimal de Alaska está disminuyendo muy rápidamente. Una 
autoridad ha citado la reducción del 50% de la población en setenta 
y cinco años. 


El Dr. V. E. Levine y el profesor C. W. Bauer, de la Universidad 
de Creighton, Nebraska, han hecho una importante observación 
sobre el rápido acortamiento de la vida media: 


Córdova, Alaska, 26 de octubre de 1934--Debido a la 
susceptibilidad a la tuberculosis y a otras enfermedades, el 
promedio de vida de los esquimales de Alaska es de sólo 20 años y 


su raza está condenada a la extinción en pocas generaciones, a 
menos que la ciencia médica moderna venga en su ayuda. 


A menos que se haga un cambio muy radical en la interferencia 
con el suministro nativo de alimentos de caza y mar, la población 
esquimal parece destinada a tener un rápido declive y una pronta 
extinción. Sus alimentos primitivos a base de pescado se han visto 
reducidos en gran medida por la invasión de sus corrientes de 
salmón realizada por las conserveras modernas. 


En relación con los esquimales de Alaska, es interesante hablar 
de dos niños blancos (uno de ellos se muestra en la figura 14), hijos 
de un ingeniero de minas. Habían nacido y crecido en un 
campamento minero de Alaska, donde sus alimentos habían sido 
enviados casi en su totalidad. Viajé con la madre de estos dos niños 
que los traía a los Estados Unidos para operarlos de la nariz, porque 
eran respiradores bucales. Es importante observar el marcado 
subdesarrollo tanto del tercio medio como del tercio inferior de la 
cara del niño mostrado en la Fig. 14. La nutrición de la familia 
durante su desarrollo y crecimiento había sido proporcionada en 
gran parte en forma de paquetes enviados desde los Estados Unidos. 
Su desfiguración es típica de las que se desarrollan en gran número 
en nuestras comunidades altamente modernizadas, y es similar, en 
general, a las deformidades que se desarrollan en las razas 
primitivas después de adoptar la nutrición modernizada. 


FIG. 14. Este niño blanco nació y se crió en Alaska con alimentos 
importados. Su deformidad facial incluye una falta de desarrollo de 
los conductos de aire, por lo que respira por la boca. La falta de 
desarrollo óseo crea la condición de apiñamiento de los dientes. 
Observe sus estrechas fosas nasales. 


A pesar de la parte tan inhóspita del mundo en la que residen, 
con nueve o diez meses de invierno y sólo dos o tres de verano, y a 
pesar de la ausencia durante largos periodos de alimentos vegetales 
y productos lácteos y huevos, los esquimales eran capaces de 
proporcionar a sus cuerpos todas las necesidades de minerales y 
vitaminas a partir de los alimentos del mar, las verduras y las bayas 
almacenadas y las plantas del mar. 


Capítulo 6 
Indios norteamericanos primitivos y modernizados 


La NATURALEZA parece haber hecho una de sus demostraciones a 
gran escala en las Américas del poder de adaptación de un único 
tronco racial a la escala de climas que van desde las tórridas selvas 
de los trópicos hasta el Ártico. Los distintos miembros de la raza 
india americana parecen tener claramente un origen común. La ruta 
por la que llegaron a América desde Asia, según sugieren los 
antropólogos, fue a través del estrecho de Bering. En una década, 
un ingeniero ruso ha cruzado de Asia a América sobre el hielo del 
mar de Bering, una distancia de noventa millas. Si esto es posible 
ahora, cuánto más probable es que haya sido posible en períodos 
anteriores de la historia del mundo, como, por ejemplo, durante o 
después de la última edad de hielo, o en la época de una edad de 
hielo anterior. El indio americano, por lo tanto, ofrece una 
oportunidad muy notable para estudiar tanto la capacidad de 
adaptación a diferentes entornos como las variaciones que los 
diferentes entornos pueden producir en un mismo tronco racial. 
Que el indio de hoy no es en general un homólogo del nativo 
residente en la época del descubrimiento de América por Colón 
queda claramente demostrado tanto por el material esquelético 
como por los primeros registros. 


Nuestro problema consistía en localizar y estudiar grupos de la 
estirpe original, si es que los había, que vivieran de acuerdo con la 
tradición de su raza y tan poco afectados como fuera posible por la 
influencia del hombre blanco. A primera vista podría parecer 
imposible que tales grupos puedan existir, pero de hecho todavía 
hay grandes áreas del continente americano habitadas por la 
población original que vive en zonas aún inexploradas. Con el fin de 
encontrar indios lo menos cambiados posible a causa de su contacto 
con el hombre blanco, en particular con los alimentos del hombre 
blanco, fui al norte de Canadá, a la región del interior de la 
cordillera de las Montañas Rocosas, para estudiar a los indios del 
norte de la Columbia Británica y del territorio del Yukón. Como no 
se podía utilizar un avión, debido a la falta de una base de 
aprovisionamiento de combustible para el viaje de regreso; y como 


la ruta fluvial del MacKenzie era impracticable (una expedición no 
podía remontar las vías fluviales a través de Canadá por el río 
MacKenzie y sus ramales y regresar en la misma temporada), la ruta 
elegida fue la que entra en ese territorio desde Alaska por la gran 
vía fluvial del río Stikine. Este río ha cortado su cauce a través de 
las cordilleras de la Costa y la Cascada y tiene su origen en la alta 
cuenca occidental de las Rocosas. Era especialmente deseable para 
llegar a un grupo de indios que no podían obtener la vida animal 
del mar, ni siquiera el salmón corriente. Estos peces no entran en 
los cursos de agua que drenan hacia el Ártico. Utilizamos un 
transporte fluvial de gran potencia especialmente diseñado para 
remontar los rápidos del río Stikine hasta el final de la navegación 
en Telegraph Creek. En este punto se almacenan grandes cantidades 
de alimentos modernos durante la corta temporada de navegación 
abierta del verano para cambiarlos por pieles durante el largo 
invierno. En este punto se ha establecido un puesto de la Bahía de 
Hudson. Aquí se alquiló un camión que nos llevó por un sendero a 
través de la división de las Montañas Rocosas hasta la cabecera de 
los ríos que fluyen hacia el norte, hacia el Ártico. En este puesto se 
contrataron dos guías y se alquiló una barcaza de gran potencia 
para hacer el viaje por las vías fluviales hacia el Ártico por los ríos 
Diese y Liard. Esto hizo posible, en el verano de 1933, establecer 
contacto con grandes bandas de indios que habían salido de la zona 
montañosa de Pelly para intercambiar sus capturas de pieles en el 
último puesto de la Compañía de la Bahía de Hudson. La mayoría 
de los indios de Canadá tienen un tratado con el gobierno 
canadiense por el que éste les da una recompensa anual per cápita. 
Este acuerdo induce a los indios del interior a acudir a los centros 
designados para obtener la recompensa. Como se basa en el número 
de miembros de la familia, se lleva a todos los niños. Este tratado, 
sin embargo, nunca fue firmado por los indios de la Columbia 
Británica y del Territorio del Yukón. Y, en consecuencia, han 
permanecido como tribus nómadas errantes que siguen a las 
manadas de alces y caribúes en la necesaria búsqueda para obtener 
sus alimentos. 


Los rigurosos inviernos alcanzan los setenta grados bajo cero. 
Esto impide la posibilidad de mantener animales lecheros o cultivar 
cereales o frutas. La dieta de estos indios se limita casi por completo 
a los animales salvajes de la caza. Esto hace que su estudio sea 


sumamente importante. La sabiduría de este pueblo respecto a las 
leyes de la Naturaleza, y su habilidad para adaptarse al riguroso 
clima y a la muy limitada variedad de alimentos, y éstos a menudo 
muy difíciles de obtener, han desarrollado una habilidad en el arte 
de vivir cómodamente con la agreste Naturaleza a la que se han 
acercado pocas tribus en el mundo. El sentido del honor entre estas 
tribus es tan fuerte que prácticamente todas las cabañas, 
temporalmente desocupadas debido a la ausencia de los indios en su 
viaje de caza, estaban totalmente desprotegidas por cerraduras; y 
los objetos de valor pertenecientes a los indios se dejaban a la vista. 
La gente era notablemente hospitalaria, y cuando no se habían 
aprovechado de ellos eran muy amables. Muchas de las mujeres 
nunca habían visto a una mujer blanca hasta que vieron a la señora 
Price. Su conocimiento de la artesanía de la madera, expresado en 
la habilidad para construir sus cabañas de manera que se 
mantuvieran cómodamente calientes y protegidas del clima bajo 
cero, era notable. La planificación que hacían para almacenar 
provisiones y leña ponía de manifiesto su espíritu comunitario. 
Cuando un indio y su familia se trasladaban a un campamento en 
un lago o en un río, siempre talaban unos cuantos árboles más de 
los que iban a utilizar como leña para que hubiera un abundante 
suministro de madera seca en pie para los futuros visitantes del 
campamento. 


Vivían en un país en el que los osos pardos eran habituales. Sus 
pieles eran muy apreciadas y capturaban muchos de ellos con 
trampas cebadas. Su conocimiento del uso de diferentes órganos y 
tejidos de los animales para proporcionar una defensa contra ciertas 
afecciones del cuerpo de las que hablamos como enfermedades 
degenerativas era sorprendente. Cuando le pregunté a un viejo 
indio, a través de un intérprete, por qué los indios no padecían 
escorbuto, me respondió rápidamente que esa era una enfermedad 
del hombre blanco. Le pregunté si era posible que los indios 
tuvieran escorbuto. Respondió que sí, pero dijo que los indios saben 
cómo prevenirlo y el hombre blanco no. Cuando le pregunté por 
qué no le decía al hombre blanco cómo, su respuesta fue que el 
hombre blanco sabía demasiado como para preguntarle algo al 
indio. Entonces le pregunté si me lo diría. Dijo que lo haría si el jefe 
le decía que podía hacerlo. Fue a ver al jefe y regresó al cabo de 
una hora, diciendo que el jefe dijo que podía decírmelo porque yo 


era amigo de los indios y había venido a decirles que no comieran 
la comida de la tienda del hombre blanco. 


Me cogió de la mano y me llevó a un tronco donde nos sentamos 
los dos. Entonces me describió cómo cuando el indio mata un alce 
lo abre y en la parte trasera del alce, justo encima del riñón, hay lo 
que describió como dos pequeñas bolas en la grasa. Dijo que el 
indio las cogía y las cortaba en tantos trozos como indios pequeños 
y grandes hubiera en la familia y cada uno se comía su trozo. 
También se comían las paredes del segundo estómago. Comiendo 
estas partes del animal los indios se mantenían libres del escorbuto, 
que se debe a la falta de vitamina C. Los indios obtenían la vitamina 
C de las glándulas suprarrenales y de los órganos. La ciencia 
moderna ha descubierto muy recientemente que las glándulas 
suprarrenales son las fuentes más ricas en vitamina C de todos los 
tejidos animales o vegetales. Estos indios se mostraron muy 
cooperativos a la hora de ayudarnos. Nosotros, por supuesto, 
habíamos llevado regalos que pensamos que serían apreciados por 
ellos, y no tuvimos ninguna dificultad en hacer mediciones y 
fotografías, ni tampoco en hacer un estudio detallado de la 
condición de cada diente en los arcos dentales. Obtuve muestras de 
saliva, y de sus alimentos para el análisis químico. En la Fig. 15 se 
muestra una familia india típica de los grandes bosques madereros. 


FIG. 15. Esta familia típica de los indios del bosque del norte de 
Canadá presenta una imagen de excelente salud. Viven en medio de 
una abundancia de alimentos en forma de vida animal salvaje al 
abrigo de los grandes bosques. 


El estado de los dientes, así como la forma de las arcadas 


dentales y la forma facial, eran magníficos. De hecho, en varios 
grupos examinados no se encontró ni un solo diente que hubiera 
sido atacado por caries. En un examen de ochenta y siete individuos 
con 2.464 dientes, sólo se encontraron cuatro dientes que habían 
sido atacados por la caries dental. Esto equivale al 0,16%. Al volver 
a la civilización y estudiar, sucesivamente, diferentes grupos con 
cantidades crecientes de contacto con la civilización moderna, 
encontramos que la caries dental aumentó progresivamente, 
alcanzando el 25,5 por ciento de todos los dientes examinados en 
Telegraph Creek, el punto de contacto con los alimentos del hombre 
blanco. A medida que bajamos por el río Stikine hasta los pueblos 
fronterizos de Alaska, el problema de la caries dental aumentó hasta 
el 40% de todos los dientes. 


En los grupos más aislados se hizo una cuidadosa investigación 
sobre la presencia de artritis. No vimos ni oímos ningún caso en los 
grupos aislados. Sin embargo, en el punto de contacto con los 
alimentos de la civilización moderna se encontraron muchos casos, 
incluyendo diez lisiados en cama en una serie de unos veinte 
hogares indios. Algunas otras afecciones hicieron su aparición aquí, 
en particular la tuberculosis, que se cobraba un precio muy severo 
de los niños que habían nacido en este centro. En la Fig. 16 se ven 
dos casos típicos de afectación tuberculosa de las glándulas del 
cuello. 

El sufrimiento de las caries era trágico. No había dentistas ni 
médicos disponibles en cientos de kilómetros para aliviar el 
sufrimiento. 


FIG. 16. En el punto de modernización que incluye el uso de los 
alimentos del comercio moderno, el problema de salud de los indios 
es muy diferente. 

Estos niños indios modernizados están muriendo de tuberculosis, 
que rara vez mata a los primitivos. 


El físico de los indios del extremo norte que aún viven en sus 
lugares aislados y de acuerdo con su sabiduría acumulada era 
magnífico. Prácticamente no había dientes irregulares, incluyendo 
ningún tercer molar impactado, como lo demuestra el hecho de que 
todos los individuos de edad suficiente para tener los molares 
erupcionados los tenían en posición y funcionando normalmente 
para la masticación. La excelencia de las arcadas dentales se 
muestra en la Fig. 17. Donde los indios utilizaban la comida del 
hombre blanco 


La caries dental era muy severa, como se muestra en la Fig. 18. En 
la nueva generación, después de conocer la civilización blanca y 
usar sus alimentos, muchos desarrollaron dientes torcidos, así 
llamados, con arcos dentales deformados, como se ve en la Fig. 19. 


FIG. 17. Dondequiera que los indios vivieran de sus alimentos 
nativos, principalmente carne de alce y caribú, su desarrollo físico, 
incluyendo la forma del arco facial y dental, era magnífico, con una 
inmunidad casi completa a la caries dental. Estas dos mujeres y dos 
niñas son típicas. 


FIG. 18. Dondequiera que los indios tuvieran acceso a los alimentos 
modernos del comercio, las condiciones dentales eran 
extremadamente malas. Estos cuatro individuos son típicos. 


FIG. 19. La plaga del comercio del hombre blanco se ve por todas 
partes en los rostros distorsionados incluso de la primera generación 
después de la adopción por los padres de los alimentos del comercio 
moderno. Estos jóvenes con sus arcos dentales deformados son 
típicos. Obsérvese el desarrollo defectuoso de los huesos faciales, 
como lo demuestran las fosas nasales estrechas y los dientes 
apilados. 


También se estableció contacto con representantes de 
poblaciones indígenas primitivas relativamente aisladas en el 
distrito al sur de la bahía de Hudson. Se llegó a estos grupos por 
medio de un ferrocarril recién proyectado que se extendía hacia el 
este y el norte desde Winnipeg, Manitoba, y así entramos en 
contacto con los indios que habían salido de las vías fluviales que 
drenan la bahía de Hudson y desde tan al norte como la bahía de 
James. Habían bajado para deshacerse de sus pieles a cambio de 
municiones, mantas, etc. Dado que este contacto se producía sólo 
una o dos veces al año, era imposible que los indios se llevaran una 
cantidad suficiente de alimentos del hombre blanco como para 
tener una gran influencia en su dieta total del año. Todavía vivían 
de la caza de animales salvajes de la tierra. Como en el país del 
norte que acabamos de reseñar, su principal animal grande era el 
alce. Estos son indios de tratado, y muchos de ellos vienen a esta 
frontera para obtener la recompensa del gobierno y, en 
consecuencia, se ven obligados a traer a sus familias. La recompensa 
aquí ascendía a cinco dólares por cabeza, un ingreso considerable a 
cambio de mantas y otros equipos. 

Algunos de estos puntos de contacto se encontraban a la altura 
de la tierra que divide las aguas que van hacia el norte y el este 
hasta la bahía de James y la bahía de Hudson, o hacia el sur hasta 
el lago Superior. Este era un país histórico que había sido el punto 
de encuentro de las tribus de las aguas del norte con las tribus del 
distrito de los Grandes Lagos. Allí se habían librado muchas 
batallas. Para comparar con estos grupos más primitivos de la 
cuenca del Hudson y de la bahía de James, tuve la oportunidad de 
estudiar aquí a las familias que habían fijado su residencia a lo 
largo del ferrocarril o en sus proximidades para poder tener la 
ventaja de intercambiar pieles por los alimentos del hombre blanco 
moderno. Esto nos dio una excelente oportunidad para estudiar los 
efectos de la dieta moderna, de la cual se muestra un ejemplo en la 
Fig. 20. Este indio y su esposa habían construido sus cuerpos antes 
del contacto con el hombre blanco. Mide aproximadamente 1,80 
metros de altura. Ambos padres tenían espléndidas arcadas dentales 
y rostros bien formados. Sus dientes se muestran en la Fig. 20 
(arriba, izquierda). Sus dos hijos que aparecen en la fotografía 
nacieron después de la adopción de los alimentos del hombre 
blanco traídos por el ferrocarril. Ambos respiran por la boca y 
ambos tienen arcadas dentales estrechas y un marcado 


subdesarrollo del tercio medio de la cara. La niña mayor tiene 
tuberculosis. Otro hombre adulto se muestra en la Fig. 20 (arriba, 
derecha). Él, al igual que la generación que representa, tiene arcos 
dentales excepcionalmente finos y una cara bien desarrollada. 


FIG. 20. Estos indios primitivos se encuentran en el centro de 
Canadá. Los tres padres se desarrollaron antes de que su distrito 
fuera alcanzado por la civilización moderna. 

Obsérvese su buena forma física y facial en contraste con las fosas 
nasales pellizcadas de los dos niños. La mayor tiene tuberculosis. 
Son el producto del contacto de la civilización con sus padres 
primitivos. 


En este punto encontramos de nuevo a muchos de la generación 
más joven enfermos de tuberculosis o lisiados por la artritis. Dos de 
ellos se muestran en la Fig. 21. 


FIG. 21. Estos son los típicos lisiados encontrados en el punto de 
contacto de nuestra civilización moderna con los indios primitivos. 
El niño de la izquierda tiene artritis en casi todas sus articulaciones. 
Tiene varios dientes con abscesos. El niño de la derecha tiene 
tuberculosis en la columna vertebral. 


Para comparar los grupos más aislados y los más modernizados, 
se ha estudiado a los indios de la mayor reserva india de Canadá, 
situada en Brantford, Ontario. En este grupo hay unos 4.700 indios 
que viven en condiciones altamente modernizadas proporcionadas 
por el Gobierno canadiense. Viven en tierras muy fértiles y muy 
cerca de una moderna ciudad canadiense. Cada cabeza de familia 
dispone de una parcela de tierra de la que suele tener unos ingresos 
suficientes que le permiten tener un automóvil. Pueden comprar no 
sólo las necesidades y comodidades según los estándares modernos 
del hombre blanco, sino también muchos de los lujos. El gobierno 
proporciona un hospital bien administrado y con personal. Cuando 
pregunté al director de este hospital, el Dr. Davis, cuál era el uso 
principal del hospital en ese momento (1933), dijo que la demanda 
de camas había cambiado completamente en los veintiocho años 
que llevaba allí. Los principales servicios solicitados en el hospital 
en 1933 estaban relacionados con los problemas de la maternidad. 
Afirmó que en su periodo de contacto había visto tres generaciones 
de madres. Las abuelas de la generación actual tomaban un chal y, 
solas o acompañadas por un miembro de su familia, se retiraban al 
monte para dar a luz al bebé y regresar con él a la cabaña. Un 
problema de poca dificultad o preocupación, al parecer. Afirmó que 
hoy en día las jóvenes madres de esta última generación son 
llevadas a su hospital a veces después de haber estado de parto 
durante días. Son totalmente diferentes de sus abuelas o incluso de 
sus madres en cuanto a su capacidad y eficacia en materia de 
reproducción. Afirmó que esa mañana había tenido dos casos en los 
que fue necesaria la intervención quirúrgica para hacer posible el 
nacimiento. 


Aquí tuvimos la oportunidad de estudiar los efectos de la 


modernización. 


Los indios son grandes amantes de los deportes, en particular de su 
propio juego nacional que es el lacrosse. Pudimos presenciar uno de 
estos concursos con un equipo de otra reserva. Las familias indias 
venían en automóviles modernos vestidos con ropa moderna y 
compraban gaseosas y caramelos y golosinas modernas en los 
típicos puestos de golosinas. Eran indios muy modernizados. 


El grupo de esta reserva, que comprende aproximadamente 
cuatro mil setecientos indios, pertenece a las siguientes tribus: 
Mohawks, Onondagas, Cayugas, Sénecas, Oneidas y Delawares que 
forman el grupo de las Seis Naciones o Iroquois. Una adición 
posterior a este grupo han sido los Tuscaroras de las Carolinas. 
Aunque había muchos mestizos, también había un buen número de 
familias de indios de pura cepa, por lo que hubo oportunidad de 
estudiar comparativamente los efectos de la mezcla de los indios 
con los blancos. Como en investigaciones anteriores, se hizo un 
esfuerzo especial para estudiar a los niños de ocho a dieciséis años 
de edad. Se seleccionaron casos típicos de diferentes ambientes. Por 
ejemplo, los niños y niñas seleccionados de una escuela de 
formación llamada Instituto Mohawk, que estaba cerca de la ciudad 
de Brantford, representaban un tipo de ambiente. Aquí hay 
aproximadamente ciento sesenta alumnos en formación, y se nos 
informó de que estudian medio día y trabajan medio día. A los 
chicos se les enseña artesanía y agricultura, a las chicas, economía 
doméstica y confección de ropa, y una formación práctica que les 
prepara para la posterior construcción de viviendas. Aunque la 
mayoría de los chicos y chicas proceden de esa reserva, se aceptan 
algunos de otras reservas. Es interesante el hecho de que el 77% de 
los niños de esta Institución habían sufrido caries dentales 
anteriormente y que el 17% de todos los dientes examinados ya 
habían sido atacados por caries dentales. Pero esto había ocurrido 
aparentemente antes de su entrada en el Instituto, ya que no 
encontramos ni un solo caso de caries activa entre los examinados, 
y esto es particularmente importante en relación con su excelente 
nutrición. El Instituto mantenía un buen rebaño lechero y 
proporcionaba verduras frescas, pan integral y limitaba el azúcar y 
la harina blanca. 


Los niños de este grupo fueron comparados con niños de 


aproximadamente la misma edad en una escuela pública de la 
reserva donde se encontró que el 90% había tenido caries dental, y 
que en la actualidad en el 70% de los casos la caries estaba 
aparentemente activa. Es importante señalar que en este grupo el 
28,5% de todos los dientes examinados ya habían sido atacados por 
la caries. 


Se hizo un estudio de los pacientes del hospital de la reserva, 
donde se ofrece un servicio gratuito de todo tipo. Se comprobó que 
el 83% había sufrido caries dental, y que el 23,2% de todos los 
dientes ya habían sido atacados por la caries. 


Nos interesaban especialmente las condiciones que se daban en 
los hogares, sobre todo con las madres. Una madre joven típica 
tenía aproximadamente la mitad de sus dientes atacados por la 
caries dental, al igual que su hijo, de siete años. El tercio medio de 
su cara estaba subdesarrollado y todos sus dientes anteriores 
superiores estaban cariados hasta la línea de las encías. 


Se realizó un estudio en una reserva india del estado de Nueva 
York para comparar y hacer una estimación de la vida típica de los 
indios americanos modernos en lo que respecta a la caries dental y 
la nutrición. Para este estudio se visitó una banda de 450 personas 
en la Reserva Tuscarora al noreste de las Cataratas del Niágara. 
También en este caso tuvimos la suerte de ver a la gente en estado 
de ánimo festivo, ya que el estudio se realizó el Día de la 
Decoración y se habían programado eventos del año, un partido de 
lacrosse y otro de béisbol, entre los equipos de los indios y los 
equipos blancos de los pueblos adyacentes. Varios centenares de 
indios se congregaron para exhibir lo mejor de su vestimenta, 
equipo de transporte y destreza física. Se observó una similitud de 
rasgos en los indios más antiguos que no habían sido altamente 
modernizados, y una sorprendente deficiencia en el desarrollo facial 
de muchos de los modernos. 


Se estudió a una madre típica en su casa. Tenía cuatro hijos. Sus 
dientes estaban destrozados por la caries dental. Era estrictamente 
moderna, pues tenía incrustaciones de oro en algunos de sus 
dientes. Las raíces de los dientes que faltaban no habían sido 
extraídas. Veinte de sus dientes tenían caries activas. Su hija 
pequeña, de cuatro años, tenía ya doce dientes muy cariados. Otra 
hija de ocho años tenía dieciséis dientes cariados, y su hijo de diez 


años tenía seis. El marido estaba en cama por una afección 
pulmonar aguda, sin duda tuberculosis. Los niños estaban comiendo 
su comida del mediodía cuando llegamos, que consistía en un pan 
blanco y algunas verduras guisadas. 

La leche sólo estaba disponible para los pequeños de brazos. En este 
grupo Tuscarora el 83% de los examinados tenía caries dental y el 
38% de todos los dientes ya habían sido atacados por la caries 
dental. Todos los estudiados en esta reserva usaban productos de 
harina blanca, ninguno usaba leche en abundancia, y sólo unos 
pocos en cantidades incluso limitadas. Me dijeron que en ambas 
reservas, hace unos años, los indios cultivaban trigo y tenían vacas 
para proporcionar un suministro abundante de cereales naturales y 
leche para sus familias, pero que últimamente esta práctica se había 
interrumpido. Ahora compraban el trigo en forma de harina blanca 
y las verduras se envasaban en gran parte en latas. En ambas 
reservas utilizaban muy abundantemente grasas vegetales 
comerciales, confituras y mermeladas, productos azucarados, 
jarabes y dulces. Es notable lo temprano que la vida infantil adopta 
las confecciones de la civilización moderna. 


Con el fin de ofrecer una muestra más de los indios 
modernizados de Norteamérica, realicé un estudio en una reserva 
del lago Winnipeg, en Manitoba. Esta reserva se encuentra al norte 
y al este de Winnipeg y está muy modernizada. 


Se llegó a este pueblo con mucha dificultad debido a la 
protección natural que ofrecía la ubicación de su reserva en la 
desembocadura del río Brokenhead. Se les proporcionaron tierras 
fértiles y se les enseñaron métodos modernos de agricultura. Su 
proximidad a una gran masa de agua bastante bien surtida de peces 
les daba la oportunidad de asegurarse la pesca, si estaban 
dispuestos a esforzarse en ello, como habían hecho sus antepasados 
en siglos anteriores. Sus casas se encontraban en un estado ruinoso, 
y aunque sus tierras estaban repletas de ganado y caballos, los que 
encontramos estaban en malas condiciones y eran limitados en 
número. El pueblo contaba con una escuela gubernamental y un 
agente gubernamental que les ayudaba a cubrir sus necesidades y a 
darles asistencia material cuando la necesitaban. Estaban a una 
distancia bastante fácil de los hospitales y disponían de un servicio 
médico moderno. A pesar de todas estas ventajas, su condición 
física era muy pobre. La caries dental estaba tan extendida que el 


39,1% de todos los dientes estudiados estaban afectados. Vivían casi 
exclusivamente de alimentos modernos, harinas blancas importadas, 
mermeladas, verduras enlatadas y cantidades abundantes de azúcar. 
Más del 90% de los individuos tenían caries dentales galopantes. 


Su estado físico y su abastecimiento de necesidades era muy 
inferior al de los dos grupos anteriores. La angustia era evidente 
incluso a finales del verano. 


Los indios de los que se ha informado hasta ahora vivían en el 
interior y sólo tenían acceso a los alimentos del interior. Se 
examinaron los indios de la costa del Pacífico para determinar el 
efecto de los alimentos del mar. Para encontrar pruebas 
relacionadas con la condición física, y en particular con la dental, 
de los indios que habitaban la vertiente del Pacífico hace mil o más 
años, se realizó una visita al Museo de Vancouver, que 
afortunadamente posee especímenes espléndidamente conservados 
de períodos prehistóricos. Algunos de estos cráneos fueron 
descubiertos al cortar una colina para la ampliación de una calle en 
la ciudad de Vancouver. Encima había un bosque virgen de abetos 
verdes de gran tamaño y debajo de ellos, en el suelo, se 
conservaban troncos caídos de otros árboles grandes. Varios metros 
por debajo de éstos, se descubrieron enterramientos que contenían 
esqueletos de una raza india primitiva. Esta colección contiene 
también cráneos de varios lugares y de períodos prehistóricos. Los 
dientes están todos espléndidamente formados y libres de caries 
dental. Las arcadas son muy simétricas y los dientes están en 
posición normal y regular. 


Era importante estudiar las condiciones de sus sucesores que 
vivían en la misma comunidad general. En consecuencia, se 
examinaron los dientes y el estado físico general de los indios de 
una reserva en el norte de Vancouver, situada de forma que 
disponen de las comodidades y los alimentos modernos. En este 
grupo de niños de entre ocho y quince años de edad, el 36,9% de 
todos los dientes examinados habían sido ya atacados por la caries 
dental. En este grupo no se encontró ninguna persona que viviera 
en gran medida de alimentos autóctonos. 


La isla de Vancouver, con su clima salubre, es uno de los lugares 
de residencia más favorecidos de la costa del Pacífico. Resulta 


especialmente interesante estudiar a los indios que viven cerca de 
Victoria, en esta isla, en la reserva india de Craigflower. De hecho, 
la ciudad de Victoria se ha construido en parte en la reserva india 
original de Craigflower. Como la necesidad del territorio que se les 
había reservado era acuciante, se consumó un acuerdo por el que se 
indujo a los indios a intercambiar esas tierras por otras nuevas en 
un distrito contiguo en el que se construyó una casa nueva gratis 
para cada familia. Además de una casa, se entregó a cada familia 
una asignación de tierra y una suma de dinero que, según se 
informó, era de diez mil dólares. 


Esto les permitía ser muy modernos y, en consecuencia, muchos 
de ellos poseían automóviles y otros lujos modernos. Los efectos 
físicos del uso de los lujos alimentarios, resultantes de los amplios 
fondos para comprar cualquier alimento que desearan, eran 
notables. Estaban muy cerca de un servicio dental especializado y 
tenían una formación práctica en profilaxis oral. A pesar de ello, el 
48,5% de todos los dientes examinados ya habían sido atacados por 
la caries dental. Todos los individuos examinados padecían caries. 
La dieta original de los indios de la costa del Pacífico era, como 
veremos, en gran medida de alimentos marinos, que probablemente 
son tan abundantes hoy como antes. Se necesitaría una verdadera 
urgencia para ir a capturar el pescado, ya que ahora se puede 
comprar enlatado en el mercado abierto. Como la mayoría de los 
pueblos modernos, vivían a base de productos de harina blanca, 
alimentos dulces y repostería. 


Probablemente pocas ciudades de la costa del Pacífico han 
tenido una mayor abundancia y variedad de alimentos marinos 
comestibles, en particular los distintos tipos de salmón, que 
Ketchikan. Está bellamente situada en una isla, y es la ciudad más 
meridional de Alaska. Entre los muchos peces que abundan en esta 
parte de la costa del Pacífico está el oolachan o pez vela. Es un pez 
pequeño, pero muy rico en aceite; tanto que recibe su nombre por 
ser quemado como vela para alumbrarse. Este aceite se recoge en 
grandes cantidades y se utiliza como aderezo de muchos de sus 
alimentos marinos. También se intercambia con los indios del 
interior por pieles y otros productos. Se estudió un asentamiento 
indio en esta ciudad y se descubrió que el 46,6% de todos los 
dientes examinados ya habían sido atacados por la caries. En 
muchos de los hogares los individuos estaban enfermos de 


tuberculosis o artritis. La tuberculosis había robado a muchos de los 
hogares uno o más de sus niños. 


En Juneau, la capital de Alaska, se estudiaron dos grupos: uno en 
el hospital del gobierno y otro en un asentamiento indio. En el 
hospital había tanto indios como esquimales, principalmente los 
primeros. Se informó que el 75% de los pacientes habían sido 
traídos porque tenían tuberculosis, y algunos que habían llegado 
por accidente y otras condiciones también tenían tuberculosis. 
Aproximadamente el 50% del total de inscritos en el hospital eran 
menores de 21 años. Las condiciones dentales eran malas, ya que el 
39,1% de todos los dientes examinados habían sido atacados por 
caries. 


En el asentamiento indio se encontró un grupo de primitivos 
ancianos, todos los cuales tenían denticiones completas en 
disposición normal de las arcadas y sin caries dental. En un 
asentamiento de indios modernos que vivían principalmente de 
alimentos modernos, el 40% de todos los dientes habían sido 
atacados por la caries dental. 


En Sitka, la antigua capital, se estudiaron dos grupos 
importantes. 


Aquí se encuentra la Escuela Sheldon Jackson para esquimales y 
niños y niñas indios, principalmente indios. Proceden de un 
territorio muy disperso por toda Alaska y representan los mejores 
especímenes físicos que pueden conseguirse fácilmente para darles 
las ventajas de una educación. Necesariamente proceden en gran 
medida de los distritos modernizados. En este grupo, el 53,7 por 
ciento de todos los dientes examinados ya habían sido atacados por 
la caries dental. Esto da una indicación de las condiciones dentales 
en el gran número de distritos modernizados que representaban. 


En un asentamiento de Sitka, se estudió a un grupo de indios de 
diversas edades, y se descubrió que el 35,6% de todos sus dientes ya 
habían sido atacados por la caries dental. Se encontró un indio 
nativo bien conservado, de setenta años de edad, que había llegado 
a la ciudad desde otro distrito. Declaró que su dieta había consistido 
principalmente en pescado, huevos de pescado, algas y ciervos. Su 
dentadura era de gran calidad y estaba completamente libre de 


caries dentales pasadas o presentes. Es un espléndido ejemplo del 
producto de la dieta nativa proporcionada a la gente de la costa del 
Pacífico de cualquier período o etapa de la civilización. 


El médico local de Sitka tuvo la amabilidad de dar una 
información muy valiosa sobre la actitud de los indios nativos en 
cuanto a la obtención de alimentos marinos frescos cuando los 
alimentos que eran muy satisfactorios podían obtenerse tan 
fácilmente en forma concentrada en las diversas tiendas. Podían ir a 
uno de los muelles en casi cualquier época del año y pescar o 
asegurarse como estaban acostumbrados a hacer antes de la llegada 
de los alimentos modernos, pero hay un esfuerzo constante por ser 
y vivir como los blancos. 


Parecen pensar que es una marca de distinción comprar sus 
alimentos y que es degradante tener que buscarlos. Se han 
acostumbrado a depender de la harina blanca y el azúcar, las 
mermeladas y las verduras enlatadas, y prefieren que el gobierno o 
una organización de caridad se los suministren cuando no pueden 
comprarlos, en lugar de salir a buscar su propia nutrición. Este 
médico declaró que había unos 800 blancos viviendo en el pueblo y 
unos 400 indios, y que a pesar de esta diferencia de número había 
el doble de niños indios nacidos que de niños blancos, pero que 
cuando estos niños llegaban a los seis años de edad había más niños 
blancos viviendo que niños indios y mestizos. Esto, según él, se 
debía en gran medida a la altísima tasa de mortalidad infantil, cuya 
causa más frecuente es la tuberculosis. Aunque no se necesitan 
muchas décadas para registrar un deterioro físico evidente, el 
deterioro de la paternidad acelera enormemente este proceso. 
Mientras que los defectos físicos adquiridos por el padre no se 
transmiten como tales, las deficiencias prenatales pueden 
establecerse debido a los defectos físicos de la madre resultantes de 
su nutrición defectuosa, y estas deficiencias, junto con la nutrición 
perturbada de la infancia y la niñez temprana, determinarán en 
gran medida si habrá para el niño un deterioro físico o si la defensa 
normal del cuerpo será adecuada para protegerlo de las diversas 
infecciones a las que puede estar expuesto más tarde. 


Sitka tiene la historia más larga de contacto con los hombres 
blancos de casi todas las comunidades de la costa del Pacífico. De 
hecho, fue un famoso puerto marítimo mucho antes de que se 


establecieran las comunidades de la costa del Pacífico de Estados 
Unidos. Es muy interesante el hecho de que fuera un centro de 
construcción naval para los barcos del comercio ruso. Sus 
fundiciones se desarrollaron con tanta eficacia que las campanas de 
los primeros monasterios de California fueron fundidas en esta 
ciudad por los rusos. Contiene algunos de los mejores ejemplos de 
la primera arquitectura rusa, especialmente en su catedral. 


Anchorage es la principal ciudad del oeste de Alaska, ya que no 
sólo es una base para el ferrocarril que va hacia el norte hasta 
Fairbanks, sino una base para las compañías aéreas que operan en 
varias partes de Alaska. Por lo tanto, es una combinación de ciudad 
costera con sus actividades minoristas y una base de venta al por 
mayor para los proveedores del interior. Cuenta con un excelente 
hospital gubernamental que probablemente se haya construido en 
torno a la vida de un hombre que, según muchos, es el más querido 
de toda Alaska. Se trata del Dr. Josef Romig, un cirujano de gran 
habilidad y con una experiencia entre los esquimales y los indios, 
tanto los primitivos como los modernizados, que se extiende por 
más de treinta y seis años. Estoy en deuda con él por la gran 
cantidad de información que me ha proporcionado y por su ayuda 
para establecer contactos. Me llevó, por ejemplo, a varios hogares 
indios típicamente modernizados de la ciudad. En una de ellas, la 
abuela, que había venido desde la costa norte de Cook Inlet para 
visitar a su hija, tenía sesenta y tres años, y estaba completamente 
libre de caries y sólo había perdido uno de sus dientes. Su hijo, que 
la acompañaba, tenía veinticuatro años. Sólo tenía un diente que 
había sido atacado por la caries. Su dieta había consistido 
principalmente en carne de alce y de ciervo, pescado fresco y seco, 
algunas verduras y a veces algunos arándanos. Recientemente el 
hijo había obtenido algunos alimentos modernos. Su hija, de 
veintinueve años, se había casado con un hombre blanco y había 
tenido ocho hijos. Ella y ellos vivían enteramente de alimentos 
modernos. Veintiuno de sus treinta y dos dientes estaban 
destrozados por la caries dental. Su dieta consistía principalmente 
en pan blanco, jarabe y patatas. Los niños que examinamos tenían 
entre cinco y doce años de edad, y en esa familia el 37% de todos 
los dientes ya habían sido atacados por la caries dental, a pesar de 
la corta edad de los niños. La madre de esta familia se muestra en la 
Fig. 18 (arriba, izquierda). 


Es de gran importancia que no sólo la caries dental era 
rampante, sino que había una marcada deformidad de las arcadas 
dentales y una irregularidad de los dientes en los casos de los niños. 


Entre los muchos datos de gran interés proporcionados por el Dr. 
Romig había hechos que encajaban bien en el cuadro moderno de 
asociación de los procesos degenerativos modernos con la 
modernización. Afirmó que en sus treinta y seis años de contacto 
con estos pueblos nunca había visto un caso de enfermedad maligna 
entre los esquimales e indios verdaderamente primitivos, aunque se 
produce con frecuencia cuando se modernizan. Asimismo, descubrió 
que los problemas quirúrgicos agudos que requieren la operación de 
órganos internos como la vesícula biliar, el riñón, el estómago y el 
apéndice no suelen darse entre los primitivos, pero son problemas 
muy comunes entre los esquimales e indios modernizados. 


A raíz de su experiencia, en la que había visto a un gran número 
de esquimales e indios modernizados atacados de tuberculosis, que 
tendía a ser progresiva y finalmente mortal mientras los pacientes 
permanecían en condiciones de vida modernizadas, ahora los envía 
de vuelta, cuando es posible, a las condiciones primitivas y a una 
dieta primitiva, bajo la cual la tasa de mortalidad es mucho menor 
que en condiciones modernizadas. De hecho, informó de que una 
gran mayoría de los afectados se recuperan bajo el tipo de vida y 
nutrición primitiva. 


Las instituciones que se han organizado para el cuidado de los 
huérfanos y para la educación de los niños y niñas esquimales e 
indios ofrecen la oportunidad de estudiar las condiciones. Una 
institución particularmente favorable se encuentra en Eklutna, en el 
ferrocarril al norte de Anchorage. Muchos de los individuos de la 
escuela habían venido de distritos tan alejados de las facilidades de 
transporte que su aislamiento los había obligado a vivir 
principalmente de alimentos nativos, al menos durante su primera 
infancia. Procedían de distritos muy repartidos por toda la 
península de Alaska. Hay que reconocer el mérito de la dirección de 
esta institución por haber preparado y almacenado salmón seco 
para utilizarlo durante todo el invierno. Los efectos beneficiosos de 
su buen programa nutricional eran evidentes. El porcentaje de 
dientes atacados por la caries dental era del 14,6. Un gran 
porcentaje de estos alumnos eran de sangre mixta de esquimales o 


indios nativos con blancos. Es probable que los padres blancos 
hayan sido los principales responsables de su asistencia a esta 
escuela de formación. Había varios esquimales e indios de pura 
cepa procedentes de comunidades modernizadas en las que habían 
vivido con alimentos modernos durante toda su vida. Esto dio la 
oportunidad de estudiar el papel de las deficiencias nutricionales en 
el desarrollo de deformidades e irregularidades en los rasgos 
faciales, en la disposición de los dientes y en la interrelación entre 
las arcadas dentales. Las irregularidades y divergencias típicas de lo 
normal estaban presentes en los niños y niñas esquimales e indios 
de sangre completa en un porcentaje tan alto como en los de sangre 
mixta. Algunos de los jóvenes con parentesco de sangre mixta 
tienen bellos rasgos. 


Otro grupo institucional importante se estudió en Seward en el 
Hogar Jesse Lee que se había establecido primero en Nome y se 
había trasladado a Seward para evitar el aislamiento extremo de ese 
distrito. Esta institución está situada en la Bahía de la Resurrección, 
que es uno de los puertos más bellos del mundo. Ofrece refugio y 
oportunidades educativas a esquimales e indios, principalmente de 
sangre mixta, procedentes de una amplia zona de Alaska, y en 
particular de la península de las Aleutianas, las islas Aleutianas y el 
mar de Bering. Estos individuos, ya sean de sangre mixta o pura, 
procedían principalmente de hogares en gran parte modernizados. 
La incidencia de la caries dental encontrada aquí fue del 27,5% en 
todos los dientes examinados. También en este caso todos los 
individuos estaban afectados. 


A pesar de las condiciones higiénicas inusualmente buenas y de 
los dietistas altamente capacitados de esta institución, de una sala 
médica y de enfermeras capacitadas, la tuberculosis estaba 
cobrando un alto precio. Me dijeron que el 60% de todos los 
estudiantes que se habían trasladado con la escuela desde Nome a 
este lugar ya habían muerto de tuberculosis. Es sabido que la 
tuberculosis ha desempeñado un papel muy importante en la 
diezma de la población india y esquimal en las ciudades y pueblos 
de la costa del Pacífico. Una fase muy importante de estas 
investigaciones es el desarrollo de una nueva luz sobre el papel de 
la nutrición en la disminución de la defensa de estos individuos, de 
modo que con su baja herencia de factores defensivos se vuelven 


rápidamente susceptibles a la tuberculosis. 


El problema de evaluar la influencia de un entorno concreto en 
el desarrollo racial y tribal es relativamente sencillo cuando se 
estudian los restos contemporáneos de las poblaciones raciales 
primitivas. Sin embargo, los grupos que han vivido y desaparecido 
en el pasado no permiten un procedimiento tan sencillo para hacer 
estimaciones físicas. Afortunadamente, tenemos en los cementerios 
no sólo los esqueletos, sino también muchos de los utensilios 
utilizados en la vida cotidiana. A veces, éstos contienen muestras de 
los alimentos. También podemos encontrar sus objetos de arte y su 
equipo de caza. Aunque el periodo no esté definitivamente 
registrado, el conocimiento de la historia de la cerámica de la tribu 
suele dar una pista importante sobre las fechas, al igual que el 
método de enterramiento. Los entierros realizados antes de la 
llegada de la era cristiana muestran en muchos grupos los cuerpos 
en posición flexionada con los brazos en el regazo, mientras que en 
los entierros cristianos los cuerpos han sido colocados en posición 
prona y con los brazos cruzados sobre el pecho. Por este signo se 
pueden separar fácilmente los enterramientos precolombinos de los 
postcolombinos. 


Utilizando estas guías, un estudio de los indios de Florida, 
pasados y presentes, permite comparar a los precolombinos con los 
que viven hoy en ese mismo territorio. En consecuencia, 
consideraremos el problema de la caries dental y el de la forma de 
la arcada facial y dental en los indios de Florida comparando tres 
grupos: a saber, los precolombinos, según se desprende del estudio 
del material craneal de los museos; las tribus de indios que viven 
tan aisladas como es posible en los Everglades y los pantanos de 
cipreses; y los indios de la misma estirpe que viven en contacto con 
los alimentos de la civilización moderna. Este último grupo vive a 
lo largo del camino de Tamiami y cerca de Miami. En un estudio de 
varios cientos de cráneos tomados de los túmulos funerarios del sur 
de Florida, la incidencia de la caries dental era tan baja que 
constituía una inmunidad aparentemente del cien por cien, ya que 
en varios cientos de cráneos no se encontró ni un solo diente 
atacado por la caries. La deformación de la arcada dental y el típico 
cambio en la forma de la cara debido a una nutrición inadecuada 
también estaban completamente ausentes, ya que todas las arcadas 
dentales tenían una forma y una relación interdental tales que las 


hacían entrar en la clasificación de normales. 


Estas se ilustran en las Figuras 22 y 23. El problema de llegar a 
los grupos aislados que viven en las profundidades de los pantanos 
de cipreses se complicó por el hecho de que esta gente tenía un 
temor a todos los blancos que surgía de su creencia de que se 
habían aprovechado groseramente de ellos en algunos de sus 
primeros esfuerzos para hacer un tratado con los blancos. Con la 
ayuda de tres guías, uno, un indio de su propio grupo, otro, un 
hombre blanco en el que confiaban, y el tercero, una enfermera del 
gobierno que había sido muy útil en caso de enfermedad, pudimos 
tomar las medidas y registros deseados y las fotografías. Un grupo 
de estos representantes más primitivos se muestra en la Fig. 24. A 
pesar de que su territorio de caza había sido groseramente invadido 
por los cazadores blancos, todavía eran capaces de mantener un 
grado muy alto de excelencia física y una alta inmunidad a la caries 
dental. Sólo cuatro dientes de cada cien examinados fueron 
atacados por la caries dental. 


FIG. 22. Cráneos de indios primitivos mostrando magníficas arcadas 
dentales típicas del plan normal de la naturaleza. Nótese la 
espléndida posición de los terceros molares, que tan frecuentemente 
son defectuosos en posición y calidad en nuestra moderna 
civilización blanca. En muchos distritos donde he hecho estudios 
entre los indios primitivos y en muchas colecciones de sus cráneos 
cerca del cien por ciento de los dientes han estado libres de caries 
dental o posición defectuosa. 


FIG. 23. Los cráneos indios que se han descubierto en muchas partes 
de los Estados Unidos y Canadá muestran un grado de excelencia 
comparable a los que se ven en esta figura. Estos niveles de 
excelencia eran la norma entre ellos, no la excepción como entre 
nosotros. Los padres de estos individuos sabían lo que debían comer 
ellos y sus hijos. 


FIG. 24. Los indios seminolas que viven hoy en día en el sur de 
Florida, en gran parte fuera del contacto con la civilización blanca, 


todavía producen magníficos dientes y arcos dentales de los cuales 
estos son típicos. Viven en el bosque de Everglade y todavía 
obtienen los alimentos nativos. 


Prácticamente todas las arcadas dentales tenían un contorno 
normal y estaban libres de distorsiones faciales. En contraste con 
esto, los indios de Florida que viven hoy en contacto con la 
civilización moderna presentan un cuadro patético. Cuarenta de 
cada cien dientes examinados fueron encontrados atacados por la 
caries dental, típicamente ilustrado en la Fig. 25. En la última 
generación, muchas arcadas dentales mostraban una deformación 
típica con apiñamiento de los dientes y estrechamiento de la cara, 
condiciones que se han encontrado en todas las poblaciones 
humanas cuando tienen una nutrición inadecuada durante el 
período de formación y crecimiento temprano. Un grupo de ellos se 
ilustra típicamente en la Fig. 26. 


FIG. 25. Los indios seminolas de Florida, que viven en contacto con 
nuestra civilización moderna y sus alimentos, padecen una caries 
dental galopante. 


FIG. 26. Indios Seminoles. Nótese el cambio en la forma del arco 
facial y dental en los niños de este grupo modernizado. Tienen una 
marcada falta de desarrollo de los huesos faciales con un 
estrechamiento de las fosas nasales y arcos dentales con apilamiento 
de los dientes. Sus rostros están marcados con el tizón que muchos 


consideran normal porque es muy común entre nosotros. 
a O 


Resulta interesante que la calidad del material esquelético 
extraído de los túmulos mostraba un desarrollo físico inusualmente 
fino y libre de afecciones articulares. En contraste con esto, muchos 
de los individuos del grupo modernizado sufrían deformaciones 


avanzadas del esqueleto debido a procesos artríticos. 


Los efectos de la excelente nutrición de los indios precolombinos 
se indican en el grosor comparativo de los cráneos. En la Fig. 27 se 
muestran dos piezas de un cráneo precolombino en contraste con un 
cráneo moderno. El espécimen de una mandíbula inferior 
trepanada, mostrado en la Fig. 27 (derecha) indica un conocimiento 
de la cirugía que es muy notable. Los márgenes muestran un nuevo 
crecimiento óseo. La operación abrió un quiste. 


FIG. 27. Izquierda: Ejemplo del mayor grosor de los cráneos de los 
indios precolombinos de Florida que de los cráneos modernos. 
Derecha: Ilustración de la cirugía ósea de los antiguos indios de 
Florida. Nótese la curación de los márgenes de la abertura 
trepanada en un quiste, de la mandíbula inferior. Esto es típico de 
la cirugía avanzada de los indios peruanos. 


Para el estudio de un grupo de indios que viven actualmente en 
un estado del alto oeste, se visitó Albuquerque, Nuevo México. 


Se han realizado otros estudios sobre los indios, incluyendo 
estudios de grupos vivos, entierros recientemente abiertos y 
colecciones de museos, todos los cuales apoyan los hallazgos 
registrados aquí. Estoy en deuda con los directores y el personal de 
estas instituciones por su ayuda. 


A pesar de la gran variedad de condiciones físicas y climáticas en 
las que vivían los indios primitivos, su incidencia de caries dental 
mientras consumían sus alimentos nativos era siempre casi nula; en 
cambio, los indios modernizados de estos grupos mostraban una 


incidencia muy alta de caries dental. A continuación se presenta un 
resumen de los porcentajes: Indios primitivos: Pelly Mountain, 
0,16%; Juneau, 0,00%; Florida Precolombina, 0,00%; Florida 
Seminoles, 4,0%. Indios modernizados: Telegraph Creek, 25,5 por 
ciento; Alaska Frontier, 40,0 por ciento; Mohawk Institute, 17 por 
ciento; Brantford Reservation Public School, 28,5%; Hospital de la 
Reserva de Brantford, 23,2%; Reserva de Tuscarora, 38,0%; Reserva 
del Lago Winnipeg, 39,1%; Reserva de North Vancouver, 36,9%; 
Reserva India de Craigflower, 48,5%; Ketchikan, 46,6%; Hospital de 
Juneau, 

39.1 por ciento; la escuela Sheldon Jackson, 53,7 por ciento; Sitka, 
35,6 por ciento; Eklutna, 14,6 por ciento; Jessie Lee Home, Seward, 
27,6 por ciento, y los Seminoles de Florida, 40,0 por ciento. 


Los alimentos utilizados por los primitivos varían según el lugar 
y el clima. Los alimentos de los grupos modernizados eran en todos 
los casos los típicos del hombre blanco del comercio. 


Mientras que los grupos primitivos presentaban constantemente 
rostros bien formados y arcadas dentales que reproducían el patrón 
tribal, la nueva generación, tras la adopción de los alimentos del 
hombre blanco, mostró marcados cambios en la forma del rostro y 
de las arcadas dentales. 


Los indios, al igual que varias razas primitivas que he estudiado, 
son conscientes de que su degeneración se debe en cierto modo al 
contacto con el hombre blanco. La aversión del indio americano por 
la civilización blanca moderna ha sido subrayada por muchos 
escritores. En mis estudios entre los indios seminoles de Florida 
encontré grandes dificultades para comunicarme con los seminoles 
aislados que viven en lo profundo de los Everglades y el pantano de 
los cipreses, o para examinarlos. Afortunadamente, conté con la 
hábil ayuda de uno de los miembros de su propia tribu, un 
enfermero del gobierno que había sido muy útil para ellos y 
también un hombre blanco que se había hecho amigo de ellos y en 
quien confiaban. Con su ayuda pude realizar estudios muy 
detallados. Sin embargo, resultaba interesante que cuando 
llegábamos a un asentamiento en la selva lo encontrábamos 
prácticamente siempre deshabitado. Nuestro guía indio se 
adentraba en los matorrales circundantes y llamaba a la gente 
asegurándoles que les convenía salir, cosa que finalmente hacían. 


Me dijeron que esta actitud había surgido de la creencia por su 
parte de que sus tratados habían sido violados. Estas mujeres indias 
seminolas aisladas tenían la reputación de dar la espalda a todos los 
hombres blancos. 


Un informe de la prensa de los Estados Unidos (1) ofrece un 
artículo con el título "Tribus 'hartas' buscan la soledad, los indios no 
quieren la civilización y piden que se les prohíba la tierra a los hombres 
blancos". El artículo continúa: 


La Oficina de Asuntos Indios ha revelado hoy que cinco tribus 
indias de Oklahoma están "hartas" de la civilización blanca y 
quieren nuevas tierras tribales aisladas. 


El descontento entre los 100.000 indios que viven en Oklahoma 
está tan extendido, según las autoridades, que se está estudiando 
seriamente la posibilidad de proporcionar nuevas tierras donde el 
hombre rojo pueda cazar y pescar como lo hacían sus antepasados. 


El descontento se ha estado gestando durante mucho tiempo 
como resultado del aumento de la población india, la disminución 
de las tierras indias y las condiciones económicas insatisfactorias. El 
descontento llegó oficialmente a oídos de los funcionarios de la 
oficina hace varios días, cuando una delegación, encabezada por 
Jack Gouge, un indio creek de Hanna, Oklahoma, dijo al 
comisionado indio John Collier que la mayoría de los indios de 
Oklahoma querían nuevas tierras tribales lejos de la civilización 
blanca. 


Jack Gouge dijo que su pueblo está tan ansioso por escapar del 
hombre blanco y de sus influencias, que se ha formado una 
organización de unos 1000 indios para presionar las demandas. Se 
la conoce como las "Cuatro Madres", que aparentemente 
representan a cuatro de las "tribus civilizadas": los creeks, los 
choctaws, los cherokees y los chickasaws. 


La quinta tribu civilizada, los Seminoles de Oklahoma, están 
negociando con el gobierno mexicano las tierras tribales en ese país. 


Estas tribus se describen como "civilizadas" por el alto grado de 
cultura que alcanzaron en sus tierras tribales originales a lo largo de 
la costa oriental. Cuando sus tierras orientales adquirieron valor, los 


indios fueron trasladados a la zona que hoy es Oklahoma. Sin 
embargo, a finales de siglo, con el descubrimiento de petróleo allí, 
las nuevas tierras tribales fueron divididas. Los indios fueron 
trasladados a la fuerza a pequeñas extensiones a pesar de su deseo 
de permanecer juntos. Los funcionarios de la Oficina India no 
ocultan su amargura por la "traición" del hombre blanco. Un 
funcionario señaló que se han firmado unos 300 tratados con los 
indios y que prácticamente se han violado todos. 


Será muy afortunado si, en interés de la ciencia y del 
mejoramiento humano, se lleva a cabo un programa como éste para 
permitir que estos indios vivan de acuerdo con la sabiduría 
acumulada de sus diversas tribus. Su conservación en aislamiento 
preservaría su cultura. La mayor herencia del hombre blanco hoy en 
día es la sabiduría acumulada de la raza humana. 


Referencia 


1. Las tribus "hartas" buscan la soledad. Cleveland Press, 19 de 
junio de 1938. 


Capítulo 7 
Melanesios aislados y modernizados 


Dado que nuestro objetivo era recopilar datos que arrojaran luz 
sobre la causa de la degeneración física moderna entre las 
poblaciones raciales humanas en diversas partes del mundo, se hizo 
necesario incluir para el estudio varios grupos que viven en los 
climas cálidos y sofocantes de los trópicos. También era deseable 
obtener contacto con poblaciones altamente aisladas y, por lo tanto, 
relativamente primitivas para compararlas con grupos 
modernizados de la misma población. Para ello, en 1934 se realizó 
una expedición a ocho archipiélagos del Pacífico Sur para estudiar 
grupos de melanesios y polinesios. Los melanesios descritos aquí 
vivían en Nueva Caledonia y en las islas Fiji. 


Si los factores causantes de la degeneración física de la 
humanidad son prácticamente los mismos en todas partes, debería 
ser posible encontrar uma causa común operando, 
independientemente del clima, la raza o el entorno. 


Debido a la gran extensión de las aguas del Pacífico y al limitado 
número de líneas de transporte, resultó muy difícil organizar un 
itinerario conveniente. Sin embargo, esto se logró finalmente de 
manera satisfactoria yendo hacia el sur a través de los archipiélagos 
más orientales; es decir, las Islas Marquesas, las Islas de la Sociedad 
y las Islas Cook, luego hacia el oeste hasta las Islas Tongan en el sur 
del Pacífico central, cerca de Nueva Zelanda, y luego hacia el oeste 
hasta Nueva Caledonia, cerca de Australia. Desde este grupo nos 
dirigimos hacia el norte, a las islas Fiyi, también en el Pacífico 
occidental, luego a las islas Samoa, en el Pacífico central, al sur del 
ecuador, y después a las islas Hawái, al norte del ecuador. Todos 
estos grupos de islas estaban poblados por diferentes grupos raciales 
que hablaban diferentes lenguas. Los desplazamientos de 
archipiélago a archipiélago se hacían en los barcos más grandes, y 
entre las islas del grupo en pequeñas embarcaciones, excepto en las 
islas hawaianas, donde se utilizaba el avión. 


El programa de cada grupo consistía en establecer contacto con 
guías e intérpretes locales. Por lo general, se habían concertado de 


antemano por correspondencia con los funcionarios del gobierno. 
Por estos medios pudimos llegar a grupos aislados en lugares 
bastante alejados del contacto con el comercio o los barcos 
mercantes. Para llegar a estos grupos aislados, a menudo había que 
atravesar senderos accidentados y difíciles, ya que la mayoría de las 
islas, al ser de formación volcánica, son montañosas. 
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Al llegar a los grupos aislados, nuestros intérpretes transmitían a 
los jefes nuestros saludos y el propósito de la misión. A menudo se 
perdía mucho tiempo en realizar las ceremonias y los festines 
necesarios. En todos los casos recibimos una acogida muy cordial y 
una excelente cooperación. En ningún caso hubo antagonismo. A 
través del telégrafo subterráneo siempre parecían saber que íbamos 
a llegar y que se habían preparado para nosotros. 

Una vez concluidas estas formalidades y conocidos nuestros 
deseos, los jefes dieron instrucciones a los miembros de sus tribus 
para que llevaran a cabo nuestro programa de realización de 
exámenes, registro de datos personales, realización de fotografías y 
recogida de muestras de alimentos para su análisis químico. Las 
muestras de alimentos se secaron o se conservaron en formol. 


Los registros detallados de cada individuo incluían datos sobre la 
tribu, la aldea y la familia, su edad, su residencia anterior, su 
desarrollo físico, los tipos de alimentos ingeridos, el estado físico de 


cada diente, incluida la presencia o ausencia de caries; la forma de 
las arcadas dentales; la forma y el desarrollo de la cara; y notas 
detalladas sobre las divergencias del tipo racial. Se fotografiaron las 
características físicas especiales. Se hizo una comparación de estos 
factores para cada uno de los miembros más aislados de la misma 
tribu y los que se encontraban en las cercanías del puerto o lugar de 
desembarco de la isla. A través de los funcionarios del gobierno se 
obtuvo información detallada, generalmente en forma de los 
informes estadísticos anuales del gobierno, que mostraban el tipo y 
la cantidad de los diversos ingredientes y artículos que se 
importaban, y del mismo modo los que se exportaban. En cada 
grupo de islas se estableció contacto con los funcionarios de 
sanidad, y los estudios se realizaron normalmente con su ayuda. En 
muchos casos, el único contacto con la civilización consistía en la 
llamada de un pequeño barco comercial una o dos veces al año para 
recoger la copra o el coco seco, las conchas marinas y otros 
productos que los nativos habían acumulado para su intercambio. El 
pago de estos productos se hacía generalmente en bienes 
comerciales y no en dinero. Los siguientes artículos representaban 
casi siempre el 90% del valor total: harina blanca y azúcar. El diez 
por ciento consistía en ropa o material para esa ropa. 


Aunque los misioneros han animado a la gente a adoptar los 
hábitos de la civilización moderna, en los distritos aislados las 
tribus no podían apartarse mucho de sus alimentos nativos debido a 
la poca frecuencia de la llamada del barco comerciante. En casi 
todas las islas se había intentado inducir a los nativos a cubrirse el 
cuerpo, especialmente cuando estaban a la vista de extraños. En 
varias islas se habían adoptado medidas reglamentarias que 
obligaban a cubrirse el cuerpo. Esta normativa había reducido en 
gran medida la práctica primitiva de recubrir la superficie del 
cuerpo con aceite de coco, que tenía el efecto de absorber los rayos 
ultravioleta, evitando así las lesiones del sol tropical. Este 
recubrimiento de aceite les permitía desprenderse de la lluvia, que a 
menudo era torrencial aunque de corta duración. Los nativos 
consideraban que la irradiación del aceite de coco proporcionaba, 
además, una importante fuente de nutrición. Las prendas húmedas 
recién adquiridas se convirtieron en una seria amenaza para la 
comodidad y la salud de los usuarios. 


Los primeros navegantes que visitaron estas islas del Mar del Sur 


informaron de que la gente era extremadamente fuerte, de 
constitución vigorosa, de cuerpo hermoso y de buena disposición. 
En la mayoría de las islas habitables había antiguamente una densa 
población. En contraste con esto, ahora se encuentra que en muchas 
de las islas la tasa de mortalidad ha llegado a superar tanto la tasa 
de natalidad que la propia existencia de estos grupos raciales está a 
menudo seriamente amenazada. 


La isla de Nueva Caledonia es una de las más grandes del 
Pacífico. Está situada en las proximidades de los 23 grados de 
latitud sur y los 165 grados de longitud este. Los neocaledonios son 
de pura cepa melanesia. Son de hombros anchos, muy musculosos y 
en el pasado han sido muy belicosos. Estas islas están bajo control 
francés. La población extranjera es mayoritariamente francesa, y se 
limita principalmente a los alrededores del único puerto de 
Noumea. 


La subyugación de este pueblo ha sido muy difícil y, tan 
recientemente como en 1917, una banda del interior, en protesta 
por los esfuerzos para establecer una colonia blanca y una 
plantación de azúcar en una sección deseable de la tierra costera, 
arrasó con la colonia francesa en la noche y masacró a casi toda la 
población. Se les cortó el contacto con los alimentos necesarios del 
mar. Creen que necesitan los alimentos del mar para mantener la 
vida y la eficiencia física. El desarrollo físico de los pueblos 
primitivos, incluyendo sus dientes y arcadas dentales, es de muy 
alto nivel. Una comparación de los individuos que viven cerca de 
los puertos con los que viven en los lugares aislados del interior 
muestra un marcado aumento en la incidencia de la caries dental. 
Para los que viven casi exclusivamente de los alimentos nativos la 
incidencia de la caries dental era sólo del 0,14%; mientras que para 
los que utilizan alimentos comerciales la incidencia de la caries 
dental era del 26%. El espléndido desarrollo facial y de la arcada 
dental de estos primitivos caledonios se muestra en la Fig. 28. 
Obsérvese también su pelo ensortijado y los fuertes músculos del 
cuello y la cara. 


FIG. 28. Estos melanesios son típicos en cuanto a su constitución 
física general y a la forma del arco facial y dental de su raza, que se 
extiende por una amplia zona de islas en el sudeste del Pacífico. La 
nutrición de todos ellos es adecuada para desarrollar y mantener su 


patrón racial. 


El grupo de islas Fiyi se encuentra entre los 15 y los 22 grados de 
latitud sur y entre los 177 grados de longitud oeste y los 175 grados 
de longitud este, por lo que está a caballo entre la línea 
internacional de la fecha. Los habitantes de las islas Fiyi son 
similares a los de Nueva Caledonia en cuanto a su desarrollo físico y 
apariencia, y al igual que ellos son en gran medida, si no 
totalmente, de origen racial melanesio. Los hombres tienen el pelo 
ensortijado y los hombros anchos. En el pasado, han sido excelentes 
guerreros. No son tan altos como sus enemigos hereditarios, los 
tonganos, en el este, y para parecer igual de altos, han adoptado la 
práctica de entrenar su pelo ensortijado hacia fuera de la cabeza 
hasta una altura que a menudo alcanza los 15 centímetros o más. 
Las formas típicas de la cara y de la arcada dental se muestran en la 
Fig. 29. Son súbditos británicos, y donde han tenido supervisión, en 
los distritos cercanos a los puertos y en aquellas islas en las que se 
han establecido plantaciones de azúcar, han sufrido mucho de las 
enfermedades degenerativas. 


FIG. 29. El desarrollo de los huesos faciales determina el tamaño y 
la forma del paladar y el tamaño de las vías respiratorias nasales. 
Obsérvese la fuerza del cuello de los hombres de arriba y las caras 
bien proporcionadas de las niñas de abajo. Estos rostros suelen ir 


asociados a cuerpos bien proporcionados. Las caries son raras en 
estas bocas, siempre que utilicen una selección adecuada de los 
alimentos autóctonos. 
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Dado que Viti Levu, una de las islas de este grupo, es una de las 
más grandes del Océano Pacífico, esperaba encontrar en ella un 
distrito lo suficientemente alejado del mar como para que los 
nativos hayan vivido enteramente de los alimentos terrestres. En 
consecuencia, con la ayuda de los funcionarios del gobierno y 
utilizando una carretera gubernamental recientemente inaugurada, 
pude adentrarme en el interior de la isla con un vehículo a motor, y 
desde este punto avanzar hacia el interior a pie con dos guías. Sin 
embargo, no pude ir más allá de los montones de conchas marinas 
que se habían llevado al interior. Mi guía me dijo que siempre había 
sido esencial, como lo es hoy, que la gente del interior obtuviera 
algún alimento del mar, y que incluso durante los tiempos de la 
guerra más amarga entre las tribus del interior o de las colinas y las 
tribus de la costa, los del interior bajaban durante la noche 
alimentos vegetales selectos de las áreas de la montaña y los 
colocaban en alijos y regresaban la noche siguiente y obtenían los 
alimentos del mar que habían sido colocados en esos depósitos por 
las tribus de la costa. Los individuos que llevaban estos alimentos 
nunca eran molestados, ni siquiera durante la guerra activa. Me dijo 
además que necesitaban alimentos del mar al menos cada tres 
meses, incluso hasta el día de hoy. Esto era un asunto de gran 


interés y al mismo tiempo de decepción, ya que uno de los 
propósitos de la expedición a los Mares del Sur era encontrar, si era 
posible, plantas o frutos que juntos, sin el uso de productos 
animales, fueran capaces de proveer todos los requerimientos del 
cuerpo para el crecimiento y para el mantenimiento de una buena 
salud y un alto estado de eficiencia física. 

Entre las fuentes de alimentos animales estaba el cerdo salvaje del 
monte. Estos no eran nativos, sino importados en casi todas las 
islas, y se han vuelto salvajes donde hay abundancia de comida 
para ellos. Otro alimento animal era el de los cangrejos del coco, 
que llegan a pesar varias libras. En ciertas épocas del año los 
cangrejos emigran al mar en gran número desde las montañas y el 
interior del país. Pasan unos tres días en el mar para realizar parte 
de su programa de reproducción y regresan después a sus hábitats 
de montaña. Sus rutas de viaje son, en la medida de lo posible, en 
línea recta. En la temporada de migración, capturan un gran 
número de cangrejos para alimentarse. Estos cangrejos roban los 
frutos de los cocoteros. Suben a los árboles durante la oscuridad y 
vuelven al suelo antes del amanecer. Cortan los cocos y los dejan 
caer al suelo. Cuando los nativos oyen que los cocos caen por la 
noche, colocan una faja de hierba alrededor del árbol a cuatro o 
cinco metros del suelo, y cuando los cangrejos vuelven a bajar y 
tocan la hierba creen que están en el suelo, se sueltan y quedan 
aturdidos por la caída. Los nativos recogen entonces los cangrejos y 
los meten en un corral donde los alimentan con coco rallado. Al 
cabo de dos semanas los cangrejos están tan gordos que rompen el 
caparazón. Son entonces un alimento muy delicioso. Se utilizan 
peces de agua dulce de diversos tipos cuando están disponibles en 
los arroyos de las montañas. Sin embargo, los alimentos de animales 
terrestres no abundan en el interior montañoso, y no se encontró 
ningún lugar en el que los alimentos vegetales nativos no se 
complementaran con alimentos marinos. 


Nuestra primera visita a las islas Fiyi fue en 1934, y la segunda en 
1936. En nuestro primer viaje tuvimos mucha asistencia personal de 
Ratu Popi, rey hereditario. Su residencia estaba en la isla real 
reservada exclusivamente para el rey y su séquito. Su foto se 
muestra en la Fig. 30 con la de la Sra. Price. Se mostraba muy 
solícito por el bienestar de su pueblo, que reconocía que se estaba 
desmoronando rápidamente con la modernización. La casa del 


consejo también se muestra en la Fig. 30. Nos dio una información 
muy importante sobre el origen del canibalismo, relacionándolo con 
el reconocimiento de los valores alimenticios especiales de órganos 
especiales, particularmente los hígados. 


FIG. 30. El edificio de arriba es la casa del Consejo de Fiyi y 
muestra la forma típica de la arquitectura nativa; no se utilizan 
clavos ni pernos. Se encuentra en la isla del Rey Mbau. El monarca 
hereditario, Ratu Popi, aparece con la señora Price. Obsérvense sus 
espléndidos rasgos. Bajo su abrigo lleva una falda nativa y va 
descalzo. 


En las islas más grandes de varios archipiélagos del Pacífico se 
han desarrollado extensas plantaciones de azúcar. El trabajo de 
estas plantaciones ha requerido la importación de un gran número 
de trabajadores contratados. Estos han sido traídos principalmente 
de la India y China. Como casi todos son hombres, los que se han 
casado han obtenido sus esposas de entre los nativos. Los chinos lo 
han hecho con bastante frecuencia. Como son excelentes 
trabajadores, proporcionan buenos hogares y son buenos hombres 
de negocios. En muchos distritos se están convirtiendo rápidamente 
en propietarios de tierras y son hombres influyentes. Esta afluencia 
de asiáticos, junto con la de europeos, ha tenido una importante 
influencia sobre la pureza de la raza nativa alrededor de los puertos 
y ha proporcionado una oportunidad para estudiar el efecto de la 


mezcla de razas sobre la susceptibilidad a la caries dental. No se 
revelaron diferencias en la extensión de la caries dental debido a la 
ascendencia. La incidencia de la caries dental en los puntos de 
contacto con los alimentos importados fue del 30,1% de los dientes 
examinados, en comparación con el 0,42 de los grupos más aislados 
que vivían de los alimentos nativos de la tierra y el mar. 


Los cambios físicos que se encontraron asociados al uso de los 
alimentos importados incluían la pérdida de inmunidad a la caries 
dental en prácticamente todos los individuos que habían desplazado 
sus alimentos nativos en gran medida por los alimentos modernos. 
Sin embargo, la caries dental era mucho peor en el grupo de niños 
en crecimiento y en el de madres, debido a las exigencias especiales 
de estos individuos. Estas condiciones se ilustran en las Figs. 31 y 
32. El niño que aparece en la Fig. 32 (arriba, a la izquierda) tipifica 
el sufrimiento que conlleva la modernización. Los abscesos dentales 
suelen ser causa de suicidio. 


FIG. 31. Estos nativos de las islas Fiji ilustran el efecto del cambio 
de la comida nativa a los alimentos importados del comercio. La 
caries dental se vuelve galopante y con ella se pierde la capacidad 
de masticar adecuadamente los alimentos. Los niños en crecimiento 
y las madres lactantes son los que más sufren de caries dental. 


FIG. 32. En la mayoría de estas islas no hay dentistas ni médicos. El 


dolor de muelas es la única causa de suicidio. La nueva generación 
nacida después de que los padres adopten los alimentos modernos 
importados suele tener un cambio en la forma de la cara y de las 
arcadas dentales. Los dientes se apiñan como se muestra a 
continuación. 


Otra fase importante de los estudios incluyó un examen crítico 
de la forma facial y de las arcadas dentales, que incluyen cambios 
muy definidos y típicos representados por el estrechamiento de los 
rasgos y el alargamiento de la cara con apiñamiento de los dientes 
en la arcada. 

Estos se ilustran en la mitad inferior de la Fig. 32. 


Los miembros de la raza melanesia que viven en las islas Fiji del 
Pacífico, ya sean de origen volcánico o coralino, han desarrollado 
una inmunidad muy alta a la caries dental y caras y arcadas 
dentales bien formadas. Sus alimentos nativos consistían en vida 
animal del mar, comidos con plantas y frutas de la tierra de acuerdo 
con un programa definido de selección de alimentos. En su estado 
primitivo, sólo el 0,42% de sus dientes eran atacados por la caries. 
En los grupos modernizados esta incidencia aumentó al 30,1%. El 
cambio en la nutrición incluyó una marcada reducción de los 
alimentos nativos y su desplazamiento con productos de harina 
blanca, azúcar y productos azucarados, alimentos enlatados y arroz 
pulido. En las generaciones siguientes, después de que los padres 


adoptaran los alimentos modernos, se produjeron claros cambios en 
la forma facial y en la forma de las arcadas dentales. 


Capítulo 8 
Polinesios aislados y modernizados 


Las características de la raza polinesia incluían el pelo liso, los 
rasgos ovalados, un carácter alegre y boyante y un físico 
espléndido. Cuando se descubrieron las islas del Pacífico, los 
polinesios habitaban las islas hawaianas, las islas Marquesas, el 
grupo de las Tuamotu, incluida Tahití, las islas Cook, las islas Tonga 
y el grupo de Samoa. 


El primer grupo estudiado estaba formado por los habitantes de 
las Islas Marquesas, situadas a 9 grados de latitud sur y 140 grados 
de longitud oeste, a unas 4.000 millas al oeste de Perú. Pocos, si es 
que hay alguno, de los primitivos grupos raciales de las Islas del 
Mar del Sur fueron ensalzados con tanto entusiasmo por su belleza 
y excelencia de desarrollo físico por los primeros navegantes. Hoy 
en día hay muchas caries. Informaron de que los marquesanos eran 
un pueblo vivaz y feliz que contaba con más de cien mil habitantes 
en las siete islas principales de este grupo. Probablemente en pocos 
lugares del mundo se puede ver hoy una imagen tan angustiosa 
como la que se encuentra allí. Un funcionario del gobierno francés 
me dijo que la población nativa había disminuido a unos dos mil 
habitantes, principalmente como resultado de los estragos de la 
tuberculosis. Las graves epidemias de viruela y sarampión se han 
cobrado a veces un gran número de víctimas. En un grupo de 
aproximadamente cien adultos y niños conté diez que estaban 
demacrados y tosían con los típicos signos de tuberculosis. Muchos 
de ellos esperaban el tratamiento en un dispensario ocho horas 
antes de la hora de apertura. En el pasado, algunos de los nativos 
tenían un físico espléndido, un rostro fino, y algunas de las mujeres 
tenían bellos rasgos. Ahora son un grupo primitivo enfermo y 
moribundo. Un barco comerciante estuvo en el puerto 
intercambiando harina blanca y azúcar por su copra. Han dejado de 
depender en gran medida del mar para alimentarse. 


La caries era galopante. En el momento del examen, el 36,9% de 
los dientes de las personas que utilizaban alimentos comerciales 
junto con las plantas y frutas de la tierra habían sido atacados por 
la caries dental. Los individuos que vivían enteramente de 


alimentos nativos eran pocos. Algunos de los primeros navegantes 
quedaron tan impresionados por la belleza y la salud de estos 
pueblos que calificaron a las Islas Marquesas como el Jardín del 
Edén. Tahití es la principal isla del grupo de la Sociedad. Está 
situada a 17 grados al sur del ecuador, 149 grados de longitud 
oeste. Afortunadamente, la degeneración no ha sido tan rápida ni 
tan grave aquí. Sin embargo, la población tahitiana se ha reducido 
de más de doscientos mil habitantes, según las primeras 
estimaciones, a una población nativa actual estimada en unos diez 
mil. Estas islas también forman parte de la Oceanía francesa. 
Muchos de los hombres sanos fueron llevados a Francia para luchar 
en la Guerra Mundial. Sin embargo, sólo un pequeño porcentaje 
regresó, y en su mayoría estaban lisiados y mutilados. Los tahitianos 
son una raza alegre y animada, aunque son conscientes de su rápido 
declive en número y salud. Muchos de los más primitivos son de 
aspecto muy fino y tienen excelentes arcadas dentales, como se ve 
en la Fig. 33. 


FIG. 33. Los polinesios son una raza hermosa y físicamente robusta. 
Tienen el pelo liso y su color suele ser el de un europeo bronceado 
por el sol. 

Tienen arcos dentales perfectos. 


E 


La capital de Tahití, Papeete, es el centro administrativo de las 
posesiones francesas del Pacífico. Tiene una gran población 
extranjera, y hay un considerable comercio dentro y fuera de este 


puerto. Se utilizan muchos alimentos importados. Al igual que en 
las Islas Marquesas, era difícil encontrar un gran número de 
individuos que vivieran enteramente de los alimentos nativos. Los 
que se encontraron tenían completa inmunidad a la caries dental. 
En el caso de los nativos que vivían en parte con alimentos 
comerciales, principalmente harina blanca, azúcar y productos 
enlatados, se encontró que el 31,9% de los dientes eran atacados 
por la caries dental. En la figura 34 se muestra la típica destrucción 
extensiva de los dientes entre los tahitianos modernizados. Hay una 
gran colonia de chinos en Tahití, llevados allí como trabajadores 
contratados. No han regresado. 

Cuando los hombres tahitianos no regresaron de la guerra, sus 
esposas se casaron con los chinos, que son buenos trabajadores. 


FIG. 34. Allí donde los alimentos autóctonos han sido desplazados 
por los importados, la caries dental se vuelve galopante. Estos son 
los típicos tahitianos modernizados. 


Las Islas Cook son británicas y están bajo la tutela directa del 
Gobierno de Nueva Zelanda. Rarotonga es la isla principal. Está 
situada en el océano Pacífico, en las proximidades de los 21 grados 
de latitud sur y los 160 grados de longitud oeste. Tiene un clima 
delicioso todo el año. 

Según la leyenda, la tribu maorí, la tribu nativa de Nueva 
Zelanda, emigró allí desde las Islas Cook. Además de ser similares 


en cuanto a desarrollo físico y apariencia, sus lenguas son lo 
suficientemente parecidas como para que cada una de ellas pueda 
entender a la otra, aunque su separación se produjo probablemente 
hace más de mil años. 


Es de gran importancia que los habitantes de estas islas del Mar 
del Sur fueran hábiles navegantes y constructores de barcos. Era 
habitual que las expediciones, tanto pacíficas como agresivas, 
realizaran viajes de una y dos mil millas en embarcaciones 
propulsadas por la fuerza del hombre y el viento y llevando además 
un suministro adecuado de agua y alimentos para su viaje. 


En Rarotonga se encontró un gran número de personas que 
vivían casi exclusivamente de alimentos nativos, y sólo el 0,3% de 
los dientes de estos individuos habían sido atacados por la caries 
dental. Sin embargo, en los alrededores de Avarua, el puerto 
principal, los nativos vivían en gran medida de los alimentos del 
comercio, y entre ellos se encontró que el 29,5% de los dientes 
habían sido atacados por la caries dental. En la Fig. 35 (arriba) se 
ven caras y dientes típicamente finos. 


Sin embargo, en la parte inferior izquierda se muestra a un niño 
del puerto cuyos padres vivían de la comida importada. Los dientes 
laterales superiores de este niño están erupcionando dentro del 
arco. En la parte inferior derecha se muestra un niño con un 
espaciado normal de los dientes deciduos. 


FIG. 35. Estos polinesios viven en la isla de Rarotonga. En la parte 
superior hay dos ejemplos de caras y dientes típicamente finos. 
Abajo, a la izquierda, se ve un niño polinesio de pura sangre con la 
arcada dental tan pequeña que los laterales permanentes se están 
desarrollando dentro de la arcada. Sus padres consumían alimentos 
importados. Abajo, a la derecha, se ve un niño de sangre mixta de 
blanco y polinesio. Nótese el espacio normal de los dientes 
temporales antes de que aparezca el conjunto permanente. Los 
padres utilizaron alimentos nativos. 


Bajo la dirección británica, los habitantes de las islas Cook gozan 
de una salud mucho mejor que los marquesanos o los tahitianos. Su 
población no está disminuyendo seriamente, y no tiene problemas, 
excepto por el desarrollo progresivo de las enfermedades 
degenerativas alrededor del puerto. Son ahorrativos y felices, y 
están desarrollando rápidamente una cultura local que incluye un 
sistema escolar sostenido por los nativos. 


Los habitantes de las islas de Tonga, la principal de las cuales es 
Tongatabu, son polinesios. Este grupo, que contiene más de 100 
islas, está situado entre los 18 y 22 grados de latitud sur y entre los 
173 y 176 grados de longitud oeste, y cuenta con una población 
nativa de unos 28.000 habitantes. Tienen la distinción de ser una de 
las últimas monarquías absolutas del mundo. Aunque están bajo la 
protección de Gran Bretaña, gestionan en gran medida sus propios 
asuntos. Su aislamiento es casi total, excepto por la llamada de un 
comerciante poco frecuente. Parece que los habitantes de las otras 
islas los consideran los más grandes guerreros del Pacífico. Los 
tonganos al menos reconocen que son los mayores guerreros, y de 
hecho el mayor pueblo del mundo. No se hacen a un lado para dejar 
pasar a nadie, ya que dicen que cuando el mundo fue creado y 
poblado ellos fueron los primeros en hacerlo, el siguiente fue el 
cerdo y el último el hombre blanco. Desde el punto de vista 
etnológico, se dice que son una mezcla de los melanesios más 
oscuros, con su pelo ensortijado, y de los polinesios más blancos de 


los archipiélagos orientales, con el pelo liso. Se dice que nunca han 
sido derrotados en una batalla. Durante siglos, ellos y las tribus de 
Fiyi, a 700 millas al oeste, han estado frecuentemente en guerra. El 
gobierno británico ha dirigido muy hábilmente esta rivalidad racial 
hacia el atletismo. Mientras estábamos en las islas Fiji, el gobierno 
británico proporcionó un crucero de batalla para transportar al 
equipo de fútbol de Fiji a Nukualofa para el concurso anual de 
fuerza. 


Estos isleños han practicado la eugenesia seleccionando 
compañeros altos y fuertes. 
La reina de las islas medía 1,80 metros de altura. 


La limitada importación de alimentos a las islas de Tonga, 
debido a la escasa escala de los barcos mercantes o comerciales, ha 
obligado a la población a alimentarse en gran medida de sus 
productos autóctonos. Sin embargo, tras la guerra, el precio de la 
copra subió de 40 dólares por tonelada a 400 dólares, lo que hizo 
que los barcos mercantes trajeran harina blanca y azúcar para 
cambiarla por la copra. El efecto de esto se muestra muy claramente 
en el estado de los dientes. La incidencia de la caries dental entre 
los grupos aislados que vivían de los alimentos nativos era del 
0,6%, mientras que para los que estaban alrededor del puerto y 
vivían en parte de los alimentos del comercio, era del 33,4%. El 
efecto de los alimentos importados se veía claramente en los dientes 
de las personas que estaban en la etapa de crecimiento en ese 
momento. Ahora los barcos comerciales ya no hacen escala y este 
aislamiento forzoso es claramente una bendición disfrazada. La 
caries dental ha dejado de estar activa en gran medida desde que 
los alimentos importados escasean, pues el precio de la copra bajó a 
4 dólares la tonelada. El aumento temporal de la caries dental 
estaba aparentemente asociado directamente con la llamada de los 
barcos mercantes. 


Las Islas Samoa están situadas en las proximidades de los 14 
grados de latitud sur y entre los 166 y 174 grados de longitud oeste. 
La población nativa de las Islas Samoa es polinesia. El control de las 
islas está dividido entre dos gobiernos. El grupo oriental es 
estadounidense. El grupo occidental es británico desde la Guerra 
Mundial, antes estaba bajo control alemán. El grupo occidental está 
ahora bajo mandato de Nueva Zelanda. Gracias a la amabilidad del 


Gobernador y de los oficiales de la Marina de Samoa Americana, se 
proporcionó transporte en una embarcación auxiliar a las distintas 
islas del grupo de Samoa Americana. Estamos especialmente en 
deuda con el Comandante Stephenson, Director de Sanidad, del que 
fuimos huéspedes, por su continua ayuda personal para establecer 
contactos favorables en casi todos los pueblos del grupo de Samoa 
Americana. En ninguna isla del Pacífico encontramos una 
organización tan excelente para el servicio sanitario. Se han 
establecido dispensarios al alcance de casi todas las aldeas, además 
del servicio hospitalario en Pago Pago, el puerto de Tutuila. Este es 
el mejor puerto del Océano Pacífico. 


A pesar del contacto mensual regular a través de barcos 
mercantes hacia y desde América y Australia, se encontraron 
muchos grupos aislados que vivían en gran medida de los alimentos 
nativos. El teniente comandante Ferguson había realizado 
recientemente un estudio dental de este grupo. (1) 


En la mitad superior de la Fig. 36 se ilustra el excelente 
desarrollo del arco facial y dental de los samoanos. La mitad 
inferior de la figura 36 muestra el cambio en la forma del arco 
facial y dental que sigue al uso de alimentos modernos por parte de 
los padres. Nótese la marcada irregularidad de los dientes. 


Este es uno de los pocos grupos de islas en los que la población 
no está disminuyendo rápidamente, de hecho hay un cierto 
aumento. El personal de la Marina incluye un dentista. 
Prácticamente todo su tiempo se requiere para el personal y las 
familias de la Marina en esta estación. En consecuencia, sólo puede 
realizar una cantidad limitada de servicios de emergencia, como 
extracciones para los nativos. Alrededor del 90% de los habitantes 
de Samoa Americana se encuentran en la isla más grande, Tutuila, y 
debido al desarrollo de las carreteras, un número considerable de 
personas tiene acceso al puerto principal, al que varios de ellos 
vienen en los días de navegación para vender sus mercancías y 
comprar provisiones para aumentar sus alimentos nativos. La 
incidencia de la caries dental entre los individuos que viven en 
parte de los alimentos importados en el puerto, en comparación con 
los de los distritos remotos que viven de los alimentos nativos, fue 
la siguiente: Los que se alimentaban casi exclusivamente de 
alimentos nativos tenían el 0,3% de los dientes atacados por la 


caries dental, y los que se alimentaban de alimentos comerciales, el 
18,7%. Los alimentos marinos utilizados aquí incluyen muchos 
peces de concha que son recogidos y vendidos en gran parte por los 
jóvenes. Se utilizan el pulpo, el cangrejo de mar y el beche-de-mere 
que se comen crudos. 


FIG. 36. Nótese la marcada diferencia en la forma del arco facial y 
dental de los dos primitivos samoanos arriba y los dos 
modernizados abajo. Los huesos de la cara están subdesarrollados 
abajo causando una marcada constricción de los arcos con 
apilamiento de los dientes. Esta es una expresión típica de la 
nutrición inadecuada de los padres. 


SA 
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Las islas hawaianas se encuentran entre los 18 y 22 grados de 
latitud norte y entre los 154 y 160 grados de longitud oeste. Estas 
islas son muy diferentes a los otros grupos de islas del Pacífico que 
se han analizado anteriormente. Las plantaciones de azúcar y piña 
cubren vastas áreas y juntas constituyen, con mucho, las industrias 
más importantes de estas islas. En muchos distritos la población es 
casi enteramente extranjera o de diversas mezclas, principalmente 
de filipinos y japoneses con hawaianos. Hay una gran población 
estadounidense y una considerable europea. Estos diferentes grupos 
raciales han traído en gran medida sus propias costumbres que 
están sumergiendo rápidamente las costumbres nativas. Dado que la 


población nativa es tan reducida en comparación con la población 
extranjera, y que el mestizaje ha sido tan generalizado, ha sido 
difícil encontrar grandes grupos de hawaianos de sangre 
relativamente pura que vivan casi por completo de alimentos 
nativos o de alimentos modernizados. Aunque el número de 
individuos de estos grupos no es por tanto grande, se obtuvieron 
datos importantes para comparar la incidencia relativa de la caries 
dental y otros procesos degenerativos. 

Aunque la preparación de los alimentos en las distintas islas del 
Pacífico tiene muchos factores comunes, ya que todos los nativos 
utilizan el horno subterráneo de piedras calientes para cocinar, las 
islas hawaianas presentan una diferencia única en el método de 
preparación de su taro. Cocinan la raíz como todas las demás tribus, 
pero una vez hecho esto, secan el taro, lo pulverizan y lo mezclan 
con agua y lo dejan fermentar durante varias horas, normalmente 
veinticuatro o más. Esta preparación, llamada "poi", se vuelve 
ligeramente ácida por el proceso de fermentación y tiene la 
consistencia de la melaza de correa pesada o de una crema muy 
espesa. Se come enrollándolo en uno o dos dedos y chupándolo. Por 
lo tanto, no ofrece ninguna resistencia al proceso de masticación. 
En los distritos en los que los nativos viven de alimentos nativos, la 
incidencia de la caries dental era sólo del 2% de los dientes, 
mientras que entre los nativos que viven en gran parte de los 
alimentos importados, principalmente harina blanca y productos 
azucarados, el 37,3% de los dientes habían sido atacados por la 
caries dental. En la Fig. 37 se ven rostros típicos de hawaianos. La 
caries moderna típica se muestra en la Fig. 38. Esta niña también 
tiene tuberculosis. 


FIG. 37. Dondequiera que los polinesios se modernicen, se produce 
un cambio en la forma facial que es progresivamente más grave en 
los miembros más jóvenes de la familia. Estas niñas de una familia 
hawaiana lo demuestran. Nótese el cambio de forma facial en la 
hermana de la derecha. La cara es más larga y estrecha, los orificios 
nasales se estrechan y la barbilla retrocede. El patrón facial tribal se 
ha perdido. 


FIG. 38. La raza polinesia está desapareciendo rápidamente con la 
modernización. La caries se vuelve extrema como se muestra en la 
chica de arriba. Esta chica tiene tuberculosis, una de las lesiones 
físicas que acompañan a la modernización. Esta es una de las 
lesiones corporales como veremos más adelante. 


El estudio de la incidencia de la caries dental en estos diversos 
grupos de las Islas del Mar del Sur en su relación con la dieta fue 
sólo uno de los varios problemas investigados. Dado que la 


nutrición es el principal factor que se ha encontrado relacionado 
con el róle de la inmunidad y la susceptibilidad a la caries dental en 
mis anteriores estudios de campo, la recogida de alimentos para su 
análisis químico y la recopilación de datos detallados sobre los 
artículos de la dieta han sido fases muy importantes de las 
actividades de este grupo de estudios. 


Se recogieron datos para relacionar la incidencia de las 
irregularidades de los dientes y las arcadas dentales con los tipos de 
alimentación. Asimismo, se realizaron estudios de los individuos 
que habían sido hospitalizados, en los pocos lugares donde existían 
hospitales, principalmente para obtener datos sobre la clasificación 
de los individuos que padecían tuberculosis. Se trata de estudios 
similares a los que he realizado entre los esquimales e indios de 
Alaska y del norte y centro de Canadá. 


Si uno se imagina una comunidad de varios miles de personas 
con una media del 30% de todos los dientes atacados por la caries 
dental y sin un solo dentista o instrumento dental disponible para la 
asistencia de todo el grupo, se tiene una ligera idea del sufrimiento 
masivo que hay que soportar. El comercio y el intercambio con 
fines de lucro abren el camino para derribar las barreras del 
aislamiento, mucho antes del desarrollo de las agencias de salud y 
de la ayuda de emergencia que el contacto con el comercio ha 
hecho involuntariamente necesaria. 


Mientras que la caries dental era más activa en los periodos de 
sobrecarga sistemática, como el crecimiento, la gestación y la 
lactancia, incluso los dientes espléndidamente formados de los 
hombres adultos fueron destrozados por la caries dental cuando los 
alimentos nativos fueron desplazados por los modernos. En todos 
los grupos que vivían de alimentos nativos con una ingesta 
abundante de vida animal del mar, la salud de las encías era 
generalmente excelente. Sin embargo, cuando los alimentos marinos 
eran bastante limitados en la dieta, se formaban pesados depósitos y 
a menudo se asociaban con una marcada destrucción de los tejidos 
de soporte con infección  gingival. Esta condición era 
particularmente frecuente entre todos los grupos cercanos a los 
puertos, cuando éstos desplazaban parte de sus alimentos nativos 
por alimentos importados. 


En Samoa Americana, gracias a la cooperación de las 
autoridades educativas y del Director del Departamento de Salud, el 
Comandante Stephenson, y bajo la supervisión directa del Teniente 
Comandante Lowry, el cirujano dental, se seleccionó un grupo de 
cuatro jóvenes del personal docente nativo y se les dio instrucciones 
para la eliminación de los depósitos. Desde entonces se ha 
proporcionado equipo en forma de instrumentos, en parte gracias a 
la amabilidad y generosidad de algunos fabricantes de productos 
dentales. Esto constituye probablemente el único servicio dental 
nativo que ha existido en cualquiera de los grupos de islas del 
Pacífico. La inteligencia y la aptitud con la que estos hombres 
fueron capaces de aprender los principios fundamentales, y su 
habilidad para llevar a cabo una operación profiláctica muy 
encomiable fue realmente notable. Les di trozos de jabón y les pedí 
que tallaran una reproducción de un diente extraído que se les dio 
como modelo y en el que debían aumentar todos los diámetros 
hasta una cantidad determinada. Su trabajo probablemente 
igualaría, si no superaría en excelencia, el primer esfuerzo del 90 
por ciento de los estudiantes de odontología estadounidenses. 
Muchos de estos nativos son muy hábiles con los dedos y son 
artistas expertos en la talla de madera y otros materiales. 


Se podría prestar un gran servicio a estas personas que están en 
proceso de modernización, pero que no tienen oportunidad de 
recibir asistencia dental, enseñando a algunos de los jóvenes 
brillantes algunos de los procedimientos para prestar primeros 
auxilios. Podrían ser compensados con contribuciones de alimentos 
y artículos nativos, de la misma manera que nuestros dentistas 
itinerantes lo hacían en épocas anteriores. La gente no tendría 
dinero para pagar a un dentista americano o europeo por su servicio 
hasta que el comercio se lleve a cabo con moneda. 


Casi todas estas poblaciones raciales son magníficas cantantes, 
para lo que la naturaleza las ha equipado físicamente. Su arte puede 
ser juzgado por el hecho de que cantan música muy difícil sin 
acompañamiento y sin dirección. Un gran coro de nativos en 
Nukualofa, en el Grupo de Tonga, cantó sin acompañamiento "El 
Coro del Aleluya" del Mesías de Hándel con todas las partes y con 
un volumen y modulación fenomenales. Gran parte de sus trabajos, 
como el remo de sus barcos más grandes, y muchos de sus deportes 
se realizan al ritmo de una música hilarante. 


Muchos de los grupos insulares reconocen que sus razas están 
condenadas ya que se están fundiendo con enfermedades 
degenerativas, principalmente la tuberculosis. 


Su único deseo abrumador es que su raza no se extinga. Saben 
que algo grave ha sucedido desde que fueron tocados por la 
civilización. Sin duda, nuestra civilización está a prueba tanto en 
casa como en el extranjero. 


La alimentación de los polinesios primitivos se refuerza 
continuamente con la vida animal del mar, que incluye formas de 
concha blanda y dura. La incidencia de la caries dental varía entre 
el 0,6% de los grupos más aislados y el 33,4% de los grupos 
modernizados. Los individuos que viven en su entorno nativo con 
sus alimentos autóctonos tienen una forma facial y una arcada 
dental universalmente normales que reproducen las características 
de la raza. Los que viven en el entorno normal, excepto por el uso 
de los alimentos importados de harina blanca, azúcar, productos de 
azúcar, jarabe, arroz pulido, y similares, tienen en las generaciones 
siguientes marcados cambios en las formas faciales y arcos dentales. 
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Capítulo 9 
Tribus africanas aisladas y modernizadas 


ÁFRICA ha sido el último de los grandes continentes en ser invadido 
y explorado por nuestra civilización moderna. Cuenta con una de 
las mayores poblaciones autóctonas que aún viven de acuerdo con 
las tradiciones heredadas. 


En consecuencia, ofrece un campo especialmente favorable para el 
estudio de las poblaciones raciales primitivas. 


Este estudio de las poblaciones raciales primitivas, con la 
excepción de algunos grupos indios, se ha referido en gran medida a 
personas que viven en condiciones físicas muy diferentes de las que 
se dan en la zona central de un gran continente. 


Los alimentos del mar están al alcance de los habitantes de las 
islas y regiones costeras, independientemente de la latitud. Los 
habitantes del interior de un continente, sin embargo, no tienen 
acceso a suministros abundantes de diversas formas de vida animal 
del mar. Por lo tanto, era importante, en interés de los habitantes de 
los Estados Unidos, Canadá, Europa y otros grandes interiores 
continentales, estudiar a los pueblos primitivos que viven en 
entornos similares a los suyos. África es uno de los pocos países que 
puede ofrecer tanto las condiciones de vida primitivas como la vida 
moderna de las llanuras y las mesetas del interior. La gran meseta 
de África oriental y central ha alimentado a una veintena de tribus 
con un físico soberbio y mucha sabiduría acumulada. Nos interesa 
saber cómo lo han conseguido y si ellos o cualquier otro pueblo 
puede sobrevivir en ese entorno tras adoptar las fórmulas de 
nuestras civilizaciones modernas. Teniendo en cuenta que el azote 
más universal de la civilización moderna es la caries dental, aunque 
sólo es uno de sus muchos procesos degenerativos, es importante 
que estudiemos a estos pueblos para observar cómo han resuelto los 
principales problemas de vivir en un entorno tan severo y 
disciplinado como el que ofrece África. 


Esto se hizo durante el verano de 1935. Nuestra ruta nos llevó a 
través del Mar Rojo y por el Océano Indico para entrar en el 


continente africano en Mombasa, por debajo del ecuador, y luego a 
través de Kenia y Uganda hasta el Congo Belga Oriental, y de ahí 
unos 6.000 kilómetros por el largo tramo del Nilo a través de Sudán 
hasta la civilización modernizada de Egipto. Este viaje cubrió la 
mayor parte del país alrededor de Etiopía y nos dio contacto con 
varias de las poblaciones raciales más primitivas de ese país. Estos 
pueblos son, por tanto, los vecinos de los abisinios o etíopes. Como 
las distintas tribus hablan lenguas diferentes y están bajo gobiernos 
distintos, fue necesario organizar nuestro safari en conexión con los 
funcionarios del gobierno local en los distintos distritos. 


Durante estos viajes por África, que abarcaron unas 6.000 millas, 
entramos en contacto con unas treinta tribus diferentes. Se prestó 
especial atención a los alimentos, de los que se obtuvieron muestras 
para su análisis químico. Se hicieron más de 2.500 negativos que se 
revelaron sobre el terreno. Si hubiera que seleccionar alguna 
impresión de nuestras experiencias como particularmente vívida, 
sería el contraste entre la salud y la rudeza de los primitivos en 
general y la de los extranjeros que han entrado en su país. Que su 
superior robustez no era racial se hizo evidente cuando a través del 
contacto con las civilizaciones modernas se desarrollaron procesos 
degenerativos. Muy pocos de los muchos europeos con los que 
entramos en contacto habían vivido en África central hasta dos años 
sin padecer enfermedades graves o evidencias claras de estrés físico. 


Pronto se vio que la causa no era la severidad del clima, sino algo 
relacionado con los métodos de vida. En todos los distritos se 
reconocía y se esperaba que los extranjeros debían planear pasar 
una parte de cada varios años o cada año fuera de ese entorno si 
querían mantenerse bien. 

En general, se esperaba que los niños nacidos en ese país, hijos 
de europeos, pasaran varios de sus años de crecimiento en Europa o 
en América si querían tener un cuerpo incluso relativamente 
normal. 


Una condición exigente del entorno que encontramos fue la 
constante exposición a las enfermedades. Las epidemias de 
disentería eran tan graves y frecuentes que apenas nos permitíamos 
comer alimentos que no estuvieran cocinados o que no hubiéramos 
pelado nosotros mismos. En general, era necesario hervir toda el 
agua potable. No nos atrevíamos a permitir que nuestros pies 
descalzos tocaran el suelo por miedo a las niguas que se clavan en 
la piel de los pies. Casi nunca, por debajo de los 2.000 metros, 
estábamos seguros después de la puesta de sol para salir de detrás 
de la mosquitera o para salir sin una protección completa contra las 
plagas de la malaria. Estos mosquitos de la malaria, que incluyen 
muchas variedades, se alimentan principalmente de noche. Se cree 
que salen poco después de la puesta de sol. Nos aconsejaron que los 
lugares más peligrosos para infectarse eran los comedores públicos, 
ya que los mosquitos se esconden bajo las mesas y atacan los 
tobillos de los comensales si no se protegen adecuadamente. 
Seguimos rigurosamente la precaución de proporcionar una 
protección adecuada contra estas plagas. Las garrapatas portadoras 
de enfermedades eran tan abundantes en la hierba y los arbustos 
que teníamos que estar en guardia constantemente para quitarlas de 
nuestra ropa antes de que se enterraran en nuestra carne. A menudo 
eran portadoras de fiebres muy graves. 


Teníamos que tener mucho cuidado de no tocar las pieles con las 
que los nativos protegían sus cuerpos del frío por la noche y del sol 
por el día sin esterilizarlas a fondo después de cualquier contacto. 
Los piojos que infectaban el pelo de las pieles suponían un grave 
peligro. No nos atrevimos a entrar en varios distritos a causa de la 
temida mosca tsetsé y la enfermedad del sueño que transmite. Uno 
se maravilla de la aparente salud de los nativos hasta que se entera 
de la singular inmunidad que han desarrollado y que se transmite 


en gran medida a la descendencia. En varios distritos nos dijeron 
que prácticamente todos los nativos vivos habían tenido fiebre 
tifoidea y eran inmunes, aunque los piojos de sus cuerpos podían 
transmitir la enfermedad. 


Uno también se pregunta por qué las personas con tal resistencia 
a las enfermedades no son capaces de combatir las enfermedades 
degenerativas de la civilización moderna. Cuando adoptan la 
civilización moderna, se vuelven susceptibles a varios de nuestros 
procesos degenerativos modernos, incluyendo la caries dental. 


El Dr. Anderson, que está a cargo de un espléndido hospital 
gubernamental en Kenia, me aseguró que en varios años de servicio 
entre los pueblos primitivos de ese distrito había observado que no 
sufrían de apendicitis, problemas de vesícula biliar, cistitis y úlcera 
duodenal. 


La malignidad también era muy rara entre los primitivos. 


Es muy significativo que hayamos estudiado seis tribus en las 
que no parecía haber ni un solo diente atacado por la caries dental 
ni una sola arcada dental malformada. En otras tribus se encontró 
una inmunidad casi completa a la caries dental. En trece tribus no 
encontramos ni un solo individuo con dientes irregulares. Donde los 
miembros de estas mismas tribus habían adoptado la civilización 
moderna se encontraron muchos casos de caries dental. En la 
siguiente generación que siguió a la adopción de la dieta europea se 
desarrollaron con frecuencia deformidades en la arcada dental. 


Nos interesa saber algo del origen de estos pueblos, incluidos los 
etíopes, y hasta qué punto la ascendencia racial los ha protegido. Si 
nos referimos a un mapa etnográfico de las razas africanas, 
encontramos que hay pruebas de un gran movimiento hacia el norte 
desde Sudáfrica. Estos pueblos tenían algunas cosas en común con 
los melanesios y polinesios del Pacífico Sur que estudiamos el año 
anterior. 


Su lengua contiene algunas palabras de significado similar. 
Aunque hoy en día existen muchas tribus, es importante que cada 
una de ellas posea algunas características identificativas de la 
lengua, la vestimenta y los hábitos alimenticios. 


Al parecer, otro gran movimiento racial se ha desplazado hacia 
el sur desde el norte de África. Estas tribus son de origen camítico e 
incluyen a las tribus nilóticas y a los abisinios. Las tribus nilóticas 
tienen un patrón físico y un modo de vida distintos. Estos grandes 
movimientos raciales se han encontrado en la región del Alto Nilo, 
en África oriental, cerca del ecuador, y han oscilado de un lado a 
otro con la sucesiva obliteración o absorción de aquellas tribus que 
eran menos robustas. La raza negra ocupó un área a través de África 
desde el oeste hasta el centro de África. Estuvo expuesta a la 
agresión y a la opresión de estos dos grandes movimientos raciales, 
lo que dio lugar a menudo a la mezcla en diversas proporciones de 
las sangres raciales. La raza semítica, principalmente los árabes, 
ocuparon Arabia y una gran zona del norte de África. 


A vista de pájaro, observamos los cambios que se han producido 
durante muchos cientos o miles de años. Los árabes han sido los 
principales traficantes de esclavos que trabajan desde la costa 
oriental de África. Han mantenido su individualidad sin mezclarse 
mucho, excepto en la costa. No se han convertido en una parte 
importante de la población nativa del interior. Estas poblaciones 
nativas primitivas pueden ser identificadas en gran medida sobre la 
base de sus hábitos y métodos de vida. Las tribus nilóticas han sido 
principalmente pastores de ganado vacuno y caprino y han vivido 
principalmente de productos lácteos, incluyendo la leche y la 
sangre, con algo de carne, y con un porcentaje variable de 
alimentos vegetales. Fue muy interesante observar que en todos los 
casos estos pueblos ganaderos dominaban a las tribus circundantes. 


Se caracterizaban por un magnífico desarrollo físico, gran 
valentía y una agudeza mental que les permitía dominar gracias a 
su inteligencia superior. Entre estas tribus nilóticas, los masai se 
abrieron paso más al sur y ocupan una posición entre dos de las 
grandes tribus bantúes, los kikuyu y los wakamba. Estas dos tribus 
son principalmente agrícolas. 


Tribu Masai. Los masai son altos y fuertes. La Fig. 39 muestra a 
un típico bello, también hombre masái, que es mucho más alto que 
nuestro guía de 1,80 metros. Es interesante estudiar los métodos de 
vida y observar la sabiduría acumulada de los masai. Se dice que 
sabían desde hace más de doscientos años que la malaria era 
transmitida por los mosquitos, y además han practicado la 


exposición a la malaria de los miembros de sus tribus que habían 
sido infectados de sífilis por los árabes para prevenir las graves 
lesiones resultantes de la infección espiroquetaria. Sin embargo, la 
medicina moderna se jacta de ser la descubridora de este gran 
principio de utilizar la malaria para prevenir o aliviar las 
infecciones sifilíticas de la médula espinal y el cerebro. 


FIG 39 Estos miembros de la tribu masai ilustran la espléndida 
nutrición que les proporciona su dieta de productos ganaderos: 
carne, leche y sangre. El jefe que se encuentra junto a nuestro guía 
mide más de dos metros. Esta bella masai lleva los adornos 
habituales de brazaletes y tobilleras de alambre de cobre que 
constituyen en gran medida el atuendo de las muchachas. 


Vi a los nativos masai operar con su ganado con habilidad y 
conocimiento. Los masai no tienen moneda y todas sus 
transacciones se hacen con vacas o cabras. Una valiosa vaca no 
comía bien y observé cómo le sacaban una espina del interior de la 
boca. La operación quirúrgica se hizo con un cuchillo de fabricación 
propia y se templó a golpes. La herida fue tratada frotándola con las 
cenizas de una planta que actuaba como un estíptico muy potente. 
Sus conocimientos de veterinaria son muy notables. Les vi tratar a 
una vaca joven que no había concebido. Al parecer, conocían la 
causa y procedían a tratarla como lo harían los veterinarios 
modernos para superar sus dificultades. A lo largo de los siglos, su 
alimentación ha dependido en gran medida de la leche, la carne y la 
sangre, reforzadas con verduras y frutas. Ordeñan las vacas 
diariamente y desangran a los bueyes a intervalos regulares 
mediante un proceso único. En la Fig. 40 vemos a un nativo masai 


con su arco y su flecha, esta última con la punta de un afilado 
cuchillo que está protegido por un hombro para determinar la 
profundidad a la que la flecha puede entrar en la vena. Si el animal 
está suficientemente domesticado, se le extrae la sangre mientras 
está en pie. Si el animal está asustado, se le cojea rápidamente, 
como se muestra a continuación. En esta figura se puede ver el 
chorro de sangre que brota de la vena yugular en una calabaza que 
contiene aproximadamente un galón. Antes de realizar la punción 
se coloca un tensor alrededor del cuello. Los animales ni siquiera se 
inmutaron cuando fueron alcanzados por la flecha, ya que la 
operación se realiza con tanta rapidez y habilidad. Cuando se extrae 
suficiente sangre, se retira el par y la sangre deja de fluir 
inmediatamente. Se utilizó un estíptico hecho de ceniza al que ya se 
ha hecho referencia. Esto sirve también para proteger la herida de 
la infección. La sangre se desfibrina batiendo en la calabaza. La 
fibrina se fríe o se cocina como se prepararía el tocino o la carne. La 
sangre desfibrada se utiliza cruda al igual que la leche, pero en 
menor cantidad. Cuando está disponible, cada niño en edad de 
crecimiento recibe una ración diaria de sangre, al igual que cada 
mujer embarazada oO lactante. Antiguamente, los guerreros 
utilizaban exclusivamente este alimento. Estas tres fuentes, la leche, 
la sangre y la carne, les proporcionan abundantes suministros de 
minerales para la formación del cuerpo y de vitaminas especiales, 
tanto liposolubles como hidrosolubles. Su estimación de un ganado 
lechero deseable se basa en la calidad y no en la cantidad. Juzgan el 
valor de una vaca para mantenerla en su rebaño por el tiempo que 
tarda su ternero en ponerse de pie y correr después de nacer, que es 
sólo unos pocos minutos. Esto contrasta notablemente con la 
práctica de nuestros lecheros modernos, que se preocupan 
principalmente por la cantidad de leche y la cantidad de grasa de la 
mantequilla, más que por su valor como fuente de factores 
especiales para la nutrición. 

Muchos de los terneros de las vacas modernas de alta producción 
de los países civilizados mo son capaces de mantenerse en pie 
durante muchas horas después de nacer, frecuentemente 
veinticuatro. Esta capacidad de mantenerse en pie es muy 
importante en un país infestado de animales depredadores, como 
leones, leopardos, hienas, chacales y buitres. 


FIG. 40. Una fuente importante de vitaminas liposolubles durante el 


período de sequía es la sangre de los novillos que se extrae cada 
treinta días aproximadamente. Arriba se muestra la flecha con 
punta de lanza que se dispara en la vena del cuello. Si el animal es 
salvaje, se le cojea como se muestra a continuación, donde se ve el 
chorro de sangre brotando en la calabaza. El flujo cesa cuando se 
retira la compresa. 


Esto me recordó mi experiencia en Alaska al estudiar los renos 
de los esquimales. Me contaron que una cría de reno podía dejarse 
caer en un pie de nieve y casi inmediatamente podía correr con tal 
velocidad que los animales depredadores, incluidos los lobos, no 
podían atraparla. Y, además, que estos cervatillos salían casi 
inmediatamente después de su nacimiento con una manada en 
estampida y nunca eran derribados. 


El problema de la lucha contra los animales depredadores, en 
particular los leones, exige una habilidad y una valentía mayores 
que las de otras tribus de África. Los leones se alimentan de los 
grandes animales de pastoreo, especialmente del ganado, del que 
seleccionan a los más fuertes. Al conducir por la sabana, a menudo 
vimos a uno o dos hombres o niños protegiendo un rebaño entero 
sólo con sus lanzas. Su habilidad para matar a un león con una 
lanza es uno de los logros humanos más soberbios. Me interesó 
saber que prefieren sus lanzas de fabricación local a las que se 


fabrican fuera y se traen, por la certeza de que no se romperán, 
resistirán el enderezamiento por mucho que se doblen y porque, 
debido al proceso de fabricación, tendrán un filo muy vivo. 


En una ocasión, después de habernos mantenido despiertos gran 
parte de la noche por los rugidos de los leones y los relinchos de las 
cebras que estaban siendo atacadas por los leones, visitamos un 
manyata masai cercano por la mañana para enterarnos de que 
cuando dejaban salir a su ganado y a sus cabras del corral de 
espinas de acacia, tres o cuatro lanceros se adelantaban en busca de 
los leones que podían estar esperando para emboscar al ganado. Al 
parecer, no tenían el más mínimo temor. Evidentemente, los leones 
habían matado cerca. Esto lo determinaron los nativos por el 
número de coyotes. 


El corazón y el coraje de este pueblo se han visto en gran medida 
quebrantados por la acción del gobierno al quitarles los escudos 
para evitar que saqueen a las tribus nativas de los alrededores como 
antes. Dependían de sus escudos para protegerse de las flechas de 
las otras tribus. 


Los esfuerzos por convertir en agricultores a este pueblo masái 
no son prometedores. 


En un manyata típico, el jefe tiene varias esposas. Cada una tiene 
una vivienda independiente. La madera y los arbustos son tan 
escasos en esta zona que las viviendas se construyen con arcilla 
mezclada con estiércol de vaca que se enyesa sobre un armazón de 
ramas. Muchos jefes miden más de dos metros de altura. 


Los masai viven en un coto de caza muy extenso en el que 
cientos de miles de animales de pastoreo disfrutan de una existencia 
protegida del hombre, ya que ni siquiera los nativos pueden matar a 
los animales como antiguamente. 


Parece que se han conservado para los numerosos leones que de 
vez en cuando se vuelven muy audaces, ya que tienen abundancia 
de comida y ningún enemigo. Recientemente, las autoridades 
locales se vieron en la necesidad de sacrificar a ochenta leones en 
un distrito concreto debido a su agresividad. 


En la tribu Masai, un estudio de 2.516 dientes en ochenta y ocho 


individuos distribuidos en varias manyatas muy separadas mostró 
que sólo cuatro individuos tenían caries. Estos tenían un total de 
diez dientes cariados, es decir, sólo el 0,4% de los dientes atacados 
por la caries. 


Tribu Kikuyu, Kianzbu, Kenia. A diferencia de los masai, la tribu 
kikuyu, que habita un distrito al oeste y al norte de los masai, se 
caracteriza por ser un pueblo principalmente agrícola. Sus 
principales alimentos son las batatas, el maíz, las judías y algunos 
plátanos, el mijo y el maíz kafir, una variedad de mijo indio. Las 
mujeres utilizan dietas especiales durante la gestación y la 
lactancia. Las muchachas de esta tribu, al igual que las de otras, 
siguen una dieta especial durante seis meses antes de casarse. 
Amamantan a sus hijos durante tres cosechas y preceden cada 
embarazo con una alimentación especial. 


Los kikuyus no son tan altos como los masai y físicamente son 
mucho menos robustos. Al igual que muchas de las tribus de África 
central, eliminan algunos incisivos inferiores en el momento en que 
salen estos dientes permanentes. Se dice que esta costumbre se 
estableció con el fin de alimentar a los individuos en caso de 
mandíbula cerrada. Una de las costumbres tribales más llamativas 
es la realización de grandes perforaciones en las orejas en las que 
llevan muchos adornos metálicos. En la Fig. 41 (arriba a la derecha) 
se muestra una típica mujer kikuyu. 


En la Fig. 41 también se muestran hombres kikuyu típicos. 
Obsérvese su fina dentadura y sus arcadas dentales. 


FIG. 41. El desarrollo de los rostros y las arcadas dentales en 
muchas tribus africanas es soberbio. La niña de arriba a la derecha 
lleva varios pendientes en el lóbulo de cada oreja. La tribu 
Wakamba señala los dientes como se muestra a continuación. Esto 
no provoca caries mientras vivan de su comida autóctona. 


Un estudio de 1.041 dientes en treinta y tres individuos mostró 
cincuenta y siete dientes con caries, es decir, el 5,5%. Se trata del 
36,4% de los individuos afectados. 


Gran parte del territorio ocupado por las tribus kikuyu era 
antiguamente un bosque. Su práctica ha sido quemar una sección de 
bosque para obtener nuevas tierras para plantar. En cuanto la 
fertilidad virgen se agota, lo que suele ocurrir en tres o cinco años, 
queman otra sección de bosque. Con este proceso, han despojado a 
su sección de Kenia de su madera. El resultado es un gran 
desperdicio de material de construcción. 

Hay pocos rodales de bosque autóctono al alcance de los medios de 
transporte. 


Tribu Wakamba, Kenia. La tribu Wakamba apunta sus dientes 
como se muestra en la Fig. 41. Ocupan el territorio al este de los 
masai, que en siglos pasados se interpusieron como cuña entre los 
kikuyu y las tribus wakamba. Hasta ahora, los masai han llevado a 
cabo una guerra implacable, consistente en gran parte en 
incursiones, en las que mataban a los hombres, se llevaban a las 
mujeres y a los niños y se llevaban el ganado o las cabras. Los 
wakambas son intelectualmente superiores a los kikuyus y tienen 
una clara habilidad artística en la talla de objetos de arte. Son 
mecánicos y les gusta la maquinaria. Muchos de ellos ocupan 
puestos importantes en los talleres del ferrocarril de Kenia y 


Uganda. 


Un examen de 1.112 dientes de treinta y siete individuos mostró 
sesenta y nueve dientes con caries, es decir, el 6,2%. El 21,6% de 
los individuos estudiados tenía caries. 


Tribu Jalou, Kenia. Esta tribu ocupa el territorio a lo largo del 
lago Victoria y la bahía de Kisumu. Son una de las tribus nativas 
más inteligentes y físicamente excelentes. Fueron estudiados en dos 
grupos, uno en Maseno y otro en Ogado. 


El grupo estudiado en la escuela de Maseno estaba formado por 
chicos de entre diez y veintidós años, en total unos 190. El director 
de la escuela presentó a los chicos en formación militar para su 
inspección. A través de él, como intérprete, pedí que todos los 
chicos que habían tenido alguna vez dolor de muelas levantaran la 
mano, y diecinueve lo hicieron. De los diecinueve sólo se encontró 
un individuo con caries; dos de sus dientes estaban afectados, lo 
que, de 546 dientes de estos individuos, da un 0,4% de los dientes 
con caries. 


En la Misión de Ogada, un estudio de 258 dientes de diez 
individuos no reveló ningún diente afectado por la caries dental. 


Escuela Jeannes, Kenia. Esta escuela está situada en Kabete. Es 
una institución en la que los jóvenes casados reciben formación en 
ciencias domésticas, agricultura y materias similares. 


En 388 dientes de trece individuos, se encontraron treinta y un 
dientes atacados por la caries dental, es decir, el 7,9%. Estos se 
encontraban en seis individuos. 


Escuela de la Misión Pumwani, Kenia. Este es un suburbio nativo 
de Nairobi, y allí la gente ha caído bajo la influencia del reciente 
contacto europeo. 


En un examen de 588 dientes de veintiún individuos, veintiséis 
dientes tenían caries, es decir, el 4,4%. 


C. M. S. School, Nukuru, Kenia. Los niños de esta escuela pertenecen 
a varias tribus, principalmente jalou. En un estudio de 312 dientes 
de once individuos, sólo se encontró un diente atacado por caries, 
es decir, el 0,3%. 


Chewya en Kisurnu, Kenia. Los nativos de este distrito pertenecen 
a la tribu Maragoli. Son muy fuertes y están bien desarrollados 
físicamente. 
Viven a poca distancia del lago Victoria, del que obtienen grandes 
cantidades de pescado, que constituye una parte importante de su 
dieta, junto con cereales y batatas. 


Un estudio de 552 dientes de diecinueve individuos reveló que 
sólo un diente tenía caries dental, es decir, el 0,2%. 


Tribu Muhima o Anchola, Uganda. Esta tribu reside en el sur de 
Uganda. Al igual que los masai, son principalmente un pueblo 
ganadero y viven de la leche, la sangre y la carne. El distrito en el 
que viven está al este del lago Edward y de las Montañas de la 
Luna. Constituyen uno de los grupos más primitivos e inalterados. 
Mientras que los masai crían principalmente ganado con joroba, los 
rebaños de esta tribu Muhima o Anchola se caracterizan por sus 
grandes cuernos extendidos. Al igual que los masai, son altos y 
valientes. Defienden sus rebaños y sus familias de los leones y 
leopardos con sus primitivas lanzas. Al igual que el resto de los 
primitivos ganaderos, dominan las tribus colindantes. 


En un estudio de 1.040 dientes de treinta y siete individuos, no 
se encontró ni un solo diente con caries dental. Esta tribu hace sus 
chozas de hierba y palos. 


Tribu Watusi. Se trata de una tribu muy interesante que vive al 
este del lago Kivu, una de las cabeceras del Nilo Occidental en 
Ruanda, que es un protectorado belga. Son altos y atléticos. Sus 
rostros se diferencian notablemente de los de otras tribus, y 
presumen de una herencia muy noble. Según la leyenda, una 
expedición militar romana penetró en África central en la época de 
Antonio y Cleopatra. Una falange se quedó, negándose a regresar 
con la expedición. Tomaron esposas de las tribus nativas y 
aprobaron leyes por las que a partir de entonces ningún matrimonio 
podía tener lugar fuera de su grupo. Tienen un físico magnífico. 


Muchos miden más de dos metros sin zapatos. 


Varias de las tribus vecinas de Etiopía son agricultoras y cultivan 
maíz, frijoles, mijo, batatas, plátanos, maíz kafir y otros granos, 
como sus principales artículos de alimentación. Físicamente no 


están tan bien construidos como las tribus que utilizan 
abundantemente productos lácteos o las que utilizan pescado de los 
lagos y arroyos de agua dulce. Han sido dominados porque poseen 
menos coraje e ingenio. 


El Gobierno de Kenia ha patrocinado durante varios años una 
competición atlética entre las distintas tribus, siendo la prueba de 
fuerza para la que utilizan un tira y afloja. Una tribu en particular 
se ha llevado el trofeo en repetidas ocasiones. Esta tribu reside en la 
costa oriental del lago Victoria y vive principalmente de la pesca. 
Sus miembros son poderosos atletas y magníficos nadadores. Se dice 
que no han sido vencidos en la guerra cuando podían llevarla al 
agua. Uno de sus métodos es nadar bajo el agua hasta la flota 
enemiga y hundir sus barcos. Luchan con lanzas bajo el agua con 
una habilidad maravillosa. Su físico es magnífico. En un grupo de 
190 niños reunidos en una escuela gubernamental cerca de la costa 
oriental del lago Victoria sólo se encontró un niño con caries dental, 
y dos de sus dientes estaban afectados. El pueblo seca el pescado 
que se lleva al interior. 


Uganda, situada al norte y al oeste del lago Victoria y al oeste de 
Kenia, es alta y, aunque está en el ecuador, tiene un clima 
equitativo con abundancia de alimentos autóctonos. Se producen 
dos cosechas al año, y muchas variedades de plátanos crecen de 
forma silvestre. La tribu Buganda, de Uganda, es la principal de esta 
región. Uganda ha sido llamada el Jardín del Edén de África por su 
abundancia de alimentos vegetales, principalmente plátanos y 
batatas, y por su abundancia de peces de agua dulce y vida animal. 
Los nativos son ahorrativos y mentalmente superiores a los de la 
mayoría de los otros distritos. Tienen un rey y un parlamento nativo 
al que el Gobierno británico reconoce y confía los asuntos 
administrativos locales. Un grupo típico fue estudiado en una 
misión en Masaka. Un examen de 664 dientes de veintiún 
individuos reveló sólo tres dientes con caries, o el 0,4%. 


Obreros del Nilo Occidental del Congo Belga. Los jornaleros del 
Nilo Occidental estudiados en Masaka representan un grupo muy 
fuerte y fiable. Provienen de los distritos al norte del lago Alberto, 
en el Congo Belga. Son muy buscados en las empresas industriales y 
a menudo se trasladan en grupos a una distancia considerable. 


Un estudio de 984 dientes de treinta y un individuos reveló que 


sólo tres dientes habían sido atacados por caries, es decir, el 0,3%. 
Sólo un individuo tenía caries dental. 


A medida que se desciende por el Nilo Occidental y más tarde 
por la frontera occidental de Etiopía se encuentran muchas tribus 
únicas. En la figura 42 se muestra un tipo de negroide típico de la 
región del Alto Nilo. Los miembros de estas tribus llevan poca o 
ninguna ropa. Tienen un físico espléndido y una gran inmunidad a 
la caries dental. 


FIG. 42. La recompensa de obedecer las leyes naturales de la 
nutrición se ilustra en esta tribu del Nilo occidental en el Congo 
belga. Obsérvese la amplitud de las arcadas dentales y los rasgos 
finamente proporcionados. Sus cuerpos están tan bien construidos 
como sus cabezas. Muy pocos dientes han sido atacados por la 
caries dental mientras se alimentan de sus alimentos nativos. 


Tras la confluencia del Nilo Blanco y el Nilo Occidental, el 
primero drena el lago Victoria y los lagos de Uganda a través de 
Uganda, y el segundo, los lagos Kivu, Edwards y Alberto y el este 
del Congo Belga, el volumen de agua que se mueve hacia el norte es 
muy grande. El hecho de que el Nilo discurra por el subsuelo 
durante una distancia considerable ha creado un obstáculo único 
para la navegación. En este distrito la vegetación es abundante y 
prolífica, incluyendo grandes cantidades de plantas acuáticas que 


forman islas que a menudo se adhieren temporalmente a la orilla. El 
agua arrastra grandes cantidades de aluvión que proporcionan 
abundantes nutrientes a la vida vegetal flotante. Por ello, en 
muchas de estas islas flotantes hay una gran cantidad de tierra 
enredada en las raíces de las plantas. En algún momento del pasado, 
el río se convirtió en un puente en la parte superior de Sudán, cerca 
de su frontera sur. Con la adición progresiva de nuevo material se 
ha levantado un gran puente natural en el que ahora crecen árboles, 
y a través del cual hay sendas de elefantes. Esto y una serie de 
rápidos requieren un desvío de más de cien millas. 


Los elefantes son tan abundantes en este distrito que tanto en 
Uganda como en Sudán los gobiernos han tenido que enviar 
cazadores especiales para reducir las manadas. Se dice que en un 
distrito de Uganda se han sacrificado doscientos. Son muy 
destructivos para las plantaciones de plátanos. Rompen los plátanos 
o los arrancan de raíz y se comen el corazón suculento y los frutos. 
En una noche, una manada puede destruir toda una plantación. Los 
únicos en los distritos que pueden matar a los elefantes sin licencia 
son los pigmeos. También son los únicos que no están obligados a 
pagar un impuesto por cabeza. Hay muchas tribus de ellos en la 
gran zona forestal del Congo Belga y Uganda. Su destreza con las 
lanzas es notable y son capaces de matar a un elefante mientras el 
animal permanece inconsciente de su peligro. Tardan de uno a dos 
días en matar a un elefante trabajando sigilosamente desde atrás, 
manteniéndose siempre fuera de la vista del elefante. Aunque un 
elefante puede oler a un humano a gran distancia, estos pigmeos 
pueden disfrazarse tan completamente que el elefante no se da 
cuenta de su presencia. Después de incapacitarlo cortando los 
tendones de ambas patas traseras, lo atacan abiertamente y, 
mientras uno atrae su atención, el otro le corta la trompa lenta pero 
progresivamente. De este modo, muere desangrado. Son 
especialmente aficionados a la carne de elefante y una matanza 
significa un gran festín. Mientras estábamos en una de las colonias 
de pigmeos, dos de ellos trajeron los colmillos de un elefante que 
acababan de matar. Tuvimos la rara oportunidad de presenciar la 
celebración en la colonia, que incluía la reproducción especial en 
pantomima del ataque y el método de matar al elefante. La madre 
pigmea de estos dos hombres se muestra en la Fig. 43 (mitad 
inferior). Se observará que es una cabeza más baja que la señora 


Price, que mide 1,5 metros. Esta mujer robusta, aunque pequeña, es 
la madre de cinco hombres adultos, dos de los cuales se muestran 
en la Fig. 43 con los colmillos del elefante. Nótese sus lanzas 
caseras. Como tiradores con arcos y flechas y como tramperos, estos 
pigmeos tienen una habilidad maravillosa. Sus flechas tienen puntas 
de hierro de fabricación propia y tienen receptáculos para 
transportar drogas que extraen de las plantas. Estas drogas 
paralizan temporalmente a los animales. 


Para los animales que desean destruir, las flechas llevan un 
veneno que produce rápidamente la muerte. La vida doméstica de 
los pigmeos en la selva suele estar llena de peligros. Justo antes de 
nuestra llegada, un leopardo se había llevado a dos bebés. Este 
sigiloso merodeador nocturno es uno de los animales más difíciles 
de combatir y probablemente ha sido una de las razones por las que 
los pigmeos construyen cabañas en los árboles. Normalmente, sus 
casas se construyen en el suelo, en un pequeño claro del gran 
bosque. Consisten en refugios bajos cubiertos con hojas de plátano y 
otras plantas, construidos sobre un armazón. 


El misionero nativo nos regaló sal, que es uno de sus regalos más 
preciados. Nos ofrecieron un baile. 


FIG. 43. Los pigmeos del Congo belga son expertos cazadores. Los 
dos jóvenes que aparecen en el centro han matado con una sola 
mano al gran elefante macho cuyos colmillos sostienen. Se muestran 
las lanzas utilizadas. Son dos de los cinco hijos adultos de la madre 
pigmea que está junto a la Sra. Price en la imagen inferior. Sus 
dientes son excelentes y su conocimiento de los alimentos es único. 


Pigmeos, bosque de Ituru, Congo Belga. Se dice que este pueblo 
vivía originalmente en los árboles y que era muy tímido y difícil de 
contactar. Nos llevaron a varias de sus aldeas en el corazón de la 
densa selva de Ituru. Los encontramos muy bien dispuestos gracias 
a la confianza que han establecido los trabajadores de la misión. Sin 
embargo, su timidez, junto con la dificultad de hacerles entender a 
través de dos transferencias de idiomas, hizo muy difícil el examen 
de sus dientes. 


Un estudio de 352 dientes de doce individuos reveló que ocho 
dientes habían sido atacados por caries, es decir, el 2,2%. 


Las tribus nativas de África han dependido en gran medida de los 
peces de agua dulce de los numerosos lagos y ríos para algunos de 
sus factores alimentarios esenciales. Después de ser secados al sol, 
estos peces son transportados largas distancias hacia el interior. La 
perca del Nilo alcanza con frecuencia un peso de 150 libras. Los 
nativos de África saben que ciertos insectos son muy ricos en 
valores alimenticios especiales en ciertas estaciones, también que 
sus huevos son alimentos valiosos. Recogen una mosca que 
eclosiona en enormes cantidades en el lago Victoria y la utilizan 
fresca y seca para almacenarla. También utilizan los huevos de 
hormiga y las hormigas. 


Misión de Nyankunde, Iruinu Congo Belga. Este grupo está 


formado por miembros de las tribus Bahema, Babira, Alur y 
Balendu. Consideraremos a los representantes de estas diferentes 
tribus de forma colectiva ya que viven en gran medida de una dieta 
común que consiste principalmente en cereales. Sólo los bahemas 
de este grupo tienen pequeños rebaños de ganado. Algunos de los 
otros tienen algunas cabras. Este distrito está situado al suroeste del 
lago Alberto. 


Un estudio de 6.461 dientes de 217 individuos reveló que 390 
dientes tenían caries, es decir, el 6%. El 38,7% de los individuos 
sufría de caries dental. 


Misión de Bogora, Congo Belga. Esta misión está situada al oeste 
del lago Alberto y cuenta con miembros de las tribus bahema y 
balendu. Mientras que la tribu bahema vivía originalmente en gran 
medida de los productos del ganado, la leche, la sangre y la carne, 
en este distrito, los rebaños eran pequeños y utilizaban una 
cantidad considerable de cereales, principalmente maíz y frijoles, 
algunas batatas y plátanos. Estos últimos eran los principales 
alimentos de las otras tribus, además de la leche de cabra. 


Un examen de 2.196 dientes de setenta y siete individuos reveló 
160 dientes con caries, es decir, el 7,2%. El 53% de los individuos 
tenía caries. 


Puerto de Kasenyi Lago Alberto, Congo Belga. Estos nativos eran 
miembros de varias tribus que rodean este distrito y que en su 
mayoría eran residentes temporales como trabajadores. La gente 
había estado viviendo en gran medida de una dieta de cereales y 
ahora durante su residencia temporal en el puerto había tenido 
pescado. 


Un examen de 1.940 dientes de sesenta y tres individuos reveló 
120 dientes con caries dental, es decir, el 6,1% de los dientes. El 
58% de los individuos tenía caries dental. 


Tribu Wanande, Congo Belga. Esta tribu se encuentra en Lubero, 
en el Congo Belga. Su dieta consiste principalmente en plátanos, 
batatas, cereales y leche de cabra. 


En un examen de 368 dientes de trece individuos, había ocho 
dientes con caries, es decir, el 2,2%. El 15,4% de los individuos 


estaban afectados. 


Tribu Baitu, Nyunge, Ruanda, Protectorado Belga. Este distrito se 
encuentra al sur de Uganda y al este del Congo belga propiamente 
dicho, al noroeste de Tanganica. Se encuentra justo al este del lago 
Kivu. Cuando nos enteramos de que el lago Kivu no se descubrió 
hasta 1894, a pesar de ser una de las fuentes importantes de las 
aguas del Nilo, nos damos cuenta del primitivismo de los habitantes 
de este distrito y de los adyacentes. Este grupo vive en gran medida 
de los productos lácteos del ganado vacuno y caprino, junto con 
batatas, cereales y plátanos. 


En un estudio de 364 dientes de trece individuos, no se encontró 
ni un solo diente atacado por la caries dental. 


Personal nativo del hotel en Goina, Congo Belga. Este grupo estaba 
formado por el personal interno y externo de un hotel turístico en el 
lago Kivu. 


Un examen de 320 dientes de diez individuos reveló veinte 
dientes con caries, es decir, el 6,3%. Es significativo que todos estos 
dientes cariados estaban en la boca de un individuo, el cocinero. 
Todos los demás se alimentaban por sí mismos y llevaban una dieta 
autóctona. El cocinero consumía alimentos europeos. 


En los lugares donde los miembros de las tribus africanas se 
habían vinculado a las plantaciones de café y se les suministraban 
los alimentos importados de harina blanca, azúcar, arroz pulido y 
productos enlatados, la caries dental se volvió rampante. Esto se 
ilustra típicamente en la Fig. 44. 


FIG. 44. En todos los lugares donde los africanos han adoptado los 
alimentos del comercio moderno, la caries dental ha sido activa, 
destruyendo un gran número de dientes y causando grandes 
sufrimientos. Los casos mostrados aquí son típicos de los 
trabajadores de las plantaciones que utilizan en gran medida 
alimentos importados. 


El Sudán anglo-egipcio tiene una superficie de aproximadamente 
un tercio de la de Estados Unidos. El Nilo lo atraviesa en toda su 
extensión de sur a norte. A lo largo de esta gran vía fluvial viven 
varias tribus, que son de especial interés en la actualidad debido a 
su proximidad con Etiopía. 


Hay maravillosos cazadores y guerreros entre ellos. En la caza 
utilizan casi exclusivamente sus lanzas de hoja larga. Las orillas del 
Nilo, a lo largo de casi mil millas en este distrito, están cubiertas de 
papiros y otras plantas acuáticas a una profundidad de varios 
cientos de metros a unas pocas millas. 


Detrás de esta zona la tierra se eleva y proporciona excelentes 
pastos para el ganado que pasta. Estas tribus, por tanto, utilizan la 
leche, la sangre y la carne del ganado y grandes cantidades de vida 
animal del río Nilo. Algunas de las tribus son muy altas, 
especialmente los neures. Las mujeres suelen medir más de dos 
metros y los hombres más de dos metros, algunos de los cuales 
alcanzan los dos metros y medio. Me interesaron especialmente sus 
hábitos alimenticios, tanto por su alta inmunidad a la caries dental, 
que se aproxima al cien por cien, como por su desarrollo físico. Me 
enteré de que tienen una creencia que para ellos es su religión, a 
saber, que todo hombre y mujer tiene un alma que reside en el 
hígado y que el carácter y el crecimiento físico de un hombre 
dependen de lo bien que alimente esa alma comiendo hígados de 


animales. El hígado es tan sagrado que no puede ser tocado por 
manos humanas. Por lo tanto, siempre se manipula con su lanza o 
sable, o con palos especialmente preparados para ello. Se come 
tanto crudo como cocido. 


Muchas de estas tribus, como los neures, no llevan ropa y 
decoran sus cuerpos con diversos diseños, algunos de los cuales 
representan ristras de cuentas producidas al poner sustancias 
extrañas bajo la piel en un orden definido. Han mantenido una 
guerra especialmente encarnizada contra los traficantes de esclavos 
árabes que han llegado desde la costa del Mar Rojo para llevarse a 
las mujeres y los niños. En distritos aislados, incluso hoy en día, 
desconfían de los extranjeros. Nos dijeron que en un distrito 
colindante con Etiopía todas las personas de piel clara están en 
peligro y no pueden entrar en ese territorio sin una escolta militar. 


Terraizeka, Alto Nilo, Sudán. Este pueblo es alto y vive en gran 
medida de los peces y otros animales. Esta parte de Sudán consiste 
en muchos distritos de grandes pantanos llamados sudd. Está 
cubierto de papiros hasta una altura de cuatro a cinco metros. En 
esta jungla de pantanos, hay una gran variedad de animales, 
grandes y pequeños. 


Un examen de 548 dientes de dieciocho individuos reveló que ni 
un solo diente había sido atacado por la caries dental, es decir, 
100% de inmunidad. 


Neurs, Malakal, Sudán. Los neures de Malakal, en el río Nilo, son 
una tribu única por su notable estatura. Muchas de las mujeres 
miden 1,80 metros y los hombres miden entre 1,80 y 1,80 metros. 
Su alimentación consiste en gran medida en la vida animal del Nilo, 
productos lácteos, leche y sangre de los rebaños. 


Un estudio de 1.268 dientes de treinta y nueve individuos reveló 
que sólo seis dientes tenían caries, es decir, el 0,5%. Sólo tres 
individuos tenían caries, o 7.7 por ciento. 


Dinkas, Jebelein, Sudán. Esta tribu vive en el Nilo. Sus miembros 
no son tan altos como los neures. Están mejor proporcionados 
físicamente y tienen más fuerza. Utilizan el pescado del Nilo y los 
cereales para su alimentación. 


Decoran sus cuerpos profusamente con cicatrices. 


Un examen de 592 dientes de veintidós individuos reveló sólo un 
diente con caries, es decir, el 0,2%. 


Escuelas árabes en Jartum y Omdurman, Sudán. Los árabes son los 
principales ocupantes del territorio del norte de Sudán. Omdurman, 
en la orilla occidental del Nilo Blanco, frente a Jartum, es la mayor 
ciudad puramente árabe del mundo. No ha recibido más que una 
ligera influencia de la civilización moderna. Por el contrario, 
Jartum, justo al otro lado del río de Omdurman y capital del Sudán 
anglo-egipcio, tiene distritos típicamente modernos. Entre ellos se 
encuentran las oficinas gubernamentales y la organización de la 
administración. La parte árabe de Jartum está definitivamente 
influenciada por el contacto con los europeos. Esto hace posible un 
estudio comparativo de grupos similares en las dos ciudades: la 
modernizada Jartum y la primitiva Omdurman. 


Un estudio de 1.284 dientes de cincuenta y dos individuos en 
una escuela árabe de Jartum reveló que 59 dientes, o el 4,7%, 
habían sido atacados por la caries dental, es decir, el 44,2% de los 
individuos estudiados. 


En Omdurman, un estudio de 744 dientes en treinta y un 
individuos, reveló que sólo nueve dientes habían sido atacados por 
caries, es decir, el 1,2%. En este grupo, sólo dos o el 6,4% de los 
individuos tenían caries. 


Los grupos examinados se seleccionaron con la ayuda de los 
funcionarios del gobierno y consistieron en los alumnos de grado 
superior de dos escuelas nativas avanzadas, una en Jartum y otra en 
Omdurman. 


Es interesante que de los dos niños de la escuela árabe de 
Omdurman con caries dentales, uno era hijo de un rico comerciante 
y consumía abundantemente dulces y alimentos europeos. 


Hospital Nativo, Jartum, Sudán. Las personas estudiadas en esta 
institución procedían de zonas bastante remotas distribuidas por 
Sudán. Algunos habían viajado muchos días en camellos para 
obtener la ayuda que les proporcionaba el hospital. 


Un estudio de 288 dientes de diez individuos reveló que trece 


habían sido atacados por caries, es decir, el 4,5%. 


Escuela Ikhlas, El Cairo, Egipto. Se trata de una escuela nativa en 
la que los individuos son comparables en muchos aspectos a los de 
las escuelas nativas de Jartum y Omdurman. Su alimentación está 
muy modernizada por vivir en una ciudad moderna. 


Un estudio de 2.092 dientes de ochenta y cinco individuos reveló 
que 353 dientes, o el 12,1%, habían sido atacados por la caries. El 
75% de los individuos de este grupo tenía caries dental. 


El número total de dientes examinados en los grupos anteriores 
fue de 28.438. De este número, 1.346 fueron encontrados con caries 
dental o el 4,7%. Esto representa un total de 1.002 individuos 
examinados, de los cuales 300 tenían uno o más dientes cariados, o 
habían perdido dientes por caries, lo que supone el 29,9% de los 
individuos con caries dental. De este total de individuos estudiados 
en veintisiete grupos, había varios grupos con una inmunidad 
prácticamente completa a la caries dental, mientras que otros 
grupos tenían una incidencia relativamente alta de esa enfermedad. 


Deformidades de las arcadas faciales y dentales. El objetivo de estos 
estudios ha sido obtener datos que arrojen luz también sobre la 
etiología de las deformidades de las arcadas dentales y de la cara, 
incluida la irregularidad de la posición de los dientes. 


Se encontró una marcada variación de la incidencia de 
irregularidades en las diferentes tribus. Esta variación podría estar 
directamente asociada con la nutrición más que con el patrón tribal. 
El porcentaje más bajo de irregularidad se dio en las tribus que 
viven en gran medida de productos lácteos y de la vida marina. Por 
ejemplo, entre los masai que viven de la leche, la sangre y la carne, 
sólo el 3,4% presentaba irregularidades. Entre los kikuyu y los 
wakamba, el 18,2% y el 18,9%, respectivamente, presentaban 
irregularidades. Estas personas eran en su mayoría agricultores que 
vivían principalmente de alimentos vegetales. En la escuela árabe 
nativa de Omdurman, entre los alumnos que vivían casi totalmente 
según las costumbres nativas de selección y preparación de 
alimentos, el 6,4% tenía irregularidades, mientras que en la escuela 
nativa de Jartum modernizada el 17% tenía irregularidades. En la 
escuela Ikhlas de El Cairo, bajo influencia moderna, el 16,5% 


presentaba irregularidades. En el hospital nativo de Jartum, el 70% 
presentaba irregularidades. En el grupo de pigmeos, el 33,3% tenía 
irregularidades, y entre los comedores de cereales del Nilo 
occidental, el 25,5% tenía irregularidades. La escuela de Jeannes 
tenía un 46,1% y la misión de Ogada un 30%. 


Mientras que las poblaciones raciales primitivas de África 
desarrollaban formas faciales y dentales normales cuando 
consumían sus alimentos nativos, en los niños de los grupos 
modernizados se desarrollaban con frecuencia varios tipos 
característicos de deformidad. Una de las formas más simples, y que 
corresponde a un patrón de deformidad muy común en los Estados 
Unidos, implica la caída hacia adentro de los laterales con el 
estrechamiento del arco superior haciendo que los incisivos 
parezcan anormalmente prominentes y apiñando los caninos fuera 
de la línea del arco. En la Fig. 45 se muestran ilustraciones típicas 
de esto. Donde la deficiencia nutricional es muy severa, como en 
Mombasa en la costa, se encuentran cambios más severos en la 
forma facial. 


FIG. 45. En las nuevas generaciones, nacidas después de que los 
padres adoptaran las dietas modernizadas típicas de los europeos, se 
produjo un marcado cambio en las formas faciales y arcos dentales 
de los niños adolescentes. Nótese el estrechamiento de las fosas 
nasales y de las arcadas dentales y el apiñamiento de los dientes en 
estos cuatro jóvenes típicos. 


Entre los patrones de deformación, la falta de desarrollo hacia 
delante del tercio medio de la cara o del tercio inferior de la cara 
aparecía a menudo en los grupos más modernizados. Una 
ilustración de lo primero se ve en la Fig. 46 (arriba a la izquierda), 
y de lo segundo en la Fig. 46 (abajo a la izquierda y a la derecha). 
En la niña de arriba a la izquierda, el arco superior tiende a meterse 
dentro del arco inferior por todas partes. Esta niña es de la primera 
generación, en una misión de Nairobi, tras la adopción de los 
alimentos modernizados por los padres. 


FIG. 46. La naturaleza alterada puede presentar una variedad de 
patrones de deformidad. En la parte superior izquierda la arcada 
superior es demasiado pequeña para la inferior y casi se mete 
dentro de ella. La superior derecha es estrecha con apiñamiento de 
los dientes. Ambos casos inferiores demuestran un subdesarrollo de 
la mandíbula del maxilar inferior. 


Un tipo de cambio facial más extremo y severo implica un 
estrechamiento anormal con una marcada distorsión de los arcos 
superiores e inferiores. Esto se muestra típicamente en la Fig. 47. 


FIG. 47. Como en nuestra civilización, incluso la primera 
generación, después de la adopción de los alimentos modernizados 
puede mostrar graves deformidades. Nótese la extrema protrusión 
de los dientes superiores con el acortamiento de la mandíbula 
inferior en las imágenes superiores y el marcado estrechamiento con 
el alargamiento de la cara en las vistas inferiores. La esion no se 
limita a las estructuras visibles. 


Estas deformaciones extremas producen a menudo expresiones 
faciales que sugieren las caras de algunos de los monos. Así lo 
ilustran los tres niños que aparecen con el mono de la Fig. 48. 


FIG. 48. Una lesión muy frecuente que aparece en las crías después 
de la adopción de alimentos menos eficaces suele consistir en una 
marcada depresión del tercio medio de la cara, como se ilustra en 
los tres niños de esta vista. Nótese la comparación con la cara del 
chimpancé. 


Los árabes de varios distritos utilizan mucho la leche de camello. 
Es nutritiva, y en gran parte del país desértico constituye el sustento 
de los nómadas durante meses. Los árabes primitivos estudiados 
tenían arcos dentales finos con muy poca deformidad. Incluso los 
caballos que montan los jefes árabes para trasladar sus rebaños de 
camellos por el desierto dependen a menudo, a veces durante hasta 
tres meses, de la leche de los camellos para su nutrición. En la Fig. 
49 se muestran rostros típicos árabes y una caravana de camellos en 
reposo. ¡Las primitivas muchachas árabes tienen rostros 
espléndidamente desarrollados y finas arcadas dentales. Su belleza 
natural, sin embargo, se pierde rápidamente con la modernización, 
como se ilustra en la Fig. 50. 


FIG. 49. En los países desérticos y cálidos de Asia y África, la leche 
de camello es un elemento importante de la alimentación humana. 
Los dientes de los árabes, como se ilustra a continuación, son 
excelentes. Grandes zonas no podrían mantener la vida humana sin 
el camello y su leche. 


FIG. 50. Tanto las niñas como los niños de las colonias 
modernizadas de El Cairo mostraban patrones típicos de 
deformación en la cara y en las arcadas dentales. La salud de estos 
grupos no es comparable a la de los que viven con las dietas 
nativas. 


La eficiencia reproductiva en estas generaciones se reduce 
considerablemente. 


El Dr. Hrdlicka ha llamado la atención sobre el desarrollo 
ocasional en varias poblaciones raciales de individuos que se 
desplazan a cuatro patas en lugar de erguidos. He visto varios 
individuos de este tipo en África que se desplazan tan rápidamente 
como los perros. Por lo tanto, eran difíciles de fotografiar. Dos de 
ellos se muestran en la Fig. 51. 


FIG. 51. Estos dos niños africanos nativos se desplazaban a cuatro 
patas con tanta rapidez que era difícil fotografiarlos. No les vimos 
ponerse de pie. Se comportaban como chimpancés domesticados. 


Si bien la esclavitud en su forma antigua ya no existe en los 


llamados países civilizados, en su nueva forma es una realidad muy 
trágica para muchas personas. Los impuestos y el nuevo orden de 
vida plantean muchas exigencias. Para muchas de estas tribus 
primitivas, un traje nuevo podía conseguirse cada día sin más 
problemas que cortar una nueva hoja de plátano. Con el nuevo 
orden se les pide que cubran sus cuerpos con ropa. 

Hay que importar telas de todo tipo, incluido el algodón más pobre. 
Deben pagar una carga excesiva debido al largo coste de transporte 
de las mercancías importadas, una carga que a menudo supera 
varias veces el coste original en los mercados europeos o 
americanos. Para pagar el impuesto sobre la cabeza, a menudo se 
les exige que transporten los productos que pueden utilizar los 
funcionarios, principalmente alimentos, a través de largas distancias 
y durante una parte de cada año. Estos alimentos son a menudo los 
que no sólo los adultos, sino sobre todo los niños en crecimiento 
necesitan urgentemente para el crecimiento y la reparación del 
cuerpo. Esto, naturalmente, ha producido una corriente de agudo 
malestar y un roce bajo la dominación extranjera. 


Al rodear Etiopía, encontramos que los nativos no sólo son 
conscientes de lo que ocurre en ese país fronterizo, sino que están 
profundamente preocupados por el resultado. Por su temperamento 
y su actitud de simpatía hacia los etíopes oprimidos, no sería 
sorprendente que los simpatizantes cruzaran la frontera hacia ese 
país para apoyar a sus vecinos aplastados. En consecuencia, el 
problema es mucho más amplio que el interés de alguna potencia 
extranjera en particular. Tiene que ver directamente con el curso 
futuro de los acontecimientos y la actitud de los nativos africanos 
en general hacia la dominación extranjera. Los nativos africanos no 
sólo se quejan de la imposición de los señores extranjeros, sino que 
son conscientes de que su raza se ve arruinada cuando se encuentra 
con nuestra civilización moderna. Los encontré muy conscientes del 
hecho de que aquellos de sus tribus que habían adoptado los 
métodos de vida y alimentos europeos no sólo desarrollaron una 
caries dental rampante, sino otros procesos degenerativos. 


En una de las escuelas misioneras mejor organizadas que 
encontramos en Africa, el director me pidió que les ayudara a 
resolver un grave problema. 


Decía que los chicos nativos de su escuela no les preguntaban 


tan a menudo por qué las familias que habían crecido en las 
escuelas de la misión o del gobierno no eran tan fuertes físicamente 
como las familias que nunca habían estado en contacto con las 
escuelas de la misión o del gobierno. Estos jóvenes pensaban. 
Incluso me preguntaron varias veces por ellos si pensaba o no que 
los nativos africanos debían seguir el camino de los indios rojos de 
América. 


La felicidad de la gente en sus hogares y en la vida comunitaria 
es en todas partes muy sorprendente. Un buscador de minas que 
había pasado dos décadas estudiando los yacimientos minerales de 
Uganda me dijo que si pudiera tener el cielo que quisiera para pasar 
toda la eternidad sería vivir en Uganda como los nativos de Uganda 
habían vivido antes de que llegara la civilización moderna. 


Si bien la guerra intertribal ha cesado en gran medida, un nuevo 
azote se cierne sobre ellos, a saber, el azote que conlleva la 
civilización moderna. Al igual que en las poblaciones raciales 
primitivas estudiadas e informadas anteriormente, encontramos que 
las fuerzas modernizadoras se asocian a menudo con un aumento 
muy marcado de la tasa de mortalidad sobre la tasa de natalidad. 
En algunos distritos de África se está produciendo una marcada 
degeneración. Geoffrey Gorer, en su libro "Africa Dances" (1), 
escrito después de haber realizado estudios en África Occidental, 
analiza ampliamente este problema. 


Cita las cifras dadas por Marcel Sauvage (2) en su artículo sobre 
el África Ecuatorial Francesa: "En 1911 el África Ecuatorial 
Francesa tenía veinte millones de habitantes negros; en 1921 había 
siete millones y medio; en 1931 había dos millones y medio". 


Afirma respecto a la cita: "Estas cifras fueron dadas en un 
periódico conservador francés responsable y no han sido 
desmentidas". El Mayor Browne, un alto funcionario del 
Departamento Administrativo del Gobierno Británico de Kenia, con 
una larga experiencia, afirma en el párrafo final de su libro titulado 
"The Vanishing Tribes of Kenya" (3) lo siguiente 


También hay que recordar que las "bendiciones de la 
civilización" no son, en la práctica, ni mucho menos, tan evidentes 
como algunos simplones quisieran creer. Se puede decir con 


bastante exactitud que entre las tribus con las que hemos estado 
tratando no hay, en su sociedad no contaminada, ningún 
pauperismo, ninguna prostitución pagada, muy poca embriaguez 
grave y, en general, muy poca delincuencia; mientras que 
prácticamente todo el mundo tiene suficiente comida, suficiente 
ropa y una vivienda adecuada, según el estándar nativo primitivo. 
¿De qué comunidad civilizada se puede decir lo mismo? 


Las civilizaciones han surgido y desaparecido no sólo durante 
todo el período de la historia registrada, sino mucho antes, como 
demuestran los hallazgos arqueológicos. Si pensamos en el 
calendario de la Naturaleza como uno en el que los siglos son días y 
las civilizaciones son años, el papel que los acontecimientos 
actuales están jugando en la historia de un gran continente como 
África puede ser meros incidentes. 


Lo que sí sabemos es que, en todo el mundo, algunos restos de 
varias poblaciones raciales primitivas han persistido hasta el día de 
hoy, incluso en entornos muy exigentes, y sólo así podrían haberse 
protegido. 


En mis estudios de estas diversas poblaciones raciales encuentro 
que no es un accidente, sino una sabiduría acumulada con respecto 
a los alimentos, lo que está detrás de su excelencia física y de su 
ausencia de nuestros procesos degenerativos modernos, y, además, 
que en varios lados de nuestro mundo los pueblos primitivos 
conocen muchas de las cosas que son esenciales para la vida, cosas 
que nuestras civilizaciones modernas aparentemente no conocen. 
Estas son las verdades fundamentales de la vida que los han puesto 
en armonía con la Naturaleza al obedecer sus leyes nutricionales. 
¿De dónde viene esta sabiduría? ¿Hubo en un pasado lejano una 
civilización mundial que estaba mejor sintonizada con las leyes de 
la Naturaleza y estos restos han conservado ese conocimiento? Si 
esta no es la explicación, debe ser que estas diversas poblaciones 
raciales primitivas han sido capaces, a través de una habilidad 
superior en la interpretación de la causa y el efecto, de determinar 
por sí mismas qué alimentos en su entorno son los mejores para 
producir cuerpos humanos con un máximo de aptitud física y 
resistencia a la degeneración. 


Las razas autóctonas primitivas de África oriental y central 


tienen en su estado nativo una inmunidad muy alta a la caries 
dental, que oscila entre el 0% y menos del 1% de los dientes 
afectados para muchas de las tribus. Sin embargo, cuando se 
modernizan, la incidencia aumenta hasta el 12,1%. 


En cuanto a la deformidad facial, trece tribus de las veintisiete 
estudiadas presentaban un nivel de excelencia tan elevado que no se 
encontró ni un solo individuo del grupo con arcos dentales 
deformados. 


Su alimentación variaba según su ubicación, pero siempre 
proporcionaba una cantidad adecuada de material de construcción 
y reparación del cuerpo, aunque se requería mucho esfuerzo para 
obtener algunos de los factores alimentarios esenciales. Muchas 
tribus practicaban la alimentación de las niñas con alimentos 
especiales durante un largo período antes del matrimonio. El 
espaciamiento de los hijos se realizaba mediante un sistema de 
esposas plurales. 
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Capítulo 10 
Aborígenes australianos aislados y modernizados 


NUESTRO problema de arrojar luz sobre la causa del colapso físico 
de nuestra civilización moderna, con especial consideración de la 
caries dental y la deformidad facial, requiere un examen crítico de 
los individuos que viven en una gama tan amplia de condiciones 
físicas como sea posible. Esto requiere que se incluya a los 
aborígenes de Australia en este examen de las reacciones humanas a 
los entornos físicos. Estos fueron estudiados en 1936. 


En la selección de los individuos de los distintos grupos se hizo 
un esfuerzo especial por incluir a niños de entre diez y dieciséis 
años para tener la oportunidad de observar y registrar el estado de 
las arcadas dentales tras la erupción de los dientes permanentes. 
Esto era necesario porque la dentición caduca o primer juego de 
dientes puede estar en posición normal en las arcadas con una 
relación correcta entre las arcadas, y la dentición permanente 
muestra una marcada irregularidad. La forma de las arcadas 
dentales del niño al nacer y los dientes que van a ocupar su lugar en 
las arcadas tienen una calcificación considerable al nacer. Sin 
embargo, el desarrollo de la cara adulta no se produce hasta la 
erupción de los dientes permanentes. La forma o el patrón general 
está muy influenciado por la posición y la dirección de la erupción 
de los dientes permanentes. Por lo tanto, estos estudios han incluido 
un registro cuidadoso y detallado de la forma del arco dental de 
cada individuo. 


Los aborígenes australianos constituyen una de las razas 
primitivas más singulares que han salido del pasado hasta nuestros 
días y son probablemente la raza viva más antigua. Nos ocupamos 
especialmente de las cualidades que han hecho posible su 
supervivencia y desarrollo cultural. 


Los aborígenes tienen un interés especial porque proceden de un 
pasado muy lejano y están asociados a la vida animal, que se 
caracteriza por ser un museo viviente conservado desde los albores 
de la vida animal en la Tierra. Muchas de las especies animales que 
abundan en Australia sólo se encuentran en forma de fósiles en 
otros continentes. Las pruebas indican que cruzaron por un puente 


de tierra que conectaba Australia con Asia. Después de que el 
puente se sumergiera, los animales persistieron en esa isla- 
continente protegida que nunca ha conocido ninguna de las especies 
animales de desarrollo posterior. Entre estos animales, los 
marsupiales desempeñan un papel importante y constituyen una 
gran variedad. El continente americano sólo tiene una o dos de las 
muchas formas que se encuentran en Australia. Son la zarigiteya de 
la familia de los marsupiales y el perezoso. Uno de los animales más 
curiosos que viven hoy en la tierra, o que han dejado sus restos en 
los esqueletos petrificados de los primeros períodos de la historia de 
la tierra, es el ornitorrinco. Tiene la particularidad de poseer las 
características de varias especies animales. Pone huevos como un 
pájaro y los incuba con el calor de su cuerpo en su bolsa. Tiene 
patas palmeadas de cinco dedos, como las aves acuáticas, un pico 
como el de un pato y pelo y cola como los de un castor. La bolsa 
típica de los marsupiales para llevar a sus crías, es otra 
característica de este extraño animal. Al igual que otros mamíferos, 
proporciona leche a sus crías. Su leche es similar en sus 
componentes químicos a la de otros mamíferos. Las glándulas 
mamarias del ornitorrinco son muy rudimentarias. Las crías, cuando 
nacen en el marsupio, se agarran a la membrana del marsupio y la 
leche sale por unas pequeñas aberturas. No hay pezón. El animal 
vive principalmente en el agua. Su casa está construida por encima 
del nivel del agua en la orilla, pero la entrada a la misma está por 
debajo del agua. Son criaturas muy juguetonas, aparentemente más 
a gusto en el agua que en la tierra. Se alimentan tanto de animales 
como de plantas que se encuentran bajo el agua. Parecen estar 
relacionados con una época temprana de diferenciación de las 
especies animales. 
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A los aborígenes se les atribuye el tipo de desarrollo esquelético 
más primitivo de todas las razas que viven en la actualidad. Los ojos 
son muy profundos, las cejas muy prominentes dándoles una 
expresión que los identifica como un tipo racial distinto. Véase la 
Fig. 52. El profesor Weidenreich ha demostrado que se parecen en 
este aspecto al antiguo hombre de Pekín, recientemente 
descubierto. Aunque todavía están en la etapa de la Edad de Piedra 
en sus artes y oficios, se han desarrollado más en algunos aspectos 
que cualquier otra raza antigua. Su habilidad para rastrear y burlar 
la flota y la muy astuta vida animal de su tierra es tan notable que 
se les ha acreditado un sexto sentido. Han sido capaces de construir 
buenos cuerpos y mantenerlos en excelentes condiciones en un país 
en el que la vida vegetal, y en consecuencia la vida animal inferior, 
sólo puede mantenerse a un nivel muy bajo debido a la ausencia de 
lluvia. Más de la mitad de Australia tiene menos de diez pulgadas 
de lluvia al año. Es significativo que los nativos hayan mantenido 
una existencia vigorosa en distritos en los que la población blanca 
que los expulsó no puede seguir viviendo. Entre la raza blanca allí, 
la tasa de mortalidad se acerca o supera a la de natalidad. 


FIG. 52. Los aborígenes de Australia son reconocidos como la raza 
más antigua de la humanidad. Nótese las cejas prominentes y los 
ojos profundos. El hombre de arriba a la derecha sostiene sus lanzas 
y su wamara, O lanzador de lanzas. Son muy aficionados a los 
adornos en sus cuerpos. Se observa poca calvicie incluso en los más 
ancianos. 


Han desarrollado un dispositivo para lanzar lanzas que las hace 
más mortíferas que ninguna otra en el mundo. Fui testigo de cómo 
un grupo de nativos actuales lanzaba sus lanzas a un blanco que 
consistía en un tallo de plátano mucho más pequeño que el cuerpo 
de un hombre. Lanzaron las lanzas desde una distancia que estimé 
en setenta y cinco metros. Se lanzaron unas treinta lanzas y varias 
atravesaron el tallo del plátano y las demás se clavaron en el suelo 
cerca de él. Para ello se utilizaba una wamara o bastón de 
lanzamiento aproximadamente tan largo como el brazo, con un 
fuerte agarre de mano en un extremo y un dispositivo en el otro 
para encajar en una depresión en la culata de la lanza. Para 
lanzarla, la lanza se colocaba a la altura del hombro y se sostenía 
con los dedos de la mano que la lanzaba. Este último se extendía 
hacia atrás por encima del hombro. A menudo se ha demostrado 
que el impacto de sus lanzas era suficiente para penetrar 
completamente en el cuerpo de un hombre. Su método de templar 
la madera para las puntas de las lanzas era tal que las puntas de las 
lanzas ofrecían una gran resistencia. En la Fig. 52 (arriba a la 
derecha) se muestra un bastón de lanzamiento. 


Estos nativos se decoran el cuerpo con pinturas para los bailes y 
los deportes. Conocen tan bien los hábitos de todos los animales e 
insectos que son capaces de reproducir las llamadas de los animales 
y así atraerlos a las trampas. Algunas de las aves acuáticas 


mantienen centinelas en los puntos de observación para vigilar a los 
que están en el agua. Los aborígenes son capaces de atraer a estas 
aves con métodos muy ingeniosos. Viajan con el cuerpo disimulado 
por la hierba y los arbustos y entran en el agua con un tocado 
hecho con plumas de una de las aves. Una vez en el agua, 
maniobran de forma similar a la de las aves y se introducen entre la 
bandada de patos o cisnes salvajes. Trabajando enteramente bajo el 
agua, arrastran a las aves una a una y llevan carga tras carga a la 
orilla sin levantar la sospecha de la bandada. Cuando trabajan entre 
los canguros son tan hábiles en la preparación de persianas móviles 
que pueden matar a muchos en una manada salvaje que pasta sin 
alarmar al resto, golpeando siempre cuando el animal está 
pastando. 


Su destreza en la pesca supera probablemente la de cualquier 
otra raza. Están tan entrenados en el conocimiento de los hábitos de 
los peces y el tipo de movimiento que los peces transmiten al agua y 
a las cañas en el agua, que uno de sus concursos importantes entre 
las tribus es ver cuántos peces pueden ser golpeados en sucesión 
con una lanza, el pez nunca se ve, su única información en cuanto a 
su paradero es el cambio en la superficie del agua y el movimiento 
de las hierbas que están creciendo en el agua mientras el pez se 
mueve. El pez se pone en marcha cuando el árbitro golpea el agua. 
Los expertos sacan un pez seis veces de cada ocho. Estos concursos 
de pesca se celebran a lo largo de las orillas de los lagos y ríos, 
donde el agua es lo suficientemente profunda como para que 
algunos juncos y hierbas salgan a la superficie. 


Los concursantes viajan en canoas. 


La canoa nativa se corta en una sola pieza del lado de un árbol, 
el corte se hace con hachas de piedra. La canoa ofrece una 
plataforma extremadamente traicionera desde la que un hombre de 
pie debe lanzar su lanza. En algunas competiciones, la canoa lleva 
un remero, pero en las más exigentes, el lancero debe manejar su 
propia canoa de fondo plano. 


La habilidad de los aborígenes en el rastreo es tan fenomenal que 
prácticamente todas las grandes ciudades modernas de Australia 
cuentan hoy con uno o varios de estos hombres en su plantilla 
policial para seguir la pista a los delincuentes. Durante semanas, 


llevan la información detallada sobre las características del pie del 
prisionero a través del desierto, y cuando se encuentran con la 
huella del hombre la reconocen entre todas las demás del mismo 
camino. Cada hoja que se voltea o grano de arena en las rocas 
desnudas tiene un significado para ellos. 


Su organización social es tal que casi todas las personas que han 
estado en contacto íntimo con ellos han declarado que nunca han 
conocido a ningún aborigen culpable de robar nada. Incluso cuando 
están parcialmente modernizados, como ocurre en las grandes 
reservas gubernamentales, son dignos de confianza. Una enfermera 
de un hospital de urgencias me dijo que continuamente dejaba su 
dinero, joyas y otros objetos de propiedad personal expuestos y 
disponibles donde muchos de los cientos de primitivos que pasaban 
podían cogerlos, y que nunca había sabido que se llevaran nada. Las 
demás enfermeras habían tenido la misma experiencia. 


Todos los niños y niñas de estos aborígenes deben pasar muchos 
exámenes. Su educación temprana incluye el rastreo de pequeños 
animales e insectos. Los niños pequeños comienzan a lanzar lanzas 
casi tan pronto como pueden mantenerse erguidos. Ningún joven 
puede ni siquiera presenciar una reunión del consejo, y mucho 
menos convertirse en miembro del mismo, hasta que haya superado 
tres pruebas supremas de hombría. En primer lugar, se comprueba 
su capacidad para soportar el hambre sin quejarse. La prueba 
consiste en marchar durante dos o tres días por el caluroso desierto 
y ayudar a preparar las comidas de canguro asado y otros alimentos 
selectos y no participar él mismo. No debe quejarse. Si se debilita 
demasiado, se le da una pequeña porción. Hay pruebas de miedo en 
las que se le somete a las pruebas más duras sin saber que es parte 
de su examen, y debe demostrar que aceptará la muerte antes que 
huir. A ningún miembro de su sociedad se le permite seguir 
viviendo con la tribu si ha desafiado los ideales del grupo. La 
inmoralidad es causa de muerte inmediata. 


A los niños que crecen entre los aborígenes se les enseña la 
deferencia y la estima por sus mayores de muchas maneras 
impresionantes. Un niño no puede matar o capturar un animal que 
se mueve lentamente. Eso se deja para los hombres mayores, a los 
que debe llamar. Debe limitar su caza principalmente a los canguros 
y ualabíes que huyen rápidamente y son astutos, a los que ni 


siquiera un hombre a caballo puede superar. Los chantajistas y seres 
tan poco sociales no podrían existir en este tipo de civilización. 


Los matrimonios se organizan según patrones tribales muy 
definidos y a cada chica se le proporciona un marido en el momento 
que decida el consejo. Su código ético se basa en la concepción de 
una poderosa Fuerza Suprema relacionada con el sol. Creen que hay 
una existencia posterior en la que las miríadas de estrellas 
representan los espíritus de los aborígenes que vivieron antes. A los 
niños y niñas se les enseñan los nombres de los grandes personajes 
que componen las diferentes constelaciones. Se trata de individuos 
que habían vencido todas las tentaciones de la vida y habían vivido 
tan completamente en beneficio de los demás que habían cumplido 
el gran principio motivador de su religión, que es que la vida 
consiste en servir a los demás como uno desearía ser servido. Las 
siete estrellas de las Pléyades eran siete hermosas doncellas que 
habían superado a la mayoría de las demás en su devoción y 
servicio en interés de su tribu. Es muy notable la estrecha relación 
de este concepto con el mito clásico de las siete hijas de Atlas y la 
ninfa Pleione. 


Una parte del examen de los jóvenes para determinar su 
capacidad de soportar el dolor y su poder de autocontrol consiste en 
realizar una operación en el momento de su graduación. Esta 
operación está calculada al mismo tiempo para proporcionarle su 
insignia de logro. Consiste en que el niño se acueste de espaldas y 
permita que el operador designado le quite uno de los dientes 
superiores delanteros. Para ello, se coloca una clavija contra el 
diente y se le da una serie de golpes fuertes con una piedra. Debe 
aguantar esto sin inmutarse. Vimos puntuaciones que llevaban este 
diploma. Antes de esto, se habían superado con éxito otras pruebas 
muy severas de resistencia física. 


La maravillosa visión de estos pueblos primitivos queda ilustrada 
por el hecho de que pueden ver muchas estrellas que nuestra raza 
no puede ver. A este respecto, está documentado con autoridad que 
los maoríes de Nueva Zelanda pueden ver los satélites de Júpiter, 
que sólo son visibles para el ojo del hombre blanco con la ayuda de 
telescopios. Este pueblo demuestra que puede ver los satélites 
diciéndole al hombre del telescopio cuándo se produce el eclipse de 
una de las estrellas. Se dice de estos aborígenes primitivos de 


Australia que pueden ver animales que se mueven a una distancia 
de una milla y que los blancos ordinarios no pueden ver en 
absoluto. 


Si bien estas evidencias de desarrollo físico superior despiertan 
nuestra más profunda admiración, su capacidad para construir 
cuerpos magníficos y mantenerlos en excelentes condiciones en un 
entorno tan difícil despierta nuestro genuino respeto. Es una prueba 
suprema de la eficiencia humana. Es dudoso que muchos lugares del 
mundo puedan demostrar un contraste tan grande en cuanto a 
desarrollo físico y perfección del cuerpo como el que existe entre los 
aborígenes primitivos de Australia, que han sido los únicos árbitros 
de su destino, y los aborígenes que han estado bajo la influencia del 
hombre blanco. El hombre blanco los ha privado de su hábitat 
original y ahora los alimenta en reservas mientras los utiliza como 
mano de obra en las actividades industriales modernas. Este 
contraste entre los aborígenes primitivos, tal y como aún existen en 
comunidades aisladas en Australia, y los miembros modernos de los 
clanes no es, sin embargo, mucho mayor que el existente entre estos 
excelentes primitivos y los blancos, cerca de los cuales viven. 


En mi estudio comparativo de las razas primitivas en diferentes 
partes del mundo, de los miembros modernizados de sus grupos y 
de los blancos que los han desplazado, así como en mi estudio de 
nuestra típica organización social moderna, rara vez, si es que 
alguna vez lo he hecho, he encontrado a los blancos sufriendo tan 
trágicamente la evidencia de la degeneración física, expresada en la 
caries dental y en el cambio de la forma facial, como los blancos del 
este de Australia. Esto ha ocurrido en lo mejor de la tierra que estos 
primitivos ocuparon anteriormente y se convierte a la vez en un 
monumento a la sabiduría de los aborígenes primitivos y en una 
señal de advertencia a la civilización moderna que los ha 
suplantado. Su soberbia excelencia física se demuestra en cada 
grupo aislado de las poblaciones primitivas con las que entramos en 
contacto. Para las tribus que han vivido a lo largo de la costa y han 
tenido acceso a los alimentos del mar, su estatura era grande y bien 
formada. 


Cuando viven en el monte, en su mayoría no llevan ropa. 
Cuando se congregan en las reservas se les exige que lleven ropa. Es 
importante destacar en esta gente las espléndidas proporciones de 


los rostros, todos ellos anchos, con las arcadas dentales amplias y 
bien contorneadas. 


Esta es la forma normal de la naturaleza para todos los humanos 
y se muestra en las Figs. 53 y 54 (arriba a la derecha). La persona 
de la Fig. 53 (arriba a la izquierda) es una mujer. 


FIG. 53. Ninguna otra raza primitiva parece merecer tanto crédito 
por su habilidad para obedecer las leyes de la naturaleza como estos 
aborígenes primitivos, debido a los riesgos de sequía perpetua de 
gran parte de la tierra en la que viven. La mitad de Australia tiene 
menos de diez pulgadas de lluvia al año. Nótese las magníficas 
arcadas dentales y los hermosos dientes de estos primitivos. La 
caries dental era casi desconocida en muchos distritos. 


FIG. 54. Dondequiera que los aborígenes primitivos han sido 
colocados en reservas y alimentados con los alimentos comerciales 
del hombre blanco, la caries dental se ha vuelto rampante. Esto 
destruye su belleza, impide la masticación, y proporciona la 
infección para dañar seriamente sus cuerpos. Nótese el contraste 
entre la mujer primitiva de la parte superior derecha y las tres 
mujeres modernizadas. 


Se han estudiado de forma crítica diversos factores del cambio de 
entorno. 

Se recogieron muestras de alimentos para su análisis químico y se 
estudiaron los cambios en la dieta moderna respecto a la que era 
característica de los primitivos. Cuando se examinaron los dientes 
de los primitivos y los dientes encontrados en los cráneos que se 
habían reunido en los museos, se descubrió que la caries dental o el 
deterioro de los dientes era extremadamente raro entre los grupos 
aislados. Sin embargo, aquellos individuos que habían adoptado los 
alimentos del hombre blanco sufrían extremadamente de caries 
dental al igual que los blancos. Cuando no tenían la oportunidad de 
conseguir alimentos nativos para combinarlos con los del hombre 
blanco, su condición era desesperada y extrema. Esto se revela 
fácilmente en la Fig. 54. Nótese el contraste con la parte superior 
derecha. Es imposible imaginar el sufrimiento que esta gente se vio 
obligada a soportar debido a los abscesos dentales resultantes de la 
caries rampante. Como habíamos encontrado en algunas de las islas 
modernizadas del Pacífico, descubrimos que aquí, también, el 
desánimo y la añoranza de la muerte habían tomado el lugar de la 
alegría de vivir en muchos. Pocas almas en el mundo han 
experimentado este desánimo y este anhelo en mayor grado. 


Una de las fases más importantes de nuestra búsqueda especial 
era obtener información que arrojara luz sobre la degeneración del 
patrón facial que se produce con tanta frecuencia en nuestra 


civilización moderna. Esto tiene su expresión en el estrechamiento y 
alargamiento de la cara y en el desarrollo de dientes torcidos. Es 
muy notable y debería ser uno de los hechos más desafiantes que 
pueden llegar a nuestra civilización moderna que razas tan 
primitivas como los aborígenes de Australia, se hayan reproducido 
durante generación tras generación a través de muchos siglos -nadie 
sabe durante cuántos miles de años- sin el desarrollo de un número 
conspicuo de irregularidades de los arcos dentales. Sin embargo, en 
la siguiente generación después de que estos pueblos adoptaran los 
alimentos del hombre blanco, un gran porcentaje de los niños 
desarrolló irregularidades de las arcadas dentales con conspicuas 
deformidades faciales. Los patrones de deformación son similares a 
los observados en las civilizaciones blancas. En las Figs. 55 y 56 se 
pueden ver ilustraciones típicas de esto. En los grupos 
modernizados se observan con frecuencia graves deformidades de la 
cara, como se evidencia en la Fig. 57. 


FIG. 55. Es notable que, independientemente de la raza o el color, 
las nuevas generaciones nacidas después de la adopción por parte 
de los primitivos de alimentos deficientes, desarrollan en general las 
mismas deformidades faciales y de las arcadas dentales y los 
mismos defectos esqueléticos. (Obsérvese el estrechamiento 
característico de las arcadas dentales y el apiñamiento de los 
dientes de esta generación modernizada de aborígenes y su 
similitud con los patrones faciales de los blancos modernos. 


FIG. 56. La alteración del crecimiento facial es a menudo tan grave 
que hace muy difícil la respiración normal por la nariz. Esto se debe 
principalmente al desarrollo defectuoso de los huesos maxilares. 


FIG. 57. Patrones de deformidad producidos en los aborígenes 
modernizados de Australia por la comida de los hombres blancos. 
Obsérvese la mandíbula inferior, arriba a la izquierda, los orificios 
nasales pellizcados y la deformidad facial de los cuatro. 


Los datos obtenidos de un estudio de los nativos australianos que 
se encuentran en una reserva cerca de Sydney, en LeParouse, 
revelaron que entre los aborígenes el 47,5% de los dientes habían 
sido atacados por la caries dental, y el 40% de los individuos tenían 
arcos dentales anormales. En las mujeres de este grupo, el 81,3% de 
todos los dientes habían sido atacados por la caries dental, y en los 
hombres, el 60,4%, y en los niños, 

16,5%. En este grupo, el 100% de los individuos estaban afectados 
por la caries dental. 


Palm Island es una reserva gubernamental situada en el océano a 
unas cincuenta millas del continente, frente a la costa oriental de 
Australia, a unos dos tercios de la costa. Se llega a ella mediante 
una lancha gubernamental. Entre la población de esta reserva hay 
un gran número de adultos que han sido trasladados desde varios 
distritos del continente de Australia Central y Oriental y muchos 
niños que nacieron antes o después de que sus padres fueran 
trasladados a esta reserva. Los alimentos disponibles en la isla son 
casi en su totalidad los proporcionados por el gobierno. De noventa 
y ocho individuos examinados y medidos, el 53,1% de ellos tenía 
caries dental. Para el grupo en su conjunto, el 8,9% de todos los 
dientes estaban afectados; para las mujeres, el 21,2%; para los 
hombres, el 14,2%; y para los niños, el 5,8%. El 50% de los niños 
tenía arcos dentales deformados, lo que sólo ocurría en el 11% de 
los adultos. 


El Cabo Bedford está situado a unos tres cuartos de la costa este 
y está tan aislado que fue necesario utilizar un avión especial para 
llegar a él. El aterrizaje se realizó en la playa. Este grupo de 
personas está bajo la dirección de un misionero luterano alemán. 
Dependen casi por completo de los alimentos proporcionados por la 
misión y el gobierno. El funcionario a cargo había pasado cincuenta 
años al servicio de estos nativos. Lo encontramos muy triste por la 
rápida descomposición que se estaba produciendo entre los nativos 
a su cargo. La caries dental del grupo de ochenta y tres individuos 
estudiados era del 12,4% de sus 2.176 dientes examinados. En el 
caso de las mujeres, esta cifra ascendía al 37,2% de los dientes; en 
el de los hombres, al 8,4%; y en el de los niños, al 6,1%. De los 
ochenta y tres individuos, el 48,1% estaba afectado por la caries 
dental. Muchos de los adultos de este grupo habían nacido en 
plantaciones bajo la influencia de la nutrición moderna, y muchos 


de los niños habían nacido en la misión. El 46% de los adultos 
tenían arcos dentales anormales y el 41,6% de los niños. Nos 
informaron de que las muertes se producían con mucha frecuencia a 
causa de la tuberculosis. Esta reserva no ofrece a los nativos cotos 
de caza naturales capaces de proporcionar a la gente vida animal 
para su alimentación. La costa, a cierta distancia hacia el interior, 
es una serie de dunas de arena que el viento traslada lentamente 
sobre la vegetación, asfixiándola por completo. Mientras que la 
costa está bien provista de una variedad de peces de aguas 
profundas, los nativos no tienen prácticamente ningún equipo para 
obtenerlos, una condición que los restringe en gran medida al uso 
de los alimentos importados suministrados por los funcionarios. 


Nuestra siguiente parada, utilizando el avión especial, fue en 
Lockhart River, que se encuentra a unas cuatro quintas partes de la 
costa este de Australia. Aquí también pudimos aterrizar en la playa 
cerca de un gran grupo de aborígenes primitivos. El aislamiento 
aquí es tan completo que dependen del mar y de la tierra para su 
alimentación. Esta parte de Australia, es decir, la península de York, 
es todavía tan primitiva que ha habido muy poca invasión de la 
población blanca. Hay que recordar que en esta zona no hay 
carreteras, ya que el país es un desierto primitivo. De cincuenta y 
ocho individuos examinados, sus 1.784 dientes revelaron que sólo 
el 4,3% habían sido atacados por la caries dental. En el caso de las 
mujeres, el porcentaje era del 3,4%; en el de los hombres, del 6,1%; 
y en el de los niños, del 3,2%. Algunos de estos hombres habían 
trabajado en algún momento en ranchos de ganado para los 
hombres blancos. De los niños, sólo el 6,3% tenía arcos dentales 
anormales, y de los adultos, el 8,7%. En este grupo, por lo tanto, el 
91,4% de todas las edades había reproducido el patrón racial típico, 
en comparación con el 56% del grupo de Cape Bedford, el 62% del 
grupo de Palm Island y el 60% de LeParouse. En Lockhart River, el 
32,7% de los individuos tenía caries dental. 


Se llegó a una reserva llamada Cowall Creek, en el lado oeste de 
la península de York, situada en el Golfo de Carpenteria, volando 
con nuestro avión especial hasta la isla de Horn, en el Estrecho de 
Torres, al norte de Australia, y procediendo desde allí en barco 
hasta la isla de Thursday, y luego, en barco, hasta Cowall Creek. En 
esta reserva se estudiaron treinta y cinco individuos que se 


encontraban en un estado muy patético. Nos dijeron que las 
muertes eran frecuentes. De los 976 dientes examinados, el 24,6% 
habían sido atacados por caries. En el caso de las mujeres, este 
porcentaje ascendía al 60,7%; en el de los hombres, al 30,4%; y en 
el de los niños, al 8,9%. El 49,6% de los individuos estudiados 
tenían arcadas dentales anormales. El 66,6% de los niños tenían 
arcadas dentales deformadas, y el 9% de los adultos. Muchos de 
estos adultos se habían criado en el monte. 


De los individuos estudiados, el 68,6% tenía caries dental. 
Apenas se puede visualizar, sin observarlo, la angustia de un grupo 
de personas primitivas situadas como estas, obligadas a vivir en una 
zona muy restringida, forzadas a vivir de la comida que les 
proporciona el gobierno, mientras son conscientes de que si 
pudieran volver a sus hábitos de vida normales recuperarían su 
salud y volverían a disfrutar de la vida. Se vieron muchos 
individuos con abscesos en los dientes. En la Fig. 58 (arriba a la 
derecha) se muestra una niña con una fístula que exuda pus en la 
parte exterior de la cara. En su vida nativa, donde podían obtener 
los alimentos que los mantenían bien y conservaban sus dientes, no 
tenían necesidad de dentistas. Ahora tienen necesidad, pero no 
tienen dentistas. Es fácil reprender y culpar a los funcionarios que 
les proporcionan los alimentos modernizados con los que se están 
quebrando, pero hay que recordar que prácticamente todas las 
civilizaciones modernas están más o menos en la misma situación. 


FIG. 58. Aborígenes en Australia viviendo en una reserva. El niño 
de arriba a la izquierda tiene glándulas axilares tuberculosas 
supurantes. La niña de arriba a la derecha tiene pus que corre hacia 
el exterior de su cara desde un diente abscesado. 

El niño cuyas piernas se muestran en la parte inferior izquierda 
tiene el cuerpo muy deformado por la desnutrición. La niña de la 
parte inferior derecha tiene glándulas tuberculosas en el cuello. 


Se tuvo la oportunidad de examinar a un grupo de aborígenes 
nativos de Australia que formaban la tripulación de dieciocho 
personas de un barco de pesca de perlas. De este grupo, el 5,7% de 
sus 554 dientes habían sido atacados por caries. Estos individuos 
podían dividirse fácilmente en dos grupos: los que se habían criado 
en el monte y los que se habían criado en misiones. En el caso de 
los trece criados en el monte, ni un solo diente de los 364 que 
tenían había sido atacado por la caries y ni un solo individuo tenía 
arcos dentales deformados. En contraste con esto, de los cinco 
criados en la misión, el 19,3% de sus 140 dientes habían sido 
atacados por caries y el 40% de estos individuos tenían arcadas 
dentales anormales. 


El cocinero del barco gubernamental era un aborigen australiano 
del norte de Australia. Se había formado en una embarcación 
militar como dietista. Había perdido casi todos sus dientes. Resulta 
interesante que mientras los aborígenes nativos tenían una 
dentadura relativamente perfecta, este hombre que había sido 
entrenado como dietista para los blancos había perdido casi todos 
sus dientes por caries y piorrea. 


En el grupo de aborígenes del que se ha informado hasta ahora, 
había muchos que habían llegado de los distritos del interior de 
Australia y muchos que siempre habían vivido cerca de la costa. 
Estos dos tipos de distritos proporcionaban tipos de alimentos 


bastante diferentes. Los que estaban cerca de la costa podían 
obtener vida animal del mar, incluyendo peces, dugongos o vacas 
marinas, una gran variedad de mariscos y algunas plantas marinas. 
Los de los distritos del interior no podían obtener vida animal del 
mar, pero sí de la tierra, que se comía con sus alimentos vegetales 
en cada caso. Era muy importante llegar a un grupo de aborígenes 
que siempre habían vivido en el interior y que estaban en una 
reserva en el interior. Este contacto se hizo con el grupo en una 
reserva gubernamental llamada Cherbourg. Se examinó un grupo 
típico de individuos. De cuarenta y cinco individuos con 1.236 
dientes, el 42,5% de los dientes habían sido atacados por caries. En 
el caso de las mujeres, esto constituía el 43,7%; en el de los 
hombres, el 64,6%; y en el de los niños, 5,6%. De todos los 
individuos aquí examinados, el 64,5% tenía caries dental. Es 
interesante que muchos de estos hombres habían trabajado en 
ranchos ganaderos de hombres blancos. Mientras que los adultos 
mostraban un 11,7 por ciento de arcos dentales deformados, esto se 
elevaba al 50 por ciento en el caso de los niños del grupo. Se nos 
informó de que en todos estos grupos la tuberculosis se cobraba un 
precio muy alto. En la Fig. 58, arriba a la izquierda, se ve a un niño 
con una glándula tuberculosa sobreañadida en la axila; a la 
derecha, una niña con una fístula que drena pus hacia el exterior de 
la cara desde un diente abscesado; abajo, piernas deformadas y una 
niña con glándulas tuberculosas en el cuello. 


Es de esperar que una reserva situada en la costa, donde hay 
alimentos marinos, ofrezca un tipo particular de nutrición a través 
de los alimentos marinos. Se estudiaron los individuos de una 
reserva para los aborígenes en Tweed Heads, que está situada de 
esta manera. De los veintisiete individuos examinados, el 89% tenía 
caries dental. De sus 774 dientes, El 39,7% había sido atacado por 
la caries dental. En el caso de las mujeres, ascendía al 62,5%; en el 
de los hombres, al 70,9%; y en el de los niños, al 20,8%. La mayoría 
de estos niños habían nacido en este entorno mientras sus padres se 
alimentaban, en gran medida, de los alimentos proporcionados por 
el gobierno y la misión. En este grupo, el 83,4% de los niños tenía 
arcos dentales deformados, y el 33,3% de los adultos. 


Me llamó la atención un interesante incidente en una de las 
reservas australianas donde la comida era suministrada 
prácticamente en su totalidad por el gobierno. El director a cargo 


me dijo, y con más detalle los otros funcionarios, que varios bebés 
nativos habían enfermado mientras eran amamantados por sus 
madres. Algunos habían muerto. Al cambiar la alimentación por un 
producto de leche entera condensada, los bebés se recuperaron. 
Cuando volvieron a ser alimentados con el pecho de su madre, 
volvieron a enfermar. El problema era: ¿Por qué la leche de sus 
madres no era adecuada? Más tarde, el director me habló de una 
enfermedad que se había desarrollado en el corral de los cerdos de 
la reserva, que se mantenían para utilizar las sobras y la basura de 
las cocinas de la reserva. Informó de que uno tras otro los cerdos 
caían con una especie de parálisis y no podían levantarse. Los 
síntomas eran sugestivamente como la deficiencia de vitamina A 
tanto en los bebés como en los cerdos, e indicaron el tratamiento. 


La rápida degeneración de los aborígenes australianos tras la 
adopción de los alimentos modernos del gobierno proporciona una 
demostración que debería ser infinitamente más convincente que la 
experimentación con animales. Debería ser motivo no sólo de 
preocupación, sino de profunda alarma, el hecho de que los seres 
humanos puedan degenerar físicamente con tanta rapidez por el uso 
de un determinado tipo de alimentación, en particular los productos 
dietéticos utilizados de forma tan generalizada por la civilización 
moderna. 


La vida infantil entre los aborígenes de Australia resultó ser 
sumamente interesante. Los niños desarrollan su independencia 
desde muy pequeños y aprenden muy pronto a cuidar de sí mismos. 
Las madres son muy afectuosas y muestran gran preocupación 
cuando sus hijos no prosperan. En la figura 59 se muestran dos 
madres típicas con sus hijos. Estos niños, como sugiere la imagen, 
estaban muy interesados en todo lo que yo hacía, pero no se 
alarmaban ni se asustaban. 


FIG. 59. Típicas madres aborígenes con sus hijos. 


La maravillosa sabiduría de este pueblo primitivo fue atestiguada 
por el director de la escuela pública de Palm Island. Una madre 
murió y su bebé lactante fue atendido por su abuela materna, que 
no había dado a luz recientemente. Ella procedió a llevar a cabo la 
fórmula primitiva para proporcionar el alimento del pecho por 
medios artificiales. Su método consistía en hacer un ungiiento con 
los cuerpos frescos de un insecto que hacía su nido en las hojas de 
cierto árbol. Lo frotaba en su pecho y en poco tiempo producía 
leche en abundancia para este hijo adoptivo. Me mostraron el tipo 
de insecto, fotografiaron su nido y la colonia que había dentro 
cuando se abrió el nido. Las personas que dieron fe de esta 
circunstancia declararon que habían visto todo el procedimiento y 
que sabían que los hechos eran tal y como se habían expuesto. 
Además, afirmaron que esto era de conocimiento común entre los 
aborígenes. 


Otra importante fuente de información sobre los aborígenes de 
Australia fue el estudio del material óseo y los cráneos de los 
museos de Sydney y Canberra, sobre todo del primero. Desconozco 
el número de cráneos que están disponibles allí para su estudio, 
pero es muy grande. Examiné muchos y los encontré notablemente 
uniformes en cuanto a diseño y calidad. Las arcadas dentales 
estaban espléndidamente formadas. Los dientes estaban en 
excelente estado, con muy poca caries dental. Una característica de 
estos cráneos era la evidencia de una escasez de material para los 


que habían sido trasladados a un museo desde el país de las llanuras 
áridas del interior. 


Sin embargo, los cráneos que procedían de zonas costeras donde 
se disponía de alimentos de origen marino, muestran unas 
dimensiones mucho más masivas del patrón general. En la Fig. 60 
se ven cráneos típicos que muestran los arcos dentales normales y el 
diseño general de la cabeza. Es interesante observar las crestas 
orbitales muy pesadas que caracterizan a esta raza. 


FIG. 60. Los cráneos enterrados en toda Australia proporcionan un 
registro fiable de su excelencia física y de sus espléndidas formas 
faciales y arcos dentales. En las imágenes inferiores se muestra la 
cúpula del cráneo de un aborigen australiano típico para 
compararla con la del hombre de Pekín, recientemente descubierto, 
que posiblemente vivió hace un millón de años. 


Me he referido anteriormente a un informe del profesor 
Weidenreich sobre el parecido de los cráneos de los nativos 
australianos con los del hombre de Pekín, recientemente 
descubierto en las cuevas de China. En la Fig. 60 hay dos vistas para 
comparar. El cráneo de la izquierda es el de un primitivo 
australiano fotografiado en un museo de Sydney, y a la derecha se 
muestra un esquema del cráneo de Pekín. El profesor Weidenreich 
ha subrayado las observaciones de que cuando se ponen en serie 


tres cráneos, a saber, el del primitivo australiano, el de Pekín y el 
de un chimpancé, el cráneo de Pekín parece estar más o menos a 
medio camino entre los dos en cuanto a diseño y orden de 
desarrollo. El cráneo del primitivo australiano es más alto en la 
corona, mostrando una capacidad cerebral mucho mayor. Las 
depresiones supraorbitales son menos profundas en el pekinés que 
en el chimpancé, y aún menos profundas en el primitivo 
australiano. Las crestas supraorbitales que producen las cejas 
prominentes son menos pronunciadas en el primitivo australiano 
que en el hombre de Pekín, y aún más prominentes en el 
chimpancé. Las prominentes crestas supraorbitales de la cara del 
chimpancé se muestran en la Fig. 48. 


La edad de los cráneos de Pekín se ha situado entre varios cientos 
de miles y un millón de años. Un distinguido antropólogo ha 
afirmado que los primitivos australianos son los únicos pueblos que 
viven actualmente en la tierra que podrían formar parte de la 
primera raza de la humanidad. Es preocupante que si se extendiera 
una escala de una milla de largo y las décadas se representaran por 
pulgadas, aparentemente habría más degeneración en las últimas 
pulgadas que en la milla anterior. Esto da una idea de la virulencia 
de la plaga aportada por nuestra civilización moderna. 


Los alimentos disponibles para estos pueblos son muy limitados 
en variedad y cantidad, debido a la ausencia de lluvias y a la falta 
de fertilidad del suelo. Como alimentos vegetales utilizan raíces, 
tallos, hojas, bayas y semillas de hierbas y un guisante autóctono 
que se come con tejidos de animales grandes y pequeños. Los 
animales grandes disponibles son el canguro y el wallaby. Entre los 
animales pequeños tienen una variedad de roedores, insectos, 
escarabajos y larvas, y dondequiera que estén disponibles diversas 
formas de vida animal de los ríos y océanos. Utilizan aves y huevos 
de aves cuando están disponibles. Son capaces de equilibrar sus 
raciones para proporcionar los requisitos para una espléndida 
construcción y reparación del cuerpo. En varias partes de Australia, 
que originalmente mantenían una gran población de primitivos, no 
queda ninguno, salvo una veintena en reservas. Estas también están 
desapareciendo rápidamente. Su fertilidad se ha reducido tanto que 
la tasa de mortalidad supera con creces la de natalidad. 


Este grupo da pruebas de una eficacia excepcional en el 


cumplimiento de las leyes de la naturaleza a lo largo de miles de 
años, incluso en una tierra reseca y sumamente inhóspita por la 
escasez de alimentos vegetales para hombres y animales. Si bien los 
aborígenes tienen el crédito de ser la raza más antigua sobre la faz 
de la tierra hoy en día, se están extinguiendo con gran rapidez allí 
donde han cambiado su nutrición nativa por la de la moderna 
civilización blanca. Para ellos esto no es una cuestión de elección, 
sino más bien de necesidad, ya que en gran parte de Australia los 
pocos que quedan están hacinados en reservas donde tienen poco o 
ningún acceso a los alimentos nativos y se ven obligados a vivir de 
los alimentos que les proporciona nuestra civilización blanca. 
Demuestran de forma trágica la insuficiencia de los programas 
dietéticos del hombre blanco. 


Capítulo 11 
Isleños del Estrecho de Torres aislados y 
modernizados 


AL ESTUDIAR la relación entre la nutrición y las características 
físicas, es importante hacer observaciones en el punto de contacto 
con la civilización, donde el menor número posible de factores del 
medio ambiente han sido modificados por ese contacto. Mis 
estudios anteriores han demostrado que allí donde los grupos de 
personas utilizaban abundantemente los alimentos marinos en 
conexión con las plantas terrestres, incluyendo raíces, verduras y 
frutas, disfrutaban de un buen desarrollo físico con una 
reproducción uniforme del patrón racial y una inmunidad muy alta 
a la caries dental. Para este estudio en particular quisimos 
seleccionar un grupo racial que viviera en islas de clima tropical o 
subtropical, cuyas poblaciones ancestrales difirieran de las 
observadas anteriormente, y que estuviera situado en puntos de 
contacto con la civilización moderna. Cabía esperar un alto nivel de 
excelencia entre los grupos que estaban en proceso de 
modernización pero que seguían utilizando los alimentos 
autóctonos. 


Para este estudio se eligieron los habitantes de las islas del norte 
de Australia con el fin de registrar el efecto sobre las poblaciones 
asiáticas y malayas en los puntos de contacto del norte con el sur y 
del este con el oeste. En el Estrecho de Torres hay una serie de islas 
fértiles que mantienen poblaciones de varios cientos a algunos miles 
de individuos cada una. Estos grupos se encuentran en una zona del 
mar bien dotada de vida animal marina, y durante el pasado han 
estado lo suficientemente aislados como para proporcionarles 
protección. Las poblaciones raciales han conservado sus identidades 
y comprenden a los papúes, neoguineanos, mobuianos, arakunes, 
kendales y yonkas. Los espléndidos arcos dentales de estos grupos 
pueden verse en las diversas ilustraciones. Muchas de las 
muchachas son muy atractivas, como puede verse en la Fig. 61. 


FIG. 61. Los habitantes de las islas del norte de Australia tienen 
cuerpos espléndidamente construidos con una fina forma de arco 


facial y dental. 


Con la valiosa ayuda de los funcionarios del Gobierno 
australiano pudimos realizar investigaciones en varias islas del 
Estrecho de Torres. El administrador local nos proporcionó un barco 
del gobierno y presentaciones personales al jefe local y a los 
representantes locales del gobierno. Nos acompañaron el 
administrador y el director general de los almacenes del gobierno. 
Estos almacenes se han ubicado en las distintas islas, y los 
beneficios derivados de ellos se utilizan para los gastos 
administrativos del gobierno. Proporcionan ropa moderna además 
de alimentos, principalmente harina blanca, arroz pulido, productos 
enlatados y azúcar. Los estudios se realizaron en las distintas islas 
en el orden en que se instalaron los almacenes en ellas. Es 
importante tener en cuenta la naturaleza de estas islas. Algunas son 
de origen volcánico y tienen interiores escarpados con bahías 
profundas; otras son de origen coralino. Todas se encuentran en una 
zona abundante en vida animal marina, siendo éste el escenario de 
la más rica industria pesquera de perlas del mundo. 


La isla de Badu fue la que tuvo el almacén durante más tiempo, 
es decir, veintitrés años. De los 586 dientes de veinte individuos 
examinados, el 20,6% habían sido atacados por caries. El 95% de 
los individuos examinados tenía caries. Desgraciadamente, nuestra 
estancia en esta isla estuvo acompañada de un aguacero torrencial 


que nos dificultó mucho la realización de nuestras investigaciones. 
Si hubiéramos podido examinar a las madres, las cifras habrían sido 
sin duda mucho más altas. Los niños fueron examinados en la 
escuela y mostraron que el 18,8% de los dientes estaban atacados 
por caries. Los hombres examinados mostraron 21,9%. Las cifras 
que me dio el Dr. Gibson, que había sido llevado por el gobierno a 
la isla para hacer extracciones, mostraron que encontró que hasta el 
60% de los dientes habían sido atacados por caries. En los niños de 
este grupo, el 33,3 por ciento tenía arcos dentales anormales, 
mientras que sólo el 9,1 por ciento de los arcos de los adultos 
estaban anormalmente formados. 


En la isla de York, 1.876 dientes de sesenta y cinco individuos 
mostraron que el 12,7% habían sido atacados por caries. En el caso 
de las mujeres, este porcentaje era del 20,2%; en el de los hombres, 
del 12,1%; y en el de los niños, del 7%. En los niños, el 47,1% tenía 
arcadas dentales anormales; en los adultos, el 27% estaba afectado. 
Los individuos de esta isla habían estado en contacto con la 
industria de la pesca de perlas durante varios años. Varios de los 
hombres habían trabajado en el barco pesquero. De los sesenta y 
cinco individuos examinados, el 67,6% tenía caries dental. 


En la isla de Darnley, treinta y tres individuos mostraron que de 
sus 900 dientes el 5,7% habían sido atacados por caries. La tienda 
se había establecido en esta isla recientemente. Para las mujeres, el 
16,6% de los dientes habían sido atacados; para los hombres, el 
6,3%; y para los niños, 4,1%. En esta isla, el 29,6% de los niños 
presentaban arcadas dentales anormales, y el 14,3% de los adultos. 
De todo el grupo, el 46,1% había sufrido caries dental. 


En la isla de Murray, donde se había establecido recientemente 
una tienda, de los 1.074 dientes examinados de 39 individuos, sólo 
el 0,7% de los dientes habían sido atacados por caries. En el caso de 
las mujeres, este porcentaje ascendía al 2%; en el de los hombres, al 
1,7%; y en el de los niños, al 0,26%. Sólo El 12,8% del grupo tenía 
caries dental. Es significativo que los nativos fueran conscientes del 
peligro que suponía la presencia en la isla de una tienda que 
proporcionaba alimentos importados. El problema era tan grave que 
se dudaba de la seguridad de nuestro desembarco, ya que en la 
última visita de los funcionarios del gobierno casi se derramó 
sangre por la oposición de los nativos al programa del gobierno. El 


resultado de nuestro examen indica que la caries dental en estas 
islas muestra una incidencia que tiene una aparente relación directa 
con el tiempo que las tiendas del gobierno han estado establecidas 
allí. La inmunidad a la caries dental en esta isla es casi del 100%. 
De los adultos, el 14,3% tenía arcos dentales anormales, y de los 
niños, el 34,4%. 


En la isla Thursday se encuentra el centro administrativo del 
grupo. Aunque es el puerto mejor resguardado y ofrece protección a 
las pequeñas embarcaciones del Estrecho de Torres, no fue habitado 
originalmente por los nativos. La consideraban inadecuada para ser 
habitada porque el suelo era tan pobre que no podía proporcionar 
los alimentos vegetales adecuados para ser consumidos con los 
alimentos marinos que abundan en todas las islas. Casi todos los 
blancos que habitan las islas de este distrito viven en esta isla. Son 
las familias de los funcionarios administrativos y de los 
comerciantes que se dedican a la industria de las perlas. Debido a la 
infertilidad del suelo, prácticamente todos los alimentos tienen que 
ser enviados por barco, excepto lo poco que los blancos obtienen 
del mar. En la isla había muchas familias nativas, con niños que 
asistían a la escuela nativa, mientras sus padres trabajaban en las 
flotas perleras. Se examinaron treinta individuos de tres flotas, y de 
sus 960 dientes sólo treinta y cinco habían sido atacados por caries 
dentales, es decir, el 3,6%. De estos treinta individuos, cinco, o el 
16,3%, tenían arcadas dentales anormales. Los hombres que tenían 
dientes atacados por la caries dental me informaron de que esto 
había sucedido después de que se habían embarcado en los buques 
perleros y habían comenzado a utilizar los alimentos que allí se 
proporcionaban. En la escuela nativa de la isla del jueves se 
examinaron veintitrés niños. Vivían en hogares en los que una parte 
considerable de los alimentos se compraba en los almacenes de la 
empresa. La incidencia de las caries era del 12,2% de sus 664 
dientes. Muchos de estos niños de Thursday Island habían nacido 
desde que sus padres empezaron a utilizar los alimentos comerciales 
suministrados a los isleños. Entre los veintitrés individuos, el 43,5% 
tenía arcadas dentales anormales. 


Aunque estas investigaciones se planificaron y llevaron a cabo 
principalmente para obtener datos sobre la condición de las razas 
nativas en contacto con la civilización blanca moderna, siempre que 


fue posible, se obtuvieron también datos sobre los blancos. En una 
escuela para blancos en la Isla del Jueves, cincuenta niños fueron 
examinados con respecto a sus arcadas dentales, pero se encontró 
una situación embarazosa con respecto a la sensibilidad de los 
blancos en la cuestión de tener a sus hijos examinados para la caries 
dental. Se obtuvieron cifras del desarrollo facial que revelan que, de 
los cincuenta niños examinados, el 64% presentaba irregularidades 
en el desarrollo facial y de la arcada dental. En la mitad superior de 
la Fig. 62, se ve un grupo de niños fotografiados en la escuela 
nativa, y en la inferior un grupo de niñas blancas fotografiadas en la 
escuela blanca. La diferencia en su desarrollo facial se ve 
fácilmente. El hijo de la maestra blanca (Fig. 66, izquierda) tenía un 
marcado subdesarrollo de la cara. La población blanca vivía en gran 
medida de comida enlatada. 


FIG. 62. Escolares de los dos grupos de la Isla del Jueves. Nótese las 
caras bellamente proporcionadas de los nativos, y las fosas nasales 
apretadas y la marcada alteración de las proporciones de las caras 
de los blancos. Las arcadas dentales de los nativos son anchas, 
mientras que muchos de los blancos tienen los dientes muy 
apretados. Los padres e hijos de los nativos utilizaban alimentos 
nativos, mientras que los padres e hijos de los blancos utilizaban los 
modernos alimentos importados del comercio. 


La isla de Hammond está lo suficientemente cerca de la isla del 
Jueves como para que se pueda llegar a ella en pequeñas 
embarcaciones. Por consiguiente, los habitantes de esta isla tienen 
acceso a los almacenes del asentamiento blanco de la isla del 
Jueves. A diferencia de la isla Thursday, la isla Hammond es 
bastante fértil. De veintisiete individuos, todos de raza nativa, el 
16,5% de sus 732 dientes habían sido atacados por la caries dental, 
y el 40% de los individuos mostraban alguna deformidad de las 
arcadas dentales. Después de examinar a los niños en la escuela de 
la misión, pregunté si no había familias en la isla que vivieran 
totalmente aisladas del contacto con las influencias modernas. Me 
llevaron al otro extremo de la isla, a una familia aislada. Esta 
familia había seguido viviendo con sus propios recursos. Cultivaban 
hortalizas, como plátanos, calabazas y papas. En los casos de las 
tres niñas de la familia, una de ellas con un niño de cinco meses, 
sólo seis de sus ochenta y cuatro dientes habían sido atacados por 
caries, es decir, el 7,1%, en comparación con el 16,5% de todo el 
grupo de esta isla. Estas tres niñas tenían arcos dentales 
normalmente desarrollados y rasgos normales. Tres de las niñas se 
muestran en la Fig. 63. Preguntamos por la madre y nos dijeron que 
estaba pescando, a pesar de que el mar estaba bastante agitado. 
Mientras estábamos allí, llegó con dos peces (Fig. 63). Aquí estaba 
uno de los principales secretos de su felicidad y éxito en la vida. El 
sacerdote católico que estaba a cargo de la misión en esta isla me 
dijo que esta familia prácticamente nunca pedía ayuda de ningún 
tipo, y siempre estaba en condiciones de ayudar a los demás. Eran 
felices y estaban bien alimentados. Es importante señalar que la 
degeneración progresiva de la forma del rostro que se produjo en 
muchas de las familias de las otras islas no se dio en esta familia. 


FIG. 63. Estas fotos cuentan una historia interesante. La abuela que 
aparece en la parte inferior derecha conocía la importancia de los 
alimentos del mar para sus hijos y nietos y se encargaba ella misma 
de la pesca. Nótese la hermosa dentadura y los rostros bien 
formados de sus hijas. 


La incidencia de la caries dental osciló entre el 20,6% de todos 
los dientes examinados para los distintos grupos de edad en la isla 
de Badu y el 0,7%, en la isla de Murray. Un grupo de individuos de 
esta isla se puede ver en la Fig. 64. Nótese la notable anchura de las 
arcadas dentales. En este sentido, nótese también que los nativos de 
esta isla son conscientes de la superioridad de alimentos de su 
localidad y desean que su gente no tenga que comprar alimentos en 
la tienda del gobierno. La isla está situada en la barrera de coral y 
tiene una abundante oferta de peces pequeños. Los enjambres de 
peces son a menudo tan densos que los nativos lanzan un arpón con 
varias puntas al banco de peces y cuando se retira el arpón, hay 
varios peces en él. Esta situación proporciona abundante alimento a 
los tiburones, muchos de los cuales pueden verse rodeando los 
bancos de peces pequeños. Rodeando al grupo, se abalanzaron con 
la boca abierta y se atiborraron de la masa de peces del agua. 
Parecía bastante sorprendente que la gente estuviera dispuesta a 
meterse en el agua para arponear los peces dentro de la zona a la 
que se acercan con frecuencia los tiburones, pero los nativos me 
dijeron que cuando los peces son tan abundantes los tiburones 
nunca atacan a los seres humanos. Uno de los nativos me llevó en 
su canoa hasta un punto donde pude fotografiar a los tiburones a 
corta distancia. Para mostrar su desprecio por el tiburón, no dudó 
en ponerse de pie en el extremo de la canoa y lanzar su lanza contra 
el costado del monstruo. El arpón fue arrojado inmediatamente por 


el tiburón, que no se había asustado lo suficiente como para que 
abandonara la escena de la acción. Los tiburones de mis fotos 
nadaban tan cerca de la orilla que la parte superior de la cola era 
forzada a salir del agua, así como la aleta trasera, para despejar el 
fondo. Fue una gran revelación observar el movimiento de la cola. 
En lugar de balancearla de lado a lado como otros peces, con los 
que yo estaba familiarizado, el tiburón giraba su cola media o tres 
cuartos de vuelta en un movimiento como el de la hélice de un 
barco, y luego invertía el movimiento para el viaje de vuelta. 
Mediante un aumento repentino de la velocidad en este 
movimiento, el tiburón podía lanzarse hacia adelante a gran 
velocidad, acorralar a los peces pequeños rodeándolos y, 
finalmente, lanzarse a través del banco con la boca abierta. Cientos 
de peces pequeños, para escapar, se lanzan al aire fuera del agua. 
Esto los expone a las aves, una bandada de las cuales sigue a los 
tiburones cuando se alimentan de los peces. 

Las aves se sumergen en el momento en que ven al tiburón hacer 
su incursión y atrapan a los pequeños peces mientras se lanzan 
fuera del agua. Los pescadores nativos localizan los bancos de peces 
gracias a las aves rapaces. 

Aunque hay diferencias de opinión sobre si algunas especies de 
tiburón atacan a los seres humanos, vimos a un buceador de perlas 
que llevaba enormes cicatrices recibidas de las mandíbulas de un 
tiburón. 


FIG. 64. Nativos de las islas de la Gran Barrera de Coral. Las 
arcadas dentales enseñan aquí un alto grado de excelencia. 


El procedimiento en una isla consiste en atrapar a los tiburones 
llamándolos mediante sonidos especiales que se producen al golpear 
juntos dos grandes medias conchas en la superficie del agua. Esto 
atrae al tiburón, y entonces los hombres, de uno en uno, se meten 
en el agua con un palo afilado con el que se protegen de los 
ataques. Se desliza un lazo hecho con cuerda de fibra de coco sobre 
la cabeza del tiburón y sobre la aleta trasera. Luego se deja que se 
canse y se lleva a la orilla. En una buena temporada, no es raro que 
los pescadores de tiburones capturen tres o cuatro en una noche de 
pesca. La fuerza de los nadadores nativos es casi increíble. Las 
embarcaciones perleras corren a menudo el peligro de ser 
destrozadas en un arrecife de coral, ya que en esas aguas son 
frecuentes los vendavales de cincuenta millas por hora. Nosotros 
experimentamos algunos de esos vendavales. En una ocasión, 
cuando un barco perlero naufragó a cierta distancia de una roca 
expuesta, un fuerte nadador rescató y ayudó a dos docenas de 
tripulantes a la roca, y fue rescatado él mismo después de estar en 
el agua continuamente durante treinta y dos horas. Los barcos 
perleros alimentan a su tripulación en gran medida con provisiones 
comerciales. Cuando los hombres han estado continuamente en los 
barcos durante uno o dos años, o a menudo cuando han estado en el 
mar utilizando este alimento durante seis meses, tienen una caries 
dental galopante. Cuando las caries se acercan o llegan a las 
cámaras pulpares, el dolor producido en los dientes por la alta 


presión en aguas profundas produce tal agonía que a menudo tienen 
que abandonar la pesca de perlas. 


Las características físicas de todos estos residentes de las Islas del 
Estrecho de Torres, independientemente de su grupo tribal, eran: un 
desarrollo robusto en todo el cuerpo, arcadas dentales anchas y, 
para todos aquellos que siempre habían vivido sólo de su comida 
nativa, una inmunidad cercana al cien por cien a la caries dental. 
Estos hombres son marineros por naturaleza. No dudan en realizar 
largos viajes, incluso en mares agitados, en sus embarcaciones 
caseras. Tienen una extraña habilidad para determinar la ubicación 
de los arrecifes de coral invisibles. Relacionan la altura del oleaje al 
pasar por el arrecife con determinados tonos de color en el agua, 
todos los cuales eran demasiado vagos para que yo los viera incluso 
cuando me los señalaban. 


Entre los habitantes de las Islas del Estrecho de Torres, se 
encontró que casi todos los individuos que habían nacido antes de 
que los alimentos de la civilización moderna estuvieran disponibles 
tenían arcos dentales de forma normal. Sin embargo, en muchas 
familias que vivían en islas en las que se había establecido una 
tienda durante algún tiempo, y en la isla de Thursday, en la que se 
disponía de alimentos importados desde hacía varias décadas, se 
encontraron muchos individuos que habían nacido después del uso 
de alimentos importados. Tenían graves deformidades de las 
arcadas dentales. Este hecho se ilustra en la Fig. 65 en la que se 
puede ver la típica depresión de los laterales y el estrechamiento de 
la arcada superior y la prominencia anormal de los caninos debido a 
la falta de espacio para la erupción normal. La deformidad facial en 
dos niños blancos se ve en la Fig. 66. En la Fig. 67 se muestra la 
caries dental galopante en niños blancos. 


FIG. 65. El contraste entre los nativos primitivos y los modernizados 
en cuanto a la forma del arco facial y dental es tan sorprendente 
aquí como en otros lugares. Estos jóvenes nativos nacieron de 
padres que habían adoptado nuestros alimentos modernos de 
comercio. Obsérvese el rostro estrecho y las arcadas dentales, con 
las fosas nasales apretadas y el apiñamiento de los dientes. Su 
magnífica herencia no pudo protegerlos. 


FIG. 66. Estos niños son de la colonia blanca de la Isla del Jueves. 
Obsérvense las fosas nasales tapadas y las arcadas dentales 
deformadas con apilamiento de los dientes. El niño de la izquierda 
es un respirador bucal. 


FIG. 67. Como en todas partes, estos blancos prefieren los alimentos 
modernizados y pagan la pena con una caries dental galopante. 
Están en patético contraste con los magníficos nativos vírgenes. 
Están al alcance de algunos de los mejores alimentos que se pueden 
encontrar en cualquier parte del mundo y, sin embargo, no los 
utilizan; una característica típica de los blancos modernos. 


Nos interesan especialmente los datos que arrojen luz sobre la 
naturaleza de las fuerzas responsables de la producción de estas 
deformidades. Dado que no aparecen en toda su extensión hasta la 
erupción de los dientes permanentes como parte del desarrollo del 
adulto, es fácil que la anormalidad se atribuya al período de 
crecimiento infantil. En consecuencia, se ha relacionado con los 
hábitos respiratorios defectuosos, la succión del pulgar, la postura o 
los hábitos de sueño del niño. 


Sería difícil encontrar un pueblo más feliz y contento que los 
primitivos de las islas del Estrecho de Torres, ya que vivían sin 
contacto con la civilización moderna. De hecho, parecen resentir 
muy agudamente la intrusión moderna. No sólo tienen cuerpos casi 
perfectos, sino una personalidad y un carácter asociados de un alto 
grado de excelencia. La felicidad, la paz y la salud se perciben 
continuamente en su agradable presencia. 


Estas personas no son perezosas, pero no se esfuerzan por 
conseguir comida. No tienen las necesidades que no están a su 
alcance. Su vida hogareña alcanza un ideal muy elevado y entre 
ellos prácticamente no existe la delincuencia. 


En su estado nativo tienen muy pocas enfermedades. El Dr. J. R. 
Nimmo, el médico del gobierno a cargo de la supervisión de este 
grupo, me dijo que en sus trece años con ellos no había visto ni un 


solo caso de malignidad, y que sólo había visto uno que había 
sospechado que podría ser maligno entre toda la población nativa 
de cuatro mil personas. Afirmó que durante este mismo período 
había operado varias docenas de enfermedades malignas en la 
población blanca, que es de unos trescientos. Informó que entre la 
población primitiva eran raras las afecciones que requerían 
intervención quirúrgica. 


El entorno de los isleños del Estrecho de Torres proporciona un 
suministro muy abundante de alimentos marinos e islas fértiles en 
las que se cultiva fácilmente una cantidad adecuada de plantas 
tropicales. El taro, los plátanos, la papaya y las ciruelas se cultivan 
en abundancia. Los alimentos marinos incluyen peces grandes y 
pequeños en gran abundancia, dugongos y una gran variedad de 
mariscos. Estos alimentos han desarrollado para ellos un físico 
notable con una inmunidad prácticamente completa a la caries 
dental. Sin embargo, allí donde han adoptado los alimentos del 
hombre blanco, sufren las típicas expresiones de degeneración, 
como la pérdida de inmunidad a la caries dental; y en las 
generaciones siguientes se produce un marcado cambio en la forma 
de la cara y de la arcada dental con una notable disminución de la 
resistencia a las enfermedades. 


Capítulo 12 
Maoríes neozelandeses aislados y modernizados 


Dada la buena reputación del tronco racial en su estado primitivo, 
se han realizado estudios en Nueva Zelanda con especial interés. 
Pickerill (1) ha hecho un estudio muy extenso de los maoríes de 
Nueva Zelanda, tanto por el examen de los cráneos como por el 
examen de los maoríes vivos relativamente primitivos. Afirma: 


En un examen de 250 cráneos maoríes, todos ellos de una época 
no civilizada, encontré dientes cariados en sólo dos cráneos, es 
decir, el 0,76%. Tomando el promedio de las investigaciones de 
Mummery y las mías, la incidencia de caries en los maoríes es del 
1,2% en un total de 326 cráneos. 


Esta cifra es inferior incluso a la de los esquimaux, y muestra 
que los maoríes tienen ha sido la raza más inmune a la caries de la 
que se dispone de estadísticas. 


Comparando estas cifras con las aplicables a la época actual, 
encontramos que los descendientes de los británicos y anglosajones 
están aquejados de caries dental en una proporción que va del 86 al 
98 por ciento; y tras examinar a cincuenta escolares maoríes que 
vivían en condiciones totalmente europeas, encontré que el 95 por 
ciento de ellos tenía los dientes cariados. 


Se observará que la base de cálculo en lo anterior es el 
porcentaje de individuos con caries. Estoy utilizando además de 
estas cifras el porcentaje de dientes atacados por la caries dental. 
Expresado en porcentaje de dientes afectados la cifra para el grupo 
de Pickerill sería de 0,05 o 1 de cada 2.000 dientes. 


Estamos profundamente en deuda con los funcionarios del 
gobierno de Nueva Zelanda por su inestimable ayuda. En previsión 
de realizar estos estudios, había mantenido correspondencia con los 
funcionarios durante más de dos años. Cuando llegamos a 
Auckland, Nueva Zelanda, de camino a Australia, nuestro barco 
estuvo en el puerto durante un día. Nos recibió el Coronel Saunders, 
Director de Higiene Oral del Departamento de Salud Pública de 


Nueva Zelanda, que había sido enviado desde el capitolio de 
Wellington para ofrecer ayuda. Un representante personal del 
Gobierno fue enviado como guía, y se nos facilitó el transporte a los 
distintos asentamientos maoríes en los que deseábamos realizar 
nuestros estudios. 
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Nueva Zelanda está marcando una pauta para el mundo en el 
cuidado de los niños en crecimiento, así como en muchos otros 
problemas de salud. Un gran porcentaje de las escuelas de Nueva 
Zelanda cuentan con servicio dental. Una mujer especialmente 
capacitada está a cargo del trabajo en cada escuela bajo la 
supervisión del Coronel Saunders. Las operaciones realizadas por 
estas jóvenes en los niños superan con creces en calidad la media 
que he visto de los dentistas en América. Su plan da atención dental 
a los niños de doce años o menos, siempre que los padres expresen 
su deseo de que sus hijos reciban esa atención. El servicio se está 
extendiendo rápidamente a todas las comunidades. Desde mi 
regreso, he sabido que se está organizando el trabajo para atender a 
todas las comunidades de Nueva Zelanda. El arte de los maoríes da 
muestras de su gran habilidad y destreza en la escultura. 


Los niños y las niñas realizan hermosas tallas y tejidos. Todos los 
edificios y estructuras autóctonos están adornados con tallas a 
menudo muy detalladas. 


Fue muy gratificante encontrar edificios de consultorios dentales 
limpios y bien equipados, tanto para nativos como para blancos, 
ubicados junto a un gran número de escuelas públicas en toda 
Nueva Zelanda. En muchas comunidades, el mismo operador 
atendía a dos o tres escuelas. Los niños eran llevados a la 
enfermería dental central o se disponía de un quirófano en las 
proximidades de cada escuela. El operador iba de distrito en 
distrito. En la Fig. 68 se muestra una típica enfermería dental, con 
el Coronel Saunders y una de sus eficientes operadoras en primer 
plano. Yo había sugerido que me complacería que nos acompañaran 
observadores del Departamento de Salud o que hicieran arreglos 
para estar presentes en lugares convenientes para observar las 
condiciones y anotar mis interpretaciones de las mismas. Por lo 
general, estuvieron presentes de dos a cinco observadores de este 
tipo, incluido el representante oficial del departamento. La 
planificación del itinerario contó con la gran ayuda de un diputado 
maorí, el Sr. Aparana Ngata. 


FIG. 68. El gobierno de Nueva Zelanda proporciona un servicio 
dental gratuito casi universal para los niños, independientemente 
del color, hasta la edad de doce años. Esta es una típica clínica 
dental mantenida en conexión con el sistema escolar. Son operadas 
por higienistas dentales capacitados. El director del sistema, el 
coronel Saunders, se ve en la foto. 


Aunque Nueva Zelanda es un país nuevo con una población 
relativamente pequeña, ya que sólo hay aproximadamente un 
millón y medio de individuos, la construcción de carreteras se ha 


extendido rápidamente hasta incluir todos los tramos modernizados. 
Para llegar a los grupos más remotos a menudo era necesario ir más 
allá de la zona de mejoras públicas y seguir senderos bastante 
primitivos. Afortunadamente, esto era posible porque se trataba de 
la estación seca. Incluso entonces hubo que vadear muchos arroyos, 
lo que habría sido imposible en otras épocas del año. Pudimos 
recorrer una media de unos cien kilómetros al día durante dieciocho 
días, visitando veinticinco distritos y examinando a familias y niños 
maoríes en escuelas nativas, que representaban diversas etapas de 
modernización. Esto incluía algunas escuelas para blancos y 
sanatorios para tuberculosos. 


Dado que más del 95% de los neozelandeses se encuentran en la 
Isla del Norte, nuestras investigaciones se limitaron a esta isla. 
Nuestro itinerario comenzó en Wellington, en el extremo sur de la 
Isla del Norte, y avanzó hacia el norte de forma que se llegara tanto 
a los principales núcleos de población nativa modernizados como a 
los más aislados. 


Este último grupo, sin embargo, era una pequeña parte de la 
población nativa total. Se realizaron exámenes detallados que 
incluían mediciones y registros fotográficos en veintidós grupos 
formados principalmente por los niños mayores de las escuelas 
públicas. En el examen de 535 individuos en estos veintidós 
distritos escolares sus 15.332 dientes revelaron que 3.420 habían 
sido atacados por caries dental o el 22,3%. 


En los grupos más modernizados, entre el 31 y el 50% tenían 
caries. En el grupo más aislado, sólo el 2% de los dientes habían 
sido atacados por la caries dental. La incidencia de la deformación 
de las arcadas dentales en los grupos modernizados oscilaba entre el 
40% y el 100%. En muchos distritos, los miembros de las 
generaciones más antiguas presentaban un 100% de arcadas 
dentales normales. Los hijos de estos individuos, sin embargo, 
mostraban un porcentaje mucho mayor de arcos dentales 
deformados. 


Estos datos contrastan notablemente con el estado de los dientes 
y las arcadas dentales de los cráneos de los maoríes antes del 
contacto con el hombre blanco y con los informes de los exámenes 
realizados por los primeros científicos que tomaron contacto con los 


primitivos maoríes antes de que se modernizaran. Estos informes 
revelaron que sólo uno de cada 2.000 dientes estaba atacado por la 
caries dental y que prácticamente el 100% de las arcadas dentales 
estaban formadas normalmente. 


Mis investigaciones se realizaron en los siguientes lugares de la 
Isla Norte. El Sanatorio Tuberculoso de Pukerora proporcionó 
cuarenta nativos maoríes para estudios. Estos eran en su mayoría 
hombres y mujeres jóvenes y al estar en una institución moderna 
recibían los alimentos modernos de los blancos de Nueva Zelanda. 
Su modernización quedó demostrada no sólo por la alta incidencia 
de caries dental, sino también por el hecho de que el 90% de los 
adultos y el 100% de los niños presentaban anomalías en las 
arcadas dentales. 


El Colegio Hukarera para niñas maoríes está en Napier. Estas 
niñas procedían en su mayoría de hogares nativos modernizados y 
ahora vivían en una institución moderna. Su modernización se 
manifestaba en el alto porcentaje de caries dental y sus arcadas 
dentales deformadas. 


En la escuela de Nuhaka se tuvo la oportunidad, gracias a la 
ayuda de los funcionarios del gobierno, de estudiar a los padres de 
muchos de los niños. La caries estaba muy extendida entre las 
mujeres y era muy activa entre los hombres y los niños. 


La península de Mahia proporcionaba uno de los grupos más 
aislados que mostraba una marcada diferencia entre la generación 
anterior y la nueva. Estas personas tenían un buen acceso a los 
alimentos del mar y los que todavía los consumían en abundancia 
tenían una dentadura mucho mejor. Un grupo de niños que había 
nacido y crecido en este distrito y que había vivido en gran medida 
de los alimentos autóctonos tenía sólo el 1,7% de sus dientes 
atacados por la caries dental. 


Los otros lugares estudiados fueron Raukokore, Tekaha, Rautoki, 
Rotarua, Tehoro, Waiomio, Teahuahu, Kaikohe, Whakarara, 
Mautauri Bay, Ahipara, Manukau, Rawena, Ellerslie, Queen Victoria 
School en Auckland y Waipawa. 


Nueva Zelanda se ha hecho justamente famosa por sus paisajes. 
La Isla del Sur ha sido denominada con frecuencia los Alpes del Sur 


por sus montañas nevadas y sus glaciares. De los 70.000 miembros 
de la raza maorí que viven en las dos islas, unos 2.000 están en la 
Isla del Sur y el resto en la del Norte. Mientras que en invierno hay 
nieve en muchas de las montañas de la Isla del Norte, sólo algunos 
de los picos más altos están cubiertos de nieve durante el verano. La 
mayor parte del litoral de la Isla del Sur es muy accidentado, con 
glaciares descendiendo casi hasta el mar. La costa de la Isla Norte es 
quebrada y en algunos lugares es bastante accidentada. La 
aproximación a la península de Mahia se realiza por una costa 
rocosa que bordea la bahía. Las industrias más importantes de 
Nueva Zelanda son los productos lácteos y la cría de ovejas para 
obtener lana. 


La reputación del pueblo maorí de tener un físico espléndido lo 
ha colocado en un pedestal de perfección. Gran parte de esto se ha 
perdido con la modernización. Sin embargo, gracias a la ayuda del 
gobierno, pude ver muchos especímenes físicos excelentes. En la 
Fig. 69 se ven cuatro maoríes típicos que conservan gran parte de la 
excelencia tribal. Nótese sus finas arcadas dentales. Se examinó a un 
joven maorí que mide alrededor de 1,80 metros y pesa 230 libras. 
Los hombres maoríes tienen una gran resistencia física y buenas 
mentes. Muchos buenos abogados y ejecutivos del gobierno son 
maoríes. El colapso de estas personas se produce cuando pasan de 
sus alimentos nativos a los alimentos de la civilización moderna, 
alimentos que consisten en gran medida en harina blanca, 
productos azucarados, jarabe y productos enlatados. El efecto es 
similar al que experimentan otras razas después de consumir 
alimentos de la civilización moderna. Las ilustraciones típicas de la 
caries dental se muestran en la Fig. 70. En algunos individuos aún 
en la adolescencia la mitad de los dientes estaban cariados. La 
caries entre los blancos de Nueva Zelanda y Australia era grave. 
Esto se ilustra en la Fig. 71. 


Es especialmente llamativa la similitud entre las deformidades de 
las arcadas dentales que se producen en los maoríes nacidos 
después de que sus padres adoptaran los alimentos modernos, y las 
de los blancos. Esto está bien ilustrado en la Fig. 72 para los niños 
maoríes. En mis estudios entre otras poblaciones raciales primitivas 
modernizadas, había una incidencia muy alta de deformidad facial, 
que se acercaba al cien por cien entre los individuos en los 
sanatorios para tuberculosos. Esta condición se dio también en 


Nueva Zelanda. 


FIG. 69. Desde el descubrimiento de Nueva Zelanda, los nativos 
primitivos, los maoríes, han tenido la reputación de tener los 
dientes más finos y los cuerpos más finos de cualquier raza del 
mundo. Estas caras son típicas. Sólo uno de cada mil dientes había 
sido atacado por la caries antes de que cayeran bajo la influencia 
del hombre blanco. 


FIG. 70. Con la llegada del hombre blanco a Nueva Zelanda, la 
caries dental se ha convertido en algo muy común. Los sufrimientos 
por caries y abscesos dentales son muy grandes en los maoríes más 
modernizados. El niño de abajo a la izquierda tiene una profunda 
cicatriz en el labio superior por un accidente. 


FIG. 71. Mientras que los primitivos maoríes originales tenían, 
según se dice, los dientes más finos del mundo, se afirma que los 
blancos actuales de Nueva Zelanda tienen los dientes más pobres 
del mundo. Estos individuos son típicos. Un análisis de los dos tipos 
de alimentación revela la razón. 


FIG. 72. En contraste con los hermosos rostros de los maoríes 
primitivos, los nacidos después de la adopción de alimentos 
modernizados deficientes están  groseramente  deformados. 


Obsérvese el marcado subdesarrollo de los huesos faciales, uno de 
cuyos resultados es el estrechamiento de las arcadas dentales con el 
apiñamiento de los dientes y el subdesarrollo de las vías 
respiratorias. Hemos asignado erróneamente estas formas 
distorsionadas a la mezcla de sangres raciales. 


Gracias a la amabilidad del director del Museo Maorí de 
Auckland, pude examinar muchos cráneos maoríes. En la Fig. 73 se 
muestran dos vistas. Los cráneos pertenecen al período 
precolombino. Nótese el espléndido diseño de la cara y de las 
arcadas dentales y la gran perfección de los dientes. 


FIG. 73. Las grandes colecciones de cráneos de los antiguos maoríes 
de Nueva Zelanda atestiguan su magnífico desarrollo físico y la 
excelencia de sus arcadas dentales. 


Uno de los avances más importantes que han surgido de estas 
investigaciones sobre las razas primitivas es la evidencia de una 
rápida disminución de la eficiencia reproductiva materna tras el 
abandono de los alimentos nativos y la sustitución por alimentos de 
la civilización moderna. Esto se analiza en capítulos posteriores. 


Resultaba especialmente instructivo observar la diligencia con la 
que algunos de los maoríes aislados cerca de la costa buscaban 
ciertos tipos de alimentos de acuerdo con la tradición y la sabiduría 
acumulada de sus tribus. Al igual que entre los diversos 
archipiélagos e isleños del Pacífico, se hacía gran hincapié en el 
marisco. Se hacía un gran esfuerzo para obtenerlos en grandes 
cantidades. En la Fig. 74 (abajo), se ven dos muchachos que han 
estado recogiendo almejas de mar que se encuentran en abundancia 
en estas costas. Gran parte de la pesca se realiza cuando la marea 
está baja. Algunos grupos utilizaron grandes cantidades de la 
especie llamada abulón en la costa oeste de América y paua en 
Nueva Zelanda. En la Fig. 74 (arriba), se muestra a un hombre, su 
mujer y su hijo. El padre sostiene un abalón; la niña, un molusco 
que sólo se encuentra en Nueva Zelanda, el toharoa; la madre, un 
plato de algas comestibles que este pueblo utiliza en abundancia, al 
igual que muchas razas ribereñas del mar. Los niños maoríes 
disfrutan de una especie de larvas que buscan con gran afán y 
valoran mucho. Los primitivos maoríes utilizan grandes cantidades 
de raíz de helecho, que crece en abundancia y es muy nutritiva. 


FIG. 74. Nativos maoríes mostrando algunos de los accesorios 
esenciales obtenidos del mar. Entre ellos se encuentran ciertas algas 
marinas y un surtido de mariscos. Es mucho más fácil para los 
modernos cambiar su trabajo por los alimentos desvitalizados del 
comercio que hacen cosquillas al paladar que obtener los alimentos 
nativos de la tierra y el mar. 


Probablemente pocas razas primitivas han desarrollado la 
calistenia y el ejercicio físico sistemático hasta un punto tan elevado 
como los primitivos maoríes. Al levantarse temprano por la 
mañana, el jefe de la aldea empieza a cantar una canción que va 
acompañada de una danza rítmica. Esta danza es adoptada no sólo 
por los miembros de su casa, sino por todos los de las casas 
adyacentes, hasta que toda la aldea se balancea al unísono al mismo 
ritmo. Esto tiene un efecto notablemente beneficioso, no sólo en el 
desarrollo de la respiración profunda, sino en el desarrollo de los 
músculos del cuerpo, en particular los del abdomen, con el 
resultado de que estas personas mantienen una excelente figura 
hasta la vejez. 


Sir Arbuthnot Lane (2) dijo de esta práctica lo siguiente: 


En cuanto al ejercicio diario, aquí se muestra que toda persona 
capaz de moverse puede beneficiarse de él, y estoy seguro de que el 
único sistema natural y realmente beneficioso de ejercicio es el 
desarrollado durante largas edades por los maoríes de Nueva 
Zelanda y sus hermanos de raza en otras tierras. 


La aplicación práctica de su sabiduría se analiza en el capítulo 21. 


La raza maorí desarrolló un conocimiento de las leyes de la 
naturaleza y adoptó un sistema de vida en armonía con esas leyes 
hasta tal punto que fue capaz de construir lo que, según los 


primeros científicos, era la raza físicamente más perfecta que vivía 
sobre la faz de la tierra. Lo lograron en gran medida gracias a su 
dieta y a un sistema de organización social diseñado para 
proporcionar un alto grado de perfección a su descendencia. Para 
ello, utilizaban los alimentos del mar de forma muy abundante. El 
hecho de que fueran capaces de mantener una inmunidad a la caries 
dental tan alta que sólo un diente de cada dos mil había sido 
atacado por la caries (que es probablemente un grado de inmunidad 
tan alto como el de cualquier raza contemporánea) es un fuerte 
argumento a favor de su plan de vida. 
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Perú 


Claves para seguir la ruta en Perú 


Capítulo 13 
Antiguas civilizaciones de Perú 


En los estudios de campo anteriores sobre las razas primitivas nos 
hemos ocupado principalmente de los grupos vivos. Puesto que la 
costa occidental de Sudamérica ha sido el hogar de varias culturas 
antiguas, es importante que se incluyan con los restos vivos de las 
poblaciones raciales primitivas, a fin de observar las contribuciones 
que pueden hacer al problema de la degeneración moderna. La 
relación de la Cordillera de los Andes con la costa y las corrientes 
marinas es tal que se ha creado una zona, de cuarenta a cien millas 
de ancho entre la costa y la cordillera, que a lo largo de más de mil 
millas es completamente árida. Las corrientes de aire que atraviesan 
América del Sur en dirección oeste desde el Atlántico llevan una 
gran cantidad de humedad. Cuando chocan con las estribaciones 
orientales de los Andes se proyectan hacia arriba en una región de 
frío constante que hace que la humedad se precipite en forma de 
lluvia en las laderas orientales, y de nieve en la cordillera oriental. 
De ahí que el nombre de la cordillera oriental sea el de Cordillera 
Blanca, y el de la cordillera occidental, que recibe poca de esta 
lluvia, el de Cordillera Negra. Entre estas dos cordilleras hay una 
gran llanura, que en la época de lluvias está bien regada. Las 
grandes civilizaciones del pasado siempre han utilizado el agua de 
la nieve derretida mediante el riego zanjas con el resultado de que 
una vasta superficie se destinó a usos agrícolas. 


La corriente de Humboldt, que barre hacia el norte desde los 
campos de hielo del sur y lleva sus aguas frías casi hasta el ecuador, 
ha influido en el desarrollo de la costa occidental de Sudamérica. El 
efecto de la corriente en el clima es generalmente notable. Uno de 
los resultados más llamativos es la presencia de un banco de nubes 
que se cierne sobre la zona costera a una altura de entre mil y tres 
mil pies sobre el nivel del mar durante varios meses del año. Al 
alejarse de la costa, estas nubes se posan sobre la tierra y 
constituyen una niebla casi constante durante largos períodos. 
Cuando uno pasa hacia el interior desde la costa hasta las 
montañas, pasa de una zona que en invierno es húmeda y fría a la 
zona de niebla, y de repente sale de ella a un cielo claro y una luz 
solar brillante. Es interesante que la capital, Lima, esté situada de 


tal manera que sufra esta infeliz situación de nubes y niebla. 
Cuando Pizarro envió una comisión para buscar un emplazamiento 
para su capital, los nativos comentaron que estaba eligiendo un 
lugar muy poco deseable. En la costa o más adentro de Lima el 
clima es mucho más favorable, y estos fueron los lugares en los que 
las antiguas civilizaciones han dejado algunos cimientos muy 
elaborados de fortalezas y zonas residenciales extendidas. La gran 
extensión del desierto que se extiende desde la costa hasta la sierra, 
con sus grandes dunas de arena en movimiento y sin apenas señales 
de vida verde, es uno de los entornos menos hospitalarios que 
cualquier cultura podría elegir. 


A pesar de ello, toda la costa es una sucesión de antiguos 
túmulos funerarios en los que se calcula que hay quince millones de 
momias en excelente estado de conservación. Los pocos cientos de 
miles que han sido perturbados por los ladrones de tumbas en busca 
de oro y plata, han quedado blanqueados en las arenas. ¿De dónde 
venían estas personas y por qué estaban enterradas aquí? La 
respuesta se encuentra en el hecho de que, probablemente, pocos 
lugares del mundo proporcionaban un suministro tan inagotable de 
alimentos para producir una buena cultura como esta zona. La falta 
de apreciación actual de este hecho se pone de manifiesto en la 
ausencia de comunidades modernas florecientes, a pesar de la 
cadena casi continua de antiguas murallas, fortalezas, viviendas y 
sistemas de riego que se encuentran a lo largo de esta costa. La 
corriente de Humboldt, procedente de los campos de hielo de la 
Antártida, lleva consigo una prodigiosa cantidad de elementos 
químicos alimenticios que son los más eficaces en la producción de 
una vasta población de peces. Probablemente ningún lugar del 
mundo ofrece una superficie tan grande repleta de vida marina. Las 
culturas antiguas apreciaban el valor de estos alimentos marinos y 
los utilizaban al máximo. También se dieron cuenta de que ciertas 
plantas terrestres debían ser consumidas con los alimentos del mar. 
Por ello, construyeron grandes acueductos para transportar el agua, 
a veces a cientos de kilómetros, con el fin de regar los fondos de los 
ríos que habían ido recogiendo el suelo aluvial de los Andes a lo 
largo de las épocas pasadas. Estos fondos fluviales se encuentran a 
una distancia de entre veinte y cincuenta millas y muchos de ellos 
están completamente secos, excepto en la época de lluvias en los 
altos Andes. En los fondos de los ríos estas antiguas culturas 


cultivaban grandes cantidades de maíz, frijoles, calabazas y otras 
plantas. Estos alimentos vegetales se recogían, almacenaban y 
consumían junto con los alimentos del mar. Los pueblos de la costa 
tenían comunicación directa con los pueblos del altiplano. Es más 
que interesante el hecho de que unas veintiuna de nuestras plantas 
alimenticias modernas parecen proceder de Perú. 


Donde hay tal cantidad de vida animal en el mar en forma de 
peces es de esperar que se encuentren los animales depredadores 
que viven de los peces. Un grupo de ellos ataca a los peces desde el 
aire y constituyen la gran bandada de guanayes, piqueros y 
pelícanos. A lo largo de miles de kilómetros de la costa, estas aves 
que se alimentan de peces se ven en grandes y sinuosas colas que 
van y vienen entre los caladeros y sus lugares de anidación. Otras 
veces pueden verse en grandes nubes, cuyo número es incalculable, 
pescando en un área de muchas millas cuadradas. En una isla me 
dijo el cuidador que allí anidaban veinticuatro millones de aves. 
Pasamos entre una bandada de pájaros pescando, que el cuidador 
calculó que contenía entre cuatro y cinco millones de pájaros. En 
una de las islas me pareció imposible pisar cualquier lugar, fuera 
del camino, sin pisar los nidos de los pájaros. Es interesante saber 
que un producto de estas aves ha constituido una de las mayores 
fuentes de riqueza en el pasado para Perú, a saber, el guano, que es 
el excremento de las aves que queda en las islas de la costa donde 
tienen sus nidos. A lo largo de los siglos, estos depósitos han 
alcanzado una profundidad de 100 pies en algunos lugares. Cuando 
se sabe que sólo una quinta parte de los excrementos se depositan 
en las islas, surge inmediatamente la gran pregunta de la cantidad 
de pescado que consumen estas aves. Se han encontrado hasta 
setenta y cinco peces en el tracto digestivo de un solo pájaro. Se ha 
estimado que la cantidad de pescado consumida por día por las aves 
que anidan en esta isla es mayor que toda la captura de pescado de 
la costa de Nueva Inglaterra por día. 


Además de las aves, un gran número de leones marinos y focas 
viven de los peces. Los leones marinos tienen una guardería en los 
alrededores de la isla Santa, que se calcula que contiene más de un 
millón. Estos enormes animales devoran grandes cantidades de 
pescado. Sería difícil calcular hasta qué punto el pescado destruido 
por este grupo de leones marinos serviría para proporcionar una 
excelente nutrición a toda la población de los Estados Unidos. El 


guano, que consiste en la vida animal parcialmente digerida del 
mar, constituye lo que probablemente sea el mejor fertilizante 
conocido en el mundo. Es treinta y tres veces más eficaz que el 
mejor estiércol de corral. En un tiempo se enviaba en cargamentos a 
Europa y Estados Unidos, pero ahora el Gobierno peruano lo retiene 
casi en su totalidad para uso local. Han cerrado la puerta del 
granero después de que el caballo fuera robado, en sentido 
figurado, ya que la acumulación de edades se había llevado en 
cargamentos de barcos a otros países antes de que se controlara su 
exportación. En la actualidad, todas las islas están vigiladas y las 
aves están protegidas. Están regresando a muchas de las islas de las 
que habían sido expulsadas y están volviendo a anidar. Las aves 
tienen dos o tres años de vida sin ser molestadas para producir 
depósitos. Después se retiran cuidadosamente de la superficie de las 
islas y se permite que las aves permanezcan sin ser molestadas 
durante otro periodo. 


Una fase muy importante y afortunada de la cultura de las razas 
primitivas de la costa ha sido su método de enterramiento. Los 
cuerpos se envuelven cuidadosamente en muchas capas de ropa, a 
menudo bellamente hilada. Con las momias se suelen enterrar 
artículos de especial interés y valor. 


También se colocaban en la tumba los utensilios utilizados por los 
individuos en vida. En el caso de un pescador, se colocaban sus 
redes y aparejos de pesca. 


Casi siempre se dejaban en la tumba jarras con alimentos para 
abastecerle en su viaje en el tránsito a una vida futura. En algunas 
de las culturas se reproducían en cerámica las distintas escenas 
domésticas e industriales. 


Estas revelaron una gran variedad de alimentos que hoy nos 
resultan familiares. 


Incluso los diseños de sus viviendas se reproducían en cerámica. 
También se representaron sus métodos para realizar operaciones 
quirúrgicas, en las que eran muy hábiles. Afortunadamente, las 
diferentes culturas tenían tipos de cerámica bastante diferentes, así 
como tipos de ropa bastante diferentes. Esto permite identificar 
varios grupos e indicar los límites de sus viviendas. 


Sus hazañas de ingeniería revelaron su habilidad en la 
planificación de fortalezas. Sus fortalezas eran probablemente 
inexpugnables en aquella época. Los materiales utilizados para la 
construcción de sus templos, moradas y fortificaciones difieren un 
poco en las distintas localidades. En la mayor parte de la costa de 
Perú, los muros de los edificios eran de adobe, a menudo de muchos 
metros de grosor y a veces de 60 metros de altura. Tenían ciudades 
amuralladas protegidas por líneas interiores y exteriores de 
fortificaciones. Es particularmente significativo que los metales más 
duros que se sabe que tenían eran el cobre y el bronce. La plata y el 
oro eran bastante abundantes. Sus instrumentos quirúrgicos eran de 
sílex y las operaciones que podían realizar con ellos eran muy 
notables. Un instrumento importante en la guerra consistía en un 
garrote con una estrella en el extremo hecho de cobre o piedra. Con 
ella se aplastaba el cráneo del adversario. Una de las características 
más sorprendentes de las distintas colecciones de cráneos es el gran 
número de ellos que muestran los resultados de operaciones 
quirúrgicas. Al parecer, estas operaciones se realizaban con el fin de 
salvar la vida del individuo. El procedimiento consistía en eliminar 
una sección de hueso en el centro de la zona deprimida y levantar 
los bordes deprimidos que la rodeaban. El hecho de que un gran 
número de ellas muestren abundantes evidencias de curación y 
reparación indica claramente que el individuo vivió durante un 
largo periodo tras la operación. En algunos casos, la abertura está 
aparentemente cerrada por completo con hueso nuevo. 


Algunas de estas operaciones de trepanación eliminaron una 
cantidad de hueso en un área lo suficientemente grande como para 
que pasara una mano humana. En la Fig. 75 se muestra un grupo de 
estos cráneos operados. El propietario del de la fila inferior, a la 
izquierda, probablemente murió después de la operación, ya que no 
hay evidencia de reparación. Los demás muestran una buena 
cicatrización, que en algunos es muy extensa. Un estudio de estos 
cráneos trepanados revela que el 62% vivió durante meses o años. 
En la Fig. 75 (abajo a la derecha), se ve un cráneo que muestra una 
gran operación. Una parte del procedimiento quirúrgico consistía en 
colocar una placa de oro sobre la abertura del cráneo para 
protegerla. Una de ellas se muestra en la mitad superior de la Fig. 
76. Abajo se muestra la cicatriz curada tras la retirada de la placa 
de oro. 


FIG. 75. Cráneos trepanados de los antiguos pueblos del Perú. Sus 
armas de guerra estaban diseñadas para producir fracturas de 
cráneo. Sus cirujanos trepanaban los cráneos, eliminando así la 
zona deprimida. El gran porcentaje de cráneos operados que 
muestran una amplia curación indica que un gran porcentaje vivió 
durante meses y años después. Sus cuchillos quirúrgicos para cortar 
la carne eran de cobre y bronce, y los de cortar los huesos, de 
cristales montados. Utilizaban hojas de cacao (cocaína) como 
sedante, al igual que los nativos de hoy. 


FIG. 76. Estos antiguos cirujanos colocaban una placa de oro sobre 
la abertura del cráneo debajo del cuero cabelludo para proteger el 
cerebro. Arriba, se muestran dos vistas de un cráneo con una placa 
de oro en posición y abajo el mismo cráneo con la placa de oro 
retirada. Obsérvese que la abertura del cráneo está casi curada. A la 
derecha, abajo, se muestra una operación extensa. 


La habilidad de los cirujanos en las amputaciones queda 
ilustrada por las reproducciones en cerámica de partes amputadas. 
Una de ellas, por ejemplo, muestra a un hombre con un pie 
amputado sujetando el muñón de la pierna con una mano mientras 
se pone un calcetín sobre el extremo del muñón con la otra. La 
técnica de la amputación se muestra en forma de cerámica en la 
Fig. 77. Se sugiere una grave enfermedad del pie, que requiere la 
amputación de la pierna, en lo alto. Obsérvese cómo se cortó el 
hueso del muslo para obtener un muñón cubierto de carne. Abajo, 
en la Fig. 77, se muestra una fractura oblicua curada con buena 
adaptación. 


FIG. 77. La habilidad de los antiguos cirujanos en la cirugía plástica 
y Ósea se ilustra en la jarra de cerámica de arriba. Con el fin de 
proporcionar carne para una almohadilla sobre el muñón de hueso 
amputado, la carne se corta más abajo que el hueso empujando la 
carne hacia arriba en el momento de cortar el hueso. En la vista 
inferior se muestra la buena curación de una fractura oblicua difícil. 


Cuando los españoles llegaron para llevar a cabo la conquista del 
Perú, encontraron toda la zona costera y el altiplano bajo el control 
de una cultura organizada bajo los gobernantes incas. Antes de la 
dominación de esa cultura, que tenía su origen en el país 
altiplánico, se habían desarrollado varias otras culturas a lo largo de 
la costa en épocas sucesivas de dominación. En el norte de Perú, los 
Chimus desarrollaron una gran cultura que se extendió durante un 
largo periodo de tiempo. Su capital estaba en Chan Chan, en el 
interior del actual puerto costero de Saliverry y cerca de Trujillo. Se 
estima que esta ciudad contaba con un millón de habitantes. A 
veces se argumenta que en la época en que vivieron estas antiguas 
culturas las zonas costeras no eran un desierto árido, sino que 
estaban bien provistas de lluvia. Que esto no era así queda 
claramente evidenciado por el hecho de que las murallas se 
construían con estuco elaborado mezclando agua con la arena y los 
escombros disponibles, ya sea en moldes continuos o en bloques 
que se construían en la fortaleza. Como estos bloques sólo se 
secaban al sol, tenían muy poca resistencia a la lluvia. En esta tierra 
desértica sin lluvia han seguido en pie durante muchos siglos, 
muchos de ellos probablemente durante varios miles de años. Las 
murallas de la ciudad en ruinas de Chan Chan han sufrido un gran 
cambio en una década y media. 


En 1925 este distrito fue visitado por un fuerte aguacero que 
aparentemente superó cualquier precipitación, no sólo en tiempos 


históricos, sino durante muchos siglos anteriores. Los templos, los 
patios y las defensas militares que estaban en espléndida 
conservación antes de ese aguacero quedaron reducidos a una mera 
apariencia de su estructura anterior. Es evidente que estas grandes 
ciudades y sus defensas no pudieron ser construidas con este 
material en el período en que los aguaceros eran incluso 
ocasionales, y mucho menos frecuentes. 


Fue, por supuesto, la riqueza de las culturas antiguas lo que 
impulsó a los conquistadores. Es muy difícil estimar la cantidad de 
oro per cápita disponible en aquellas primeras culturas. Que el oro 
y la plata eran abundantes lo demuestra el amplio uso que se hacía 
de estos metales para cubrir las paredes de las habitaciones y 
decorar los edificios públicos con enormes placas, que a veces 
rodeaban por completo un edificio y las paredes de sus distintas 
habitaciones. De los túmulos funerarios se ha extraído una cantidad 
considerable de oro y plata. Se dice que un túmulo funerario ha 
producido oro por valor de entre seis y siete millones de dólares. La 
actividad de los ladrones de tumbas ha sido tan grande que el 
Gobierno peruano ha prohibido esta actividad, aunque durante un 
tiempo se permitió a condición de que se diera un porcentaje 
determinado al Gobierno. 


Una de las principales características de la cultura Chimú de la 
zona costera del norte de Perú se manifiesta en el tipo de cerámica 
que producían. Todos los artículos tenían un diseño realista. Las 
vasijas muestran escenas de caza, pesca y escenas domésticas, como 
se ilustra arriba. Eran muy hábiles en la reproducción de rasgos en 
tamaño casi natural. Se han extraído muchos miles de estas vasijas 
retrato de los montículos de este distrito. El museo local de los 
alrededores de Chan Chan, bajo la hábil dirección del Sr. Larco 
Herrera en Chiclyan, contiene más de veinte mil vasijas y 
especímenes tomados de los montículos. 


Al sur del dominio de la cultura Chimú, se construyó una cultura 
muy fuerte con características muy diferentes conocida como la 
Naska. 


Aunque muchos de sus hábitos de vida, incluidos sus métodos de 
alimentación, eran similares a los de la cultura Chimú, eran únicos 
en los diseños de su cerámica, que se caracterizaban por ser 


alegóricos. Utilizaban elaborados diseños de colores y patrones 
fantásticos. Todavía se sabe muy poco del significado de mucho de 
lo que han dejado. Aunque se han encontrado relojes de sol de 
diseño y construcción antiguos en muchas partes de Perú, no se 
sabe hasta qué punto desarrollaron conocimientos de astronomía. 


El piloto del avión que nos llevó de Lima a Arequipa nos llevó 
sobre algunos diseños arquitectónicos muy extraños de patrones 
geométricos que había descubierto y que, según sugirió, no habían 
sido reportados ni interpretados. Fotografié algunos de ellos desde 
el aire. Las líneas rectas que constituyen los lados de algunas de las 
figuras geométricas tienen más de mil pies de largo y revelan una 
precisión de los ángulos y una rectitud de las estructuras del suelo 
que indican el uso de equipos de ingeniería competentes y un alto 
conocimiento de la topografía. 


Uno de los principales propósitos de mi viaje a Perú fue estudiar 
el efecto de la corriente de Humboldt, con su suministro de 
alimento humano, sobre las antiguas culturas que estaban 
enterradas a lo largo de la costa. En otras partes del mundo, donde 
la naturaleza había proporcionado al mar una abundancia de vida 
marina que estaba siendo utilizada por las razas nativas, encontré 
de manera bastante rutinaria un excelente desarrollo físico con las 
típicas formas faciales amplias y bien desarrolladas y arcos dentales 
con contornos normales. En cada uno de estos grupos, las personas 
han reproducido con bastante fidelidad el tipo racial en 
prácticamente todos los miembros del grupo. He destacado con 
ilustraciones este hecho en relación con los melanesios y polinesios 
de ocho archipiélagos del Océano Pacífico, las razas malayas de las 
islas del norte de Australia, los aborígenes de Australia a lo largo de 
la costa oriental; también los gaélicos de las Hébridas Exteriores y 
los esquimales de Alaska. 


La actividad de los ladrones de tumbas en los antiguos túmulos 
funerarios ha dejado esqueletos esparcidos donde muchos de ellos 
han estado envejeciendo, probablemente durante años. Aunque 
muchos de ellos han sido aparentemente destrozados de forma 
deliberada, un gran número estaba intacto y en buen estado de 
conservación. Algunos de los antiguos cementerios se extendían 
aparentemente por áreas que cubrían una milla cuadrada; y hasta 
donde alcanzaba la vista, los huesos blancos y blanqueados, en 


particular los cráneos, salpicaban el paisaje. Como había varias 
culturas distintas, me esforcé por hacer un estudio transversal de 
varios de estos cementerios para poder obtener un promedio justo 
de especímenes. Los cráneos fueron manipulados por mí, 
personalmente, y un gran número de ellos fueron fotografiados. 
Como ya he mencionado, era costumbre antigua al hacer los 
enterramientos intercalar objetos que eran de especial interés para 
los individuos, incluyendo los utensilios con los que había 
trabajado. 


En la Fig. 78 se muestran cráneos de pescadores con sus redes. 
Se observará que todas estas arcadas son amplias y anchas, que los 
terceros molares están bien formados y casi siempre bien 
desarrollados, y en buena posición de masticación. A pesar del largo 
período de enterramiento, los tejidos enterrados con esta gente 
estaban a menudo en un estado de conservación notablemente 
bueno. Incluso el pelo se conservaba bien. Una característica del 
método de preparación para el enterramiento consistía en colocar 
sobre los dientes una preparación que se mantenía en posición 
mediante una tira de tela que cementaba los dientes con bastante 
firmeza a esta tira, con el resultado de que cuando se abrían las 
cajas de las momias, al quitar esta venda se eliminaban los dientes 
de raíz recta, y por lo tanto un gran número de cráneos que se 
blanqueaban en los desechos arenosos estaban sin los dientes de 
raíz recta. Por supuesto, éstos se desprendían fácilmente al menor 
movimiento, después de que los tejidos momificados se hubieran 
descompuesto por la exposición. Los dientes perdidos de este modo 
incluirían prácticamente todos los incisivos superiores e inferiores, 
algunos de los bicúspides y los terceros molares. 


FIG. 78. Los dos cráneos de la fotografía superior aparentemente 
pertenecieron a pescadores de la cultura Chimú, como lo demuestra 
la parte posterior aplanada de la cabeza. Nótese la espléndida forma 
de las arcadas dentales. En un examen de mil doscientos setenta y 
seis cráneos sucesivos no encontré ninguno con las deformidades 
típicas de nuestros modernos. 


Dado que nuestro estudio se centraba principalmente en la forma 
de las arcadas dentales y la forma facial, estas características 
podrían estudiarse y registrarse con los dientes de raíz recta 
extraídos. Afortunadamente, existen excelentes colecciones de 
cráneos en los museos de Perú, con los cráneos en posición que 
permiten estudiar fácilmente la forma de las arcadas dentales. Si 
tenemos en cuenta que entre el 25 y el 75 por ciento de los 
individuos de varias comunidades de los Estados Unidos tienen una 
irregularidad distintiva en el desarrollo de las arcadas dentales y la 
forma facial, cuya causa y significado constituye uno de los 
problemas importantes de este estudio, el sorprendente contraste 
encontrado en estos cráneos peruanos se verá como un desafío para 
nuestras civilizaciones modernas. En un estudio de 1.276 cráneos de 
estos antiguos peruanos, no encontré ni un solo cráneo con una 
deformación significativa de las arcadas dentales. 


Dado que estas investigaciones han establecido aparentemente el 
hecho de que este problema está relacionado directamente con la 
nutrición, y principalmente con la nutrición en el período de 
formación, y, como veremos, con una parte muy temprana del 
período de formación, tenemos aquí la evidencia de un sistema de 
vida que está muy de acuerdo con las leyes fundamentales de la 
naturaleza de la reproducción. 


Se han realizado varios estudios sobre la incidencia de la caries 


dental entre estas antiguas culturas. El autor de "Bird Islands of 
Peru" (1) afirma que en su examen de cincuenta momias sucesivas 
sólo encontró cuatro con un diente con caries dental. Esto contrasta 
de nuevo con nuestras comunidades modernizadas en las que del 95 
al 100 por ciento de todos los miembros de un grupo comunitario 
sufren de caries dental. He demostrado, en relación con los indios 
de la costa occidental de Canadá, que en seis comunidades 
altamente modernizadas en las que los indios utilizaban los 
alimentos del hombre blanco, el 40% de todos los dientes habían 
sido atacados por la caries dental. Un porcentaje elevado similar se 
encontró en los indios que ahora viven en Florida. Los antiguos 
enterramientos del sur de Florida revelaron una aparente y 
completa inmunidad. Se trataba de entierros precolombinos. 


La destreza de las culturas primitivas del Perú en materia de 
ingeniería, como lo demuestran los sistemas de riego, siempre ha 
sido motivo de asombro para los ingenieros modernos. Visité en un 
valle a quince millas del río Santa un antiguo acueducto que se 
decía que tenía cien millas de largo. Nuestro guía me informó que 
había caminado en él treinta y cinco millas. Con sus pendientes 
uniformes, desbordamientos y canales auxiliares para la 
distribución, su adaptación a la zona a regar, y la habilidad con la 
que fue cortado a través de hombros de roca y sus muros de 
contención construidos, constituye un monumento a la habilidad de 
la ingeniería. Los ingenieros modernos han calculado que este 
acueducto podía suministrar sesenta millones de pies cúbicos de 
agua al día. En la Fig. 79 se puede ver una sección en la que ha sido 
llevado a través de un corte de roca y más allá se puede ver un 
muro de contención utilizado para llevar el canal a lo largo de la 
cara escarpada de una roca. Los habitantes modernos de esta 
comunidad se han llevado este muro de contención para utilizarlo 
en los cimientos de sus cabañas. 


Abajo, en la Fig. 79, se verá un distrito de muchos cientos de 
acres, posiblemente un millar, donde los campos están dispuestos 
tal como fueron dejados hace cientos de años cuando los pueblos 
primitivos fueron expulsados de este hábitat. Todo lo que este valle 
necesita es agua. 


FIG. 79. Las antiguas civilizaciones del Perú contaban con hábiles 
ingenieros. En la vista superior se ve uno de los antiguos acueductos 


todavía intactos a lo largo de treinta y cinco millas, que los 
científicos modernos estiman que era capaz de suministrar sesenta 
millones de pies cúbicos de agua por día. No tenían herramientas 
endurecidas ni pólvora, pero cortaron este canal a través de cantos 
rodados y rocas. Abajo se ve un valle que cubre miles de acres y que 
fue fértil gracias a la irrigación, pero que ahora es un árido desierto. 


Para llegar a los lugares de enterramiento fue necesario conducir 
muchos cientos de kilómetros por el árido desierto del interior de la 
costa. Tuvimos la gran suerte de tener como intérprete y guía al Dr. 
Albert Giesecke, que durante catorce años fue rector de la 
Universidad del Cuzco. Con su excelente conocimiento del país y de 
sus idiomas, con las credenciales que nos permitieron la entrada a 
los lugares apartados, junto con la amabilidad y la ayuda de los 
funcionarios del Gobierno peruano en casi todas las localidades, 
pudimos obtener mucha información valiosa. En una estimación de 
esta cultura no sólo deben incluirse sus artes, sino su habilidad 
científica. 


Como el objetivo principal de esta búsqueda era conocer la 
eficacia de estos pueblos primitivos en el arte de vivir en armonía 
con las leyes de la naturaleza y sus métodos para lograrlo, era 
deseable encontrar, si era posible, algunos descendientes vivos de 
estos pueblos para obtener de ellos la información que se había 


transmitido. Nos dijeron que había unos cuantos pueblos en una 
sección aislada de la costa en el norte de Perú donde los habitantes 
afirmaban ser descendientes de las antiguas culturas Chimú de esa 
zona. Este grupo se caracterizaba por un aplanamiento del cráneo 
en la parte posterior que los clasificaba como cabezas cortas y se 
identificaba fácilmente. Tuvimos la suerte de contar con la ayuda 
del comandante Daniel Matto del ejército peruano. El pudo utilizar 
las facilidades de la policía para localizar a viejos residentes típicos 
que podrían contarnos mucho de la historia de su raza y su historia 
reciente como había sido transmitida de boca en boca. En la Fig. 80 
se puede ver a uno de estos nonagenarios. Nos contó incidentes que 
le habían sido relatados por su tatarabuelo y por los ancianos de esa 
zona, de la llegada de Pizarro hace cuatrocientos años. La estatura 
de este hombre se puede juzgar al verlo de pie junto a la señora 
Price, que mide 1,65 metros. Su cabeza se muestra tanto de frente 
como de lado, revelando la superficie aplanada en la parte 
posterior. También se muestra un cráneo antiguo con el típico 
aplanamiento. Afortunadamente, estas personas viven muy de 
acuerdo con las costumbres de sus antepasados. 

Son pescadores, con una rusticidad y habilidad que contrastan con 
el letargo de los grupos modernizados. Su fino desarrollo físico, la 
amplitud de sus arcadas dentales y la regularidad de sus rasgos 
faciales contrastan notablemente con las características observadas 
en los individuos de las colonias modernizadas. En la Fig. 81 se ven 
miembros típicos de estas colonias. 


FIG. 80. Los antiguos Chimus aplanaban la parte posterior de la 
cabeza, como se muestra en la parte inferior izquierda, colocando al 
niño sobre una tabla. Un descendiente de los Chimus se muestra en 
la parte superior izquierda con la Sra. Price, y en vistas frontal y 
lateral a la derecha. Obsérvese que la parte posterior de su cabeza 
está igualmente aplanada. 


FIG. 81. Algunos descendientes de la antigua cultura Chimú siguen 
viviendo en algunos pueblos de pescadores en el norte de Perú. 
Viven, como sus antepasados, en gran parte de los alimentos del 
mar. Los rostros típicos de esta población nativa se muestran en esta 
fotografía. Obsérvese la amplitud de las arcadas dentales y el pleno 
desarrollo de los huesos faciales. 


La habilidad con la que estos hombres manejan sus barcos de pesca 
es inspiradora. 
A pesar de que el oleaje se agitaba en grandes peines, no dudaban 


en salir tanto en sus pequeñas embarcaciones con un solo individuo 
como en sus grandes veleros con una docena de hombres. La 
abundancia de la pesca en este distrito queda demostrada por la 
gran cantidad de capturas que cada barco sucesivo traía a la orilla. 


En la época en que los conquistadores españoles llegaron a Perú, 
una de las culturas más singulares de la antigiedad dominaba tanto 
las mesetas montañosas como las llanuras costeras desde Santiago 
de Chile hacia el norte hasta Quito (Ecuador), una distancia de unos 
1200 kilómetros. Esta cultura tomó su nombre de los emperadores 
gobernantes llamados Incas. La capital de su gran reino era Cuzco, 
una ciudad situada entre las cordilleras oriental y occidental de los 
Andes. Estas cordilleras paralelas están separadas por entre 
cincuenta y doscientos kilómetros. Entre ellas se encuentra una gran 
meseta que oscila entre los 10.000 y los 13.000 pies sobre el mar. 
Las cordilleras están cubiertas de nieve e incluyen, sólo en Perú, 
cincuenta picos que superan los 18.000 pies de altitud, llegando 
hasta los 22.185 pies del monte Huascarán. Sólo el monte 
Aconcagua, en Chile, es más alto. Tiene 23.075 pies, la montaña 
más alta de América. La deriva del aire atraviesa Sudamérica de 
este a oeste, transportando grandes cantidades de agua recibida por 
evaporación desde el Océano Atlántico. Esta humedad se precipita 
rápidamente cuando las nubes se ven obligadas a entrar en el frío 
de los Andes más altos. En la época de lluvias, la gran zona del 
altiplano suele estar bien regada, aunque no en cantidad suficiente 
para satisfacer las necesidades de la agricultura de gran parte del 
territorio. En el pasado, las precipitaciones se han complementado 
con vastos proyectos de irrigación que utilizan el agua de las nieves 
derretidas. Se calcula que la población gobernada por los incas 
reinantes en el momento de la llegada de los españoles alcanzaba 
los cinco millones de habitantes. 


Es probable que pocas o ninguna de las culturas antiguas o 
modernas del mundo hayan alcanzado una organización de la 
sociedad más perfeccionada que la de esta cultura inca. El Inca 
gobernante era un déspota benévolo y, según la historia, único en el 
sentido de que practicaba con la mayor diligencia todas las leyes 
que promulgaba para su pueblo. No había pobreza, carencia ni 
crimen. Todos los hombres, mujeres y niños estaban provistos de 
todas las necesidades. La totalidad de la tierra cultivable se dividía 
de modo que cada hombre, mujer y niño tenía su parcela asignada. 


Cada uno trabajaba según lo asignado por el funcionario 
correspondiente. Aunque no es oportuno entrar aquí en detalles, es 
importante que tengamos una visión a vista de pájaro de esta gran 
cultura para lo cual citaré un párrafo de la obra de Agnes Rothery 
"South America, The West Coast and The East". (2) 


El pueblo que levantó este templo vivía en orden y salud, bajo el 
comunismo más exitoso que el mundo haya visto. Sus tierras 
estaban divididas en tres porciones: una para el Inca, otra para el 
Sol y otra para el pueblo, con setenta metros cuadrados para cada 
niño y treinta y cinco para cada niña. El ganado y los aperos se 
repartían de forma similar y la tierra se araba, se plantaba y se 
recogía en estricta rotación. Primero se cultivaban los campos del 
Sol, luego se atendían las tierras de los ancianos, los enfermos, las 
viudas y los huérfanos; después las tierras del pueblo, los vecinos 
que se ayudaban entre sí; y por último las tierras del Inca, con 
cantos de alabanza y alegría, porque éste era el servicio de su Rey. 
A cada alma viviente se le daban sus tareas, según sus capacidades 
físicas y mentales. Se le impedía el exceso de trabajo, se le prohibía 
la ociosidad, se le cuidaba en la enfermedad y en la vejez. Los niños 
eran tomados por el Gobierno cuando tenían cinco años y formados 
para la profesión en la que eran más necesarios. No había hambre 
ni crimen en todo el imperio. 


El Inca mantuvo su cargo real sobre la masa dócil, laboriosa y 
satisfecha no sólo por su sangre real, sino por su sabiduría y bondad 
en el cuidado y guía de sus súbditos, su valentía en la guerra y su 
capacidad de estadista en casa. Aunque dio ejemplo a sus súbditos 
cumpliendo todas las leyes que promulgaba (¡una idea sorprendente 
para nuestros legisladores modernos!), vivía, como correspondía a 
su rango, con lujo. En su jardín había hileras de maíz moldeadas en 
oro puro con hojas de plata pura, y una borla de plata hilada, tan 
fina como la seda, que se movía en el aire. 


Llamas y alpacas, de tamaño natural y astutamente fabricadas 
con el mismo metal, se encontraban en su césped, como en los 
patios del Templo del Sol. 


Se dice que Cuzco, la capital, albergaba a unas doscientas mil 
personas en la época de la conquista española. Está situada en un 
brazo del río Urabamba, en un hermoso valle rodeado de fértiles 


laderas de montaña y elevados pináculos nevados. El río Urabamba 
drena una amplia zona de la meseta situada al sur de Cuzco y ha 
cortado una magnífica garganta a través de la cordillera sur de los 
Andes, donde pasa de la meseta a la cuenca oriental y de ahí al 
Amazonas. Un poco más al sur de Cuzco, las cordilleras oriental y 
occidental se aproximan y se combinan en un conjunto de 
magníficos pináculos y valles y desfiladeros intermedios, que no 
tienen parangón en ningún paisaje montañoso del mundo. Hoy en 
día, casi todos los viajes desde la meseta andina al norte de esta 
región, así como desde todas las zonas de la costa, deben dirigirse a 
la costa, y de ahí bajar por la costa en barco hasta el puerto de 
Mollendo, que a menudo es peligroso o imposible de abordar 
debido a la pesadez del mar. El viaje se realiza en tren a través de 
Arequipa y sobre la cordillera occidental de los Andes hasta el 
altiplano y desde allí hacia el norte hasta Cuzco. Esta barrera 
natural es tan grande que el desvío requiere muchos días y el cruce 
de varias divisorias que van desde los catorce a los dieciséis mil pies 
sobre el mar. Esto no era necesario para los incas, que habían 
construido caminos y puentes colgantes a través de estas montañas 
desde Cuzco hasta todas las partes del gran imperio. Es en esta 
inmensidad montañosa donde los gobernantes incas habían 
construido sus más soberbias fortalezas. Aunque los primeros 
conquistadores españoles del país sabían que la nobleza tenía 
grandes defensas a las que podía retirarse, no se conocía la 
ubicación de las fortalezas. Su mayor fortaleza fue descubierta y 
excavada por el profesor C. W. Bingham de Yale, bajo los auspicios 
de la Universidad de Yale y el Museo Americano de Historia 
Natural. Esta fortaleza y retiro es ahora mundialmente famosa como 
Macchu Piccu, y probablemente representa el mayor desarrollo de 
la ingeniería, antigua y en algunos aspectos moderna, en el 
continente americano. 


Nos interesa especialmente el tipo de hombres que fueron 
capaces de tan grandes logros, ya que debían llevar adelante sus 
grandes empresas sin el uso del hierro o la rueda. Si bien la gran 
cultura incaica dominó las sierras y la costa durante varios siglos 
antes de la llegada de los españoles, y si bien tenían su sede de 
gobierno y sus vastas empresas agrícolas en las altas sierras, es de 
especial interés que muchos de los más magníficos monumentos que 
hoy quedan en piedra no fueron construidos por la cultura incaica, 


sino por la cultura tauhuanocana que precedió a la incaica. Los 
incas formaban parte del tronco lingúístico quechua, mientras que 
los tauhuanocanos pertenecían al tronco lingúístico aymara. Los 
incas tenían su capital en el altiplano, en el centro de Perú. La 
anterior cultura tauhuanocana se centró en el sur de Perú, cerca del 
lago Titicaca, donde hoy se encuentran sus estructuras más 
magníficas. Cerca del lago Titicaca se encuentra una de las mayores 
piedras que se han movido y colocado en la construcción de un gran 
templo en la historia del mundo. Según los ingenieros, no se conoce 
ninguna cantera en una localidad de fácil acceso donde se pudiera 
extraer una piedra así. Se conjetura que fue traída doscientas millas 
a través de un país montañoso. Es importante señalar que muchas 
estructuras magníficas, evidentemente pertenecientes a esta antigua 
cultura tauhaunocana, se encuentran distribuidas por la meseta 
andina desde Bolivia hasta el Ecuador. Su mampostería se 
caracterizaba por el encaje de grandes piedras revestidas de manera 
tan perfecta que en muchos de los muros era difícil encontrar una 
hendidura que tuviera el espacio suficiente para permitir el paso de 
la punta de mi navaja, a pesar de que estas piedras eran de muchos 
lados y algunas de ellas de quince a veinte pies de longitud. En la 
figura 82 se puede ver una sección de la muralla de la gran 
fortaleza de Sacsahuaman que domina el Cuzco. Los ingenieros 
modernos parecen incapaces de dar una respuesta satisfactoria 
sobre cómo esta gente fue capaz de cortar estas piedras con las 
limitadas instalaciones disponibles, ni se explica cómo fueron 
capaces de transportar e izar algunos de sus enormes monolitos. Las 
murallas y la fortaleza de Macchu Piccu, así como las residencias y 
los templos, se construyeron con granito blanco que, al parecer, se 
extrajo de las canteras de la ribera del río Urabamba, dos mil pies 
por debajo de la fortaleza. Sin la moderna maquinaria de elevación, 
¿cómo levantaron esas gigantescas piedras? En la Fig. 82 se muestra 
una sección típica de muro. 


Una de las piedras mostradas tiene doce caras y doce ángulos, 
todos ellos encajando con precisión sus mojones. Es como si las 
piedras fueran de plástico y estuvieran prensadas en un molde. 


FIG. 82. Los pueblos primitivos de la Sierra de los Andes 
construyeron maravillosas fortalezas y templos de piedras cortadas 
que se ensamblan sin mortero y se cortan para que se entrecrucen. 
La piedra central, arriba, se estima que pesa ciento cuarenta mil 


libras. Abajo, la piedra más grande tiene doce caras y doce ángulos. 


El país es escarpado. Por él pasa el ferrocarril de equipaje 
estándar más alto del mundo, a unos 16.000 pies sobre el nivel del 
mar. Las orillas de este río están protegidas a lo largo de grandes 
distancias por antiguos muros de contención de piedra. Los indios 
nativos viven y pastorean sus rebaños de llamas y alpacas cerca de 
la línea de nieve, en gran parte entre los 15.000 y 18.000 pies. Los 
incas y sus descendientes, que ahora ocupan las altas sierras de los 
Andes, han sido agricultores ahorrativos. Remueven la tierra con 
una pala muy estrecha, larga y delgada que introducen en el suelo y 
con la que levantan la tierra en trozos. A continuación, rompen los 
trozos. Estas palas se fabricaban originalmente con cobre que ellos 
mismos extraían. 

Cuzco es la capital arqueológica de Sudamérica, pero su gloria 
está en las antiguas fortalezas y templos, más que en las estructuras 
modernas. Al pasar por las calles, se observará que, en muchos 
casos, los cimientos y partes de los muros de muchas de las 
modernas catedrales y edificios públicos españoles son de antigua 
construcción incaica, de fino trabajo en piedra superado por una 
barata superestructura de escombros y mortero. 

Mientras que el Cuzco original tenía agua corriente y un 
excelente sistema de saneamiento, el Cuzco moderno tiene unas 
condiciones sanitarias deplorables. Se cita lo siguiente del Líder de 
la Costa Oeste, publicado en Lima, con fecha 20 de julio de 1937: 


"De un total de 3,600 casas en la ciudad del Cuzco 900 no tienen 
agua ni desagiie; 2,400 no tienen luz (ventanas) y 1,080 carecen 
completamente de cualquier sistema sanitario. No es de extrañar, 
por tanto, que en algunos años la tasa de mortalidad supere a la de 
natalidad. 


Al estudiar a estos pueblos nos interesa especialmente conocer 
las fuentes de su gran capacidad para desarrollar el arte, la 
ingeniería, el gobierno y la organización social. ¿Puede producirse 
una cultura tan magnífica si no se basa en un magnífico desarrollo 
físico resultante de fuerzas puramente biológicas? 


Los terremotos son muy frecuentes en los Andes. Durante nuestra 
estancia en Perú sufrimos varios. Uno de ellos abrió una cueva en la 
ladera de la montaña en el Valle de Urabamba, cerca de la cual 
estábamos haciendo estudios. La cueva acababa de ser explorada y 
se habían encontrado varios enterramientos antiguos. Pude 
examinar varios cráneos de esta cueva que aparentemente 
representaban un período preespañol. No se pudo determinar la 
fecha de los enterramientos. 


Los cráneos fueron interpretados como pertenecientes a un 
período indígena temprano. En la Fig. 83 pueden verse dos cráneos 
típicos. Nótese la amplitud de las arcadas dentales y la ausencia de 
caries. Los terceros molares (muelas del juicio) están bien 
desarrollados y en posición normal para la masticación. Son típicos 
de todo el grupo encontrado en este lugar de enterramiento. Es muy 
evidente que a estos individuos se les proporcionó una nutrición 
adecuada durante los periodos de formación y crecimiento, así 
como durante su vida adulta. Esto es significativo debido a la 
limitada variedad de alimentos fácilmente obtenibles para la gente 
en el país del altiplano de los Andes. 


FIG. 83. Cráneos típicos de indios de la Alta Sierra procedentes de 
una cueva funeraria recientemente abierta. Obsérvese la amplitud 
de las arcadas dentales proporcionada por el excelente desarrollo de 
los huesos de la cabeza. 


Los antiguos peruanos, tanto de la zona de la costa como del 
altiplano, habían desarrollado magníficos cuerpos físicos en cada 
una de las diversas culturas. Este desarrollo se había producido a 
pesar de las malas condiciones que prevalecían con la tierra árida y 
desértica que se extendía desde la costa hasta la sierra, y a pesar del 
clima severo de las altas sierras. La gente utilizaba la gran variedad 
de vida animal del mar junto con los excelentes alimentos vegetales 
cultivados en las cuencas de los ríos con la ayuda del riego. Más de 
veinte de nuestras plantas comunes tuvieron su origen en el antiguo 
Perú. En las altas sierras, sus alimentos animales se limitaban en 
gran medida a la llama, la alpaca y los animales salvajes. Sin 
embargo, cada hogar mantenía una colonia de cuyes. Debido a la 
dificultad de hervir en las alturas, era necesario asar los cereales y 
las carnes. Entre los alimentos vegetales se encontraban las patatas, 
que se conservaban en polvo mediante la congelación, el secado y la 
pulverización. El maíz y diversas variedades de frijoles y quinua 
eran sus principales cereales. Esta última es una pequeña semilla de 
gran valor nutritivo. 
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Capítulo 14 
Indios peruanos aislados y modernizados 


PARA entender a los descendientes vivos de los antiguos habitantes 
de los altos Andes es imprescindible conocer su entorno. Su clima es 
frío por la noche durante todo el año. Mientras que durante el 
invierno la nieve es profunda en las altas montañas, hay muy poca 
en el altiplano, ya que Perú está cerca del ecuador que se extiende 
de 5a 16 grados de latitud sur. El sol es brillante y cálido incluso en 
invierno. Por lo tanto, disponen de pastos para sus animales durante 
todo el año. 


Los únicos animales domésticos autóctonos de la meseta andina 
son la llama y la alpaca. Ambos pertenecen a la especie de los 
camellos, al igual que la vicuña. La llama es la bestia de carga de 
los indios en los Andes. Sólo se utilizan los machos. Los animales 
son muy dóciles y responden con dulzura cuando se les trata con 
amabilidad. Uno se maravilla continuamente de la facilidad con la 
que el indio guía su caravana cargada con palabras o movimientos 
suaves, nunca con dureza. La llama tiene muchas características 
únicas como bestia de carga. Se alimenta a medida que avanza y, 
por lo tanto, debe ser conducida muy lentamente. Cada animal lleva 
una carga que no excede de cien libras, y si se le coloca más en el 
lomo, se tumba inmediatamente hasta que se le quita la carga extra. 
La llama tiene pies anchos de doble punta, como el camello, lo que 
la hace muy segura. No necesita herraje y requiere muy pocos 
cuidados. Sin embargo, sólo puede prosperar en las grandes 
altitudes. La lana de la llama es gruesa y se utiliza para prendas 
pesadas y ásperas. La alpaca es un poco más pequeña que la llama y 
produce una lana muy pesada y de gran calidad. Acostumbrada 
como está este animal al frío intenso y a las grandes altitudes, así 
como a la lluvia y al sol, su lana es duradera y cálida. Se utiliza 
mucho en todo el mundo para los trajes de los aviadores. Los 
colores autóctonos varían del blanco a los tonos azulados y de los 
marrones claros a los muy oscuros. Por lo tanto, proporciona 
colores muy estables para tejer directamente en ponchos y prendas 
nativas. La vicuña es un animal mucho más pequeño que la llama o 
la alpaca. Tiene uno de los pelajes más apreciados del mundo. Este 


animal nunca ha sido domesticado; vastos rebaños han vivido en 
estado salvaje en las altas laderas de la cordillera de los Andes. La 
demanda de pieles de vicuña llegó a ser tan grande que en un año 
se sacrificaron un millón y medio de estos animales para obtener 
sus pieles. El resultado es que el Gobierno peruano ha prohibido 
completamente su destrucción. Las prendas de la clase dirigente de 
los incas estaban hechas de lana de vicuña. 


Uno de los objetivos importantes de mi viaje a Perú era 
encontrar y estudiar, si era posible, algunos descendientes de estos 
linajes andinos. Afortunadamente, un gran número de personas del 
tronco lingúístico aymara, los descendientes de la cultura 
tauhuanocana, todavía residen en el sur de Perú y Bolivia, donde se 
dice que conservan lo esencial de sus antiguos métodos de vida. 
Constituyen las principales poblaciones nativas de las 
inmediaciones del lago Titicaca y de las altas mesetas montañosas 
del sur de Perú y del norte de Bolivia. Siempre he tenido 
dificultades para convencer a los nativos de que se dejen fotografiar 
con sus trajes primitivos. Suelen estar dispuestos a ser fotografiados 
siempre que se espere a que se pongan alguna prenda moderna. 


Recuerdo una experiencia en una de las islas de los Mares del 
Sur, donde se necesitaban carreteras, pero no había dinero para 
construirlas. Los jefes promulgaron leyes según las cuales cualquiera 
que se acercara a una carretera con vestimenta nativa donde 
pudiera ser visto por un extranjero estaba sujeto a ser arrestado y al 
pago de una multa que debía ser calculada como trabajo en la 
construcción de carreteras. Por supuesto, en aquella isla nadie se 
dejaba fotografiar sin alguna prenda moderna. Un muchacho se 
presentó con una sola prenda, un chaleco de vestir completo de 
hombre, que evidentemente había llegado a la isla en un barril 
misionero. 


Los sombreros de las fotos de la Fig. 84 son de diseño y 
fabricación autóctonos. Están hechos de piel y son como nuestros 
modernos derbies en cuanto a su construcción. 


FIG. 84. Descendientes de los tauhuanocanos, que fueron los 
antiguos trabajadores de la piedra más famosos. Viven en las altas 
sierras del sur de Perú y el norte de Bolivia. Pertenecen a la división 
lingúística aymara. Fabrican sombreros de fieltro de piel y son 


hábiles agricultores. 


Cabe destacar la redondez de los rasgos de los aymaras, el 
amplio desarrollo de las fosas nasales para la entrada de aire y la 
amplitud de las arcadas dentales. Muchos de ellos habían sido 
transportados varios centenares de kilómetros hasta una plantación 
de café por su destreza y habilidad para separar los granos de café 
imperfectos de la carrera. Mientras los observaba, me resultaba 
difícil mover los ojos lo suficientemente rápido como para seguir 
sus dedos y seleccionar de la corrida en movimiento los granos no 
deseados o imperfectamente formados. Esto revelaba un magnífico 
desarrollo de la coordinación. La sabiduría de estos aymaras se 
analiza en el capítulo 21. 


Estaba muy ansioso por estudiar a los incas en diferentes partes 
de los altos Andes, en particular a algunos del tipo original en las 
cercanías de Cuzco, su antigua capital. En toda la meseta andina, 
los indios de las zonas más altas bajan sus mercancías los días de 
mercado para intercambiarlas con los indios de otras localidades, 
así como para reunirse y visitar a sus amigos. Son muy laboriosos y 
rara vez se ve a una mujer, ya sea pastoreando el ganado o llevando 
una carga, que no esté ocupada hilando lana. Aunque su lana se 
obtiene en parte de ovejas importadas, una gran parte se obtiene de 
las alpacas que, al igual que las llamas, se crían en las grandes 


altitudes donde los indios prefieren vivir. Tuve la suerte de entrar 
en contacto con varios grupos de indios de las alturas gracias a la 
amabilidad de los prefectos. Un grupo de indios de las altas 
montañas del Valle de Urabamba, cerca del Cuzco, se muestra en la 
Fig. 85. Un examen de este grupo de veinticinco personas reveló el 
hecho de que ni un solo diente había sido atacado por la caries 
dental y que, en todas las edades, los dientes normalmente debidos 
estaban presentes. 


FIG. 85. Los indios quichuas que viven en los altos Andes son 
descendientes de los incas. Viven a gran altura, hasta 18.000 pies, 
donde crían rebaños de llamas y alpacas. Tejen sus propias prendas 
y tienen una gran resistencia física. Pueden cargar más de 200 
libras durante todo el día a grandes alturas, de la manera que se 
muestra en la parte inferior derecha. 


En la Fig. 85, abajo a la derecha, puede verse un típico indio de 
los Andes llevando una pesada carga. Los indios de esta región son 
capaces de llevar todo el día de doscientas a trescientas libras, y de 
hacerlo día tras día. En varios de los puertos, estos indios de la 
montaña han sido llevados a la costa para cargar y descargar el café 
y la carga de los barcos. Su fuerza es fenomenal. 


Al abordar el estudio de los descendientes de la cultura inca, es 
importante tener en cuenta un poco su historia y persecución bajo 


el dominio español. Hasta el día de hoy están amargados contra el 
hombre blanco por la traición que se les ha hecho en muchas 
ocasiones. Su líder fue capturado a traición. El acuerdo de liberarlo, 
si las habitaciones designadas se llenaban de oro tan alto como un 
hombre pudiera alcanzar, se rompió y su jefe fue asesinado después 
de obtener el oro. Se tiene constancia de que unos seis millones de 
ellos murieron en las minas bajo los trabajos forzados y la mala 
alimentación bajo el látigo de sus opresores españoles. En muchos 
lugares todavía se mantienen alejados permaneciendo en las altas 
montañas de los Andes con sus rebaños de llamas y alpacas. Sólo 
bajan para comerciar. Como en el pasado, siguen tejiendo sus 
propias prendas. 


De hecho, obtienen prácticamente todas sus necesidades del 
entorno local. Su capacidad para soportar el frío es maravillosa. 
Pueden dormir cómodamente durante las noches heladas con sus 
ponchos envueltos en la cabeza y con las piernas y los pies 
desnudos. Llevan dos tipos de coberturas para la cabeza, una dentro 
de la otra. En la Fig. 85 se ven varios individuos. Muchos de ellos 
tienen rostros que muestran un fuerte carácter y personalidad. 


Las mujeres de este distrito llevan sombreros de fieltro que se 
pueden subir o bajar según el tiempo. Las mujeres lucen bellas 
muestras de tejido. 


En la Fig. 86 se ven dos jóvenes que acaban de bajar de las altas 
montañas a una escuela gubernamental. El de la fotografía inferior 
todavía lleva su traje nativo. El de la fotografía superior ha 
abandonado su traje nativo por pantalones de hombre blanco. 
Obsérvese el fino desarrollo de su pecho, el espléndido desarrollo 
facial y los finos dientes y arcadas dentales. Es importante tener en 
cuenta que estas personas viven en una atmósfera enrarecida y que, 
debido a la gran altitud, necesitan una mayor capacidad pulmonar y 
un corazón más fuerte que las personas que viven a nivel del mar. 
La proporción del contenido de oxígeno se reduce 
aproximadamente a la mitad a 10.000 pies. 


FIG. 86. El desarrollo del pecho, por necesidad, debe tener gran 
capacidad pulmonar para vivir en la rara atmósfera de los altos 
Andes. El niño mostrado arriba tiene un físico magnífico, 
incluyendo el desarrollo facial y de las arcadas dentales. Abajo se ve 
la vestimenta típica usada entre las nieves. Incluso en tiempo de 


heladas están desnudos por debajo de las rodillas. 


Las amplias arcadas dentales de estos indios se muestran en la 
Fig. 87. Nótese el gran desgaste de los dientes en la parte superior 
izquierda. Gran parte de la comida se come fría y seca, como maíz y 
frijoles resecos. Estos alimentos ásperos desgastan los dientes. 


FIG. 87. Arriba se muestra el magnífico desarrollo del arco facial y 
dental de estos indios altoandinos. Se dice que el hombre de arriba 
a la izquierda es muy viejo, pero sube a las montañas hasta las 
nieves pastoreando llamas y alpacas. Los dientes tienen un estado 
de perfección muy alto. El uso prolongado y vigoroso ha desgastado 
los dientes de los ancianos. 


Los días de mercado, que suelen ser los domingos, presentan una 
escena interesante. Los indios recorren largas distancias con sus 
mercancías para intercambiarlas. No tienen moneda y los 
intercambios se realizan mediante el regateo. 


En los casos en que estos indios se han modernizado, la nueva 
generación muestra cambios típicos en la forma de la cara y de la 
arcada dental, tal como se ha informado para los otros grupos. 
También hay una marcada reacción de carácter que se discutirá en 
detalle en el capítulo 19. En la Fig. 88 se muestran cuatro patrones 
de modificación típicos debidos a la influencia de la modernización 
después de que los alimentos del hombre blanco hayan desplazado 
la dieta nativa. 


FIG. 88. La modernización de los indios de la Sierra mediante la 
introducción de alimentos del comercio moderno ha producido un 
triste naufragio en el físico y a menudo en el carácter. El niño de 
arriba a la izquierda respira por la boca porque sus fosas nasales son 
demasiado pequeñas para transportar suficiente aire. La niña de 
arriba a la derecha tiene la barbilla poco desarrollada y los orificios 
nasales muy estrechos. Los dos niños de abajo tienen las arcadas 
muy estrechas y los dientes apilados. 


Un elemento importante en la vida de los indios andinos es la 
satisfacción que obtienen al masticar las hojas de cacao de las que 
se hace nuestra moderna cocaína. Para extraer el alcaloide mastican 
con estas hojas la ceniza producida por la quema de una planta 
particular. Esta droga se mastica como el tabaco, una libra grande 
dura varias horas. Prácticamente todos los indios llevan en una 
bolsita una cantidad de estas hojas en forma seca. 

El efecto de esta droga es aumentar su capacidad de resistencia. 
Les hace perder la conciencia del hambre y la fatiga. A través de 
nuestro intérprete, les preguntamos con frecuencia sobre la 
comodidad o el alimento que obtenían de las hojas y nos dijeron 
que a menudo preferían estas hojas a la comida cuando estaban de 
viaje y llevaban cargas pesadas. Me informaron de que pueden 
aumentar la cantidad de la droga utilizada hasta un punto en el que 
no sienten dolor y son capaces de soportar heridas sin sufrimiento y 
operaciones sin molestias. Dado que se encontraron paquetes de 
estas hojas en los entierros cercanos a la costa, está claro que la 
droga se utilizaba en todo el Perú en épocas tempranas. También es 
interesante que varios de los cráneos tomados de la cueva en los 
altos Andes, se encontraron con operaciones de trépano en los 
cráneos similares a las encontradas en los entierros de la costa. 


El perfeccionamiento y desarrollo físico de la población andina 
actual y pasada se ha logrado a pesar de la dificultad de construir y 
mantener una buena estructura corporal a gran altura, donde los 


productos lácteos no han sido ni son actualmente una parte 
importante del programa nutricional. En este sentido, los pueblos 
antiguos y contemporáneos de los Andes difieren radicalmente de 
los grupos actuales y pasados de personas que viven en los altos 
valles de Suiza y el Tíbet, donde la leche es abundante. La vaca, la 
oveja, el caballo y el cerdo han sido importados a los países 
altoandinos durante los últimos cuatrocientos años desde las 
conquistas españolas, pero no se han aclimatado fácilmente. Las 
culturas anteriores dependían, por supuesto, de la llama, la alpaca, 
el ciervo salvaje, las aves y el conejillo de indias para alimentarse. 
Mientras que se han construido y conservado vastos túmulos 
funerarios en las regiones costeras, donde la ausencia de lluvias y la 
arena seca han contribuido materialmente a su preservación, las 
estaciones lluviosas han establecido condiciones muy diferentes 
para la conservación de los esqueletos en las alturas. No obstante, se 
ha recuperado un gran número de esqueletos en buen estado de 
conservación. 


El altiplano andino se extiende a lo largo del Perú entre las 
cadenas montañosas. La población indígena actual fue estudiada en 
cuatro lugares diferentes del país del altiplano, siendo el más al 
norte Huaras. En esta zona fuimos materialmente ayudados por el 
gobernador de la provincia, quien muy amablemente envió 
mensajeros y bajó familias indígenas de las alturas al cuartel de la 
policía en Huaras. Este lugar está a una elevación de unos 11.000 
pies. Tuvimos la oportunidad de estudiar también a muchos que 
habían venido desde las alturas a los mercados para vender sus 
mercancías. Huaras se encuentra en un valle fértil que ha estado en 
contacto con la civilización moderna durante muchas décadas. Por 
lo tanto, esta vecindad proporcionó una amplia gama de clases de 
personas, desde los indios aislados hasta los que viven en grupos 
altamente modernizados. Además de la oportunidad de estudiar a 
las personas mayores, había oportunidades de estudiar a los 
adolescentes en las dos escuelas secundarias, una para chicas y otra 
para chicos. Algunos eran de sangre pura que habían estado muy 
aislados en sus periodos de formación e infancia. Los mestizos se 
habían modernizado considerablemente. Había algunos blancos. El 
prefecto y otras personas bien informadas me dijeron que había una 
diferencia bastante marcada entre los indios que vivían en la alta 
cordillera del norte, la cordillera occidental de los Andes llamada 


Cordillera Negra, y los que vivían en la cordillera oriental o 
Cordillera Blanca. Estos últimos estaban físicamente mucho mejor 
construidos y estaban menos modernizados. En estos grupos 
modernizados se encontró la típica baja inmunidad a la caries y 
cambios en la forma del arco facial y dental. 


Otra zona importante en la que se estudiaron los indios nativos 
fue Chiclayo. Este distrito es único en gran parte debido a la 
influencia de la civilización moderna en Lima con la que está 
conectado por el ferrocarril. El mercado indígena aquí es muy 
grande y ocupa cerca de una milla de la calle principal de la ciudad, 
a través de la cual ningún tráfico, excepto el peatonal, puede pasar 
mientras el mercado está en sesión. La ciudad ha estado bajo la 
influencia de los españoles desde la época de la Conquista. Tiene 
muchos edificios coloniales y una gran catedral. Sin embargo, no 
cuenta con alojamientos para la afluencia de turistas que acuden 
por curiosidad a comprar productos indios. Con la ayuda del 
prefecto, aunque no había alojamientos públicos disponibles, nos 
acomodamos muy bien en los cuarteles de los soldados. Cuando los 
indios bajaban de las montañas para mostrar y vender sus 
mercancías, nos las traían al cuartel. 


Dado que este distrito ha estado en contacto bastante íntimo con 
la alimentación de la capital modernizada, encontramos aquí 
muchos individuos que muestran la típica degeneración de los 
dientes y las arcadas dentales. 


La adaptación de las características raciales al entorno en el que 
se han desarrollado se ilustra de forma muy llamativa en las 
culturas indígenas del distrito selvático del Amazonas. Fuimos muy 
afortunados al poder hacer estudios de algunos grupos que viven 
actualmente como lo hicieron sus ancestros a través de incontables 
siglos en la cuenca del Amazonas. Quedamos muy satisfechos e 
impresionados por el espléndido físico y la fina personalidad de 
muchos de los individuos de los grupos. 


La abundancia de lluvias, la fertilidad del suelo y el clima cálido 
hacen que el crecimiento de las plantas sea más exuberante en las 
laderas orientales de los Andes. Es interesante que al pasar de la 
capital, Lima, a través de la franja desértica entre el océano y las 
montañas y luego subiendo por la pared de los Andes hasta una 


altitud de dieciséis mil pies y luego bajando a la meseta a unos doce 
mil pies y subiendo de nuevo por la cordillera oriental y bajando a 
la cuenca del Amazonas, uno ha pasado por los trópicos, la zona 
templada y las zonas subárticas con variedades de vida vegetal 
correspondientes a cada una. Una distancia de unos pocos cientos 
de metros suele dividir los límites de determinadas aves y flores. 
Cuando uno llega a las estribaciones de los Andes en el lado 
oriental, se encuentra en una región de arroyos caudalosos repletos 
de peces, una región de frutas y verduras tropicales. Es en este 
entorno donde algunos de los mejores indios que hemos visto 
disfrutaban de la vida en su plenitud. El tipo de refugio es muy 
sencillo, ya que consiste en un armazón cubierto de hojas de 
plátano y de palma. Tuvimos el privilegio de conocer, por acuerdo 
especial, a unos treinta de esta tribu que habían sido traídos desde 
cierta distancia por los funcionarios de la Colonia de Perene, 
propiedad de la Corporación Peruana y operada por ella. En la Fig. 
89 se ve al jefe y a una de las mujeres nobles de su séquito. 
Comprendieron que les harían fotos y vinieron vestidos con las 
galas reales. En las Figs. 90 y 91 se ven los rostros típicos. Estas 
personas tienen rostros muy amables, con amplias arcadas dentales, 
y un alto sentido del humor. Decoraban sus rostros especialmente 
para su fotografía. En todo el grupo asociado a este jefe no encontré 
un solo diente atacado por la caries dental. Las finas arcadas 
dentales se ilustran en las figuras 90 y 91. Muchos de estos jóvenes 
tenían un aspecto realmente noble, como para calificarlos de líderes 
de la ciencia y la cultura modernas. 


FIG. 89. Indios de la selva del Amazonas. Este es el jefe de una tribu 
que vino dispuesto a fotografiarse con sus galas tribales. Nótese los 
espléndidos rasgos de ambos y el noble porte de la mujer. 


FIG. 90. El desarrollo del arco facial y dental de los indios de la 
selva era magnífico y los dientes eran excelentes y no tenían caries. 


Obsérvese el desarrollo completo de las arcadas dentales y las fosas 
nasales. 


FIG. 91. La excelencia del desarrollo del esqueleto de los indios de 
la selva, tal como se expresa en las caras y los arcos dentales, se 
ilustra en estas vistas. Sus alimentos se seleccionaban de la vida 
animal de los arroyos y de los arbustos junto con las plantas 
nativas. 


En otra tribu, sin embargo, del mismo tronco racial, los esfuerzos 
de modernización habían sido realizados durante algún tiempo por 
una misión. La alimentación de este último grupo se había visto 
claramente afectada por su contacto con el grupo moderno. Al 
reducir los alimentos de origen animal, el cambio en la eficiencia 
física, y la aparición de la caries dental, es muy marcado. En la Fig. 
92 arriba se ven casos típicos de caries rampante con pérdida 
extensa de los dientes. En la Fig. 92 se muestran dos de la primera 
generación después de la adopción del tipo de dieta modernizada en 
este grupo. Nótese el estrechamiento de los rostros con el 
apiñamiento de los dientes. Nótese la deformación de las arcadas 
dentales. 


FIG. 92. En el momento en que estos indios de la selva entraron en 
contacto con la modernización, que incluía un cambio de su dieta 
nativa, la caries dental se hizo rampante, como se muestra. Se 
produjo un marcado cambio en la forma de la cara, acompañado de 
un apiñamiento de los dientes en la nueva generación. 


Los alimentos nativos de estos indios de la selva amazónica 
incluían el uso liberal de peces que son muy abundantes tanto en el 
Amazonas como en sus ramas, particularmente en los arroyos del 
pie de monte; la vida animal de la selva y los matorrales; la vida de 
las aves, incluyendo muchas aves acuáticas y sus huevos; plantas y 
frutas. Utilizan grandes cantidades de yuca, que es una raíz 
amilácea bastante similar a nuestra patata en cuanto a su contenido 
químico. No es la yuca de Norteamérica. 


Los indios peruanos, en la sierra y en la cuenca oriental de los 
Andes, y también en la cuenca del Amazonas, han construido 
cuerpos magníficos con alta inmunidad a la caries dental y con 
formas faciales y arcos dentales espléndidamente desarrollados 
mientras vivían con los alimentos nativos de acuerdo con su 
sabiduría acumulada. Siempre que han adoptado los alimentos de la 
civilización moderna y han desplazado su propia nutrición, se ha 
comprobado que la caries dental está muy extendida; y en las 
generaciones siguientes a la adopción de los alimentos modernos, se 
ha desarrollado un cambio en las formas faciales y del arco dental. 
Los alimentos modernizados que desplazaron a sus alimentos 
nativos fueron la típica dieta del hombre blanco de productos de 
harina refinada, azúcar, alimentos azucarados, productos enlatados 
y arroz pulido. 


Capítulo 15 
Características de las dietas primitivas y 
modernizadas 


Si las razas PRIMITIVAS han sido más eficientes que los grupos 
modernizados en materia de prevención de procesos degenerativos, 
físicos, mentales y morales, es sólo porque han sido más eficientes 
en el cumplimiento de las leyes de la Naturaleza. Tenemos dos 
procedimientos que podemos utilizar para evaluar sus programas: 
primero, la interpretación de sus datos en términos de nuestros 
conocimientos modernos; y segundo, la aplicación clínica de sus 
procedimientos a nuestros problemas sociales modernos. 
Específicamente, dado que el mayor éxito de los primitivos en el 
cumplimiento de las leyes de la Naturaleza se ha basado 
principalmente en los procedimientos dietéticos, se hace deseable, 
primero, evaluar sus programas dietéticos sobre la base de los 
requerimientos biológicos conocidos para compararlos con los 
alimentos de nuestra civilización moderna; y segundo, probar sus 
programas nutricionales primitivos aplicando sus equivalentes a 
nuestras familias modernas. 


El avance en nuestro conocimiento de los materiales de 
construcción y reparación del cuerpo desde un punto de vista 
bioquímico hace posible, incluso con nuestro limitado conocimiento 
de los catalizadores orgánicos, establecer comparaciones entre las 
dietas primitivas y las modernizadas. Si utilizamos las cantidades 
mínimas y óptimas generalmente aceptadas de los diversos 
minerales y vitaminas requeridos, según lo indicado por Sherman, 
(1) tendremos de inmediato un criterio para evaluar las dietas 
primitivas. 


De los dieciocho elementos que componen el cuerpo humano, 
todos ellos presumiblemente esenciales, varios se necesitan en 
cantidades muy pequeñas. Unos pocos se necesitan en cantidades 
abundantes. El adulto normal necesita recibir de los alimentos 
ingeridos entre medio y un gramo de calcio o cal al día. Pocas 
personas reciben más de la mitad de los minerales presentes en los 
alimentos. Las necesidades de fósforo son aproximadamente el 
doble de esta cantidad. De hierro necesitamos de una séptima a un 


tercio de gramo al día. Se necesitan cantidades menores de otros 
elementos. Para utilizar estos minerales, y para construir y 
mantener las funciones de varios órganos, se necesitan cantidades 
definidas de varios catalizadores orgánicos que actúan como 
sustancias activadoras. Entre ellas se encuentran las vitaminas 
conocidas y desconocidas. 


A diferencia de algunos animales de experimentación, los seres 
humanos no tienen la capacidad de crear algunas sustancias 
químicas especiales (no elementos) como las vitaminas dentro de su 
cuerpo. Varios animales tienen esta capacidad. Por ejemplo, el 
escorbuto, que se debe a la falta de vitamina C, no puede producirse 
fácilmente en las ratas porque éstas pueden fabricar vitamina C. Del 
mismo modo, el raquitismo no puede producirse fácilmente en las 
cobayas, porque éstas pueden sintetizar vitamina D. La ausencia de 
vitamina D y de minerales adecuados produce raquitismo en los 
seres humanos jóvenes. Ni el raquitismo ni el escorbuto pueden 
producirse fácilmente en los perros debido a su capacidad para 
sintetizar tanto la vitamina C como la D. Nosotros no somos tan 
afortunados. Del mismo modo, la ausencia de vitamina B (B1) 
produce en las aves y en el hombre graves reacciones del sistema 
nervioso, como el beriberi. Estos síntomas suelen ser menos 
pronunciados, o muy diferentes, en otros animales. 


A partir de nuestro conocimiento de los regímenes alimenticios 
utilizados por las diversas poblaciones raciales primitivas, podemos 
calcular las cantidades aproximadas de minerales y vitaminas que 
aportan esos regímenes, para compararlas con las cantidades que 
aportan los alimentos modernizados. Nuestro problema se simplifica 
por el hecho de que la alimentación del hombre blanco en diversas 
partes del mundo, construida a partir de unos pocos factores 
alimentarios fundamentales, tiene ciertas características bastante 
constantes. De ahí que las dietas de desplazamiento sean similares 
para los diversos grupos modernizados aquí considerados. 


Como una aproximación más a nuestro problema, es importante 
tener en cuenta que, en general, la vida animal salvaje ha escapado 
en gran medida a muchos de los procesos degenerativos que afectan 
a los pueblos blancos modernos. Atribuimos esto al instinto animal 
en materia de selección de alimentos. Es posible que el hombre 
haya perdido por desuso parte de la facultad normal de reconocer 


conscientemente las necesidades del cuerpo. En otras palabras, el 
único hambre del que ahora somos conscientes es un hambre de 
energía para mantenernos calientes y suministrarnos energía. En 
general, dejamos de comer cuando se nos ha proporcionado una 
cantidad adecuada de energía, independientemente de que los 
materiales de construcción y reparación del cuerpo hayan sido 
incluidos en los alimentos. El factor calorífico y energético de 
nuestros alimentos se mide en calorías. A la hora de planificar una 
dieta adecuada, hay que mantener una proporción apropiada entre 
las unidades de musculación y las de energía. Es importante tener 
en cuenta que, si bien la cantidad de material de construcción y 
reparación del cuerpo necesaria es similar para diferentes 
individuos de la misma edad y peso, es notablemente diferente para 
dos individuos, uno de los cuales lleva una vida sedentaria y el otro, 
una vida activa. Del mismo modo, hay una gran diferencia entre la 
cantidad de material de construcción y reparación del cuerpo que 
necesita un niño en crecimiento o una mujer embarazada y un 
adulto medio. 


Hay ciertas características de los diversos regímenes alimenticios 
de las razas primitivas, que están universalmente presentes cuando 
ese programa dietético se asocia con una alta inmunidad a las 
enfermedades y la ausencia de deformidades. En general, estos son 
los alimentos que proporcionan fuentes adecuadas de material de 
construcción y reparación del cuerpo. El uso por parte de los 
primitivos, de alimentos relativamente bajos en calorías ha 
resultado en forzarlos a comer grandes cantidades de estos 
alimentos, con el fin de proveer los requerimientos de calor y 
energía del cuerpo. Los primitivos han obtenido, a menudo con gran 
dificultad, alimentos escasos pero ricos en ciertos elementos. En 
estos alimentos raros había elementos que el cuerpo requiere en 
pequeñas cantidades, incluyendo minerales como el yodo, el cobre, 
el manganeso y vitaminas especiales. En relación con las vitaminas 
hay que tener en cuenta que nuestro conocimiento de estos 
catalizadores orgánicos únicos es limitado. La profesión médica y el 
público en general piensan que la vitamina D consiste en un solo 
factor químico, mientras que las investigaciones están revelando 
continuamente factores nuevos y adicionales. Una revisión reciente 
(2) describe con bastante detalle ocho factores distintos de la 
vitamina D y hace referencia a información que indica que puede 


haber al menos doce. Evidentemente, no es posible comprometerse 
a proporcionar una nutrición adecuada simplemente reforzando la 
dieta con unos pocos productos sintéticos que se sabe que 
representan algunos de estos factores nutricionales. La mayoría de 
la gente, así como los miembros de la profesión médica, consideran 
que el ergosterol activado incluye todo lo necesario para 
suministrar el grupo de activadores de la vitamina D a la nutrición 
humana. 


Los diversos programas dietéticos de las razas primitivas que 
parecen tener éxito en el control de la caries dental y las 
deformidades pueden dividirse en tres grupos basados en las fuentes 
de las que obtienen los minerales y los activadores liposolubles. No 
utilizo el término vitaminas exclusivamente porque todavía se sabe 
poco sobre todo el grupo de catalizadores orgánicos, aunque 
tenemos un conocimiento considerable del número limitado que se 
designa con la primera media docena de letras del alfabeto. La 
mayoría de los profanos y de los miembros de las profesiones 
médica y dental suponen que las seis u ocho vitaminas constituyen 
prácticamente todo lo que se necesita en una nutrición adecuada. 
Estos activadores orgánicos pueden dividirse en dos grupos 
principales, hidrosolubles y liposolubles. Se ha descubierto que una 
característica esencial de los programas dietéticos exitosos de las 
razas primitivas está relacionada con una fuente abundante del 
grupo de activadores solubles en grasa. 


Cuando discutimos los programas dietéticos exitosos de los 
diversos grupos desde el punto de vista de su capacidad para 
controlar la caries y prevenir la deformidad, encontramos que para 
la gente de los valles altos y aislados de los Alpes su nutrición 
depende en gran medida de pan de centeno entero y productos 
lácteos con carne alrededor de una vez a la semana y diversas 
verduras, frescas en la temporada de verano y almacenadas para la 
temporada de invierno. Un análisis realizado en mi laboratorio de 
los productos lácteos obtenidos en el valle de Loetschental, en 
Suiza, a lo largo de una serie de años, ha demostrado que el 
contenido vitamínico es muy superior a la media mundial de 
alimentos similares durante las mismas estaciones. La leche de estos 
altos valles se produce a partir de pastos verdes y heno verde 
almacenado con un contenido de clorofila excepcionalmente alto. 
La leche y el pan de centeno aportan minerales en abundancia. 


La dieta de los habitantes de las Hébridas Exteriores, que resultó 
ser adecuada para mantener una alta inmunidad a la caries dental y 
prevenir la deformidad, consistía principalmente en productos de 
avena y alimentos del mar, incluyendo la gran variedad de pescado 
disponible allí. Esta dieta no incluía, en general, productos lácteos, 
ya que los pastos no eran adecuados para el mantenimiento del 
ganado. El grano de avena era el único cereal que podía madurar 
satisfactoriamente en aquel clima. Se disponía de algunos alimentos 
verdes en verano y se cultivaban y almacenaban algunas verduras 
para el invierno. Esta dieta, que incluía un abundante suministro de 
pescado, incluía también el uso de hígados de pescado. Un plato 
importante de pescado era la cabeza de bacalao al horno rellena de 
harina de avena e hígados de bacalao picados. Esta era una 
inclusión importante en la dieta de los niños en crecimiento. La 
avena y el pescado, incluidos los hígados, proporcionaban los 
minerales y las vitaminas adecuadas para una excelente estirpe con 
alta inmunidad a la caries. 


Para los esquimales de Alaska, la dieta nativa consistía en un uso 
abundante de órganos y otros tejidos especiales de la gran vida 
animal del mar, así como de pescado. Este último se secaba en 
grandes cantidades en verano y se almacenaba para su uso en 
invierno. El pescado también se comía congelado. El aceite de foca 
se utilizaba libremente como complemento de esta dieta y la carne 
de foca era especialmente apreciada y solía estar disponible. La 
carne de caribú a veces estaba disponible. Se utilizaban los órganos. 
Sus frutos se limitaban en gran medida a unas pocas bayas, 
incluidos los arándanos, disponibles en verano y almacenados para 
su uso en invierno. Varios alimentos vegetales se recogían en 
verano y se almacenaban en grasa o se congelaban para su uso en 
invierno. Los esquimales utilizaban como verdura un fruto seco que 
recogían los ratones de la tundra y almacenaban en alijos. En 
ocasiones se utilizaban los tallos de algunas hierbas acuáticas, 
plantas acuáticas y bulbos. 


Sin embargo, la mayor parte de su dieta consistía en pescado y 
grandes animales del mar de los que seleccionaban ciertos órganos 
y tejidos con gran cuidado y sabiduría. Entre ellos se encontraba la 
capa interna de la piel de una de las especies de ballenas, que 
recientemente se ha demostrado que es muy rica en vitamina C. Los 
huevos de pescado se secaban en temporada. Se utilizaban 


abundantemente como alimento para los niños en crecimiento y se 
reconocía su importancia para el crecimiento y la reproducción. 
Esta exitosa nutrición proporcionaba amplias cantidades de 
activadores solubles en grasa y minerales procedentes de la vida 
animal marina. 


Para los indios que vivían en el interior de la cordillera de las 
Montañas Rocosas, en el extremo norte de Canadá, la alimentación 
satisfactoria durante nueve meses del año se limitaba en gran 
medida a la caza silvestre, principalmente el alce y el caribú. 
Durante los meses de verano, los indios podían utilizar plantas en 
crecimiento. Durante el invierno utilizaban la corteza y los brotes 
de los árboles. Encontré que los indios ponían gran énfasis en comer 
los órganos de los animales, incluyendo la pared de partes del tracto 
digestivo. Gran parte de la carne de los músculos de los animales se 
daba de comer a los perros. Es importante señalar que rara vez se 
encuentran esqueletos en los lugares donde los indios del Norte han 
sacrificado animales de caza mayor. Los restos óseos se encuentran 
en forma de montones de astillas o trozos de hueso finamente rotos, 
que han sido desmenuzados para obtener la mayor cantidad posible 
de médula y cualidades nutritivas de los huesos. 


Estos indios obtienen sus vitaminas liposolubles y también la 
mayoría de sus minerales de los órganos de los animales. Una parte 
importante de la nutrición de los niños consistía en diversas 
preparaciones de médula ósea, tanto como sustituto de la leche 
como de una ración dietética especial. 


En los diversos archipiélagos del Pacífico Sur y en las islas al 
norte de Australia, los nativos dependían en gran medida de los 
peces de concha y de diversas escamas de los mares adyacentes. 
Estos se comían con un surtido de raíces y frutos vegetales, crudos y 
cocidos. El taro era un factor importante en la alimentación de la 
mayoría de estos grupos. Se trata de la raíz de una especie de lirio 
similar a las "orejas de elefante" que se utiliza para decorar jardines 
en América por sus grandes hojas. En varias de las islas se comían 
las hojas jóvenes y tiernas de esta planta con crema de coco 
horneada en la hoja de la planta tia. En el grupo de islas hawaianas, 
la planta de taro se cuece, se seca y se machaca hasta convertirla en 
polvo y luego se mezcla con agua y se deja fermentar durante 
veinticuatro horas, más o menos, según la rigidez del producto que 


se desee. Esto se llama poi. Su uso en esta forma era comparable en 
eficiencia con su uso en otros archipiélagos como una raíz hervida 
servida de forma similar a la que usamos las patatas. Para estos 
isleños de los Mares del Sur, las vitaminas liposolubles y muchos de 
los minerales eran suministrados por los mariscos y otros animales 
del mar. 


Las tribus nativas de África oriental y central, utilizaban grandes 
cantidades de batatas, judías y algunos cereales. Donde vivían 
suficientemente cerca de arroyos y lagos de agua dulce, se 
consumían grandes cantidades de pescado. Muchas tribus 
domesticaban cabras, ganado o ambos. 


Otras tribus utilizaban la vida de los animales salvajes con 
bastante profusión. Algunas de estas tribus utilizaban fuentes de 
vitaminas muy singulares y especiales. Por ejemplo, en ciertas 
épocas del año se desarrollan grandes enjambres de un gran insecto 
alado en el lago Victoria y otros lagos. A menudo se acumulaban en 
las orillas hasta una profundidad de muchos centímetros. Se 
recogían, secaban y conservaban para utilizarlos en budines muy 
apreciados por los nativos y de los que hablan bien los misioneros. 
Otro insecto fuente de vitaminas utilizado con frecuencia por los 
nativos es la hormiga, que se recoge en grandes hormigueros que en 
muchos distritos alcanzan una altura de tres metros o más. 


En la época de apareamiento, las hormigas desarrollan alas y 
salen de los hormigueros en grandes cantidades y se lanzan al aire 
para el proceso de apareamiento. Estas expediciones se realizan con 
frecuencia durante o después de una lluvia. Los nativos han 
desarrollado procedimientos para inducir a estas hormigas a salir 
cubriendo la abertura con arbustos para dar el efecto de nubes y 
luego golpeando el suelo para dar una imitación de lluvia. Los 
misioneros nos dijeron que uno de los grandes lujos era una tarta de 
hormigas, pero desgraciadamente no pudieron suministrarnos este 
manjar. Algunas partes de África, como muchos otros distritos, 
suelen estar plagadas de grandes nubes de langostas. Se recogen en 
grandes cantidades, para cocinarlas y utilizarlas inmediatamente o 
para secarlas y molerlas en una harina para su uso posterior. 
Constituyen una rica fuente de minerales y vitaminas. Los nativos 
de África utilizaban los cereales maíz, judías, linga linga, mijo y 
maíz kafir, cocidos o tostados. La mayoría de ellos se molían justo 


antes de la cocción. 


Entre los aborígenes de Australia encontramos que los que vivían 
cerca del mar utilizaban abundantemente la vida animal de esa 
fuente, junto con las plantas y animales nativos de la tierra. No han 
cultivado las plantas terrestres durante su vida primitiva. En el 
interior, utilizan libremente la vida animal salvaje, especialmente el 
wallaby, el canguro, los animales pequeños y los roedores. 


Se comen todas las partes comestibles, incluidas las paredes de 
las vísceras y los órganos internos. 


Los nativos maoríes de Nueva Zelanda utilizaban grandes 
cantidades de alimentos procedentes del mar, siempre que 
estuvieran disponibles. Incluso en los depósitos de alimentos del 
interior, las aves de corral estaban disponibles en grandes 
cantidades. Estas aves se capturaban justo antes de que 
abandonaran los nidos. Se desarrollaban en los roquedales de la 
costa, principalmente en el extremo sur de la Isla del Sur. En esta 
etapa, la carne es muy tierna y muy gorda por el atiborramiento 
que les ha proporcionado su progenitor. El valor de este alimento 
para el tratamiento de la tuberculosis estaba siendo ampliamente 
anunciado tanto en Australia como en Nueva Zelanda. En el estado 
primitivo de las islas se disponía de grandes cantidades de aves 
terrestres y, debido a la fertilidad del suelo y al clima favorable, las 
verduras y las frutas crecían abundantemente en la naturaleza. Se 
utilizaban grandes cantidades de raíz de helecho. Allí donde los 
grupos de la raza maorí se encontraban lo suficientemente aislados 
del contacto con la civilización moderna y sus alimentos como para 
depender en gran medida de los alimentos autóctonos, 
seleccionaban con precisión ciertos mariscos por su valor nutritivo 
único. 


Una espléndida ilustración del primitivo instinto o sabiduría 
maorí en relación con el valor de los alimentos del mar se puso de 
manifiesto en una experiencia que tuvimos mientras hacíamos 
exámenes en una escuela de nativos en la costa oriental de las Islas 
del Norte. Me impresionó el hecho de que los niños de la escuela 
dieran muy poca evidencia de tener caries dentales activas. 
Pregunté a la maestra qué traían los niños de sus casas para comer 
en su almuerzo de mediodía, ya que la mayoría tenía que recorrer 


una distancia demasiado grande para volver a mediodía. Me dijeron 
que no traían ningún almuerzo, pero que cuando la escuela 
terminaba al mediodía los niños se apresuraban a ir a la playa 
donde, mientras una parte del grupo preparaba hogueras, los demás 
se desnudaban y se zambullían en el mar, y sacaban una gran 
especie de langostas. Las langostas se asaban rápidamente en las 
brasas y se devoraban con gran fruición. En la figura 74 se 
muestran otros alimentos marinos. 


La dieta nativa de las tribus que vivían en las islas del norte de 
Australia consistía en cantidades abundantes de alimentos marinos. 
Estos se comían con una variedad de raíces y verduras, junto con 
frutas que crecían abundantemente en ese clima favorable. Pocos 
lugares en el mundo tienen una cantidad tan favorable de alimentos 
para la vida de los animales marinos como estas aguas que 
proporcionan la más rica pesca de perlas en el mundo. Esto es una 
prueba de la enorme cantidad de mariscos que se desarrollan allí. 
Aquí, al igual que en la costa oriental de Australia, se encuentran 
algunos de los mayores crustáceos del mundo. Era habitual ver 
cómo los nativos utilizaban estas conchas para almacenar agua y 
para fabricar bañeras de un tamaño aproximado al de un lavabo. 
Australia y Nueva Zelanda están lo suficientemente cerca del 
casquete polar antártico como para que sus costas sean bañadas por 
las corrientes procedentes de los campos de hielo, corrientes que 
abundan en alimentos para los animales marinos. La gran barrera 
de coral de la costa oriental de Australia se extiende hacia el norte 
hasta unas pocas leguas de Nueva Guinea. La isla Murray está cerca 
del extremo norte de esta barrera. Los peces en el agua forman a 
veces una masa tan densa que pueden ser recogidos en los barcos 
directamente desde el mar. Los pescadores que vadean el oleaje y 
lanzan sus lanzas a los bancos de peces suelen empalar a uno o 
varios. 


La incidencia de la caries en esta isla era inferior al 1% de todos 
los dientes examinados. Otro alimento marino importante en estas 
aguas era el dugongo, denominado vaca marina en las aguas del 
norte. Este animal es muy apreciado, pero empieza a escasear. Su 
carne es muy parecida a la del cordero. Vive en la vegetación del 
fondo marino en aguas poco profundas. Mientras sobrevolábamos 
las bahías del este de Australia en dirección al norte en busca de 
colonias de aborígenes, pudimos ver a estos animales marinos 


pastando en el agua clara entre las plantas del océano. 


Durante estas investigaciones sobre las razas primitivas, me ha 
impresionado la calidad superior de la estirpe humana desarrollada 
por la Naturaleza allí donde existía una fuente abundante de 
alimentos marinos. Estas zonas de abundante vida marina se 
encontraban en gran parte en la estela de las corrientes oceánicas a 
la deriva de los campos de hielo de los polos. La corriente de 
Humboldt es probablemente la más abundante en vida marina de 
todas las corrientes oceánicas. Sale del campo de hielo de la 
Antártida y baña la costa occidental de Sudamérica desde su 
extremo sur hasta casi el ecuador, donde la línea de costa cambia de 
dirección y la corriente de Humboldt se desvía hacia el océano. 
Aquí se encuentra con una corriente cálida que desciende de la 
costa de América Central, Panamá y Colombia. Si los magníficos 
físicos que la naturaleza ha establecido entre los maoríes de Nueva 
Zelanda, los malayos de las islas del norte de Australia, los gaélicos 
de las Hébridas Exteriores y los nativos de varios de los 
archipiélagos del Pacífico, deben su desarrollo físico superior a los 
alimentos del mar, deberíamos esperar encontrar que las tribus que 
han tenido contacto con el gran alimento de la corriente de 
Humboldt también tendrían físicos magníficos. Desgraciadamente, 
se sabe muy poco de las antiguas culturas que se han desarrollado a 
lo largo de la costa de Chile y Perú. Se ha informado de que, de 
todas las tribus indígenas de Sudamérica, las de la Patagonia eran 
las más robustas. Mientras que la costa occidental de Perú está 
bañada por la corriente de Humboldt con su suministro casi 
inagotable de nutrición humana, las tierras que bordean esa costa se 
encuentran entre los desiertos más desolados del mundo. La zona 
comprendida entre la cordillera de los Andes y la costa, a lo largo 
de unos mil kilómetros, es completamente estéril, y consiste en 
dunas de arena móviles y promontorios dentados. Prácticamente el 
único descanso en este desierto sin agua ni árboles se encuentra en 
las pocas franjas de agua que bajan de las nieves derretidas de la 
Cordillera de los Andes. Esta costa no tiene estaciones lluviosas. 
Toda la vegetación cultivada, ahora o en los últimos miles de años, 
ha tenido que ser regada con el limitado suministro que ofrecen 
estos ríos que parecen tan insignificantes cuando se comparan con 
la inmensidad del territorio. Estos fondos fluviales contienen los 
depósitos aluviales de los Andes y son muy ricos cuando se riegan. 


Sólo mediante gigantescas obras de ingeniería se ha podido llevar el 
agua de estos ríos a través de grandes acequias, a veces de 
cincuenta a cien millas de largo, con el fin de hacer posible la 
utilización de estas tierras de fondo de río para la agricultura. 


En muchas de las tribus primitivas que viven junto al mar 
encontramos énfasis en el valor de los huevos de pescado y en 
algunas formas de animales para asegurar un alto desarrollo físico 
de los niños en crecimiento, particularmente de las niñas, y una alta 
perfección de la descendencia a través de un refuerzo de la 
nutrición de la madre. También es importante señalar que en varias 
de las tribus primitivas estudiadas ha existido la conciencia de que 
no sólo la madre debe tener una nutrición especial, sino también el 
padre. En este grupo se daba mucho valor a un producto obtenido 
de una forma de mar conocida localmente como angelote o pez 
ángel, que en la clasificación está entre una raya y un tiburón. Las 
crías del angelote nacen vivas, preparadas para nadar libremente y 
capaces de buscarse la vida por sí mismas nada más nacer. En una 
camada nacen de 20 a 30 crías. Los huevos de la hembra, antes de 
la fecundación, tienen un diámetro de unos dos centímetros, 
ligeramente ovalados pero casi esféricos. Son utilizados como 
alimento por todos, pero el producto alimenticio especial para los 
hombres es un par de glándulas obtenidas del macho. Estas 
glándulas pesan hasta una libra cada una, cuando están secas. 
Tienen un valor reconocido entre los nativos para tratar casos de 
tuberculosis, especialmente para controlar las hemorragias 
pulmonares. Los alimentos marinos se utilizaban junto con las 
plantas y frutos terrestres que se cultivaban mediante el riego en los 
valles fluviales. Juntos, estos alimentos proporcionaban una 
nutrición adecuada para mantener una alta excelencia física. 


En el capítulo 13 he analizado el orden probable de estas 
antiguas culturas y la posible extensión de su duración. Se sabe muy 
poco de su origen. Recientemente se han descubierto pruebas en 
Panamá que indican que tanto la riqueza como la cultura del Perú 
fueron llevadas al norte por los conquistadores marítimos y que las 
culturas de América Central, incluida la cultura maya, pueden 
haber tenido sus orígenes en estas antiguas culturas del Perú. 


Mientras que la zona costera de Perú vio el desarrollo de muchas 
culturas magníficas a través de las edades pasadas, las tierras altas 


de Perú también han dejado mucha evidencia de logros superiores y 
sabiduría. Los dos grandes grupos lingúísticos indígenas del 
altiplano andino actual son los aymaras del sur de Perú y Bolivia y 
los quichus del centro y norte de Perú. A los aymaras se les atribuye 
ser los descendientes de la cultura tauhuanocana que precedió a la 
cultura inca en el altiplano. A los quichuas se les atribuye ser los 
descendientes de la cultura incaica que tuvo su apogeo justo antes 
de la llegada de los españoles. En el capítulo 14 he mostrado 
fotografías de estas poblaciones raciales tal y como se encuentran 
hoy en día en las sierras andinas. Es posible que en tiempos pasados 
las vastas cordilleras proveyeran de grandes rebaños de animales 
salvajes de la familia de los ciervos. Debido a la inmensidad de la 
población y al grado de utilización de todas las superficies de tierra 
disponibles para la agricultura, no parece posible que la vida animal 
salvaje haya sido una fuente adecuada de nutrición. Los miembros 
de la familia de los camellos, las llamas, las alpacas y las vicuñas se 
utilizaban como alimento. De ellos, los dos primeros se utilizaban 
en gran medida, como ocurre hoy en día. Cuando se reconoce que 
en la Sierra el agua disponible es en gran parte la proporcionada a 
los arroyos por el derretimiento de las nieves y por las lluvias en la 
estación lluviosa, se comprenderá que estas fuentes de agua dulce 
no podían proporcionar la cantidad liberal de yodo esencial para el 
crecimiento y desarrollo humano. Por lo tanto, fue un asunto de 
gran interés descubrir que estos indios usaban regularmente huevas 
de pescado secas del mar. El comercio de estos alimentos desecados 
se lleva a cabo hoy en día, como sin duda ha sido durante siglos. 
Cuando les pregunté por qué utilizaban este material, me explicaron 
que era necesario para mantener la fertilidad de sus mujeres. 
También me informaron de que en todos los almacenes y mercados 
de intercambio había estas huevas de pescado secas, por lo que 
siempre estaban disponibles. Otro producto marino de gran 
importancia, y que estaba disponible universalmente, era el alga 
seca. Preguntando me enteré de que los indios lo utilizaban para no 
tener "cuellos grandes" como los blancos. 


El alga proporciona una fuente muy rica de yodo y de cobre, que 
es muy importante para ellos en la utilización del hierro para 
construir una calidad de sangre excepcionalmente eficiente para 
transportar oxígeno libremente en esas grandes altitudes. Una parte 
importante de su dieta consiste hoy en día, como en el pasado, en 


patatas que se recogen y congelan, se secan y pulverizan, y se 
conservan en forma de polvo. Este polvo se utiliza en sopas con 
carne de llama y otros productos. Dado que el grupo de activadores 
de la vitamina D está ausente en casi todos los productos vegetales, 
sino que debe ser sintetizado en los cuerpos de los animales a partir 
de los alimentos vegetales, donde se almacena en gran medida en 
los órganos, era necesario proporcionar una fuente adecuada. Los 
indios del altiplano de Perú mantenían colonias de cuyes que 
utilizaban en sus guisos. Los antiguos entierros también muestran 
que el cuy era una fuente común de alimento, ya que se 
encontraron cuerpos momificados de este animal. Esto es 
significativo, ya que de todos los animales que se utilizan para el 
trabajo experimental, el conejillo de indias es probablemente el más 
eficiente en la síntesis de la vitamina D a partir de alimentos 
vegetales. Son muy resistentes. Viven de una gran variedad de 
alimentos vegetales verdes y ramitas y son muy prolíficos. 


Al parecer, desempeñaban un papel muy importante en la 
excelencia física de las culturas antiguas. 


Es lamentable que, a medida que el hombre blanco ha entrado 
en contacto con los primitivos en diversas partes del mundo, no 
haya apreciado la sabiduría acumulada de las poblaciones raciales 
primitivas. Se ha perdido mucha sabiduría valiosa por este medio. 
Me he referido a la habilidad de los indios para prevenir el 
escorbuto y a los muchos medicamentos que utilizamos y que el 
hombre blanco ha aprendido de los primitivos. 


En este sentido, los indios de la Columbia Británica, que han sido 
tan eficientes en la prevención del escorbuto, tienen un producto 
vegetal para la prevención y cura de la diabetes. Esto ha sido 
recientemente conocido por el hombre blanco a través de la 
experiencia de un paciente que fue llevado al hospital en Prince 
Rupert, Columbia Británica, como se informó en el Canadian 
Medical Journal, julio de 1938. Prince Rupert está cerca del límite 
entre la Columbia Británica y Alaska en la costa. El paciente acudió 
a ese hospital para someterse a una operación y, de repente, mostró 
signos de diabetes, que requirieron un tratamiento con grandes 
dosis de insulina. El Dr. Richard Geddes Large le preguntó sobre la 
historia de su afección y lo que había estado tomando. Se le dijo 
que durante varios años había estado utilizando un preparado indio 


que era una infusión de agua caliente de una raíz de palo del 
diablo, que es un arbusto espinoso. Esta medicina era de uso común 
entre los indios de la Columbia Británica. El material se obtuvo y se 
utilizó en este hospital para el tratamiento de la diabetes y se 
descubrió que era tan eficaz como la insulina y tenía la gran ventaja 
de que se tomaba por vía oral, mientras que la insulina, que se 
destruye en el estómago por el proceso de la digestión, debe 
inyectarse. Se observó muy poca diferencia en la eficacia de este 
preparado, tanto si se toma por vía interna como si se utiliza por vía 
hipodérmica. Esto promete ser una gran ayuda para un gran grupo 
de individuos que sufren de diabetes. También es probable que su 
uso prevenga el desarrollo de la diabetes y, puesto que los indios lo 
utilizaban para otras afecciones, también puede convertirse en un 
complemento muy importante en la medicina preventiva moderna. 


Una de las fuentes que he encontrado útiles para el estudio de 
las razas primitivas es la investigación de las mochilas. He pedido el 
privilegio de ver lo que llevan en sus mochilas. Encontré huevos de 
pescado secos y algas secas en las mochilas de los altos Andes. 
También es interesante que entre este grupo de los Andes, entre los 
de África central y entre los aborígenes de Australia, cada mochila 
contenía una bola de arcilla, un poco de la cual estaba disuelta en 
agua. En ella sumergían los bocados de comida mientras comían. Su 
explicación era para prevenir el "mal de estómago". Esta es la 
medicina que utilizan los nativos de estos países para combatir la 
disentería y las infecciones alimentarias. Es el tratamiento que me 
dieron cuando desarrollé una infección de disentería en África 
central mientras hacía estudios allí. El médico inglés de Nairobi al 
que llamé dijo que me daría el tratamiento nativo de una 
suspensión de arcilla. Resultó muy eficaz. Un ejemplo de la forma 
en que la ciencia moderna está adoptando siowiy prácticas que se 
han utilizado durante mucho tiempo entre las razas primitivas, se 
encuentra en el reciente uso extensivo que se hace de la arcilla 
(caolín) en nuestra medicina moderna. Esto se ilustra en lo 
siguiente: (3) 


En el curso de una expedición al lago Titicaca, en América del 
Sur, financiada por el Percy Slade Trustees, en la que participó uno 
de nosotros (H.P.M.), se hizo una interesante observación respecto a 
la dieta de los indios Quetchus en la península de Capachica, cerca 
de Puno. Este pueblo es casi seguramente descendiente de los Incas 


y en la actualidad vive de forma muy primitiva. Se alimentan en 
gran medida de una dieta vegetal de la que las patatas constituyen 
una parte importante. Inmediatamente, antes de ser consumidas, las 
patatas se sumergen en una suspensión acuosa de arcilla, un 
procedimiento que, según dicen, evita que se "agriete el estómago". 


Hemos examinado esta arcilla y hemos comprobado que consiste 
en caolín que contiene un rastro de material orgánico, posiblemente 
cumarina, y presumiblemente un producto de descomposición de la 
hierba de la que se extrae la arcilla. El nombre local de la arcilla es 
Chacco, y los indios distinguen entre las cualidades buenas y las 
malas. Este procedimiento dietético es universal entre los indios del 
distrito de Puno, y es probablemente de origen muy antiguo. 


Esta práctica de un pueblo primitivo parece bastante notable en 
vista de la introducción relativamente reciente del caolín en la 
medicina moderna como agente protector de la mucosa gástrica e 
intestinal y como remedio para las infecciones bacterianas del 
intestino. 


Es interesante que tanto la Farmacopea Británica como la 
Americana hayan añadido el caolín a su lista durante las dos 
últimas décadas. 


Los indios del pasado enterraban, con sus muertos, alimentos 
para llevarlos en su viaje. Al examinar estos alimentos, uno se da 
cuenta de que, en muchos aspectos, los indios que viven en las altas 
sierras viven hoy en día de forma muy parecida a como lo hacían 
sus antepasados durante los siglos pasados. Los elementos de 
importancia ahora y en el pasado son el maíz y los frijoles secos, 
que se mordisquean mientras la gente camina llevando sus pesadas 
cargas. Hoy en día son los únicos alimentos que se consumen en 
muchos viajes largos. Las alubias secas nos parecieron agradables al 
gusto y muy satisfactorias cuando teníamos hambre. 


Los indios de la cuenca del Amazonas han tenido una historia 
muy diferente a la de los de las altas sierras de los Andes o a la de 
los de la región costera. El hecho de que vastas zonas de la cuenca 
amazónica no sólo no hayan sido estudiadas, sino que ni siquiera 
hayan sido penetradas, indica la naturaleza del aislamiento de estos 
grupos. Se ha avanzado muy poco en el esfuerzo por conquistar o 


modernizar a estos indios. Unos pocos exploradores han hecho 
expediciones a partes del interior y han informado de las 
características de la vida vegetal y animal, así como de las razas 
nativas. Nuestro único contacto fue con la tribu que vino a la 
plantación de café para ayudar en la recolección y la cosecha de los 
granos de café. En el capítulo 14 he descrito a esta gente con 
bastante detalle. Dado que la cuenca del Amazonas tiene grandes 
cantidades de lluvia, así como abundantes arroyos procedentes de la 
cuenca oriental de los Andes, las tribus viven en gran medida en 
selvas tropicales donde hay abundancia de agua. Por ello, son 
expertos en el uso de embarcaciones fluviales y en la pesca de los 
distintos tipos de vida marina. A diferencia de los indios de los altos 
Andes o de las regiones costeras, no son agricultores. Viven casi 
exclusivamente de alimentos silvestres autóctonos. Son expertos con 
la cerbatana, con el arco y la flecha y en la caza con redes y lazos. 
Utilizan grandes cantidades de un tubérculo llamado yuca que tiene 
muchas cualidades similares a las raíces de la variedad comestible 
de la familia de las liliáceas. Esta planta se hierve y se come como 
las patatas. 


También consumen grandes cantidades de pescado de los 
arroyos, aves y pequeños animales de la tierra, junto con las frutas 
autóctonas, incluidos los plátanos. Su dieta proporciona un 
suministro muy abundante de minerales y vitaminas junto con una 
cantidad adecuada de carbohidratos, grasas y proteínas. 


Al evaluar el valor nutritivo de los programas dietéticos de las 
razas primitivas y de nuestras culturas modernizadas, es importante 
que tengamos una vara de medir adecuadamente ajustada para 
hacer el cálculo en términos de necesidades corporales específicas 
para construir cuerpos buenos y mantenerlos en buena salud. El 
avance de la química moderna ha avanzado mucho para hacer esto 
posible. 


El problema de estimar el contenido de minerales y activadores, 
en otras palabras, las cualidades de construcción y reparación del 
cuerpo de los alimentos desplazados utilizados por las diversas 
razas primitivas, es similar en muchos aspectos a la estimación de 
estas cualidades en los alimentos utilizados en nuestras 
civilizaciones blancas modernas, excepto que el comercio moderno 
ha transportado generalmente sólo los alimentos que se conservan 


bien. Estos incluyen principalmente la harina blanca, el azúcar, el 
arroz pulido, las grasas vegetales y los productos enlatados. 


Actualmente se dispone de datos muy importantes para las dietas 
típicas americanas, proporcionados por la Oficina de Economía 
Doméstica del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, 
y también por la Oficina de Estadísticas Laborales del Departamento 
de Trabajo de los Estados Unidos. Estas encuestas proporcionan una 
base para estimar la nutrición de varios grupos de ingresos, tanto en 
lo que respecta al tipo de alimentos seleccionados en nuestras 
comunidades americanas como a las cantidades de cada tipo 
utilizadas, junto con el contenido químico de estos alimentos 
expresado cuantitativamente. Aquellos que deseen tener informes 
detallados son remitidos a los boletines de los departamentos 
mencionados. En mis estudios clínicos de los constituyentes 
minerales de los individuos, afectados de caries dental y otras 
alteraciones de la deficiencia física, encuentro un amplio rango de 
variación en el contenido de calcio, fósforo y activadores 
liposolubles de las dietas utilizadas, aunque en general el contenido 
calórico es adecuado. Este último factor está controlado por el 
apetito. Estos cálculos revelan que los individuos estudiados tienen 
una ingesta de calcio que oscila entre 0,3 y 0,5 gramos; y una 
ingesta de fósforo de 0,3 a 0,6 gramos. Las necesidades mínimas de 
los adultos, según una autoridad como Sherman, cuyas cifras son 
utilizadas por el Departamento de Trabajo de los Estados Unidos, 
son para el adulto medio 0,68 gramos de calcio y 1,32 gramos de 
fósforo al día. Se puede ver fácilmente que las cantidades dadas 
anteriormente están muy por debajo del mínimo, incluso si los 
individuos absorben de los alimentos todos los minerales presentes. 
En este punto se plantea la cuestión de la eficacia del cuerpo 
humano para eliminar todos los minerales de los alimentos 
ingeridos. 


Amplias determinaciones de laboratorio han demostrado que la 
mayoría de las personas no pueden absorber más de la mitad del 
calcio y el fósforo de los alimentos ingeridos. Las cantidades 
utilizadas dependen directamente de la presencia de otras 
sustancias, especialmente de las vitaminas liposolubles. Es en este 
punto donde probablemente se produce el mayor fallo en nuestra 
dieta moderna, es decir, en la ingestión y utilización de cantidades 
adecuadas de las sustancias activadoras especiales, incluyendo las 


vitaminas necesarias para hacer que los minerales de los alimentos 
estén disponibles para el sistema humano. Un informe reciente del 
Consejo de Alimentos de la Asociación Médica Americana (4) hace 
este comentario sobre las espinacas: 


Las espinacas pueden considerarse una rica fuente de vitamina A 
y un aporte de vitamina C, hierro y forraje a la dieta. Por lo tanto, 
es un alimento valioso. (Pero) el hierro no es bien utilizado por los 
bebés... (y) la alimentación con espinacas no tiene ningún valor 
durante la primera infancia como fuente de calcio. 


Aunque el calcio está presente en las espinacas, los niños no 
pueden utilizarlo. Se han publicado datos que demuestran que los 
niños absorben muy poco del calcio o el fósforo de las espinacas 
antes de los seis años de edad. Los individuos adultos varían en la 
eficiencia con la que absorben los minerales y otras sustancias 
químicas esenciales para la utilización de los mismos. Es posible 
que los minerales que abundan en los alimentos ingeridos pasen 
hambre porque no pueden ser utilizados sin una cantidad adecuada 
de los activadores liposolubles. 


FIG. 93. Esta figura muestra la rápida curación de una fractura de 
fémur de un niño de cuatro años y medio que sufría convulsiones 
debidas a la desnutrición. Su fractura se produjo al caer en una 
convulsión. No hubo curación en sesenta días. Después de reforzar 
su nutrición con vitaminas de mantequilla la curación a la derecha 
se produjo en treinta días. La leche entera sustituyó a la leche 
desnatada y unas gachas de trigo entero recién molidas sustituyeron 
al pan blanco. 


Esto se ilustra en el siguiente caso. Un ministro en una sección 
industrial de nuestra ciudad, durante el período de depresión 
severa, me telefoneó diciendo que acababa de ser llamado para 
bautizar a un niño moribundo. El niño no estaba muerto, aunque 
tenía casi constantemente convulsiones. Pensó que el estado era 
probablemente nutricional y preguntó si podía llevar al niño a la 
oficina inmediatamente. El niño estaba muy demacrado, tenía una 
caries galopante, una pierna escayolada, una tos bronquial muy 
fuerte y entraba y salía de las convulsiones en rápida sucesión. Sus 
convulsiones habían empeorado progresivamente durante los 
últimos ocho meses. Dos o tres meses antes se había fracturado la 
pierna al cruzar la habitación cuando se cayó en una de sus 
convulsiones. No se había producido ninguna curación. Su dieta 
consistía en pan blanco y leche desnatada. Para curar la fractura el 
niño necesitaba minerales, calcio, fósforo y magnesio. Sus 
convulsiones se debían a un bajo contenido de calcio en la sangre. 
Todos ellos estaban en la leche desnatada, ya que la grasa de la 
mantequilla eliminada en la nata no contiene calcio ni fósforo, salvo 
en trazas. El programa que se le proporcionó fue el cambio del pan 
de harina blanca por gachas de trigo recién molidas y la sustitución 
de la leche desnatada por leche entera, con la adición de una 
cucharadita de una mantequilla muy rica en vitaminas en cada 
toma. Se le dio esta comida esa noche cuando regresó a su casa. 
Durmió toda la noche sin convulsiones. 


Al día siguiente se le dio la misma comida cinco veces y no tuvo 


ninguna convulsión. Procedió a recuperar rápidamente su salud sin 
que se repitieran sus convulsiones. En un mes la fractura estaba 
unida. Dos vistas de la fractura se muestran en la Fig. 93, una antes 
y otra después del tratamiento. Seis semanas después de que se 
iniciara este programa nutricional, el predicador llamó a la casa 
para ver cómo le iba al niño. Su madre dijo que el niño estaba 
jugando en la puerta, pero que no podían verlo. Llamó pero no 
recibió respuesta. Al poco tiempo lo vieron donde había subido al 
segundo piso por la bajante de la casa. Al ser regañado por su 
madre, corrió y saltó la valla del jardín, demostrando así que era un 
niño bastante normal. La necesidad imperiosa de este niño, que no 
le proporcionaban el pan blanco y la leche desnatada, era la 
presencia de las vitaminas y otros activadores que hay en la leche 
entera pero no en la desnatada, y en el trigo entero, recién molido, 
pero no en la harina blanca. Se le devolvió la salud mediante el 
simple proceso de que se le devolvieran los alimentos naturales de 
la Naturaleza. 


Este problema de tomar prestado el esqueleto en momentos de 
estrés puede ablandar los huesos de manera que se deformen 
mucho. Esto se ve frecuentemente como piernas arqueadas. Una 
ilustración de una condición extrema de ablandamiento de los 
huesos por este proceso se muestra en la Fig. 94, sección inferior, 
que es el esqueleto de un mono que era una mascota de la casa. Se 
volvió muy aficionado a los dulces y fue alimentado con pan 
blanco, mermeladas azucaradas, etc., ya que comía en la misma 
mesa con su ama. Obsérvese que los huesos se ablandaron tanto que 
el tirón de los músculos los deformó en toda clase de curvas. 
Naturalmente, su cuerpo y sus piernas estaban seriamente 
distorsionados. En este estado, mi paciente, a quien atendía 
profesionalmente, me pidió consejo sobre las patas deformadas y el 
cuerpo distorsionado de su mono. Le sugerí una mejor nutrición y le 
proporcioné vitaminas liposolubles consistentes en una mezcla de 
aceite de mantequilla con alto contenido vitamínico y aceite de 
hígado de bacalao, con el resultado de que los minerales se 
depositaron en los bordes de las vértebras y las articulaciones y en 
las superficies de los huesos, como se muestra en la ilustración. 
Esto, por supuesto, no pudo corregir la deformidad y el animal fue 
cloroformado. 


FIG. 94. Este niño, de 5 años, había sufrido durante dos años y 


medio de reumatismo inflamatorio, artritis y afectación del corazón. 
La parte superior izquierda muestra el límite de movimiento del 
cuello, la muñeca izquierda, las rodillas y los tobillos hinchados.a 
vista superior del medio muestra el cambio en seis meses tras la 
mejora de su nutrición, y a la derecha su cambio en un año. Abajo 
se muestra el esqueleto groseramente desmineralizado y deformado 
de un mono mascota alimentado con dulces y pasteles. 


“Y 


La necesidad de que los alimentos seleccionados y utilizados 
proporcionen una cantidad adecuada de activadores liposolubles 
(incluidas las conocidas vitaminas liposolubles) es tan imperativa y 
tiene tanta importancia para prevenir una parte de nuestra 
degeneración moderna que ilustraré su necesidad con otro caso 
práctico. 


Una madre me pidió ayuda para planificar el programa 
nutricional de su hijo. Informó de que tenía cinco años y que había 
estado en cama en los hospitales con fiebre reumática, artritis y una 
afección cardíaca aguda la mayor parte del tiempo durante los 
últimos dos años y medio. Le habían dicho que su hijo no se 
recuperaría, tan graves eran las complicaciones. Como suele ocurrir 
con la fiebre reumática y la endocarditis, este niño padecía una 
grave caries dental. A este respecto, la Asociación Americana del 


Corazón ha informado de que el 75% de las afecciones cardíacas 
comienzan antes de los diez años de edad. Mis estudios han 
demostrado que en aproximadamente el 95% de estos casos hay 
caries activas. 


El cambio importante que realicé en el programa dietético de este 
niño fue la eliminación de los productos de harina blanca y en su 
lugar el uso de trigo y avena recién agrietados o molidos utilizados 
con leche entera a la que se añadió una pequeña cantidad de 
mantequilla especialmente alta en vitaminas producida por vacas 
que pastan en trigo verde. También se añadían pequeñas dosis de 
un aceite de hígado de bacalao natural rico en vitaminas. En ese 
momento el niño estaba tan maltratado por la artritis, en sus 
rodillas hinchadas, muñecas y columna vertebral rígida, que estaba 
en cama y lloraba por horas. Con la mejora de su nutrición, que fue 
el único cambio realizado en su cuidado, su dolor agudo disminuyó 
rápidamente, su apetito mejoró enormemente, durmió 
profundamente y ganó peso rápidamente. En la primera vista, a la 
izquierda, en la Fig. 94, el niño se muestra sentado en el borde de la 
cama al final del primer mes en este programa. Sus articulaciones 
estaban todavía muy hinchadas y su columna vertebral tan rígida 
que no podía girar la cabeza más allá de lo que se muestra en la 
imagen. En la vista central se le muestra unos seis meses después, y 
en la tercera vista, un año después. Esto ocurrió hace seis años. 
Mientras escribo esto se ha recibido una carta de la madre del niño. 
Dice que es más alto y más pesado que la media, tiene buen apetito 
y duerme bien. 


Desde el punto de vista de la causa de la fiebre reumática, o 
reumatismo inflamatorio (que se trata en el capítulo 21), parece 
haber tres causas subyacentes: una defensa general disminuida 
contra la infección en la que las vitaminas liposolubles desempeñan 
un papel muy importante; hemorragias diminutas en los tejidos de 
las articulaciones como parte de la expresión de la deficiencia de 
vitamina C, un síntoma de escorbuto, y una fuente de bacterias 
infecciosas como el estreptococo. Esto podría ser proporcionado por 
sus dientes infectados. Estas expresiones típicas de la degeneración 
moderna no podrían darse en la mayoría de las razas primitivas 
estudiadas debido al alto factor de seguridad en los minerales y 
vitaminas de su nutrición. Es importante destacar los cambios que 


se hicieron en nuestro programa dietético moderno para que la 
nutrición de este niño fuera adecuada para su recuperación. Se 
eliminaron, en la medida de lo posible, los azúcares y dulces y los 
productos de harina blanca. Se utilizaron cereales recién molidos 
para los panes y gachas. Se incluyó médula ósea en los guisos. Se le 
proporcionaba hígado y un suministro abundante de leche entera, 
verduras y frutas verdes. Además, se le proporcionaba una 
mantequilla muy rica en vitaminas al haber sido producida por 
vacas alimentadas con una hierba verde de rápido crecimiento. La 
mejor fuente para esto es un pasto de trigo y centeno. Toda la 
hierba verde en estado de crecimiento rápido es buena, aunque la 
de trigo y centeno es la que mejor se encuentra. A menos que el 
heno sea cuidadosamente secado para conservar su clorofila, que es 
un precursor de la vitamina A, la vaca no puede sintetizar las 
vitaminas liposolubles. 


Estos dos casos prácticos ilustran la necesidad fundamental de 
que no sólo haya una cantidad adecuada de minerales para el 
cuerpo, sino también una cantidad adecuada de vitaminas 
liposolubles. Por supuesto, las vitaminas hidrosolubles también son 
esenciales. Aunque he reducido las dietas de las diversas razas 
primitivas estudiadas a cantidades definidas de contenido mineral y 
calórico, estos datos son tan voluminosos que no será apropiado 
incluirlos aquí. Será más informativo discutir las proporciones de 
material de construcción del cuerpo y de reparación en las diversas 
dietas primitivas, en comparación con los alimentos desplazantes 
adoptados de nuestra civilización moderna. La cantidad de 
alimentos ingeridos por un individuo está controlada 
principalmente por el factor hambre, que para nuestros grupos 
modernizados se relaciona aparentemente sólo con la necesidad de 
calor y energía. Todas las dietas adoptadas se han construido sobre 
la base de las necesidades de calor y energía del cuerpo para los 
grupos que viven en los distintos distritos y bajo sus modos de vida. 
Se han calculado para los principales alimentos consumidos por los 
distintos grupos. Las cifras se publicarán en detalle en un informe 
más técnico. Hay dos maneras sencillas de hacer estas 
comparaciones. Una es en términos de las necesidades corporales 
normales; y la otra en términos de la relación entre el contenido de 
minerales y vitaminas de los alimentos nativos y los alimentos que 
los desplazan. Si utilizamos como base la capacidad de los 


individuos para eliminar la mitad de los minerales presentes aunque 
sus cuerpos necesiten más que esto, seremos más generosos de lo 
que la capacidad del individuo medio justifica. Esto requerirá que 
dupliquemos la cantidad especificada para el uso mínimo del 
cuerpo por el Departamento de Trabajo de los Estados Unidos, 
Oficina de Estadísticas Laborales, en su Boletín R 409, es decir, para 
el calcio 0,68 gramos; para el fósforo 1,32 gramos; para el hierro 
0,015 gramos. Las cifras que se utilizarán, por lo tanto, son para el 
doble de las cantidades mencionadas: 1,36 gramos de calcio; 2,64 
gramos de fósforo; 0,030 gramos de hierro. 


Pocas personas que no hayan estado en contacto con los datos 
experimentales sobre el metabolismo pueden apreciar la poca 
cantidad de minerales de los alimentos que retienen en el cuerpo un 
gran número de individuos que están necesitados de estos mismos 
productos químicos. Hemos visto que los niños no pueden absorber 
el calcio de las espinacas. Si queremos proporcionar una nutrición 
que incluya un exceso adecuado como factor de seguridad para las 
sobrecargas, y para períodos tales como los de crecimiento rápido 
(para los niños), el embarazo, la lactancia y la enfermedad, 
debemos proporcionar el exceso hasta aproximadamente el doble de 
las necesidades de los adultos normales. Por lo tanto, será necesario 
que una nutrición adecuada contenga aproximadamente cuatro 
veces las necesidades mínimas del adulto medio si se quieren 
superar con seguridad todos los períodos de estrés. 


Es interesante que las dietas de los grupos primitivos que han 
mostrado una inmunidad muy alta a la caries dental y la ausencia 
de otros procesos degenerativos han proporcionado una nutrición 
que contiene al menos cuatro veces estos requisitos mínimos, 
mientras que la nutrición desplazante del comercio, que consiste en 
gran medida en productos de harina blanca, azúcar, arroz pulido, 
mermeladas, productos enlatados y grasas vegetales, 
invariablemente no ha proporcionado ni siquiera los requisitos 
mínimos. En otras palabras, los alimentos de los esquimales nativos 
contenían 5,4 veces más calcio que los alimentos sustitutivos del 
hombre blanco, cinco veces más fósforo, 1,5 veces más hierro, 7,9 
veces más magnesio y 1,8 veces más cobre, 49,0 veces más de yodo 
y al menos diez veces más de vitaminas liposolubles. Para los indios 
del extremo norte de Canadá, los alimentos autóctonos 
proporcionaban 5,8 veces más calcio, 5,8 veces más fósforo, 2,7 


veces más hierro, 4,3 veces más magnesio, 1,5 veces más cobre, 8,8 
veces más yodo y al menos diez veces más activadores liposolubles. 
En aras de la brevedad, aplicaremos las cifras al calcio, el fósforo, el 
magnesio, el hierro y los activadores liposolubles por orden. La 
relación entre las dietas nativas suizas y las dietas de 
desplazamiento fue, para el calcio, de 3,7 veces; para el fósforo, de 
2,2 veces; para el magnesio, de 2,5 veces; para el hierro, de 3,1 
veces; y para los activadores liposolubles, de al menos diez veces. 
Para los gaélicos de las Hébridas Exteriores, los alimentos nativos 
proporcionaban 2,1 veces más calcio, 2,3 veces más fósforo, 1,3 
veces más magnesio y 1,0 veces más hierro; y los activadores 
liposolubles se multiplicaban al menos por diez. Para los aborígenes 
de Australia, que viven a lo largo de la costa oriental, donde tienen 
acceso a los alimentos del mar, la relación entre los minerales de la 
dieta nativa y los de los alimentos modernizados que los desplazan 
era, para el calcio, 4,6 veces; para el fósforo, 6,2 veces; para el 
magnesio, 17 veces; y para el hierro, 50,6 veces; mientras que para 
los activadores liposolubles, era al menos diez veces. La dieta nativa 
de los maoríes de Nueva Zelanda proporcionó un aumento en los 
alimentos nativos con respecto a los alimentos desplazados de los 
blancos modernizados de 6,2 veces para el calcio, 6,9 veces para el 
fósforo, 23,4 veces para el magnesio, 58,3 veces para el hierro; y los 
activadores liposolubles aumentaron al menos diez veces. La dieta 
nativa de los melanesios proporcionó igualmente un aumento sobre 
la provisión hecha en los alimentos modernizados que los 
desplazaron de 5,7 veces para el calcio, 6,4 veces para el fósforo, 
26,4 veces para el magnesio y 22,4 veces para el hierro, mientras 
que los activadores liposolubles se multiplicaron por lo menos por 
diez. Los polinesios proporcionaron a través de su dieta nativa un 
aumento en la provisión sobre la de las dietas importadas 
desplazantes, de 5,6 veces para el calcio, 7,2 veces para el fósforo, 
28,5 veces para el magnesio, 18,6 veces para el hierro; y los 
activadores solubles en grasa se incrementaron al menos diez veces. 
Los indios de la costa de Perú proporcionaron a través de sus dietas 
primitivas nativas un aumento en la provisión sobre la de la dieta 
modernizada desplazante de 6,6 veces para el calcio, 5,5 veces para 
el fósforo, 13,6 veces para el magnesio, 5,1 veces para el hierro; y 
se proporcionó un exceso de diez veces para las vitaminas 
liposolubles. En el caso de los indios de las montañas andinas de 
Perú, los alimentos nativos proporcionaron un aumento sobre la 


provisión de los alimentos modernos que los desplazan de S veces 
para el calcio, 5,5 veces para el fósforo, 13,3 veces para el 
magnesio, 29,3 veces para el hierro; y un exceso de al menos diez 
veces para las vitaminas liposolubles. En el caso de las tribus 
ganaderas del interior de África, los alimentos primitivos 
proporcionaban un aumento respecto a los alimentos modernizados 
que los desplazaban de 7,5 veces para el calcio, 8,2 veces para el 
fósforo, 19,1 veces para el magnesio, 16,6 veces para el hierro y al 
menos diez veces para los activadores liposolubles. En el caso de las 
tribus agrícolas de África Central, la dieta autóctona supuso un 
aumento respecto al suministro de la dieta moderna desplazada de 
3,5 veces para el calcio, 4,1 veces para el fósforo, 5,4 veces para el 
magnesio, 16,6 veces para el hierro y diez veces para los 
activadores liposolubles. Todas las dietas primitivas mencionadas 
anteriormente proporcionaban también un gran aumento de las 
vitaminas hidrosolubles con respecto al número proporcionado en 
las dietas modernas que las desplazan. 


FIG. 95. Efecto de diferentes productos de trigo en las ratas. 
Izquierda: trigo entero. 

Centro: harina blanca. Derecha: mezcla de salvado y harinas 
intermedias. Los gráficos registran la cantidad real de los minerales 
indicados presentes, en miligramos por ciento. Sólo las ratas que 
tomaron el trigo integral se desarrollaron normalmente sin caries. 
Los que tomaban harina blanca tenían caries, estaban por debajo de 
su peso, tenían infecciones de la piel y estaban irritables. No se 
reproducían. El tercer grupo tenía una talla inferior a la normal. El 
resto de la ración era igual para todos. 
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A partir de los datos presentados en los capítulos anteriores y en 
esta comparación de las dietas primitiva y modernizada, es obvio 
que hay una gran necesidad de que los granos consumidos 
contengan todos los minerales y vitaminas que la Naturaleza ha 
dispuesto que lleven. Se pueden presentar datos importantes para 
ilustrar esta fase de forma práctica. En la Fig. 95 se verán tres ratas 
que recibieron la misma dieta, excepto por el tipo de pan. La 
primera rata (a la izquierda) recibió productos integrales recién 
molidos, la del centro un producto de harina blanca y la tercera (a 
la derecha) un producto de salvado y harinas. Las cantidades de 
cada ceniza, de calcio en forma de óxido y de fósforo en forma de 
pentóxido; y las cantidades de hierro y cobre presentes en la dieta 
de cada grupo se muestran por la altura de las columnas debajo de 
las ratas. Desde el punto de vista clínico, se observará que existe 
una marcada diferencia en el desarrollo físico de estas ratas. En 
cada jaula había varias ratas de la misma edad. La alimentación se 
inició después del destete, a los veintitrés días de edad 
aproximadamente. La rata de la izquierda recibió el producto 
completo de grano. Estaba completamente desarrollada. Las ratas 
de esta jaula se reprodujeron normalmente a los tres meses de edad. 
Las ratas de esta primera jaula tenían una disposición muy suave y 
podían ser cogidas por la oreja o la cola sin peligro de que las 
mordieran. Las ratas representadas por la de la jaula central que 
utilizaba harina blanca tenían un tamaño notablemente inferior al 


normal. Les salía el pelo en grandes manchas y tenían una 
disposición muy fea, tanto que amenazaban con saltar a través de la 
pared de la jaula hacia mosotros cuando nos acercábamos a 
mirarlas. Estas ratas tenían caries y no eran capaces de 
reproducirse. Las ratas de la siguiente jaula (ilustrada por la rata de 
la derecha), que tomaban la mezcla de salvado y harinas, no 
presentaban caries, pero eran considerablemente bajas de tamaño y 
carecían de energía. La harina y las harinas intermedias para las 
ratas de las jaulas dos y tres se compraron al molinero y, por tanto, 
no estaban recién molidas. El trigo que se dio al primer grupo se 
obtuvo entero y se molió fresco en un molino manual. Es 
interesante que, a pesar del gran aumento de cenizas, calcio, 
fósforo, hierro y cobre presentes en los alimentos del último grupo, 
las ratas no maduraron normalmente, como lo hicieron las del 
primer grupo. Esto puede haberse debido en gran parte al hecho de 
que el material no estaba recién molido, y como resultado no 
pudieron obtener un contenido vitamínico normal del embrión del 
grano debido a su oxidación. Esto se indica además por el hecho de 
que las ratas de este grupo no se reprodujeron, probablemente 
debido en parte considerable a la falta de vitaminas B y E que se 
perdieron por la oxidación del embrión o de la grasa del germen. 


Existe un malentendido con respecto a la posibilidad de que los 
seres humanos puedan obtener suficiente cantidad del grupo de 
activadores de la vitamina D a partir de nuestros alimentos 
vegetales modernos o de la luz solar. Esto se debe a la creencia de 
que el viosterol o productos similares con otros nombres, derivados 
de la exposición del ergosterol a la luz ultravioleta, ofrecen todos 
los factores nutricionales implicados en el grupo de la vitamina D. 
He subrayado que se sabe que hay al menos ocho factores D que 
han sido definitivamente aislados y doce que han sido reportados 
como parcialmente aislados. 


Coffin ha informado recientemente sobre la falta de vitamina D 
en los alimentos comunes de la siguiente manera (5) 


1. Una lista representativa de alimentos comunes fue analizada 
cuidadosamente, mediante una técnica aprobada, para 
determinar su contenido de vitamina D. 

2. Con la remota posibilidad de las yemas de huevo, la 
mantequilla, la nata, el hígado y el pescado, es 


manifiestamente imposible obtener ninguna cantidad de 
vitamina D digna de mención a partir de los alimentos 
comunes. 

3. Las verduras no contienen vitamina D. 

Hay que tener en cuenta que la vitamina D, que el ser humano no 
sintetiza fácilmente en cantidades adecuadas, debe ser 
proporcionada por alimentos de tejidos animales o productos 
animales. Hasta ahora no he encontrado un solo grupo de raza 
primitiva que haya construido y mantenido cuerpos excelentes 
viviendo enteramente de alimentos vegetales. He encontrado en 
muchas partes del mundo a los representantes más devotos de los 
sistemas éticos modernos abogando por la restricción de los 
alimentos a los productos vegetales. En todos los casos en que los 
grupos implicados habían estado mucho tiempo bajo esta 
enseñanza, encontré pruebas de degeneración en forma de caries 
dental, y en la nueva generación en forma de arcos dentales 
anormales en un grado muy superior al de los grupos primitivos que 
no estaban bajo esta influencia. 


Se podrían presentar muchos ejemplos que demuestran la 
especial sabiduría de los primitivos a la hora de reforzar su 
nutrición con alimentos protectores. 


Pocas personas se darán cuenta de lo reacios que son los 
miembros de las razas primitivas, en general, a revelar secretos de 
su raza. La necesidad de esto es comparable a la necesidad de 
mantener en secreto los dispositivos de guerra modernos. 


Los indios del Yukón conocen desde hace mucho tiempo la cura 
del escorbuto y la historia aporta una importante contribución a su 
sabiduría en el tratamiento de esta enfermedad. Es interesante que 
W. N. Kemp (6) de Vancouver afirme: 


El primer tratamiento exitoso del escorbuto del que se tiene 
constancia se produjo en Canadá en 1535, cuando Jacques Cartier, 
siguiendo el consejo de un indio amigo, dio a sus hombres afectados 
por el escorbuto una decocción de jóvenes "brotes" verdes 
suculentos de los abetos, con resultados satisfactorios. Al parecer, 
estos felices efectos no fueron apreciados en Europa, pues el 
escorbuto siguió siendo endémico. 


Desde entonces, miles de marineros y habitantes de tierra blanca 
han muerto a causa de esta temible enfermedad. 


Poco antes de nuestra llegada al norte de Canadá, un explorador 
blanco había muerto de escorbuto. A su lado estaba su paquete de 
alimentos enlatados para blancos. Cualquier hombre o mujer 
indígena, niño o niña, podría haberle dicho cómo salvar su vida 
comiendo órganos de animales o brotes de árboles. 


Otro ejemplo de la sabiduría de los indios nativos de ese lejano 
país del norte me llegó a través de dos buscadores que rescatamos y 
trajimos con nosotros justo antes de la congelación del otoño. 
Habían ido al distrito, que en ese momento todavía estaba sin 
cartografiar ni estudiar, para buscar metales preciosos y radio. 
Ambos eran doctores en ingeniería y ciencias, y habían sido 
enviados con un equipo muy elaborado de una de las grandes 
corporaciones mineras nacionales. Debido a la inaccesibilidad de la 
región, adoptaron un plan para llegar rápidamente. Habían volado a 
través de las dos cordilleras desde Alaska y cuando llegaron a la 
cordillera interior, es decir, la de las Montañas Rocosas, se 
encontraron con que la altitud era tan elevada que su avión no 
podía sobrevolar la cordillera, y, en consecuencia, fueron 
derribados en un pequeño lago exterior. El avión regresó entonces 
pero no pudo llegar al exterior por falta de combustible. El piloto 
tuvo que dejarlo en una vía fluvial y atravesar las montañas hasta 
llegar a la civilización. Los dos prospectores se comprometieron a 
llevar su equipo y sus provisiones por encima de la cordillera de las 
Montañas Rocosas hasta el distrito interior donde iban a realizar la 
prospección. Descubrieron que la distancia a través de la meseta era 
de unas cien millas y que la elevación era de hasta nueve mil pies. 
Aunque tenían provisiones y equipo para permanecer dos años, se 
dieron cuenta de que les llevaría todo ese tiempo llevar sus 
provisiones e instrumentos a través de la meseta. En consecuencia, 
abandonaron todo y, en lugar de permanecer en el país con 
facilidades y perspectivas muy inciertas para obtener alimentos y 
refugio, emprendieron una marcha forzada hacia el río Liard con la 
esperanza de que alguna expedición pudiera estar en ese territorio. 
Uno de los hombres me contó la siguiente trágica historia. Mientras 
cruzaban el altiplano, estuvo a punto de quedarse ciego con un 
dolor tan violento en los ojos que temió volverse loco. No era 
ceguera de la nieve, pues estaban equipados con gafas. Era 


xeroftalmia, debida a la falta de vitamina A. Un día estuvo a punto 
de toparse con una madre oso pardo y sus dos cachorros. 
Afortunadamente, no le atacaron sino que se alejaron. Se sentó en 
una piedra y lloró desesperado por no volver a ver a su familia. 
Mientras estaba sentado sujetando su palpitante cabeza, oyó una 
voz y levantó la vista. Era un viejo indio que había estado siguiendo 
a ese oso pardo. Reconoció la situación del prospector y, aunque 
ninguno de los dos podía entender el idioma del otro, el indio, 
después de examinarle los ojos, le cogió de la mano y le llevó a un 
arroyo que bajaba por la montaña. 


Aquí, mientras el prospector esperaba, el indio construyó una 
trampa de piedras a través del arroyo. Luego se dirigió río arriba y 
vadeó chapoteando a medida que llegaba y así condujo a la trucha a 
la trampa. Tiró el pez a la orilla y le dijo al buscador que se comiera 
la carne de la cabeza y los tejidos de la parte posterior de los ojos, 
incluidos los ojos, con el resultado de que en pocas horas su dolor 
había disminuido en gran medida. En un día recuperó rápidamente 
la vista, y en dos días sus ojos estaban casi normales. Me dijo con 
profunda emoción y gratitud que aquel indio le había salvado sin 
duda la vida. 


Ahora la ciencia moderna sabe que una de las fuentes más ricas 
de vitamina A en todo el cuerpo animal es la de los tejidos del 
fondo de los ojos, incluida la retina del ojo. 


En el capítulo 18 me refiero al trabajo de Wald sobre los estudios 
de los tejidos de la vitamina A. Afirma que los extractos de tejido 
ocular (retina, pigmento, epitelio y coroides) muestran la banda de 
absorción de vitamina A característica y que son potentes para 
curar a las ratas con deficiencia de vitamina A. También demuestra 
que la concentración de vitamina A es constante en los distintos 
mamíferos. 


Me ha impresionado comprobar que las poblaciones raciales 
primitivas de varias partes del mundo están familiarizadas con el 
hecho de que los ojos constituyen un complemento inestimable para 
la nutrición. Incluso los antiguos caníbales de las islas Fiji, y el rey 
hereditario de las islas Fiji, me contaron con detalle las prácticas 
relativas al uso de los ojos como complemento de la dieta. El jefe, 
su padre y su abuelo tenían el privilegio de reservar los ojos de los 


cautivos para su uso personal. Cuando estaba entre los nativos de 
las islas del norte de Australia, aprendí a disfrutar mucho de la sopa 
de cabeza de pescado hecha con ciertos tejidos seleccionados. 
Después de limpiar el pescado, se partían las cabezas y se dejaban 
los ojos. 


El espacio de todo el libro podría emplearse para hablar de la 
sabiduría nutricional de las distintas razas primitivas. Es una pena 
que gran parte de su sabiduría se haya perdido por la falta de 
apreciación de los blancos que entraron en contacto con ellos. 
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Capítulo 16 
Control primitivo de la caries dental 


Las diferencias esenciales entre la dieta de las razas primitivas y la 
de los grupos modernizados han sido discutidas en el capítulo 
anterior. Ahora nos interesa descubrir si el uso de alimentos, que 
son equivalentes en material de construcción y reparación del 
cuerpo a los utilizados por los primitivos, cuando se proporcionan a 
nuestros grupos modernizados afectados, previenen la caries dental 
O la frenan cuando está activa. 


Hay dos enfoques para este problema del control de la caries 
dental por medios nutricionales. Uno es mediante la presentación 
de resultados clínicos y el otro mediante la consideración de las 
características de aquellos programas nutricionales que han tenido 
éxito en la producción de una alta inmunidad a la caries dental. 


Podemos dividir las poblaciones raciales primitivas en grupos, 
clasificados según el entorno físico en el que viven y la forma en 
que el entorno controla en gran medida sus alimentos disponibles. 
Es significativo que hasta ahora no haya encontrado ningún grupo 
que construya y mantenga un buen cuerpo exclusivamente con 
alimentos vegetales. Un número de grupos están tratando de 
hacerlo con marcada evidencia de fracaso. La variedad de alimentos 
animales disponibles ha variado mucho en algunos grupos, y ha 
sido limitada entre otros. 


En el capítulo anterior hemos visto que las dietas exitosas 
incluían, además de una fuente abundante de minerales, 
carbohidratos, grasas, proteínas y vitaminas hidrosolubles, una 
fuente de vitaminas liposolubles. 


La vitamina D no se encuentra en las plantas, sino que hay que 
buscarla en un alimento animal. Los regímenes alimenticios de las 
poblaciones raciales primitivas eficientes pueden dividirse en 
grupos sobre esta base: en primer lugar los que obtienen sus 
activadores liposolubles, que incluyen las vitaminas liposolubles 
conocidas, de productos lácteos eficientes. Esto incluye a los suizos 
de los Alpes, a los árabes (que utilizan leche de camello) y a las 
razas asiáticas (que utilizan leche de oveja y de buey almizclero). 


En segundo lugar están los que utilizan abundantemente los 
órganos de los animales y los huevos de las aves, salvajes y 
domesticadas. Entre ellos se encuentran los indios del extremo 
norte, los indios de las llanuras que cazan búfalos y las tribus 
andinas. En tercer lugar están los que utilizan libremente la vida 
animal del mar. Entre ellos se encuentran los isleños del Pacífico y 
las tribus costeras de todo el mundo. En el cuarto lugar están los 
que utilizan animales pequeños e insectos. Entre ellos se encuentran 
los aborígenes australianos del interior y las tribus africanas del 
interior. 


Muchos de los grupos mencionados utilizan alimentos de dos o 
más fuentes. Cada uno de los grupos ha proporcionado una cantidad 
adecuada de material de construcción del cuerpo, tanto de tejidos 
animales como vegetales. No importa cuál sea la fuente de 
minerales y vitaminas siempre que el suministro sea adecuado. En 
nuestra vida moderna, la ubicación de un grupo determinará la 
fuente más eficiente y conveniente para obtener los alimentos 
esenciales. Evidentemente, para los que están cerca de la costa, el 
mar puede ser lo más conveniente, mientras que para los que están 
en el interior o en el lejano Norte, los productos lácteos o los 
órganos de los animales pueden ser la única fuente disponible. Sería 
una suerte que nuestros problemas fueran tan sencillos como esta 
afirmación podría indicar. Sin embargo, tenemos, en primer lugar, 
la necesidad de una fuerza de carácter y de voluntad tal que nos 
haga utilizar las cosas que nuestro cuerpo requiere y no sólo los 
alimentos que nos gustan. Otro problema surge del hecho de que 
nuestras vidas sedentarias modernas requieren tan poca energía que 
muchas personas no comen lo suficiente, ni siquiera de un buen 
alimento, para proporcionar tanto el crecimiento como la 
reparación, ya que los llamamientos del hambre son sólo para la 
energía, la fuente de calor y poder, y no para los minerales y otras 
sustancias químicas que construyen el cuerpo. Todavía otro 
problema nos enfrenta, es decir, las fuentes de activadores 
liposolubles indicados anteriormente, a saber: los productos lácteos, 
los órganos de los animales y los alimentos del mar, pueden variar a 
través de una amplia gama en su contenido de los activadores 
liposolubles o vitaminas, dependiendo de la nutrición disponible 
para los animales. Las vacas alimentadas con heno de tercera 
calidad, demasiado bajo en caroteno, no sólo no pueden producir 


terneros fuertes, sino que su leche no mantendrá vivos a los 
terneros sanos. (Capítulo 18.) 


El Comité de Nutrición de la Sociedad de Naciones ha calculado 
la cantidad de tierra de pastoreo necesaria per cápita para 
proporcionar una cantidad adecuada de leche y carne. Debido a la 
densidad de población y al coste de la tierra cerca de las grandes 
ciudades, no es posible proporcionar una superficie adecuada para 
el ganado lechero. 


El resultado es la alimentación en establo de forrajes enviados. 
Sólo pueden mantenerse en un rebaño aquellas vacas cuya 
producción de leche y grasa butírica pueda pagar en volumen su 
mantenimiento. Desgraciadamente, la leche puede tener un alto 
contenido de nata o de grasa butírica y aún así ser baja en 
vitaminas liposolubles esenciales. Esto constituye una fase 
sumamente importante de nuestro problema moderno. 


La mantequilla se despacha mejor cuando está dura y esta calidad 
puede ser controlada en gran medida por el forraje que se le da al 
ganado, por lo que se convierte en un factor importante en la 
industria de la mantequilla al por mayor. Desde 1927, he estado 
analizando muestras de productos lácteos, principalmente 
mantequilla, de varias partes del mundo para determinar su 
contenido en vitaminas. Estas muestras se reciben cada dos o cuatro 
semanas de los mismos lugares, normalmente durante varios años. 
Todas ellas muestran un aumento y una disminución estacional del 
contenido vitamínico. El nivel alto siempre se asocia con el uso de 
alimentos vegetales jóvenes de rápido crecimiento. Esta marea 
vegetal, que fluctúa con las estaciones, controlaba la migración de 
los búfalos hacia el sur en otoño e invierno y hacia el norte en 
primavera. Se desplazaban a una velocidad de unos doce kilómetros 
al día, viajando con el sol para proporcionar la leche más rica en 
vitaminas a las crías nacidas en el sur. Sin duda, estas mareas en la 
nutrición controlan también la migración de las aves. Con mucho, el 
alimento vegetal más eficiente que he encontrado para producir el 
alto contenido de vitaminas en la leche es el trigo joven de rápido 
crecimiento y la hierba de centeno. La avena y la cebada también 
son excelentes. En mi trabajo clínico, pequeñas adiciones de esta 
mantequilla rica en vitaminas a dietas por lo demás satisfactorias 
comprueban regularmente la caries dental cuando están activas y, 


al mismo tiempo, mejoran la vitalidad y la salud general. 


Del mismo modo, el valor de los huevos como fuente de 
vitaminas liposolubles depende directamente de los alimentos 
ingeridos por las aves. La fertilidad de los huevos también es una 
medida directa del contenido vitamínico, incluida la vitamina E. 


Dado que los alimentos marinos son, como grupo, una fuente tan 
valiosa de activadores liposolubles, se ha descubierto que son 
eficaces en todo el mundo no sólo para controlar la caries dental, 
sino para producir una reserva humana de gran vitalidad. 
Desgraciadamente, el coste del transporte en estado fresco 
constituye a menudo un factor que limita la distribución. Muchas de 
las razas primitivas conservaban el valor alimentario, incluidas las 
vitaminas, de forma muy eficaz mediante el secado del pescado. Si 
bien nuestro sistema moderno de enlatado evita la descomposición, 
no conserva eficazmente algunos de los activadores liposolubles, en 
particular la vitamina A. 


Dado que los órganos, en particular el hígado de los animales, 
son depósitos de almacenamiento de las vitaminas, se puede 
proporcionar una fuente importante de algunos de los activadores 
liposolubles extrayendo la grasa de los hígados y enviándola como 
aceites de hígado. Los métodos modernos de procesamiento han 
mejorado mucho la calidad de estos aceites. Sin embargo, hay 
algunos factores que pueden ser aportados con gran ventaja para el 
ser humano a partir de productos lácteos de gran eficacia. 


He mostrado en el capítulo anterior las cantidades de varios de 
los minerales que son esenciales en forma química adecuada para 
mantener a un adulto en buena salud y hacer posible la reparación 
de los tejidos. Se ha demostrado que las dietas de los diversos 
grupos primitivos tienen un contenido de minerales varias veces 
superior al que se obtiene en los alimentos inadecuados que 
consumen los primitivos modernizados y la gente de nuestras 
culturas modernizadas. 


El comercio moderno ha despojado deliberadamente a algunos de 
los alimentos naturales de gran parte de su material de construcción 
corporal, conservando los factores energéticos que satisfacen el 
hambre. Por ejemplo, en la producción de harina blanca refinada se 


suele eliminar aproximadamente el ochenta por ciento o las cuatro 
quintas partes del contenido de fósforo y calcio, junto con las 
vitaminas y minerales que aporta el embrión o germen. La 
evidencia indica que un factor muy importante en la disminución 
de la eficiencia reproductiva de la mujer está directamente 
relacionado con la eliminación de la vitamina E en el procesamiento 
del trigo. El germen del trigo es nuestra fuente más disponible de 
esa vitamina. Su papel como factor nutritivo para la glándula 
pituitaria en la base del cerebro, que controla en gran medida el 
crecimiento y la función de los órganos, aparentemente es 
importante para determinar la producción de tipos mentales. Del 
mismo modo, la eliminación de la vitamina B con el embrión del 
trigo, junto con su oxidación tras el procesamiento, da como 
resultado el agotamiento de los activadores del cuerpo. 


El azúcar blanco refinado sólo lleva trazas insignificantes de 
material de construcción y reparación del cuerpo. Satisface el 
hambre proporcionando calor y energía, además de tener un sabor 
agradable. Los factores de producción de calor y energía de nuestros 
alimentos que no se queman suelen almacenarse en forma de grasa. 
En el capítulo anterior hemos visto que aproximadamente la mitad 
de los alimentos proporcionados en nuestras dietas modernas 
proporcionan poco o ningún material de construcción o reparación 
del cuerpo y no proporcionan vitaminas. Aproximadamente el 25 
por ciento del calor y la energía del pueblo estadounidense es 
suministrado sólo por el azúcar, que va muy lejos en la frustración 
de los procesos ordenados de la naturaleza de la vida. Este uso per 
cápita está desafortunadamente en aumento. Por lo tanto, debemos 
empezar por reducir radicalmente los alimentos que son tan 
engañosos, y a menudo perjudiciales en la sobrecarga del sistema. 
Incluso este gran cambio en nuestra nutrición moderna elevará el 
factor de seguridad lo suficiente como para frenar la caries dental 
en un gran porcentaje de personas. Sin embargo, no será adecuado 
para la mayoría de los niños, en los que deben satisfacerse las 
exigencias adicionales del rápido crecimiento. He encontrado la 
mayor incidencia de caries en las niñas de la escuela secundaria y 
del internado, y la siguiente en los niños del internado. Estos grupos 
sufren aún más que las madres lactantes. 


Al tratar los aspectos técnicos más adelante, consideraré los 
factores defensivos de la saliva, controlados por la nutrición a 


través del torrente sanguíneo, y también el papel de la profilaxis 
oral. 


Llegados a este punto, conviene señalar algunas características de 
un diente cariado. El proceso de caries nunca empieza desde dentro, 
sino siempre desde fuera, y es más probable que comience en los 
puntos de contacto entre los dientes o en las fosas y surcos, 
especialmente cuando éstos están incompletamente formados. Los 
dientes nunca tienen caries mientras están cubiertos de carne, pero 
se deterioran más fácilmente poco después de la erupción, cuando 
las condiciones son desfavorables. Si la saliva es normal, las 
superficies de los dientes se endurecen progresivamente durante el 
primer año después de la erupción. Aunque hay muchas teorías 
sobre la importancia relativa de los diferentes factores en el proceso 
de la caries, prácticamente todas prevén una solución local de la 
sustancia dental por los ácidos producidos por las bacterias. La 
diferencia esencial en las diversas teorías de la caries es la 
diferencia en las teorías relativas al control de estos organismos 
descalcificadores, y relativas a su cantidad y actividad. La profesión 
dental ha estado esperando durante décadas a que se resolviera esta 
cuestión antes de tomar medidas activas para prevenir todo el 
proceso. El enfoque primitivo ha sido proporcionar un programa 
que mantenga los dientes bien, es decir, la prevención de la caries 
dental mediante combinaciones adecuadas de alimentos. Acabo de 
decir que los dientes se endurecen después de la erupción si la 
saliva es normal. Esto ocurre por un proceso de mineralización muy 
parecido al proceso por el que se produce la madera petrificada. 


El diente está formado por cuatro estructuras. La primera es la 
pulpa, que contiene vasos sanguíneos y nervios. Esta estructura está 
rodeada, tanto en la raíz como en la corona, por la dentina o hueso 
del diente, que se nutre desde el interior. La dentina de la raíz está 
cubierta por el cemento, que se nutre de la membrana que une la 
raíz al hueso de la mandíbula. La dentina de la corona o parte 
expuesta del diente está cubierta de esmalte. La caries procede 
lentamente a través del esmalte y a menudo rápidamente en la 
dentina, siguiendo siempre los diminutos canales hacia la pulpa, 
que puede infectarse antes de que la caries llegue realmente a la 
pulpa para exponerla; casi siempre la caries infecta la pulpa cuando 
destruye la dentina que la cubre. Cuando un diente tiene una 
cavidad profunda de caries, la dentina descalcificada tiene 


aproximadamente la densidad de la madera podrida. Con una 
mejora adecuada de la nutrición, la caries se controlará 
generalmente siempre que se den dos condiciones: en primer lugar, 
debe haber una mejora suficiente de la calidad de la saliva; y en 
segundo lugar, la saliva debe tener libre acceso a la cavidad. Por 
supuesto, si se elimina la caries y se coloca un empaste en la 
cavidad, las bacterias quedarán mecánicamente excluidas. Una de 
las pruebas más severas de un programa nutricional, por lo tanto, es 
la prueba de su poder para controlar la caries por completo, incluso 
sin rellenos. Hay, sin embargo, dos pruebas más de la suficiencia de 
la mejora del contenido químico de la saliva. Si se ha mejorado lo 
suficiente, el crecimiento bacteriano no sólo será inhibido, pero la 
dentina cariada correosa se mineralizará de la saliva por un proceso 
similar a la petrificación. Hay que tener en cuenta que esta dentina 
mineralizada no es vital, ni aumenta de volumen ni llena la 
cavidad. 


Cuando se raspa con un instrumento de acero, con frecuencia 
adquiere una densidad parecida a la de la madera muy dura y, en 
ocasiones, adquiere incluso una superficie vítrea. Cuando se coloca 
un diente de este tipo en nitrato de plata, el producto químico no 
penetra en esta dentina desmineralizada, aunque sí penetra 
rápidamente en la dentina cariada de un diente extraído cuando la 
caries está activa. Este proceso se ilustra en la Fig. 96, que muestra 
dos muelas caducas extraídas a un mismo niño, una antes, y la otra 
unos meses después de mejorar la nutrición. Estos molares caducos 
fueron sustituidos por los premolares de la segunda dentición. El 
diente de la izquierda tenía una caries profunda y fue extraído antes 
de iniciar el tratamiento. Nótese que el nitrato de plata ha 
ennegrecido el tejido hasta la profundidad de la caries. El diente de 
la derecha se extrajo unos tres meses después de cambiar la 
alimentación. Obsérvese que la dentina cariada es tan densa que el 
nitrato de plata no ha penetrado profundamente y la ha decolorado. 


LA FIG. 96. A, ilustra la permeabilidad de la dentina cariada al 
nitrato de plata. 

B, ilustra la disminución de la permeabilidad de la dentina cariada 
al nitrato de plata debido a la mineralización, después de haber 
mejorado la saliva corrigiendo la nutrición. 


Existe otra prueba que demuestra los mecanismos de protección 
de la naturaleza. Normalmente, cuando la pulpa de un diente queda 
expuesta por la caries dental, la pulpa no sólo se infecta, sino que 
muere abriendo una autopista de infección directa desde la boca 
infectada hasta el interior del fuerte en el extremo de la raíz. Una 
expresión de esto es un absceso dental, cuya existencia suele ser 
desconocida por el individuo durante algún tiempo y los gérmenes 
infectantes pasan más o menos libremente por todo el cuerpo a 
través del torrente sanguíneo y los canales linfáticos. Esta infección 
puede iniciar la degeneración de órganos y tejidos de otras partes 
del cuerpo. 


Entre algunas de las razas primitivas, cuyos programas 
nutricionales proporcionaban un factor de seguridad muy elevado, 
aunque los dientes se desgastaran hasta la línea de las encías y 
hasta lo que antes era la cámara pulpar, la pulpa no quedaba 
expuesta. La naturaleza había construido una zona de protección, 
no en la cavidad del diente en este caso, sino dentro de la cámara 
pulpar. Esto bloqueó por completo una amenaza de exposición y 
mantuvo las paredes del fuerte selladas contra las bacterias. Este 
proceso no ocurre en muchos casos en las personas de nuestra 
civilización moderna. Las cámaras pulpares que se abren por el 
desgaste proporcionan una pulpa expuesta que se infecta con la 
subsiguiente formación de abscesos. Si se adopta una nutrición 
reforzada tan eficiente como la de muchas de las razas primitivas, el 
tejido pulpar sellará la abertura hecha por la descalcificación de la 
dentina, mediante la construcción de una nueva capa de dentina 
normal que es vital y muy diferente a la caries petrificada expuesta 
a la saliva, por lo tanto, completamente amurallando el peligro 
inminente. Esto se ilustra en la Fig. 97 con tres casos. A la izquierda 


se muestran las radiografías de los dientes de tres niños en una de 
mis clínicas experimentales en un distrito pobre en Cleveland. Las 
cámaras pulpares y los tejidos pulpares de los canales radiculares se 
muestran como rayas oscuras en el centro del diente. Las caries muy 
grandes que habían descalcificado el diente hasta la cámara pulpar 
se muestran como grandes áreas oscuras en la corona. Hubo que 
colocar empastes temporales debido al dolor producido por la 
presión de los alimentos sobre la pulpa debajo de la dentina 
cariada. Una vez mejorada la nutrición, los tejidos de la pulpa 
construyeron una dentina secundaria, volviéndose a encerrar en una 
cámara cerrada. Este proceso se muestra en cada uno de los tres 
casos presentados en la Fig. 97, en las vistas de la derecha. 


FIG. 97. Tres casos que ilustran cómo la naturaleza puede cerrar 
una exposición de la pulpa debida a la caries dental construyendo 
una pared protectora dentro de la cámara pulpar cuando la 
nutrición mejora adecuadamente. 


Bajo el estrés de la depresión industrial, la dieta familiar de los 
niños mostrados en la Fig. 97 era muy deficiente. Fueron llevados a 
una misión donde les dimos una comida reforzada al mediodía 
durante seis días a la semana. No se cambiaron las comidas caseras 
ni el cuidado de los dientes en casa. Los estudios preliminares de 
cada niño incluían radiografías completas de todos los dientes, un 
análisis químico de la saliva, un cuidadoso trazado de la posición, el 


tamaño y la profundidad de todas las caries, un registro de la 
estatura y el peso, y un registro de las calificaciones escolares, 
incluidas las de conducta. Estas comprobaciones se repetían cada 
cuatro o seis semanas durante el periodo de la prueba, normalmente 
de tres a cinco meses. Es importante señalar que la alimentación 
casera que había sido responsable de las caries era extremadamente 
baja en material de construcción y reparación del cuerpo, mientras 
que satisfacía temporalmente el apetito. Por lo general, consistía en 
café fuerte muy azucarado y pan blanco, grasa vegetal, panqueques 
hechos de harina blanca y comidos con jarabe, y rosquillas fritas en 
grasa vegetal. 


La nutrición proporcionada a estos niños en esta única comida 
incluía los siguientes alimentos. Al principio de la comida se les 
daba unas cuatro onzas de zumo de tomate o de naranja y una 
cucharadita de una mezcla a partes iguales de un aceite de hígado 
de bacalao natural muy rico en vitaminas y una mantequilla 
especialmente rica en vitaminas. A continuación, recibían un 
cuenco que contenía aproximadamente medio litro de un riquísimo 
estofado de verduras y carne, hecho en gran parte con tuétano de 
hueso y cortes finos de carne tierna: la carne solía asarse por 
separado para conservar su jugo y luego se picaba muy fina y se 
añadía a la sopa de carne de tuétano de hueso, que siempre 
contenía verduras finamente picadas y abundantes zanahorias muy 
amarillas; para el siguiente plato tomaban fruta cocida, con muy 
poco edulcorante, y panecillos hechos con trigo integral recién 
molido, que se untaban con la mantequilla de alto contenido 
vitamínico. El trigo para los panecillos se molía fresco cada día en 
un molino de café accionado por motor. Cada niño recibía también 
dos vasos de leche entera fresca. El menú variaba cada día 
sustituyendo el guiso de carne por sopa de pescado o por órganos 
de animales. De vez en cuando, se colocaba en una jarra de dos 
cuartos una ración similar a la que comían los niños. Esto se llevó a 
mi laboratorio para realizar un análisis químico, que demostró que 
estas comidas proporcionaban aproximadamente 1,48 gramos de 
calcio y 1,28 gramos de fósforo en una sola ración de cada plato. 
Dado que muchos de los niños doblaban el plato, su ingesta de estos 
minerales era mucho mayor. En el capítulo anterior he mostrado 
que las cifras aceptadas para las necesidades de calcio y fósforo del 
cuerpo son 0,68 gramos de calcio y 1,32 gramos de fósforo. Es 


obvio que esta única comida al día más las otras dos comidas en 
casa proporcionaban un verdadero factor de seguridad. 
Clínicamente este programa controló completamente la caries 
dental de cada miembro del grupo. 


El análisis químico de la saliva (1, 2) reveló una notable mejora 
que aumentó progresivamente. Al principio de la prueba, la media 
del grupo mostraba un factor de seguridad muy bajo, tan bajo que 
cabría esperar que la caries estuviera activa. En seis semanas, la 
media cambió a una condición que cabría esperar que fuera 
acompañada de un cese de la caries. El factor de seguridad de la 
saliva siguió mejorando durante cinco meses, momento en el que se 
interrumpió el programa especial durante el verano. 


Se produjeron varios incidentes de especial interés. Dos maestros 
diferentes vinieron a preguntarme qué se había hecho para que un 
niño en particular pasara de ser uno de los más pobres de la clase 
en capacidad de aprendizaje a uno de los mejores. La caries dental 
es sólo una de las muchas expresiones de nuestra deficiente 
nutrición moderna. 


Me he referido a la importancia de una mantequilla rica en 
vitaminas para proporcionar los activadores liposolubles que hacen 
posible la utilización de los minerales de los alimentos. A este 
respecto, es interesante saber que la mantequilla constituye la 
principal fuente de estos factores esenciales para muchos grupos 
primitivos de todo el mundo. En los distritos de alta montaña y 
meseta del norte de la India, y en el Tíbet, los habitantes dependen 
en gran medida de la mantequilla elaborada a partir de la leche del 
buey almizclero y de la oveja para obtener estos activadores. 


La mantequilla se come mezclada con cereales tostados, se utiliza 
en el té y en una papilla hecha de té, mantequilla y granos tostados. 
En el Sudán egipcio, encontré un tráfico considerable de 
mantequilla con alto contenido vitamínico que procedía de las 
tierras más altas, a pocos kilómetros de la cuenca del Nilo. Se 
intercambiaba y utilizaba con variedades de mijo cultivadas en 
otros distritos. Esta mantequilla, a la temperatura de esa zona, que 
oscilaba entre los 90” y los 110” Fahrenheit, estaba, por supuesto, 
siempre en forma líquida. Su brillante color anaranjado atestiguaba 
el espléndido pastoreo de los animales lecheros. Los habitantes de 


Sudán, incluidos los árabes, tenían unos dientes excepcionalmente 
finos y con muy poca caries (capítulo 9). El pueblo más perfecto 
físicamente del norte de la India es probablemente el de los patanes, 
que se alimentan de productos lácteos, principalmente en forma de 
cuajada agria, junto con trigo y verduras. Son muy altos y no tienen 
caries. 


Probablemente todas las amas de casa están familiarizadas con la 
baja calidad de fusión de la mantequilla producida a principios del 
verano, cuando las vacas han sido puestas en los pastos verdes. Esto 
es particularmente cierto en el caso de la mantequilla que tiene el 
sabor a hierba y el color amarillo intenso a naranja. Esta 
mantequilla suele ser varias veces más alta en activadores 
liposolubles, incluyendo las vitaminas A y D, que la mantequilla 
producida a partir de ganado alimentado en establos o en pastos 
más pobres. En el capítulo 15, he explicado por qué esta 
mantequilla no es favorable para el envío y por qué los lecheros dan 
con frecuencia a las vacas una ración que produzca menos de estas 
cualidades. Uno de los principales alimentos utilizados para 
conseguirlo está hecho de harina de semillas de algodón y cereales. 


Hay muchos ejemplos de la escasa eficacia de este tipo de forraje 
para proporcionar las vitaminas esenciales para los productos 
lácteos. En una de las recientes y graves sequías en el valle del 
Mississippi, varios miles de reses fueron enviadas a Ohio en busca 
de agua y pastos verdes para salvar sus vidas. Se les alimentó 
durante el trayecto con concentrados que, según se dice, consistían 
en harina de semillas de algodón y grano. El profesor Oscar Erf del 
Departamento de Lechería de la Universidad Estatal de Ohio me ha 
dado la siguiente información detallada: 


Con referencia al ganado de los estados del suroeste y del centro- 
norte de la zona de sequía que fue traído a Ohio en el otoño de 
1935 en una granja de 600 acres al norte de Delaware, diré que 
tuve el privilegio de ver algunas de estas reses antes del momento 
en que fueron traídas a Ohio en 1935. Debido al periodo de sequía 
extrema y al sol caliente, era raro ver hierba verde en las praderas. 
Las juncias estaban casi todas secas. La planta rodadora era lo único 
que estaba disponible para el ganado en algunos casos. El maíz 
estaba seco y había muy poco verde. En el lugar en el que me 
encontraba, el ganado sufría mucho. Muchos tenían los ojos 


infectados. 


Hubo un buen número de muertes en las llanuras que estaban 
literalmente secas. A veces había incluso una pequeña 
descomposición después de la muerte. En el otoño, los que 
sobrevivieron en las llanuras, fueron cargados y conducidos a los 
corrales, cargados en coches y enviados al este. Sólo se cargaban los 
buenos e incluso un gran número de éstos se desmayaba en el 
tránsito. 


Me informaron de que la cosecha de hierba del año anterior fue 
muy escasa. En consecuencia, un gran número de terneros nacieron 
con los ojos débiles y éstos fueron los primeros en salir a la llanura. 
La baja vitalidad de los individuos, que consideré que se debía a la 
falta de vitamina A o a los factores de la hierba verde, fue la causa 
de la grave infección, siendo sin embargo secundaria a la causa 
principal. 


La primera carga de tren de las veintiochocientas reses que se 
trajeron a este rancho fue alimentada con tallos de maíz verde. 
Había una parcela de nueve acres de maíz en esta zona. Las cercas 
fueron retiradas una tarde a las 3 y a las 9 no había evidencia de 
rastrojos o raíces. Todo esto se había comido en un espacio de 
tiempo muy corto. Nos costó mucho conseguir los henos y el 
material verde que demandábamos por su contenido en carotina y 
su factor de hierba verde. Al principio no había suficiente hierba 
disponible, así que tuvimos que comprar unas 400 toneladas de 
heno al día para mantener alimentados a los animales. No recibían 
ningún tipo de grano porque se trataba de llevar el ganado a una 
condición más o menos normal sin intención de engordar a los 
animales. 


Después de haber hecho los preparativos para las operaciones de 
alimentación y de haber fabricado comederos en número suficiente, 
revisamos el rebaño para estimar el número de animales que 
estaban ciegos y tenían los ojos irritados, lo que supongo, por 
experiencias anteriores, que se debía a una deficiencia de vitamina 
A. Por lo que podemos estimar, casi 8 12 animales estaban 
afectados (29%). Nacieron 157 terneros y aproximadamente el 50% 
eran deformes y no normales. No conseguimos las cifras completas, 
pero es probable que sean un poco más elevadas. Las vacas más 


infectadas eran terneras y animales de 18 a 20 meses. No pude 
conseguir la historia de estos individuos pero debían estar en la 
zona de pasto seco durante 2 años. Hubo una ligera mejoría en las 
que no estaban gravemente infectadas después de alimentarlas aquí. 
Mejoraron decididamente en octubre y noviembre y fueron 
prácticamente todos sacrificados antes de mediados de diciembre. 


La leche de estas vacas deficientes en vitaminas no alimentaría 
adecuadamente ni a sus terneros ni a los seres humanos. 


Muchos niños tienen caries incluso utilizando leche entera, en 
parte porque la leche tiene un contenido vitamínico demasiado 
bajo, debido a la insuficiencia de la alimentación de las vacas. Los 
medios para mejorar esta situación se han tratado en el capítulo 15. 


Algunas de las teorías actuales sobre la química de la caries 
dental atribuyen la responsabilidad al estado local de la boca, 
afectado por los factores que aportan los azúcares y los almidones, 
que potencian el crecimiento de los organismos productores de 
ácido. Una fase de esto ha estado estrechamente relacionada con el 
lema de que un diente limpio no puede tener caries. Entre las 
dificultades para aplicar esta interpretación está la imposibilidad 
física de mantener los dientes bacteriológicamente limpios en el 
entorno de la boca. 


Otra dificultad es el hecho de que muchas razas primitivas tienen 
sus dientes embadurnados de alimentos con almidón casi 
constantemente y no hacen ningún esfuerzo para limpiar sus 
dientes. A pesar de ello, no tienen caries. En muchos de los grupos 
primitivos que he estudiado el proceso de modernización incluye la 
enseñanza de la higiene bucal y la profilaxis. Sin embargo, incluso 
con la adición de este importante complemento para la salud, en la 
mayoría de los casos han perdido su inmunidad a la caries dental y 
ésta se ha activado. Esto se verá en muchas de las ilustraciones de 
las razas primitivas en los capítulos anteriores. Por supuesto, todo el 
mundo debería limpiarse los dientes, incluso los primitivos, en 
interés y por consideración a los demás. 


En mi trabajo clínico he buscado casos extremos de caries activas 
para probar la sabiduría primitiva. Muchos de estos casos han sido 
proporcionados por miembros de la profesión dental en otras 


ciudades y estados. Mediante el sencillo procedimiento de estudiar 
la nutrición del individuo, obtener una muestra de saliva para su 
análisis, ver radiografías de los dientes del individuo y del hueso de 
soporte, y obtener un historial de las sobrecargas sistémicas, he 
podido trazar un programa nutricional que, en más del 90% de los 
casos, ha controlado la caries dental. La mejora del estado de los 
dientes ha sido confirmada por radiografías posteriores e informes 
de los dentistas de los pacientes. En unos pocos casos en los que 
tuve contacto con los pacientes sólo a través de la correspondencia, 
la cooperación no fue adecuada para lograr una mejora completa. Si 
bien es cierto que hay una marcada diferencia en la susceptibilidad 
de los diferentes individuos a la caries dental, incluso aquellos que 
normalmente se clasificarían como altamente susceptibles, han 
recibido generalmente un beneficio permanente del tratamiento. 


Estos principios de tratamiento se han aplicado ya a muchos 
cientos de pacientes, como indica el hecho de que se hayan 
realizado más de 2.800 análisis químicos de la saliva. Los 
programas dietéticos que se han recomendado se han determinado 
sobre la base de un estudio de la nutrición utilizada por el paciente, 
los datos proporcionados por las radiografías, del análisis de la 
saliva y la historia del caso. Se ha comprobado que las dietas son 
deficitarias en minerales, principalmente en fósforo. Las vitaminas 
liposolubles han sido deficientes en prácticamente todos los casos 
de caries activa. Los alimentos seleccionados para reforzar las 
nutriciones deficientes han incluido siempre vitaminas liposolubles 
adicionales y una fuente abundante de minerales en forma de 
alimentos naturales. Los seres humanos no pueden absorber 
satisfactoriamente los minerales de los productos químicos 
inorgánicos. A mi juicio, la venta y el uso de sustitutos de los 
alimentos naturales causan un gran daño. 


Una de nuestras mayores dificultades al emprender la aplicación 
de la sabiduría de los primitivos a nuestros problemas modernos 
tiene que ver con un factor de carácter. Los indios de los altos 
Andes estaban dispuestos a recorrer cientos de kilómetros hasta el 
mar para conseguir algas y huevas de pescado para el uso de su 
pueblo. Sin embargo, muchos de nuestros pueblos modernos no 
están dispuestos a tomarse las molestias suficientes para obtener 
alimentos competentes para lograr los resultados deseados. 


Los intermediarios y los directores de los almacenes de 
suministros quieren que la mantequilla se venda de acuerdo con su 
etiqueta y no de acuerdo con su contenido vitamínico. Un gran 
distribuidor al que pedí que cooperara manteniendo un stock de 
mantequilla con alto contenido vitamínico al que pudiera remitir a 
la gente, me dijo francamente que deseaba que dejara de hablar a la 
gente de la diferencia de vitaminas en la mantequilla. No quería 
que pensaran en la mantequilla en términos de su contenido 
vitamínico. Otra gran empresa me dijo que cuando yo hubiera 
creado un mercado lo suficientemente grande, se interesarían en 
abastecer la demanda. Aconsejo a la gente que almacene un poco de 
esa mantequilla que tiene el sabor a hierba y que se funde 
fácilmente y que se produce cuando las vacas van a la hierba joven 
que crece rápidamente. Desafortunadamente, las vacas que han 
estado en un forraje estable bajo en caroteno y bajo el estrés de la 
gestación a menudo están tan agotadas en sus propias vitaminas del 
cuerpo que les toma tres o cuatro semanas para reponer sus propios 
cuerpos cuando entran en un buen pasto. Entonces las vitaminas 
aparecerán en cantidad abundante en su leche. Esto me ha obligado 
a ayudar a muchos pacientes a obtener un suministro analizando la 
mantequilla por su contenido en vitaminas y luego almacenando 
este material y poniéndolo a disposición de casos especiales según 
sea necesario. 


El programa que he encontrado más eficiente ha sido uno que 
incluye el uso de pequeñas cantidades de mantequilla muy alta en 
vitaminas mezclada en partes iguales con un aceite de hígado de 
bacalao muy alto en vitaminas. Un método sencillo de preparar la 
mantequilla es derritiéndola y dejándola enfriar durante 
veinticuatro horas a una temperatura de unos 70” F., y luego 
centrifugándola, lo que proporciona un aceite que permanece 
líquido a temperatura ambiente. Cuando este aceite de mantequilla 
se mezcla a partes iguales con un aceite de hígado de bacalao de 
alto contenido vitamínico, se obtiene un producto más eficaz que 
cualquiera de los dos por separado. Debe utilizarse en un par de 
semanas desde el momento en que se mezcla. Es deseable que este 
material esté disponible en varias partes del país. Incluso la 
mantequilla de alto contenido vitamínico producida en el 
crecimiento temprano del verano de la hierba puesta en el 
almacenamiento y utilizada durante el invierno irá lejos hacia la 


solución de nuestro gran problema nacional de la escasez de 
vitaminas solubles en grasa. La cantidad de la mezcla de aceite de 
mantequilla y aceite de hígado de bacalao requerida es bastante 
pequeña, media cucharadita tres veces al día con las comidas es 
suficiente para controlar la caries dental extendida cuando se utiliza 
con una dieta que es baja en azúcar y almidones y alta en alimentos 
que proporcionan los minerales, particularmente el fósforo. Una 
cucharadita al día dividida entre dos o tres comidas suele ser 
suficiente para prevenir la caries dental y mantener una alta 
inmunidad; también mantendrá la ausencia de resfriados y un alto 
nivel de salud en general. Este refuerzo de las vitaminas 
liposolubles a un menú bajo en almidones y azúcares, junto con el 
uso de pan y granos de cereales recién molidos para conservar todo 
el contenido del embrión o germen, y con leche para los niños en 
crecimiento y para muchos adultos, y el uso liberal de alimentos 
marinos y órganos de animales, produjo el resultado descrito. 


Anteriormente he informado (3) de diecisiete casos de caries 
dentales extensas. En estos pacientes se encontraron 237 cavidades 
abiertas de caries aparentemente activas. La mayoría de los 
individuos tenían entre doce y veinte años de edad y, en 
consecuencia, tenían veintiocho dientes permanentes cada uno, o 
un total de 476. Cabe señalar que si se admite una caries por diente, 
aproximadamente la mitad del número total de dientes estaba 
afectada, o precisamente el 49,7% de todos los dientes tenía caries 
abiertas. Este grupo incluye sólo a las personas de las que he 
realizado un examen crítico cada seis o doce meses durante un 
período de tres años. En prácticamente todos los casos, además de 
los exámenes clínicos de los dientes, se realizaron exámenes de 
rayos X. Mientras estas personas han estado en el programa 
nutricional reforzado durante los meses de invierno y primavera de 
los últimos tres años, sólo dos nuevas caries se han desarrollado en 
el grupo, o el 0,4%. El tiempo durante el cual se han desarrollado 
las caries encontradas anteriormente no se conoce más allá del 
hecho de que todos los pacientes estaban recibiendo un servicio 
dental frecuente y completo, la mayoría de ellos dos veces al año y 
muchos de ellos con más frecuencia. Por lo tanto, es probable que 
las caries encontradas se hayan desarrollado en menos de un año. El 
hecho de que la caries dental no era un problema nuevo para estas 
personas se debe a las numerosas y extensas restauraciones dentales 
que se habían realizado en sus bocas. Por lo tanto, es evidente que 


se desarrollaron 250 veces más caries en el período anterior al 
inicio del programa nutricional que en los tres años siguientes a su 
adopción. Si estos datos se redujeran a una base anual, la 
comparación mostraría una variación mucho mayor. 


En un grupo de cincuenta personas, incluidas las diecisiete 
mencionadas anteriormente, que habían estado en el programa 
nutricional especial de uno a seis años, la mayoría de ellos tres años 
o más, sólo se desarrollaron dos nuevas caries. Considerando que 
estas personas tienen una media de veintiocho dientes por persona, 
o un total de 1.400 dientes, esto representaría una incidencia de 
caries dental en un periodo de tres años del 0,14%. En este grupo 
de cincuenta, hay muchos casos instructivos y llamativos. 


Por ejemplo, H. F. no tuvo ni una sola caries desde octubre de 
1932 hasta junio de 1933, mientras tomaba vitaminas adicionales y 
alimentos ricos en minerales. 


Desde junio de 1933 hasta mayo de 1934, mientras no tomaba las 
vitaminas especiales, desarrolló diez nuevas caries. 


S. K., antes de 1931 tenía una caries rampante con pulpas casi 
expuestas en todos los primeros molares permanentes. Los restantes 
dientes caducos se habían reducido a cáscaras. Estuvo en el 
programa nutricional especial desde diciembre de 1931 hasta junio 
de 1932, durante el cual la caries se detuvo por completo. Dejó de 
tomar el aceite especial en junio de 1932 y no lo volvió a tomar 
hasta octubre de 1933, y durante la mayor parte de ese tiempo 
estuvo tomando viosterol bajo prescripción médica para prevenir la 
caries dental. En octubre de 1933 llegó con catorce caries nuevas. 
Inmediatamente fue puesta de nuevo en el programa especial, desde 
octubre de 1933 hasta mayo de 1934. Durante este período, la 
caries dental estuvo completamente controlada. Durante el tiempo 
que no estuvo en el programa especial, se desarrollaron en muchas 
de las superficies de los dientes permanentes manchas blancas de 
esmalte descalcificado. Bajo el programa nutricional reforzado, 
éstas desaparecieron en gran medida, y las que no recuperaron su 
translucidez se oscurecieron. 


Entre el grupo de diecisiete, J. H., enviado desde otra ciudad, 
tenía treinta y ocho caries abiertas en junio de 193 1. Además de las 


caries activas, tenía síntomas cardíacos bastante preocupantes, que 
reducían su actividad, y también tenía una marcada sensación de 
lasitud y cansancio. Desde entonces, ha seguido el programa 
nutricional reforzado durante el otoño, el invierno y la primavera 
de cada año. Durante este tiempo, no ha desarrollado ni una sola 
caries nueva. La densidad de todos los dientes ha mejorado 
progresivamente como lo demuestran los registros de rayos X. Su 
condición física ha mejorado mucho, de modo que puede continuar 
con sus actividades universitarias y con trabajos externos pesados 
para ganar dinero para mantener sus gastos universitarios. No es 
consciente de una limitación cardíaca. Cuando se le preguntó cuál 
era el principal cambio que había notado, dijo que además de no 
sentirse cansado, estaba más descansado con seis horas de sueño 
que antes con diez. 


A. W. tuvo treinta y dos caries nuevas en los dos años anteriores 
al inicio del refuerzo nutricional especial. Continuó con esto 
regularmente durante los meses de invierno y primavera durante 
tres años y no ha tenido ni una sola caries nueva desde entonces. 


En un grupo de niños cuyas madres tuvieron el refuerzo 
nutricional especial durante la gestación y la lactancia y a los que se 
les proporcionaron los mismos complementos dietéticos durante los 
meses de invierno y primavera de la infancia y la primera niñez, no 
se ha desarrollado ni una sola caries. Algunos de estos niños están 
ahora en escuelas públicas. Su desarrollo físico está claramente por 
encima de la media de los niños de su edad, así como su eficiencia 
en el trabajo escolar. 


Es importante que destaque aquí algunos peligros que no suelen 
reconocerse o enfatizarse adecuadamente en la literatura. Cuando 
los aceites de pescado, incluidos los de hígado de bacalao, se 
administran en dosis demasiado grandes a algunos pacientes, éstos 
experimentan síntomas bastante definidos de depresión. La 
evidencia disponible indica que los aceites de pescado que han sido 
expuestos al aire pueden desarrollar sustancias tóxicas. Mi trabajo y 
el de otros con animales de experimentación ha demostrado que se 
puede producir fácilmente una parálisis por sobredosis. Pueden 
producirse graves daños estructurales en el corazón y los riñones. 
He informado de ello con bastante detalle. (4) Mis investigaciones 
han demostrado que cuando se utiliza un aceite de hígado de 


bacalao natural con alto contenido en vitaminas junto con un aceite 
de mantequilla con alto contenido en vitaminas, la mezcla es mucho 
más eficaz que cualquiera de los dos por separado.4 Esto permite 
utilizar dosis muy pequeñas. Excepto en las últimas etapas del 
embarazo, no prescribo más de media cucharadita con cada una de 
las tres comidas del día. Este procedimiento parece obviar 
completamente los efectos indeseables. Como se ha dicho en otra 
parte, los aceites de pescado deben almacenarse en recipientes 
pequeños para evitar su exposición al aire. Las grasas y aceites 
rancios destruyen las vitaminas A y E, (5) la primera en el 
estómago. (6) 


A menudo se me recuerda que los cráneos antiguos se 
encuentran a menudo con amplias caries dentales, lo que refuta que 
los grupos primitivos estaban más libres de caries dentales que los 
grupos modernos. Hay que tener en cuenta que las leyes 
fundamentales de la Naturaleza han estado en funcionamiento 
desde que los animales y los hombres han estado en la tierra. En 
mis investigaciones entre las razas primitivas, me he ocupado 
particularmente del estudio de los cambios que han tenido lugar 
tanto en la inmunidad a la caries dental como en el medio 
ambiente, incluyendo los alimentos utilizados. Ha sido importante 
que encuentre grandes grupos con una inmunidad relativamente 
alta a la caries dental para utilizarlos como controles. En 
consecuencia, es muy necesario que se proporcionen datos 
adicionales. Afortunadamente, esta necesidad está siendo satisfecha. 
Acaban de llegar a mi mesa dos interesantes informes; uno, del Dr. 
Arne Hoygaard (7) y el otro del Dr. P. O. Pedersen. (8) Estos dos 
distinguidos científicos han pasado un año en Groenlandia Oriental 
entre los esquimales de esa región tan árida y aislada. El porcentaje 
de dientes encontrados atacados por la caries dental entre los 
esquimales aislados de Groenlandia Oriental es extremadamente 
bajo, menos del 1%. En los lugares donde los esquimales estaban en 
contacto con los alimentos almacenados modernizados en el puerto, 
la caries dental era activa. Las condiciones que han encontrado no 
eran aparentemente tan favorables como en los grupos que estudié 
en Alaska. Al parecer, los esquimales de Groenlandia viven en un 
entorno más difícil. Los datos proporcionados por estas 
investigaciones concuerdan con los que he obtenido entre 
esquimales aislados y otras poblaciones raciales primitivas. El este 


de Groenlandia, por acuerdo internacional, está administrado por el 
Gobierno danés y no se permite a nadie ni siquiera visitar la costa 
de Groenlandia sin un permiso especial. Este permiso es muy difícil 
de obtener. Ni siquiera los ciudadanos daneses son libres de viajar 
allí. Por lo tanto, estamos muy agradecidos al Dr. Hoygaard y al Dr. 
Pedersen por su contribución de los estudios realizados en ese 
campo protegido. Esperamos con interés sus informes detallados. 


Desgraciadamente, el público está muy desconcertado por las 
extravagantes afirmaciones que se hacen de muchos de los 
productos anunciados en la radio, en las revistas y en las solicitudes 
puerta a puerta. El Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos ha publicado un folleto fiable y útil sobre el contenido 
vitamínico de los alimentos, en el número 275 de sus publicaciones. 
Siempre se debe enfatizar el hecho de que los alimentos tal y como 
los hace la naturaleza tienen mucho más valor nutricional que 
después de ser procesados para que la vida de los insectos no pueda 
vivir en ellos. Cuando los alimentos no pueden mantener la vida de 
los insectos, no pueden mantener la vida humana. 


En el número de septiembre del New Zealand Dental Journal 
acaba de aparecer un informe de H. H. Tocker en nombre de la 
rama de Hawkes Bay de la Asociación Dental de Nueva Zelanda en 
el que informa de los resultados de la aplicación de mis sugerencias 
en la Escuela Hukarere para niñas nativas maoríes en Napier. He 
informado de mis estudios allí en el capítulo 12. 


Sólo utilizaron una parte de mis sugerencias para comprobar la 
actividad de la caries dental. La dieta de su grupo de control y del 
grupo probado era la misma, excepto por un elemento, es decir, 
"una cucharadita colmada dos veces al día de malta y aceite de 
hígado de bacalao". En un grupo de sesenta y seis niñas nativas, las 
treinta y tres con los mejores dientes se utilizaron como grupo de 
control. Las treinta y tres restantes recibieron las vitaminas 
liposolubles adicionales. En seis meses, la resistencia de este grupo 
aumentó en un 41,75%" en comparación con el grupo de control. La 
nutrición del grupo de prueba no se reforzó adecuadamente para 
obtener los mejores resultados. Hubo una marcada insuficiencia de 
alimentos portadores de minerales en proporción a los factores de 
suministro de energía y calor en los alimentos. Una cantidad 
adecuada de estos alimentos eficientes debería estar tan disponible 


hoy en día como antes de que los hombres blancos llegaran a Nueva 
Zelanda. 


Es importante resumir en este punto algunos de los datos que he 
desarrollado en otros capítulos por su relación directa con el control 
de la caries dental y otros procesos degenerativos. Dado que la vida 
humana, al igual que la de otros animales, se ha desarrollado en el 
laboratorio de la Naturaleza para adaptarse a los alimentos 
naturales de la misma, corremos un gran riesgo cuando nos 
empeñamos en modificar seriamente estos alimentos. El llamado 
pan integral de los panaderos no es comparable a los alimentos de 
la Naturaleza que proporcionan el trigo entero y otros cereales, 
debido a los factores que han sido eliminados del trigo, ya sea 
mecánicamente o por oxidación. Este es un problema tan grande 
que no se pueden hacer cambios adecuados en los alimentos de 
grano disponibles hasta que haya una demanda pública suficiente 
para producirlos a través de los canales normales de la oferta y la 
demanda. Es principalmente un problema para nuestros gobiernos 
federales y estatales. Los alimentos envasados que contienen 
cereales secos pueden sufrir cambios importantes, incluso mientras 
el material está siendo procesado o mientras se encuentra en 
paquetes en los estantes. Las determinaciones de la pérdida de 
vitaminas en los alimentos envasados, tal y como informó en 1938 
la Estación Experimental Agrícola del Oklahoma Agricultural and 
Mechanical College, revelan que se produce una pérdida material 
en el plazo de dos semanas y una pérdida muy grave en el plazo de 
uno a dos meses en ciertas raciones de existencias. 


Una fuente importante de malentendidos es la literatura y las 
enseñanzas de los fadistas. Como, por ejemplo, la idea errónea de 
muchas personas de que deben utilizar sólo alimentos que 
produzcan alcalinidad y que el uso de alimentos que produzcan 
acidez conlleva un gran peligro. En las razas primitivas no he 
encontrado prácticamente ninguna diferencia entre la dieta cárnica 
de equilibrio ácido de los esquimales aislados del extremo norte y la 
dieta vegetal y láctea menos ácida de otros grupos como factores 
eficientes en el control de la caries. Es importante tener en cuenta 
que nuestro cuerpo tiene un mecanismo para mantener el equilibrio 
adecuado de ácidos y álcalis en la sangre y esto varía sólo en un 
límite muy estrecho si el equilibrio del total de los alimentos 
ingeridos es ácido o alcalino. También es importante tener en 


cuenta que hay ciertas vitaminas liposolubles que se aportan en los 
productos lácteos en cantidad adecuada y que no pueden aportarse 
todas en los aceites de pescado. Además, la sobredosis de aceite de 
hígado de bacalao y otros aceites de pescado puede ser 
definitivamente perjudicial. Cuando se adquieren paquetes de aceite 
de hígado de bacalao en el comercio, el material debe recibirse en 
envases llenos no expuestos al aire y, al abrirse, debe transferirse a 
unidades pequeñas para que no se oxide progresivamente durante el 
período de su uso. 


El exceso de calorías respecto a los minerales para la musculación 
es excesivamente alto en los dulces de diversos tipos, 
independientemente de su marca especial y de los métodos de 
fabricación y almacenamiento. El jarabe de arce, el jarabe de caña 
de azúcar o la miel contienen muy pocos minerales para la 
musculación. Todos ellos pueden anular una dieta por lo demás 
eficaz. El problema no es tan simple como reducir o eliminar los 
azúcares y la harina blanca, aunque esto es muy importante. 
También es necesario que se disponga de alimentos adecuados que 
contengan minerales y vitaminas. También es necesario darse 
cuenta de que muchos de nuestros alimentos importantes para 
proporcionar vitaminas son muy bajos en material de construcción 
del cuerpo. Por ejemplo, uno tendría que comer casi una fanega de 
manzanas al día o media fanega de naranjas para obtener un factor 
de seguridad liberal para el suministro de fósforo; del mismo modo, 
uno tendría que comer nueve libras y media de zanahorias u once 
libras de remolacha cada día para obtener suficiente fósforo para un 
factor de seguridad liberal, mientras que esta cantidad se 
proporcionaría en una libra de lentejas o frijoles, trigo o avena. He 
discutido en otra parte la disponibilidad del fósforo dependiendo de 
su forma química. Puesto que las calorías determinan en gran 
medida la satisfacción del apetito y puesto que en circunstancias 
ordinarias nos detenemos cuando hemos obtenido alrededor de dos 
mil a veinticinco mil, muy poco de las frutas altamente azucaradas 
derrota nuestro programa nutricional. Tendríamos que consumir 
diariamente el contenido de treinta y dos tarros de una libra de 
mermelada, jaleas o confituras para proporcionar una ingesta de 
dos gramos de fósforo. Esta cantidad proporcionaría 32.500 
calorías; una cantidad imposible de asumir por el sistema. 


La leche es uno de los mejores alimentos para proporcionar 


minerales, pero puede ser inadecuada en varias vitaminas. De todos 
los grupos primitivos estudiados, los que utilizan abundantemente 
los alimentos del mar parecen obtener una cantidad adecuada de 
minerales, especialmente de fósforo, con la mayor facilidad, en 
parte porque las vitaminas liposolubles que aportan los alimentos 
del mar (me refiero a la vida animal del mar) suelen ser altas. Esto 
permite una utilización más eficaz de los minerales, el calcio y el 
fósforo. 


Cuando estudio rutinariamente las dietas de muestra que utilizan 
las personas que sufren de caries dental, normalmente asociadas a 
otros trastornos, encuentro un gran número de ellas que no 
obtienen en su alimentación ni siquiera la mitad de los 
requerimientos mínimos de calcio, fósforo y magnesio y hierro y, 
normalmente, sólo una fracción de los requerimientos mínimos de 
las vitaminas liposolubles. Estas últimas tienen un papel que en 
muchos aspectos es como la batería de un automóvil que 
proporciona la chispa para encender el combustible. Aunque el 
depósito esté lleno de gasolina, no hay energía sin la chispa de 
encendido. 


En la actualidad existen dos programas para hacer frente al 
problema de la caries dental. Uno es conocer primero en detalle 
todos los factores físicos y químicos implicados y luego proceder. El 
otro consiste en saber cómo prevenir la enfermedad, como han 
demostrado los primitivos, y luego proceder. La primera es en gran 
medida la práctica de los modernos. La segunda es el programa 
sugerido por estas investigaciones. Los datos disponibles indican 
que la sangre y la saliva normalmente llevan factores defensivos 
que, cuando están presentes, controlan el crecimiento de los 
organismos productores de ácido y las reacciones locales en las 
superficies de los dientes. Cuando estos factores defensivos no están 
presentes, los organismos productores de ácido se multiplican y 
producen un ácido que disuelve la estructura del diente. El origen 
de este factor de protección se encuentra en la nutrición y está 
directamente relacionado con el contenido mineral de los alimentos 
y con las vitaminas conocidas y desconocidas, especialmente las 
liposolubles. Los datos clínicos demuestran que siguiendo el 
programa descrito se puede prevenir o controlar la caries dental 
cuando está activa en prácticamente todos los individuos. Esto no 
requiere ni permiso ni prescripción, sino que es un derecho 


inherente a todo individuo. Una dieta debidamente equilibrada es 
buena para todo el organismo. 
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Capítulo 17 
Un origen de las deformidades físicas 


Las FACES se clasifican en función de las características físicas y las 
apariencias que las identifican como poseedoras de una ascendencia 
común. La reproducción constante de los patrones ancestrales 
constituye una de las leyes fundamentales de la herencia. Nos 
ocupamos aquí de las desviaciones del curso normal de la 
reproducción. 


La precisión con la que la Naturaleza reproduce poblaciones 
raciales ampliamente distribuidas demuestra lo profundamente 
arraigadas y controladoras que son las leyes mendelianas. En la Fig. 
98 pueden verse cuatro jóvenes de raza melanesia nacidos en cuatro 
islas diferentes. Nunca se han visto, pero parecen hermanos. Del 
mismo modo, en la Fig. 99 se muestran cuatro chicas polinesias. 
También en este caso se parecen tanto que podrían ser tomadas por 
hermanas. Sin embargo, viven en cuatro grupos diferentes de islas 
polinesias: las hawaianas, las samoanas, las tahitianas y las 
rarotongas. 


FIG. 98. Estos cuatro niños melanesios nacidos en diferentes islas 
parecen hermanos pero no son parientes de sangre. Ilustran el papel 
de la herencia en la reproducción del tipo racial. La herencia, sin 
embargo, sólo puede funcionar normalmente cuando las células 
germinales no han sido lesionadas. 


99. Estas cuatro chicas polinesias viven en islas diferentes y no 
están emparentadas aunque parezcan hermanas. Registran su tipo 
racial por herencia inalterada. 


La mezcla de distintas poblaciones raciales produce 
características típicas de uno o ambos patrones ancestrales. Sin 
embargo, cuando aparecen marcadas divergencias sin que se 
mezclen los linajes raciales, el resultado no se debe a la herencia, 
sino que se produce a pesar de ella. En los capítulos anteriores, he 


demostrado que en los grupos modernizados de varias poblaciones 
raciales primitivas, certain individuos desarrollaron marcados 
cambios en la forma del arco facial y dental del patrón racial. Nos 
interesa conocer la naturaleza de las fuerzas responsables de esta 
distorsión del patrón ancestral. En un estudio de 1.276 cráneos de 
las antiguas civilizaciones del Perú, no encontré ninguno con una 
divergencia típica de lo normal como la que encontramos en los 
blancos modernos o en los hijos de las poblaciones raciales 
primitivas después de que los padres han adoptado los alimentos de 
nuestra civilización moderna. Es importante que estudiemos esta 
fase con más detalle. 


En la Fig. 100 se muestran dos padres indios y sus hijos, que 
estudiamos en Perú. El padre y el hijo mostrados arriba vivían en 
Talara, en una colonia indígena altamente modernizada. El padre 
trabajaba en los campos petroleros de la costa. Este distrito es un 
desierto árido al que hay que enviar prácticamente todos los 
alimentos para la gran colonia dedicada a la industria petrolera. El 
padre nació mientras sus padres consumían los alimentos 
autóctonos de la costa, entre ellos la abundancia de alimentos 
marinos. El hijo nació cuando sus padres adoptaron los alimentos 
de la civilización moderna. El padre y el hijo que se muestran a 
continuación, vivían en las altas Sierras. El padre es un indio 
descendiente de los incas y nació mientras sus padres vivían en la 
dieta nativa del país del altiplano, cerca de Cuzco. Tras la adopción 
de los alimentos modernos por parte de los padres, nació el hijo que 
se muestra a la derecha. Es importante tener en cuenta que el 
marcado cambio en estos padres e hijos ha ocurrido en la primera 
generación después de que los padres hayan adoptado los alimentos 
del hombre blanco, y ha ocurrido a pesar de la herencia. 


FIG. 100. Herencia alterada. Arriba, el padre, un primitivo indio de 
la costa del Perú, con un desarrollo normal de la cara y de la arcada 
dental. El hijo, a la derecha, presenta distorsiones en la forma del 
arco facial y dental. Abajo, el padre, un primitivo indio andino con 
una excelente forma del arco facial y dental. Su hijo a la derecha no 
ha reproducido el patrón racial. Ambos hijos son de pura sangre. 


En la Fig. 101 se muestra a un padre wakamba en África central, un 
hombre que trabaja para la compañía de ferrocarriles que 
contribuyó en gran medida al suministro de alimentos para los 
trabajadores. El niño que se muestra a la derecha nació después de 
que los padres adoptaran los alimentos importados. En la imagen 
inferior, en la Fig. 101, se ve a un isleño de Fiji y a su hijo. El padre 
nació de padres que vivían con los alimentos nativos, y su hijo 
nació después de la adopción de los alimentos del hombre blanco. 
Todos estos son casos típicos de la inhibición del procedimiento 
normal de la Naturaleza. Tenemos datos adicionales que indican 
que nuestro problema está asociado con una disminución progresiva 
de la capacidad reproductiva por parte de uno o ambos padres. 


FIG. 101. Herencia alterada. Arriba, el padre es un primitivo 
Wakamba de África Central. Su hijo, a la derecha, no ha 
reproducido el patrón tribal. 

Abajo, el padre presenta la típica forma de arco facial y dental 
primitivo de Fiji. Su hijo, a la derecha, presenta un arco estrechado 
y un cambio en la forma facial. 

Los dos hijos son de pura sangre. 


Al fotografiar a los miembros de las familias modernizadas, 
independientemente de su estirpe racial, encontramos con 
frecuencia que los cambios en la expresión facial aparecen en los 
miembros más jóvenes de la familia. Este cambio en el contorno 
facial dentro de una familia no se produce en las razas primitivas, 
mientras que en su dieta nativa. 


En contraste con esto vemos, en la Fig. 102, dos hermanas y dos 
hermanos. En cada par hay un marcado cambio en la forma facial 
del más joven. Los arcos y las fosas nasales del más joven son más 
estrechos y hay una marcada falta de desarrollo en los tercios medio 
e inferior de la cara. 


FIG. 102. Herencia alterada. Indios Quichua. Nótese el marcado 
cambio en la forma de la cara y los arcos dentales de la hermana 
menor de la derecha. También del hermano menor de la derecha. 
Estas familias demuestran una disminución de la capacidad 
reproductiva de los padres con los hijos nacidos más tarde. 


Entre los aborígenes modernizados de Australia se encontraron 
ilustraciones muy llamativas de esta degeneración progresiva en los 
hijos de una misma familia. En la Fig. 103 (superior) se muestran 
dos vistas de hermanos. El padre y la madre de estos dos niños 
nacieron en el monte. Vivían, cuando fueron fotografiados, en una 
de las reservas, con los alimentos modernos importados que les 
proporcionaba el gobierno. Esto también se ilustra en la fotografía 
inferior. Nótese el marcado subdesarrollo del tercio medio de la 
cara de la niña. 


FIG. 103. Herencia alterada. Estos niños son aborígenes 
australianos. Nótese el marcado cambio en la forma del arco facial y 
dental en el niño más joven de la derecha en ambas familias. Se 
trata de una capacidad reproductiva deprimida de los padres. 


Entre los maoríes modernizados de Nueva Zelanda se observan 
con frecuencia casos sorprendentes. En la sección superior de la Fig. 
104 se muestran dos hermanas que presentan dos extremos de 
forma facial. La chica de la izquierda es la mayor. 

Tiene el típico patrón tribal que se ha perdido por completo en su 
hermana menor de la derecha. 


FIG. 104. Arriba, dos niñas maoríes en Nueva Zelanda y abajo, dos 
niñas blancas en Perú. Nótese el cambio facial de las niñas de la 
derecha en comparación con sus hermanas mayores. 


Si el cambio de forma facial fuera el resultado de la mezcla 
racial, no deberíamos tener los tipos de patrones de deformidad que 
muestran estos casos. De hecho, en la misma familia no deberíamos 
encontrar varios patrones de deformidad diferentes. La falta de 
desarrollo hacia abajo de los incisivos anteriores superiores y del 
hueso que los sostiene se ilustra en el caso de la niña más pequeña, 
en la Fig. 103 inferior derecha. Se observará que cuando los dientes 
molares de esta niña están en contacto, sus dientes anteriores 
todavía no ocluyen por una distancia considerable. 


Los miembros de la raza blanca están afectados de manera similar. 
En la Fig. 104 (abajo) se muestran dos hermanas; la más joven, a la 
derecha, revela notablemente la falta de desarrollo del tercio medio 
e inferior de la cara. El hecho de que esta afección muestre con 
tanta frecuencia una lesión progresivamente grave en los miembros 
más jóvenes de la familia es una cuestión de gran importancia para 
rastrear los factores causales. Es importante tener en cuenta que 
cuando la lesión se manifiesta en la cara del niño pequeño se agrava 
cuando se forma la cara del adulto. Este aumento de la deformidad 
se produce en el momento del desarrollo de la dentición 
permanente, entre los diez y los catorce años de edad. 


En las islas del norte de Australia, donde el contacto con la 
civilización moderna se acaba de producir, los individuos adultos 
mostraban una reproducción constante del patrón tribal, mientras 
que los nacidos desde que se produjo el contacto, presentaban 
muchas divergencias con respecto a lo normal. En la Fig. 105 se ve 
una familia de seis individuos. Cuatro nacieron antes de que se 
pusiera la tienda moderna en esa isla y dos después de que los 
padres entraran en contacto con la influencia de los alimentos 
importados. Se verá que los cuatro hermanos mayores muestran una 
marcada uniformidad de diseño facial, y que todos han reproducido 
el patrón tribal. Los dos miembros más jóvenes muestran un cambio 
definitivo en el patrón facial. Esto también se ilustra en la Fig. 106, 
en la que el hermano mayor nació antes de que se pusiera la tienda 
en la isla de Badu, y los tres más jóvenes, después del 
establecimiento de la tienda hace veintitrés años. 


FIG. 105. De estos seis hermanos, los cuatro mayores nacieron en la 
isla de Badu antes de que se estableciera la tienda del hombre 


blanco. Los dos más jóvenes, a la derecha, después. Nótese el 
cambio en la forma de la cara. 


FIG. 106. Arriba, el hermano de la derecha nació antes de que se 
pusiera la tienda en la isla de Badu, los tres más jóvenes, después. 
Nótese el cambio en la forma facial. Abajo, obsérvese que las 
arcadas dentales están demasiado constreñidas para dejar espacio a 
los caninos en erupción. Este niño es el que se muestra a la 
izquierda en la figura 107. 


Este problema de degeneración progresiva en los miembros más 
jóvenes de la familia se ilustra de nuevo con el grupo que se 
muestra en la Fig. 107. La niña mayor ha reproducido el patrón 
tribal de la raza con arcos dentales anchos y normales. La segunda 
niña muestra un marcado estrechamiento y alargamiento de la cara. 
El tercer niño, un varón, muestra una divergencia muy marcada del 
patrón tribal. Este grupo se muestra a continuación con los dientes 
expuestos. Se verá que la niña mayor tiene arcos dentales amplios, 
típicos del diseño normal de la naturaleza. La segunda niña tiene 
una marcada depresión lateral en la región molar y bicúspide 
produciendo un estrechamiento del paladar. La tercera niña tiene, 
además del estrechamiento de la cara, una marcada deficiencia en 
el crecimiento óseo, de modo que los caninos, tanto los de arriba 
como los de abajo, se ven forzados a salir por completo de la 
arcada. La circunferencia total, así como la anchura de la arcada 
superior, está tan reducida que no hay espacio disponible para los 
caninos. Se verán incrustados en lo alto del tejido, como se ilustra 
en la imagen inferior de la Fig. 106. 


FIG. 107. Nativos de las islas del norte de Australia. Arriba, nótese 
el cambio facial progresivo en la hermana y el hermano menores 
con alargamiento y estrechamiento de la cara y el cuerpo. Abajo, 
nótese los arcos anchos de la niña mayor de la derecha, la depresión 
lateral de los bicúspides y molares de la siguiente niña y el 
desarrollo óseo inadecuado de la cara del niño. Estos se encuentran 
en una isla al norte de Australia. 


La Fig. 108 muestra a tres niñas exploradoras blancas en Nueva 
Zelanda. Obsérvese el progresivo estrechamiento del cuerpo, 
incluyendo los hombros y las caderas, en los miembros más jóvenes 
de la familia. Esto también se muestra en la Fig. 107. 


FIG. 108. Niñas exploradoras blancas, Nueva Zelanda. Obsérvese el 
alargamiento y estrechamiento progresivo de la cara y el 
estrechamiento de las caderas en la chica más joven de la izquierda. 


Sería notable que estas alteraciones del patrón físico se limitaran 
a la cara y a las arcadas dentales. Una ilustración de otras lesiones 
por deficiencia se muestra en la Fig. 109, que muestra a tres niños 
de una familia maorí modernizada. Se verá que mientras la niña 
mayor tiene el típico patrón racial maorí de la cara, hay una 
marcada falta de desarrollo del tercio medio de la cara, con una 
progresiva gravedad de la distorsión en sus dos hermanos menores. 


Al observar los pies se verá que ella tiene unos pies 
espléndidamente formados, mientras que el segundo hijo tiene los 
pies planos, y el tercero tiene los pies zambos. 


FIG. 109. Maorí de Nueva Zelanda. Obsérvese el cambio progresivo 
en la forma de la cara de los dos niños más pequeños en 
comparación con su hermana mayor. A continuación, observe el 
cambio progresivo de sus pies. Pies normales, pies planos y pies 
zambos. 


He encontrado ejemplos similares en varias de las poblaciones 
raciales primitivas modernizadas. La gravedad de los factores 
perturbadores puede ser diferente en distintas circunstancias. La 
sequía, la depresión industrial, el desempleo y otros factores 
similares tienen su influencia. En la Fig. 110 se ven tres niños 
maoríes de Nueva Zelanda; el segundo niño es de menor estatura 
que el tercero y da más evidencia de lesiones faciales. Mientras que 
su hermana mayor y su hermano menor tienen pies normales, su 
perturbación bastante severa en el crecimiento facial está asociada 
con pies zambos. 


FIG. 110. Maorí de Nueva Zelanda. Obsérvese la marcada baja talla 
del segundo niño y el subdesarrollo de la cara asociado a la 
marcada deformidad de los pies. 


Tengo un paciente que era el séptimo de una familia de once 
hijos. Todos los niños de la familia tienen un buen desarrollo facial, 
excepto esta paciente. Nació en medio de una grave depresión 
financiera, cuando la cantidad total de dinero disponible para la 
alimentación de la familia se redujo a un nivel muy bajo. Los otros 
niños nacieron antes o después de la depresión, y no sufrieron 
daños. Además de la grave deformidad facial de esta paciente, ha 
tenido algo de artritis y una tendencia reumática general. Su lesión 
facial es marcada y se caracteriza por la falta de desarrollo del 
tercio medio. 


Las deformidades de los pies asociadas a la deformidad facial se 
han encontrado en varios grupos modernizados de poblaciones 
raciales primitivas. En la Fig. 111 se muestra un caso típico entre 
los indios modernizados del Perú. La cara de este niño muestra un 
desarrollo anormal con estrechamiento del arco superior y 
desplazamiento de los dientes. Esto se asocia con una gran 
deformidad de un pie y el acortamiento de la pierna. Vive en la 
zona alta. Esta fase está sorprendentemente ilustrada en la Fig. 112, 
en la que la cara está muy malherida y ambos pies están seriamente 
deformados. Este niño es un indio de la costa. 


FIG. 111. Este niño es un indio modernizado en la alta Sierra del 
Perú. Nótese el desarrollo alterado de la cara asociado a la 


deformidad de un pie. 


FIG. 112. Este es un indio costero modernizado de Ecuador. Nótese 
la grave distorsión del arco facial y dental asociada a los pies de 
palo. 


Las graves expresiones de deformidades físicas que hemos 
encontrado que han ocurrido en varias poblaciones raciales 
primitivas, después de que se han modernizado lo suficiente como 


para utilizar los alimentos de nuestra civilización moderna, están 
ocurriendo en nuestras familias americanas modernas con igual 
severidad y gran frecuencia. 


Un método para determinar la causa de estas deformidades es el 
examen de los certificados de nacimiento y de defunción para 
anotar los datos registrados relativos a las deformidades físicas. El 
Dr. D. P. Murphy, de la Universidad de Pennsylvania, ha realizado 
una destacada contribución a este enfoque. En un examen de 
130.132 certificados de defunción individuales que se han 
registrado entre 1929 y 1933, encontró deformidades físicas 
registradas en 1.476 casos. El Dr. Murphy envió a trabajadores de 
campo para que hicieran un estudio personal de las historias 
familiares poniéndose en contacto con las madres o abuelas, de las 
que pudo localizar a 890. De este grupo pudo seleccionar 405 con 
historias familiares lo suficientemente completas como para 
permitir la tabulación en una forma que arrojara luz sobre el rango 
de nacimiento y otros datos. Sus estudios destacan la presencia de 
un periodo de baja actividad reproductiva. En la conclusión de uno 
de sus informes afirma: (1) 


Los abortos espontáneos, los mortinatos y los partos prematuros 
se produjeron con más frecuencia de lo que cabría esperar por azar 
en los embarazos inmediatamente anteriores y posteriores al que 
dio lugar al nacimiento de un niño defectuoso, y con menos 
frecuencia de lo que cabría esperar por azar en el resto de los 
embarazos. El aborto espontáneo, la muerte fetal y el parto 
prematuro se produjeron con mayor frecuencia en el embarazo 
inmediatamente anterior al del niño defectuoso. 


A partir de las observaciones anteriores, se concluye que el 
nacimiento de un niño con malformaciones congénitas puede ser 
sólo una de las expresiones de una disminución prolongada de la 
actividad reproductiva funcional, siendo las otras expresiones los 
abortos espontáneos, los nacimientos de niños muertos y los 
nacimientos prematuros. 


Se sugiere que el obstetra tenga razones inusuales para sospechar 
la posible existencia de una malformación congénita en el embarazo 
que sigue inmediatamente a un aborto espontáneo, un mortinato o 
un parto prematuro. 


Shute, de la Universidad de Ontario Occidental, Londres, 
Canadá, en una comunicación personal, afirma que le ha 
impresionado, en sus estudios de los fetos abortados, el gran 
porcentaje que presenta malformaciones. Esto parece relacionar las 
malformaciones con los factores causales que han provocado la 
disminución de la actividad reproductiva. 


En relación con la producción de bebés imperfectos, el período 
del proceso formativo en el que se produce la lesión y también su 
origen son importantes. Murphy ha arrojado importante luz sobre 
esta fase en su estudio de la causa de los defectuosos en cuarenta 
familias con dos o más malformaciones. (2) Concluye: "Muchas, si 
no la mayoría, de las malformaciones congénitas encontradas en 
este estudio fueron el resultado de defectos en el plasma germinal, 
que estaban presentes antes de la fecundación". 


Entre las cuestiones importantes que se plantean está la 
responsabilidad relativa de los dos padres. Como aproximación a 
esta fase Murphy (2) ha realizado un estudio que trata de una serie 
consecutiva de 884 familias en cada una de las cuales aparecía al 
menos un niño con malformaciones congénitas. En cuarenta de 
estas familias había dos o más hermanos con malformaciones. 


Presenta numerosos datos en forma de tabla de los que toma 
ejemplos para ilustrar su interpretación. En el apartado "Valor 
clínico del estudio" afirma lo siguiente: 


De los datos anteriores (tablas) se desprende que existe una 
fuerte tendencia a la duplicación de las malformaciones congénitas 
en los hermanos que pertenecen a una serie consecutiva de familias. 
Y también que tales defectos tienden a aparecer con bastante 
frecuencia entre sus parientes más lejanos. Esta duplicación de 
malformaciones se observa en el caso de los tipos de defectos más 
graves, al igual que en los menos graves. 


Estos hallazgos apoyan la teoría de que las malformaciones 
congénitas son principalmente el resultado de influencias que 
afectan a las células germinales antes, y no después, de la 
fecundación. La validez de esta teoría se pone de manifiesto en tres 
ejemplos extraídos de las tablas I y II. La familia 17 de la tabla I 
contenía 3 niños con estenosis pilórica, dos de los cuales eran 
gemelos. 


La familia 6 de la Tabla II poseía 2 hermanos con paladar 
hendido, concebidos por el mismo padre, pero nacidos de madres 
diferentes. La familia 8 de la Tabla Il contenía 2 niños que 
mostraban ambos una ausencia de la mitad derecha del diafragma. 
No parece probable que estas secuencias de acontecimientos puedan 
ser el resultado de fuerzas que no hayan actuado hasta después de 
la fecundación. ... 


Dado que, como se ha demostrado en un informe anterior, las 
malformaciones congénitas son 24 veces más frecuentes en los 
hermanos de niños defectuosos que en la población en general, las 
presentes observaciones deberían tener un interés clínico añadido. 


Resumen y conclusiones 


1. Se ha estudiado una serie consecutiva de 40 familias con 2 o 
más niños con malformaciones congénitas con respecto a la 
duplicación de defectos en los hermanos. 

2. El defecto observado en el primer niño malformado reaparece 
en un hermano malformado posterior en aproximadamente el 
50% de los casos; el 50% restante incluye todos los demás 
defectos posibles. 


3. En un segundo grupo de 39 familias consecutivas, en las que 
un niño con malformaciones poseía un pariente con 
malformaciones, la malformación en el niño y en el pariente 
eran idénticas en aproximadamente el 41% de los casos. 

4.En 19 familias no consecutivas con 2 o más hijos con 

malformaciones, el defecto del primer hijo se repitió en un 
hijo posterior en más de la mitad de las familias. 
Es significativo que, mientras estos importantes factores recién 
salen a la luz en nuestra civilización modernizada, la 
evidencia indica claramente que varias de las llamadas razas 
primitivas han sido conscientes de la necesidad de 
salvaguardar la maternidad de las sobrecargas reproductivas 
que reducirían la capacidad de reproducción eficiente. Por 
ejemplo, G. T. Baden 

(3) en su libro "Entre los ibos de Nigeria" afirma: 


No sólo es una desgracia, sino una auténtica abominación, que 
una mujer ibo tenga hijos con un intervalo inferior a unos tres años. 


La idea de un periodo mínimo fijo entre partos se basa en varios 
principios sólidos. Predomina la creencia de que es necesario que 
transcurra este intervalo para que la madre pueda recuperar 
completamente sus fuerzas y, por tanto, esté en condiciones de dar 
a luz a otro hijo. En caso de que un segundo hijo nazca dentro del 
período prescrito, se sostiene la teoría de que inevitablemente será 
débil y enfermizo, y sus posibilidades se verán comprometidas. 


Asimismo, los indios de Perú, Ecuador y Colombia han conocido 
la necesidad de prevenir la sobrecarga del embarazo de la madre. 
Whiffen (4) en su libro "North-West Amazons" afirma: 


Las cifras (de mujeres embarazadas) son notables teniendo en 
cuenta que los maridos se abstienen de cualquier relación sexual 
con sus mujeres, no sólo durante el embarazo, sino también durante 
todo el periodo de lactancia, mucho más prolongado en ellas que en 
los europeos. El resultado es que dos años y medio entre cada hijo 
es la diferencia mínima de edad, y en la mayoría de los casos es 
incluso mayor. 


Los indios del Amazonas han sido conscientes de que estas 
cuestiones están relacionadas con la alimentación de ambos padres. 
Whiffen afirma que: 


Estos indios comparten la creencia de muchos pueblos de las 
culturas inferiores de que los alimentos ingeridos por los padres -en 
algún grado de ambos- tendrán una influencia definitiva en el 
nacimiento, la apariencia o el carácter del niño. 


Este problema de la conciencia entre los primitivos de la 
necesidad de espaciar los hijos ha sido enfatizado por George Brown 
(5) en sus estudios entre melanesios y polinesios en los que informa 
respecto a los nativos de una de las Islas Salomón lo siguiente: 


Después del nacimiento de un niño, el marido no debía cohabitar 
con su mujer hasta que el niño pudiera caminar. Si un niño era 
débil o enfermizo, la gente decía, hablando de los padres: "Ah, 
bueno, sólo se pueden culpar a sí mismos". 


Estos nuevos datos tienen una relación muy importante con los 
problemas de la degeneración en nuestra civilización moderna. 
Puesto que es cierto que un patrón racial puede cambiarse en una 


sola generación, nuestro concepto y enseñanza modernos con 
respecto al papel de la herencia deben modificarse, en su relación 
con la causa y el efecto. Una deformidad que surge de la herencia 
interceptada es tan verdaderamente biológica como una deformidad 
que surge de los impactos acumulados expresados en la herencia. 
En lugar de culpar a las generaciones pasadas por las distorsiones o 
fragilidades de nuestra generación moderna y así liberar a nuestra 
propia generación de la responsabilidad, estos nuevos datos indican 
que la organización social que está creando estas divergencias de lo 
normal debe aceptar por sí sola la responsabilidad. 


Esto cambia completamente algunos aspectos de las teorías y la 
práctica de la educación social moderna. En lugar de planificar el 
cuidado y la gestión de la personalidad distorsionada como si la 
lesión fuera el resultado de influencias ambientales sobre un 
individuo normalmente organizado, debería considerarse como una 
distorsión que afecta a un eslabón de la cadena de la herencia que 
no es el resultado de las distorsiones de los eslabones anteriores ni 
un factor de control para los eslabones futuros de la cadena. En 
otras palabras, el pronóstico, aunque sea malo para el individuo, no 
es necesariamente malo para sus descendientes. 


Aunque muchos de los individuos que han sufrido distorsiones 
físicas tienen un desarrollo cerebral aparentemente normal, 
veremos en el siguiente capítulo que un cierto porcentaje tiene una 
perturbación tan grande en la organización del cerebro que no 
puede ni debe ser considerado como responsable individual de su 
comportamiento. 


Es urgente, por lo tanto, que los datos presentados en este 
capítulo sean considerados como una clave importante de la 
degeneración progresiva que se está produciendo en muchas partes 
del mundo bajo la influencia de nuestra llamada civilización 
moderna. Es una cuestión de profunda importancia que las razas 
más primitivas hayan podido evitar originalmente la degeneración 
física tan generalizada en muchas comunidades de hoy. También es 
una cuestión de importancia que los primitivos reconocieran no sólo 
estos peligros, sino que fueran conscientes y practicaran los medios 
adecuados para prevenirlos. Tenían suficiente carácter para 
alcanzar los fines que consideraban esenciales. La debilidad del 
carácter puede constituir la mayor barrera en la reorganización y 
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conservación de nuestra civilización moderna. 


Dos graves defectos de los que adolecen muchos individuos de 
nuestra civilización modernizada son los dientes retenidos y la 
ausencia de dientes por falta de desarrollo. Es significativo que en 
las arcadas de las razas primitivas prácticamente todos los dientes 
se forman y erupcionan normalmente, incluidos los terceros 
molares. En los primitivos modernizados y entre nuestros blancos 
modernos con arcadas dentales deformadas muchos dientes están 
impactados y a menudo varios de los dientes permanentes no se han 
formado nunca. La evidencia indica que esto, al igual que las 
deformidades faciales y del arco dental, se debe a la ausencia de 
vitamina A en la dieta de la madre durante el período de gestación 
o de uno o ambos padres antes de la concepción. La causa se analiza 
en el siguiente capítulo. 
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Capítulo 18 
Deformidades nutricionales prenatales y tipos de 
enfermedades 


Los diagnosticadores han reconocido durante siglos la relación entre 
los tipos físicos y ciertas susceptibilidades a las enfermedades. La 
habilidad de muchos médicos para leer intuitivamente y a partir de 
signos externos la naturaleza de los problemas de sus pacientes, 
cuando éstos no podían clasificarse con precisión, desempeñó un 
papel importante en el éxito de la lucha contra la enfermedad en el 
período anterior al avance de la técnica moderna de laboratorio. 
Para muchos de los médicos de antaño, estas cualidades 
constitucionales se expresaban como diátesis. Se reconocía que un 
individuo tenía una diátesis ftísica (una susceptibilidad a la 
tuberculosis). 

Del mismo modo, el grupo de la artritis presentaba una diátesis 
reumática. Aunque la ciencia moderna se ha propuesto expresar sus 
hallazgos numéricamente, el problema de reducir las diátesis a 
fórmulas matemáticas ha requerido tantas superposiciones, que ha 
sido imposible establecer límites definidos. 


En mis investigaciones sobre los tipos de individuos que 
desarrollan lesiones reumáticas de grupo como resultado de 
infecciones focales dentales, (1) encontré que los individuos podían 
dividirse en grupos muy definidos en los que El 15,05% con lesiones 
graves pertenecía a familias en las que se habían producido 
síntomas de enfermedad similares. Se reveló la existencia de un 
factor sistémico que desempeñaba un papel de control en la 
determinación de si el individuo sufriría o no lesiones graves por 
infecciones focales dentales. Quedó muy claro que el suelo era un 
factor determinante tan importante como el tipo de infección. Este 
hallazgo me llevó a ampliar el alcance de mis investigaciones para 
incluir una búsqueda de casos de control que estuvieran libres de 
los procesos degenerativos. No pude encontrar estos controles en el 
material clínico que ofrece nuestra civilización moderna, por lo que 
amplié la búsqueda a poblaciones raciales primitivas aisladas. 


Asociado a una buena condición física, los grupos primitivos 


aislados tienen un alto nivel de inmunidad a muchos de nuestros 
procesos degenerativos modernos, incluyendo la tuberculosis, la 
artritis, las enfermedades del corazón y las afecciones de los 
órganos internos. Sin embargo, cuando estos individuos han perdido 
este alto nivel de excelencia física, se ha producido una clara 
disminución de su resistencia a los procesos degenerativos 
modernos. A modo de ejemplo, el estrechamiento de las formas 
faciales y de las arcadas dentales de los hijos de los padres 
modernizados, después de haber adoptado la alimentación del 
hombre blanco, se acompañó de un aumento de la susceptibilidad a 
la tuberculosis pulmonar. 


En la Fig. 113 se ven cuatro jóvenes, examinados en las salas de 
tuberculosis del Hospital de Indios y FEsquimales de Juneau 
(Alaska). Todos mostraban marcadas evidencias de lesiones 
prenatales. Nótese la erupción de los caninos fuera de la línea del 
arco. Los dientes de la arcada superior del niño de arriba a la 
izquierda, pasan por dentro de los dientes de la arcada inferior. Su 
arcada superior es tan estrecha que ni siquiera se puede pasar un 
dedo entre las paredes laterales. Estas fotos tuvieron que ser 
tomadas con exposiciones cortas en la pobre luz de las salas. Sin 
embargo, revelan las condiciones. 


FIG. 113. Niños esquimales gravemente enfermos en las salas de 
tuberculosis del hospital gubernamental de Juneau, Alaska. Estaban 
demasiado enfermos para ser trasladados a una buena luz para 
fotografiarlos. Todos los niños tuberculosos de estos pabellones 
tenían el desarrollo facial alterado y las arcadas dentales 
deformadas. Los padres vivían con alimentos modernos. 


En las Figs. 114 y 115 se muestran varios individuos 
fotografiados en el hospital de tuberculosos de Nueva Zelanda. 
Nótese la falta de desarrollo del tercio medio de la cara y el 
estrechamiento y alargamiento de la misma. En varios individuos 
los dientes de la arcada superior se cerraban dentro de los dientes 
de la arcada inferior, en lugar de salirse, como en las personas 
normales. También en este caso, el 100% de los jóvenes con 
tuberculosis dieron pruebas de lesiones en el período de formación, 
y el 91,2% del número total de pacientes se encontró con arcos 
dentales alterados. 

FIG. 114. Estos son pacientes del Hospital Maorí para la 
tuberculosis en Nueva Zelanda. Obsérvese el subdesarrollo muy 
marcado del tercio medio de la cara arriba y de los tercios medio e 
inferior de la cara abajo. 

Todos los pacientes menores de treinta años de estas salas tenían 
arcos dentales deformados y un desarrollo facial alterado. 


k 


FIG. 115. Estas niñas también están en el pabellón de tuberculosis 
del Hospital de Nueva Zelanda para maoríes. Obsérvese la marcada 
alteración en el desarrollo de la cara y las arcadas dentales. Todas 
tienen las fosas nasales tapadas. 


En la Fig. 116 se muestran cuatro individuos típicos en los 
hospitales de tuberculosis de Hawai; uno en Hilo y el otro en 
Honolulu. En cada uno de estos hospitales el 100% de los 
individuos tenían un desarrollo anormal de la cara y de las arcadas 


dentales. 


FIG. 116. Estos son nativos de Hawai en hospitales de tuberculosis. 
Todos los niños de los pabellones mostraban una marcada 
alteración del desarrollo facial y de la forma del arco dental. 


Aunque conocemos muchos de los factores que contribuyen a la 
naturaleza de las diátesis, no he encontrado datos que traten de las 
fuerzas que determinan las diátesis, excepto la influencia de la 
herencia. Los datos que presento en este volumen se refieren a otras 
fuerzas distintas de la herencia. 


La Clínica Constitucional de la Universidad de Columbia y el 
Hospital Presbiteriano de Nueva York, bajo la hábil dirección del 
Dr. G. B., han realizado un notable avance en la organización de los 
datos que relacionan las características físicas de los individuos con 
su susceptibilidad a las enfermedades. 


George Draper. Ha considerado necesario, para estudiar al 
hombre en su conjunto, verlo desde cuatro ángulos diferentes: "su 
forma, su función, su mecanismo de inmunidad y su psicología". 
Estos cuatro atributos los ha designado como los "cuatro paneles de 
la personalidad". El Dr. Draper ha publicado varias comunicaciones, 
entre ellas dos libros de texto, uno titulado "Human Constitution" 
(2) y el otro "Disease and the Man". (3) El Dr. Draper ha enfocado 


este problema a partir de los datos proporcionados en las clínicas 
médicas, y por lo tanto, a partir de las características de los 
individuos afectados, mientras que mi enfoque ha sido a través de 
un estudio de los grupos primitivos y los cambios físicos y las 
susceptibilidades a las enfermedades que se producen como 
resultado de su modernización. La similitud de nuestras 
conclusiones subraya en gran medida la importancia de los 
hallazgos de cada uno. El Dr. Draper ha subrayado la importancia 
de la cara y de las arcadas dentales en la cuestión general de la 
susceptibilidad a las enfermedades. Concluye uno de sus capítulos, 
titulado The Relation of Face, Jaws and Teeth to Human Constitution 
and Its Bearing on Disease, de la siguiente manera: 


Sin embargo, la lección que hemos aprendido de estas 
observaciones es que la cara y los maxilares contienen mucha 
información de valor para el estudiante del ser humano. Como 
clínicos en el campo de la medicina interna se nos ha enseñado a 
observar las encías y los dientes para detectar posibles focos de 
infección. Pero para el estudioso del organismo clínico, los dientes y 
las mandíbulas guardan mucha información valiosa sobre la 
personalidad total. Al trabajador de la rama dental de la medicina 
le parece que se le ofrece una oportunidad inusual para ampliar 
tales observaciones y correlaciones. 


Es muy posible que el estudiante de odontología que se interese 
por la relación de la boca con el organismo pueda formar un 
vínculo muy importante con las responsabilidades de la medicina 
interna. 


Cuanto más vemos al hombre como una totalidad, como un 
organismo que funciona como un todo y no como un conjunto de 
elementos separados, más se funden todas las ramas especiales de la 
medicina con el concepto general que constituye la base de esta 
discusión, es decir, la relación del organismo humano como un todo 
con esas diversas reacciones de desajuste con el medio ambiente 
que llamamos enfermedad. 


Está claro que existe una asociación definitiva de patrones 
faciales anormales con  susceptibilidades de enfermedades 
específicas. De mis estudios también se desprende que estos 
patrones faciales anormales están asociados con influencias 


resultantes de un cambio en la nutrición de los padres del 
individuo. En este punto nos preocupan las fuerzas que subyacen a 
estos fenómenos. 


Al abordar este problema en lo que respecta a los seres humanos, 
se puede aprender mucho del estudio de los animales domésticos y 
salvajes. Hasta hace pocos años era de conocimiento común entre 
los superintendentes de los grandes zoológicos de América y Europa 
que los miembros de la familia de los felinos no se reproducían 
eficazmente en cautividad, a menos que las madres hubieran nacido 
en la selva. Antiguamente, esto obligaba a reponer leones, tigres, 
leopardos y otros felinos a partir de ejemplares salvajes tan rápido 
como se vaciaban las jaulas por muerte o tan rápido como se 
añadían nuevos ejemplares por ampliación. 


Se cuenta la historia de un viaje a África realizado por un 
especialista en animales salvajes del zoológico de Londres con el fin 
de obtener más leones y estudiar este problema. Mientras estaba en 
el país de los leones, observó cómo éstos mataban a una cebra. El 
león procedió entonces a desgarrar el abdomen de la cebra y a 
comerse las entrañas por el flanco derecho. Esto le llevó 
directamente al hígado. Tras pasar un rato seleccionando diferentes 
órganos internos, el león retrocedió y se dio la vuelta para ensuciar 
el cadáver, que abandonó a los chacales. El científico se apresuró a 
acercarse al cadáver y ahuyentó a los chacales para estudiar la 
cebra muerta y anotar qué tejidos se habían llevado. Esto le dio la 
pista que, puesta en práctica, ha cambiado por completo la historia 
de la reproducción de la familia de los felinos en cautividad. La 
adición de los órganos a los alimentos de los animales cautivos 
nacidos en la selva les proporcionó los alimentos necesarios para 
hacer posible la reproducción. 


También sus crías podían reproducirse eficazmente. Mientras 
estudiaba este asunto con el director de una gran colonia de leones, 
enumeró con detalle los órganos y tejidos que seleccionaban 
especialmente los animales en la naturaleza y también los que se 
proporcionaban a los animales que se reproducían en cautividad. 
Explicó que, mientras que el precio de los leones solía ser de mil 
quinientos dólares por un buen ejemplar, ahora eran tan 
abundantes que apenas daban quince centavos. Si observamos las 
partes de un animal que come un gato cuando mata un pequeño 


roedor o un pájaro, vemos que no selecciona exclusivamente la 
carne del músculo. 


Durante mis investigaciones biológicas con animales, he visto 
cómo las ratas de los establos entraban en la habitación donde 
estaban los conejos y mataban a varios animales durante una noche. 
En dos ocasiones diferentes, sólo se habían comido los ojos de los 
conejos, y es posible que les chuparan la sangre. En otra ocasión se 
habían comido los sesos. Era evidente que estas ratas tenían una 
necesidad consciente de elementos alimenticios especiales que les 
proporcionaban estos tejidos. 


Ninguna fase del problema de la degeneración física puede ser tan 
importante como el conocimiento de las fuerzas que actúan y los 
métodos por los que operan. De los datos presentados en los 
capítulos anteriores se desprende que estas fuerzas pueden llegar a 
operar con la suficiente rapidez como para marcar la diferencia en 
dos generaciones, una tras otra. De los datos anteriores también se 
desprende que estas fuerzas se originan en el cambio de la 
alimentación de los padres. 


Un análisis químico de los alimentos (capítulo 15), revela una 
marcada reducción de la ingesta de algunas de las vitaminas y 
minerales en los individuos que sufren un proceso degenerativo. 


Muchos investigadores han presentado datos importantes sobre 
el papel de la vitamina A en los procesos de crecimiento tanto 
prenatal como postnatal. Se sabe que el ojo es uno de los primeros 
tejidos en desarrollar lesiones por la ausencia de vitamina A, de ahí 
que el nombre original de esta vitamina fuera el de vitamina 
xeroftálmica. La importancia de la vitamina A para el ojo y el hecho 
de que esta vitamina se almacena en el tejido ocular han sido 
destacados por varias investigaciones. 


Wald (4) al hablar de la vitamina A en los tejidos oculares afirma: 


Los extractos de tejido ocular (retina, epitelio pigmentario y 
coroides) mostraron la banda de absorción de vitamina A 
característica a 620 mu. con la prueba de SbC13 y también fueron 
potentes en la curación de ratas con deficiencia de vitamina A. La 
concentración de vitamina A fue muy constante para los diferentes 
mamíferos, en torno a 20 Y por g. de tejido seco. Los valores para 


los tejidos de las ranas fueron mucho más altos. 


Este comentario es interesante en relación con la observación 
que he citado anteriormente sobre la incursión de las ratas de 
granero en las jaulas de los conejos en el estrés del invierno 
profundo. Aunque se ha demostrado que la vitamina A es esencial 
para el funcionamiento normal de los ojos, su papel en la formación 
de los tejidos oculares no se ha entendido claramente. 
Probablemente el procedimiento más sensible para comprobar el 
agotamiento de la vitamina A en los animales domésticos en la 
actualidad es la observación de su comportamiento en la penumbra. 


Edward Mellanby (5) ha presentado nuevos e importantes datos 
sobre la deficiencia de vitamina A y la sordera. En un resumen de 
una ponencia leída ante la Sociedad Bioquímica, en Londres, en 
noviembre de 1937, afirma lo siguiente: 


En publicaciones anteriores he demostrado que una lesión 
prominente causada por la deficiencia de vitamina A en animales 
jóvenes, especialmente cuando va acompañada de una alta ingesta 
de cereales, es la degeneración de los sistemas nerviosos central y 
periférico. En el sistema periférico son los nervios aferentes los que 
se ven principalmente afectados, incluyendo el octavo nervio, tanto 
la división coclear como la vestibular. Ahora se ha podido 
demostrar que la deficiencia de vitamina A produce en los perros 
jóvenes cambios degenerativos en los ganglios, nervios y órganos de 
la audición y el equilibrio dentro del hueso temporal. Se han 
producido todos los grados de degeneración, desde una ligera 
degeneración hasta la completa desaparición del nervio auditivo. 
Los nervios y las células ganglionares que abastecen al órgano de 
Corti se dañan más fácilmente que los de la división vestibular. 
Como era de esperar, una vez que las células ganglionares espirales 
han desaparecido, las adiciones de vitamina A a la dieta no tienen 
ningún efecto, y el órgano de Corti permanece completamente 
denervado. La "falta de atención" de los perros sometidos a estas 
dietas, que antes atribuí a un defecto cerebral, se debe sin duda a la 
sordera. Ahora queda por determinar si estos resultados pueden 
extenderse para explicar ciertas formas de sordera en el hombre. 


Los graves efectos de la deficiencia de vitamina A en las ratas 
preñadas han sido investigados y reportados por Mason (6) de la 


siguiente manera: 


Se han descrito anomalías en las gestaciones de ratas mantenidas 
con dietas deficientes en vitamina A en distinto grado. Son 
característicos la prolongación del periodo de gestación hasta 26 
días en los casos graves y un parto largo y difícil que puede durar 2 
días y que a menudo provoca la muerte tanto de la madre como de 
la cría. 


Los defectos debidos a las deficiencias de vitamina A en la dieta 
de los animales lecheros, (vacas preñadas, sus crías y terneros 
normales alimentados con la leche de esas vacas) han sido 
reportados por Meigs y Converse (7) como sigue: 


En 1932 informamos desde Beltsville de la evidencia de que las 
raciones de granja que se dan frecuentemente a los terneros pueden 
ser peligrosamente bajas en vitamina A, y que la leche producida 
por las vacas alimentadas con heno que ha perdido su color verde 
puede ser una fuente insegura de vitamina A en la ración de los 
terneros. En este trabajo preliminar se presentan los resultados de 
cuatro vacas alimentadas durante más de dos años con una buena 
mezcla de cereales y heno de fleo de color bajo de corte tardío. De 
seis terneros nacidos de estas vacas, dos estaban muertos, uno era 
incapaz de mantenerse en pie y murió poco después de nacer, y tres 
estaban débiles y ciegos. El hecho de que las vacas así alimentadas 
fueran incapaces de nutrir adecuadamente a sus terneros antes de 
nacer llevó a preguntarse si la leche de estas vacas no sería 
deficiente para el crecimiento normal de los terneros de otras vacas 
alimentadas con raciones adecuadas en vitamina A. Este informe 
preliminar incluía los resultados de tres terneros normales 
alimentados con leche de esas vacas alimentadas con heno de fleo 
de bajo color. Los tres terneros murieron a los cincuenta y siete, 
sesenta y dos y setenta y un días de edad, respectivamente. 


Dado que el crecimiento, prenatal y postnatal, está relacionado 
directamente con la hipófisis, mos interesan especialmente los 
conocimientos disponibles sobre el funcionamiento de esta 
glándula. 


El trabajo de Barrie (8) arroja una luz importante sobre este 
tema. Ha informado de lo siguiente: 


La deficiencia parcial de vitamina E, como se ha demostrado en 
la rata hembra alimentada con una dieta que sólo contiene una 
traza de vitamina E, pero que por lo demás es completa, da lugar a 
la prolongación de la gestación, que puede prolongarse hasta 10 
días más allá del período normal. Las crías en estas condiciones son 
anormales. Estas crías pueden desarrollarse lentamente y ser 
delgadas y de tamaño inferior al normal a pesar de una lactancia 
suficientemente profusa, o pueden llegar a ser extremadamente 
gordas y desarrollar una debilidad en las patas y un espasmo 
carpopedal unos 18 días después del nacimiento. Los animales de 
ambos tipos tienen cráneos delgados y pelaje corto y sedoso. La 
deficiencia completa de E en el adulto también produce el pelaje 
suave y el cráneo imperfectamente calcificado. Los animales con 
deficiencia parcial de E ocasionalmente dan a luz a una camada 
pero no logran lactar. 


Los cambios observados son similares en varios aspectos a los 
producidos por la hipofisectomía (extirpación quirúrgica de la 
hipófisis). Se encuentra una marcada degranulación de la pituitaria 
anterior tanto en los animales jóvenes anormales como en los 
adultos estériles. Por lo tanto, la falta de vitamina E produce una 
virtual hipofisectomía nutricional en la rata joven. 


Muchos investigadores han informado de la incapacidad de 
varias especies para completar la gestación cuando la vitamina E no 
se suministra en cantidad adecuada. A. L. Bacharach, E. Allehorne y 
H. E. Glynn han utilizado su estudio de este factor como medio para 
estimar la cantidad de vitamina E en la dieta. (9) Afirman: 


Una dieta adecuada para trabajar con la vitamina E hace que las 
ratas hembras, alimentadas con esta dieta desde el destete, 
muestren una tasa de reabsorción de la gestación que no difiere 
significativamente del 100%; cuando la dieta se complementa con 
cantidades adecuadas de vitamina E, también administrada desde el 
destete, la tasa de camadas vivas no difiere significativamente del 
100%. Se constata que, con una dieta de este tipo, el porcentaje de 
implantaciones (concepciones) difiere notablemente entre los 
animales que han sido sometidos a una única gestación-reabsorción, 
debido a la falta de vitamina E, y los animales que se aparean por 
primera vez. Los autores sugieren que el proceso de someterse a la 
reabsorción de la gestación provoca algunos cambios profundos en 


el mecanismo reproductivo de la rata, de un tipo no reconocido 
hasta ahora como característico del síndrome de carencia de 
vitamina E. 


Uno de los cambios más destacados que he comprobado que se 
producen en las razas primitivas en su punto de contacto con 
nuestra civilización moderna es la disminución de la facilidad y 
eficacia del proceso de nacimiento. Cuando visité la Reserva de las 
Seis Naciones en Brantford, Ontario, el médico a cargo me dijo que 
se había producido un cambio de este tipo durante el período de su 
administración, que había abarcado veintiocho años y que el 
hospital se utilizaba ahora en gran medida para atender a las 
jóvenes indias durante los partos anormales (capítulo 6). 


El Dr. Romig, superintendente del hospital gubernamental para 
esquimales e indios en Anchorage, Alaska, me hizo un comentario 
similar. Afirmó que en sus treinta y seis años entre los esquimales, 
nunca había podido llegar a tiempo para ver un parto normal de 
una mujer esquimal primitiva. Pero las condiciones han cambiado 
materialmente con la nueva generación de niñas esquimales, 
nacidas después de que sus padres comenzaran a utilizar los 
alimentos de la civilización moderna. Muchas de ellas son llevadas 
a su hospital después de haber estado de parto durante varios días. 
Una mujer esquimal que se había casado dos veces, siendo su 
último marido un hombre blanco, nos informó al Dr. Romig y a mí 
que había dado a luz a veintiséis niños y que varios de ellos habían 
nacido durante la noche y que no se había molestado en despertar a 
su marido, sino que le había presentado al nuevo bebé por la 
mañana. 


Sherman, (10) que ha hecho muchas contribuciones importantes 
a nuestro conocimiento de la vitamina A, ha demostrado en una 
comunicación reciente que una cantidad de vitamina A suficiente 
para apoyar el crecimiento normal y mantener toda apariencia de 
buena salud en los animales, puede ser aún insuficiente para 
satisfacer las demandas nutritivas adicionales de la reproducción y 
la lactancia exitosa. Al no poder reproducirse con éxito, suele 
aparecer en los primeros años de la vida adulta una mayor 
susceptibilidad a las infecciones y, en particular, una tendencia a las 
enfermedades pulmonares a una edad que se corresponde con 
aquella en la que la tuberculosis pulmonar se desarrolla con tanta 


frecuencia en hombres y mujeres jóvenes. Afirma, además, que la 
vitamina A debe suministrarse en proporciones abundantes no sólo 
durante el período de crecimiento, sino también durante el período 
de la vida adulta, si se quiere mantener una buena condición de 
nutrición y un alto grado de salud y vigor. 


Hughes, Aubel y Lienhardt (11) han demostrado que la falta de 
vitamina A en la dieta de los cerdos ha provocado una 
incoordinación y unos espasmos extremos. 


También destacan que las cerdas jóvenes criadas antes de la 
aparición de los síntomas nerviosos abortaron o parieron cerdos 
muertos. 


Hart y Gilbert (12) han demostrado que los síntomas más 
comúnmente observados en el ganado que tiene una deficiencia de 
vitamina A son el nacimiento de terneros muertos o débiles, con o 
sin lesiones oculares. También informan de una condición de los 
terneros recién nacidos que simula la diarrea blanca, y del 
desarrollo de lesiones oculares en animales inmaduros. 


Hughes (13) ha demostrado que los cerdos no se reproducen 
cuando se les alimenta con cebada y sal, pero lo hacen cuando se 
les añade aceite de hígado de bacalao. 


Sure (14) ha demostrado que la falta de vitamina A produce en 
las hembras una alteración del celo y de la ovulación, lo que 
provoca esterilidad. Además, afirma que la reabsorción del feto 
puede producirse por la falta de vitamina A, incluso en una dieta 
que contenga abundante vitamina E, que se conoce como la 
vitamina antiesterilidad. 


Una de las contribuciones más importantes en este campo ha 
sido realizada por el profesor Fred Hale, de la Estación 
Experimental Agrícola de Texas, en College Station, Texas. Ha 
demostrado que muchas deformidades físicas se producen 
fácilmente al reducir la cantidad de vitamina A en la ración de los 
cerdos. Produjo cincuenta y nueve cerdos (15) que nacieron ciegos, 
cada cerdo en cada una de las seis camadas, donde las madres 
fueron privadas de vitamina A durante varios meses antes del 
apareamiento y durante treinta días después. En los cerdos, los 
globos oculares se forman en los primeros treinta días. Descubrió, al 


igual que otros, que privar a los cerdos de vitamina A durante un 
periodo suficiente producía graves afectaciones nerviosas, 
incluyendo parálisis y espasmos, de modo que los animales no 
podían ponerse de pie. Informó de que a uno de estos cerdos con 
deficiencia de vitamina A que había parido previamente una 
camada de diez cerdos, todos nacidos sin globos oculares, se le dio 
una única dosis de aceite de hígado de bacalao dos semanas antes 
del apareamiento. Parió catorce cerdos que mostraban varias 
combinaciones de defectos oculares, algunos no tenían ojos, otros 
tenían un ojo y otros tenían un ojo grande y otro pequeño, pero 
todos eran ciegos. 


FIG. 117. Arriba, este cerdo fue uno de los cincuenta y nueve 
nacidos sin globos oculares y con otras graves deformidades debido 
a la falta de vitamina A en la dieta de la madre. Las crías de estos 
cerdos ciegos, cuando se alimentan normalmente, tienen ojos 
perfectos y no presentan deformidades. Abajo, A, a la izquierda, 
muestra el ojo normal de un cerdo a los nueve meses. B, a la 
derecha, muestra los globos oculares parciales y los nervios ópticos 
producidos en las crías cuando se administró una dosis de vitamina 
A dos semanas antes del apareamiento. (Cortesía del profesor Fred 
Hale). 


En la Fig. 117 puedo, gracias a la amabilidad del profesor Hale, 


mostrar un cerdo sin ojos y un ojo normal de un cerdo (a la 
izquierda) y (a la derecha) un par de ojos incompletos de un cerdo 
nacido en la camada que acabamos de mencionar. Esta única dosis 
de vitamina A hizo posible la formación parcial de los nervios 
ópticos y los globos oculares. En la Fig. 118 (abajo) se muestra un 
típico cerdo sin ojos. Obsérvense sus orejas deformadas. Entre las 
muchas lesiones físicas que se desarrollan en los cerdos nacidos de 
cerdas alimentadas con una dieta deficiente en vitamina A se 
encuentran graves defectos en el hocico, las arcadas dentales, los 
ojos y las patas. Este cerdo nació sin globos oculares. Además, tenía 
patas zancudas y dos tumores. En la Fig. 118 (arriba a la derecha) 
se muestra un cerdo con paladar hendido, y en la Fig. 119 (arriba a 
la derecha) uno con doble labio leporino. En la Fig. 118 (arriba a la 
izquierda) se muestra un niño con paladar hendido y ojos 
defectuosos. Uno de los resultados más importantes de las 
investigaciones del profesor Hale ha sido la producción de cerdos 
con ojos normales, nacidos de padres que no tenían globos oculares 
debido a la falta de vitamina A en la dieta de su madre. Está claro 
que el problema no era hereditario. Dos camadas, una de nueve 
cerdos y la otra de ocho, nacidas de madres a las que se había 
privado de vitamina A antes del apareamiento y durante los treinta 
días siguientes, produjeron las siguientes lesiones: Todos tenían 
ausencia completa de globos oculares; algunos carecían de 
desarrollo de la abertura del oído externo; otros tenían paladar 
hendido, labio leporino, riñones desplazados, ovarios desplazados o 
testículos desplazados. 


FIG. 118. Arriba a la izquierda: Niño con paladar hendido y labio 
leporino. Arriba a la derecha: El cerdo tiene el paladar hendido y no 
tiene ojos. Abajo: El cerdo tiene pies zambos, deformidades en las 
orejas, dos tumores y carece de globos oculares debido a la falta de 
vitamina A adecuada en la dieta de la madre. (Amabilidad del 
profesor Hale.) 


a A 


FIG. 119. Muchas crías de animales domésticos modernos nacen con 
deformidades. En la parte superior izquierda se ve una cría con 
paladar hendido. En dos camadas anteriores todas las crías estaban 
deformadas y no pudieron vivir. Arriba a la derecha se ve uno de 
los cerdos del profesor Hale con doble labio leporino. Abajo, dos 
corderos ciegos y uno con pie zambo. 


Es interesante que en octubre de 1935, el profesor Hale informa 
que la Estación Experimental Agrícola de Texas fue informada de 


que una camada de catorce cerdos había nacido ciega en junio de 
1935, en una granja de Ralls, Texas. De ellos, seis cerdos fueron 
criados y llevados a la Estación para su estudio. El granjero 
propietario de los cerdos declaró que no hubo alimento verde 
disponible en su granja desde marzo de 1934 hasta mayo de 1935. 
Se observará que esta condición es paralela a las condiciones 
experimentales de la Estación bajo las cuales, restringiendo la 
vitamina A antes e inmediatamente después de la gestación, se 
produjeron cincuenta y nueve cerdos sin globos oculares. 


El profesor Hale informa que en abril de 1935, una camada de 
siete cerdos nació ciega en McGlean, Texas, que sufría condiciones 
de sequía, similares a las de Ralls. La camada y la madre fueron 
compradas por la Estación Experimental. Los apareamientos se 
hicieron entre cerdos ciegos. 


Se les alimentó con raciones que contenían abundante vitamina 
A, y se produjeron cerdos normales con globos oculares normales. 
Incluso el apareamiento de un hijo ciego con su madre que lo había 
producido cuando tenía una dieta deficiente, produjo sólo cerdos 
normales cuando ambos tenían amplia vitamina A. Afirma: "Si un 
factor hereditario hubiera sido la causa de esta ceguera congénita, 
estos apareamientos habrían producido algunos cerdos ciegos, 
incluso si la vitamina A estuviera presente en la ración". El 
problema del paladar hendido congénito ha sido muy embarazoso 
para los padres cuyos hijos han sido afectados de esta manera. Es 
interesante que los criadores de perros de lujo se sientan 
avergonzados por el desarrollo de este problema en sus criaderos o 
entre las camadas nacidas de padres obtenidos de sus criaderos. 


En la Fig. 119 (arriba a la izquierda) he mostrado un cachorro de 
spaniel de agua con paladar hendido. Este cachorro no podía 
amamantar debido a la imposibilidad de producir succión sin 
paladar. Al ser alimentado artificialmente la leche era expulsada 
por las fosas nasales. La madre había dado a luz a dos camadas 
anteriores, todas ellas muertas al nacer o muertas poco después. Su 
dieta había sido reforzada con fosfato de calcio mineral en forma de 
tabletas con la esperanza de asegurar una descendencia normal. 
Este no es el método de la naturaleza. 


Un veterinario me ha informado de que ha tenido problemas con 


el labio leporino, el paladar hendido o graves deformidades faciales 
entre los perros que son mascotas en hogares donde se les mima 
abundantemente y se les alimenta con lo que más les gusta. Afirmó 
que tiene más problemas con los defectos de la cabeza en los 
cachorros de bulldog que en cualquier otra raza. 


Hay pocos problemas relacionados con la degeneración moderna 
sobre los que se arroje tanta luz como la aportada por las recientes 
investigaciones sobre los problemas de la responsabilidad paterna 
por los defectos de la descendencia. Hay varias razones para ello. 
Dado que la madre es la única responsable de la alimentación del 
feto durante el período de formación y que ella es la única que 
aporta las deficiencias que se producen en el proceso del 
nacimiento, es muy natural que los defectos se interpreten 
prácticamente en su totalidad como asociados a estos procesos. 
Esto, desgraciadamente, se ha visto aún más comprometido por el 
hecho de que, dado que las distorsiones de la conducta no aparecen 
hasta algún tiempo después del nacimiento, se asumió en gran 
medida que la normalidad estaba presente hasta el momento de su 
aparición y, por lo tanto, serían necesariamente aportaciones del 
entorno del niño. Como tales, estarían sujetas naturalmente al 
tratamiento mediante la aplicación de influencias para cambiar el 
entorno mental. De ahí que todo el problema del papel de las 
células sexuales en el control de la arquitectura del cuerpo, incluido 
el cerebro, se haya pasado por alto. Los datos proporcionados sobre 
el cachorro que se muestra en la Fig. 120 arrojan una luz muy 
importante sobre este problema. Esta muestra un cachorro de perro 
salchicha con paladar hendido y una deformidad espinal muy 
severa. Esto no es diferente a las deformidades que se ven con 
frecuencia, o a la del cachorro mostrado en la Fig. 119. La 
circunstancia más significativa es el hecho de que estas mismas 
deformidades no sólo aparecieron también en otro cachorro de esta 
misma camada, sino en un cachorro de cada una de las otras tres 
camadas más o menos al mismo tiempo. Aunque las madres eran 
cuatro, estas cuatro camadas fueron engendradas por un solo padre. 
La responsabilidad paterna está claramente establecida. 


FIG. 120. Este cachorro tenía el paladar hendido, como se ve arriba, 
y la columna vertebral muy deformada, como se muestra abajo. Fue 
uno de los dos cachorros nacidos en la misma camada con los 
mismos defectos y uno de los cinco cachorros nacidos en cuatro 


camadas con estos mismos defectos. Se trataba de cinco perros 
madre diferentes, pero todos los cachorros eran del mismo perro 
padre. 


A la derecha, en la Fig. 119, se muestra un cordero con patas de 
palo y dos corderos sin globos oculares. Me han dicho que en 
algunos estados de cría de ovejas se producen bastantes 
deformidades en los corderos al nacer. Un escritor afirma: 


Estas deformidades pueden mantenerse de diversas maneras. 


Las tenemos bicéfalas, con 5 y 6 patas, con 2 colas, nacidas sin ojos, 
hermafroditas, nacidas con costillas en un lado y un sinfín de 
deformidades de este tipo. Una deformación común en las ovejas es 
la mandíbula poco o demasiado afilada. Esto significa simplemente 
que la mandíbula superior se extiende más hacia delante que la 
inferior y los dientes delanteros no se juntan. Esto se llama sobre- 
tiro y lo contrario se llama bajo-tiro. 


Se observará que una deformidad común en las ovejas está 
relacionada con un subdesarrollo de la mandíbula superior o 
inferior, que es una de las expresiones más comunes de un 
desarrollo alterado en los seres humanos. 


En la Fig. 121 se muestran algunas ilustraciones de las 
deformidades que pueden presentarse en los animales domésticos. 
Arriba se ven dos vacas, cada una con una pata delantera extra 
pegada al hombro; abajo, a la izquierda se muestra un ternero de 
doble cara que también tenía el paladar hendido; a la derecha un 
gato con patas deformadas. 


FIG. 121. Deformidades típicas en animales domésticos. Arriba, dos 
vacas con una pata delantera extra colgando del hombro. Abajo, 
izquierda, ternero con doble cara. 

Derecha, gato con patas deformadas. 


En correspondencia con el profesor Hale, pregunté si tenían 
información sobre el efecto de la deficiencia de vitamina A en el 
semental. Me contestó: "Si redujéramos el contenido de vitamina A 
del cuerpo del padre, se volvería estéril y, por lo tanto, no 
podríamos probar este procedimiento". Se plantea la cuestión de 
cuál sería el efecto de una depleción menos severa de la vitamina A 
de ambos progenitores. 


Es muy fácil atribuir toda la responsabilidad a la madre cuando 
se producen defectos en los hijos. Estos datos indican que 
cualquiera de los dos progenitores puede contribuir directamente a 
algunos de los defectos de los hijos, debido a defectos en el plasma 
germinal. 


Un caso práctico de mis estudios de campo es el de una mujer 
esquimal de pura cepa que se casó dos veces, la segunda con un 
hombre blanco, con el que tuvo varios hijos. Había insistido en 
seleccionar y preparar los alimentos nativos para ella, aunque le 
preparaba al hombre blanco los alimentos importados. Con un total 
de veintiséis embarazos no tuvo ninguna caries. Tenía una caries 
galopante y una marcada anormalidad en el desarrollo de la cara y 
de las arcadas dentales. Varios de los niños tenían un desarrollo 
incompleto de la cara y de las arcadas dentales. Una de las niñas 
casadas tenía arcos dentales y fosas nasales muy estrechos y una 
complexión corporal típica de un niño. A diferencia de su madre, 
esta chica tuvo una experiencia muy severa en el nacimiento de su 
único hijo e insistió en que no correría el riesgo de tener otro. 
Varias hijas tienen arcos estrechos. Se plantea la cuestión de si la 
alimentación deficiente del padre puede haber sido el factor que 
contribuyó a las lesiones de sus hijos. 


Las investigaciones con animales arrojan nueva luz sobre los 
problemas humanos. Un estudio particularmente instructivo ha sido 
realizado por McKenzie y Berliner de la Universidad de Missouri. 
(Boletín n* 265.) Los animales de experimentación utilizados fueron 
ovejas. Sus estudios les indicaron que podían predecir el nivel de 
fertilidad del semental mediante estudios realizados en el líquido 
seminal. Comprobaron que el porcentaje de espermatozoides 
anormales aumentaba hasta el 84% en condiciones desfavorables y 
se reducía a menos del 15% en condiciones favorables. Cuando 
prevalecían las condiciones desfavorables caracterizadas por estos 
espermatozoides anormales, las hembras no concebían. La alta 
temperatura demostró ser un importante factor de control, como lo 
indica la variación del porcentaje de espermatozoides anormales. En 
una raza, la variación media fue del 2,5% en enero al 22% de 
espermatozoides defectuosos en agosto; en otra raza, del 18% en 
enero al 73% de espermatozoides defectuosos en agosto. También 
descubrieron que el mismo resultado podía producirse en invierno 
manteniendo a los sementales en habitaciones con calefacción o 
aplicando calor externamente. Además, descubrieron que cuando el 
porcentaje de espermatozoides anormales era elevado se establecía 
aparentemente una condición de esterilidad. En una comunicación 
personal del profesor McKenzie afirma que su deducción es que con 
un alto porcentaje de espermatozoides anormales los óvulos no son 


fecundados o que la fecundación tiene lugar y que la muerte 
prenatal se produce en un cierto número de los casos, y que hay una 
pérdida apreciable de muerte prenatal en ovejas, caballos, vacas y 
cerdos. Me he referido a los datos presentados por Mall que indican 
que el 15% de las concepciones humanas en Inglaterra son 
expulsadas como deformidades en el segundo y tercer mes de 
gestación. McKenzie también presenta datos relativos al ganado 
porcino en los que un semental que mostraba un alto porcentaje de 
esperma anormal fue criado con dos grupos de cerdas de raza 
similar. Uno de ellos se mantuvo en un establo sin acceso a los 
pastos y el otro recibió raciones similares y acceso a los pastos. El 
grupo sin pastos produjo un alto porcentaje de momias, camadas 
pequeñas y cerdos anormales (paredes abdominales abiertas con 
vísceras salientes y columna vertebral expuesta en la región de las 
vértebras lumbares). El segundo grupo, con la misma alimentación 
y añadiendo pastos, produjo camadas de tamaño normal y sin 
momias. Al año siguiente se repitió este experimento invirtiendo los 
grupos de cerdas y utilizando un porcentaje similar de esperma 
defectuoso en el mismo semental. Se produjeron los mismos 
resultados, con el grupo mantenido sin acceso a los pastos. Esto 
enfatiza la necesidad de las vitaminas y minerales que se aportan en 
los alimentos naturales, particularmente la vitamina A y parece 
relacionarse con los estudios de Hale en los que la ausencia de 
vitamina A produjo defectos groseros. Estos estudios en animales 
domésticos enfatizan fuertemente la necesidad de que ambos padres 
tengan una nutrición adecuada antes de que se produzca la 
concepción y posteriormente para la madre. 


Hasta hace muy poco tiempo había muy poca literatura sobre los 
factores que contribuyen al desarrollo anormal de los fetos en los 
animales domésticos o en los humanos. Williams, que es uno de los 
pocos estudiosos de este problema en lo que respecta a los animales 
domésticos, al referirse a esta fase ha comentado que no existe 
ningún tratado en lengua inglesa sobre teratología (desarrollo de 
monstruos) en animales domésticos. 


(16) Subraya que estos defectos son cada vez más numerosos y de 
mayor importancia económica. Se refiere a los estudios de Burki en 
Suiza, que indican que esta dificultad ha aumentado constante y 
enormemente en su territorio. Este veterinario se ha preguntado 


"¿Se están degenerando nuestras vacas?". Es interesante que un tipo 
de deformación comúnmente reconocida entre los veterinarios 
como una distorsión de la cabeza que presenta una falta de 
desarrollo de los huesos de la parte media de la cara, incluida la 
mandíbula superior, se llama comúnmente "ternera bull-dog". Esto 
es especialmente importante en relación con la frecuente deficiencia 
humana de falta de desarrollo en el tercio medio de la cara. 
Williams hace hincapié en el conocimiento común de que los bull- 
dogs de Boston no son prolíficos y, debido a la dificultad de dar a 
luz a sus crías, algunos veterinarios recurren habitualmente a la 
cesárea. Afortunadamente, los ejemplares gravemente deformados 
rara vez nacen vivos y no suelen llegar a término. Williams afirma 
que Loje ha observado diez terneros gravemente deformados de un 
tipo particular que fueron atribuidos a un mismo padre; también 
una serie de cinco con esta deformación de la que informó Hutt 
fueron atribuidos a un solo padre. Entre las deformidades de los 
animales domésticos, el paladar hendido o la ausencia de paladar 
son muy frecuentes. Estos estudios sobre los animales domésticos 
ponen de relieve dos hechos: en primer lugar, que las deformidades 
entre estos animales son muy similares a las que se desarrollan en 
los seres humanos, y en segundo lugar, que los defectos están 
relacionados en gran medida con las células germinales originales y 
que el macho puede proporcionar el defecto tan bien como la 
hembra. Varias de las razas primitivas han comprendido y han 
tomado medidas contra estos percances. 


Moench y Holt, de la Escuela de Medicina de Cornell y del 
Hospital de Nueva York (17), han realizado importantes estudios en 
humanos y han encontrado una incidencia muy alta de esterilidad 
cuando las formas anormales de los espermatozoides alcanzaban el 
25%. Entre las formas anormales encontraron una familia particular 
con un tipo particular de esperma anormal que alcanzaba el 12%. 
Su historial de reproducción era decididamente malo y se producían 
repetidamente malformaciones fetales. En su grupo, en 63 
apareamientos estériles los hombres fueron normales 21 veces y 
anormales 37 veces. Enumeraron más de 40 tipos diferentes de 
esperma anormal o deformado. Concluyen: 


1.En un semen normal, las cabezas anormales de los 
espermatozoides no superan el 19-20%. 
2. Cuando las anomalías de la cabeza de los espermatozoides 


alcanzan entre el 20% y el 23%, se puede suponer que la 
fertilidad está deteriorada. 

3. Cuando las anomalías de la cabeza de los espermatozoides son 
superiores al 25%, suele haber esterilidad clínica. 

Una importante contribución a la cuestión de la relación de las 
células germinales del padre con el tipo de defectos que prevalecen 
en su historia familiar ha sido realizada en estudios recientes 
llevados a cabo en Alemania. (18) 


Dos cirujanos alemanes preocupados por la aplicación de la ley de 
esterilización en Berlín han aprovechado sus oportunidades para 
hacer una importante contribución al estudio de la fecundidad. 


Se han publicado anteriormente varios estudios sobre los 
espermatozoides de hombres normales. Este libro ofrece un estudio 
de los espermatozoides de hombres que habían sido diagnosticados 
como  hereditariamente defectuosos. En el momento de la 
operación, se lavó la parte superior del conducto deferente, y los 
espermatozoides así obtenidos se estudiaron con gran detalle, 
distinguiéndose 20 tipos diferentes de anormalidad. 


En su control estudiado, se observa que el hombre normal 
produce un 19% de espermatozoides morfológicamente defectuosos. 
En cambio, el paciente alcohólico crónico produce un 75% de 
espermatozoides defectuosos. 


Anteriormente se suponía que hasta un 25% o 30% de 
espermatozoides anormales era una buena prueba de disminución 
de la fertilidad, si no de esterilidad. Pero la fertilidad de estos 
alcohólicos crónicos no estaba disminuida, afirman los autores. 


En los casos de defecto mental hereditario, se produjo un 62% de 
espermatozoides anormales, acompañados de una baja fecundidad, 
como ocurre en general con el varón mentalmente defectuoso. Por 
otra parte, en la sordera hereditaria apareció un 62% y en la 
ceguera hereditaria un 75% de espermatozoides defectuosos. 


La epilepsia y la esquizofrenia (demencia precoz), ambas de 
origen constitucional, presentan menos anomalías en los 
espermatozoides (58% y 54% respectivamente) que la ceguera y la 
sordera. 


El hecho de que en el pasado casi todo el énfasis del cambio en 
las cualidades físicas, mentales y morales se haya asignado a las 
fuerzas de la herencia, subraya fuertemente la falta de información 
respecto a la naturaleza de las fuerzas que actúan y los puntos en 
los que su influencia constituye los factores determinantes. Los 
datos presentados anteriormente en este capítulo sobre el papel de 
las vitaminas A y E arrojan nueva y valiosa luz sobre esta fase. Sin 
embargo, es importante disponer de nuevos datos que traten de los 
factores que lesionan las células germinales y de los que Tredgold 
ha hablado como "células germinales envenenadas". 


En una comunicación personal recibida del profesor T. S. Sutton 
de la Facultad de Agricultura de la Universidad Estatal de Ohio, 
hace la siguiente observación: 


Desde hace varios años nos interesa el estudio de los efectos de 
la carencia de vitamina A. En este momento nuestra principal 
consideración es el efecto de esta carencia sobre la reproducción. 
Encontramos que una dieta baja en vitamina A causará un fracaso 
reproductivo, que parece ser causado principalmente por una 
degeneración del epitelio germinal de la gónada. Esto es 
particularmente cierto en el caso del macho. Creo que tenemos 
pruebas bastante convincentes de que se trata de un daño dietético 
directo a la gónada (ovario o testículo), en lugar de una alteración 
del equilibrio endocrino que podría dar lugar a la esterilidad como 
parece ser el caso de la deficiencia de vitamina B. 


Los procesos degenerativos que se producen en los tejidos nerviosos 
debido a la carencia de vitamina A han sido estudiados por el 
profesor Sutton y sus colaboradores. 


(19) Han podido mostrar una degeneración progresiva detallada 
dentro de las fibras nerviosas como resultado de la deficiencia de 
vitamina A. 


A la luz de la información más reciente está bastante claro por 
qué podemos tener cualquiera de las siguientes expresiones distintas 
en el proceso reproductivo, a saber, la excelencia física de las 
generaciones sucesivas (como la que se obtiene entre muchas de las 
razas primitivas, como he mostrado); el fracaso reproductivo 
completo o la esterilidad o el fracaso parcial que da lugar a 


defectuosos de varios tipos en el límite entre estas dos fases. Es el 
aumento rápido y progresivo de este último grupo lo que constituye 
la degeneración progresiva de nuestra civilización moderna. 


Uno de los principales problemas de este estudio tiene que ver 
con la relación de la nutrición con la modificación del crecimiento 
del niño, tanto en su período formativo como en la etapa de la 
adolescencia. He demostrado que en muchas de estas poblaciones 
raciales primitivas se produce en la primera generación después del 
desplazamiento de los alimentos nativos por los importados un 
marcado cambio en las formas faciales y de las arcadas dentales. 
Estos cambios ocurren con mayor frecuencia en los últimos niños de 
las familias y se producen a pesar del impacto de la herencia a 
través de todas las generaciones anteriores de excelente desarrollo 
físico. Clínicamente, la evidencia es abundante, que este cambio se 
produce en estas poblaciones raciales primitivas, 
independientemente del color, la ubicación geográfica, la 
temperatura y el clima. Aparentemente estamos tratando aquí con 
un factor que, aunque puede estar relacionado con el plasma 
germinal y con el período de crecimiento prenatal, claramente 
involucra otras fuerzas que las que actúan en el caso de los 
defectuosos hereditarios. Dado que estos cambios tienen que ver 
directamente con las alteraciones del crecimiento de la cabeza, en 
particular de la cara y de las arcadas dentales, nos interesan las 
pruebas que puedan estar disponibles en cuanto a la naturaleza de 
las fuerzas que afectan fácilmente a la anatomía del cráneo. 


Al parecer, la arquitectura general del cuerpo está determinada 
principalmente por la salud de las dos células germinales en el 
momento de su unión. Este diseño arquitectónico puede no 
cumplirse completamente debido a la interferencia de los procesos 
nutritivos tanto antes como después del nacimiento. En este gran 
problema de la relación entre el diseño físico del cuerpo y la 
resistencia o la susceptibilidad a la enfermedad, podemos tener 
factores determinantes que operan en diferentes períodos del 
crecimiento prenatal y postnatal. La evidencia acumulada enfatiza 
fuertemente que la susceptibilidad a las enfermedades es un factor 
ampliamente variable y asociado a ciertos tipos de alteraciones del 
desarrollo. 


En una discusión sobre la susceptibilidad a la tuberculosis ante una 


reunión de especialistas en ese campo, se hizo hincapié en el hecho 
de que otros factores, además de las bacterias, desempeñaban un 
papel de control en la cuestión de la susceptibilidad a la 
tuberculosis. 


Weisman ha hecho recientemente una importante contribución 
al problema del desarrollo físico y la susceptibilidad a la 
tuberculosis. Ha presentado (20) datos estadísticos que indican el 
tipo de deformación torácica que predispone a un individuo a la 
tuberculosis. Afirma: 


En un estudio realizado anteriormente sobre la forma del tórax 
normal y del tórax tuberculoso, se comprobó que el tórax normal 
medio era plano y ancho y que el tórax tuberculoso medio era 
profundo y estrecho. También se demostró que el tórax profundo 
era un tipo de tórax subdesarrollado y primitivo, que se asemejaba 
a la forma del tórax de un bebé. Estudios posteriores sobre la forma 
del tórax y sobre el entorno mostraron que los niños de los entornos 
socioeconómicos más pobres tenían por término medio un tórax 
más profundo, pesaban menos y eran más bajos que los niños de los 
niveles socioeconómicos más altos. Una investigación realizada 
recientemente sobre la incidencia de la tuberculosis en los distintos 
distritos escolares de Minneapolis reveló que existe una incidencia 
muy elevada de tuberculosis entre los niños de los barrios 
marginales, donde predomina el tórax profundo. Se registraron diez 
veces más casos de tuberculosis en un distrito escolar que quizás sea 
el más pobre de la ciudad que en los mejores distritos escolares. 


Este estudio, que demuestra que existe una correlación definitiva 
entre el tórax profundo y la reacción positiva a la tuberculina, 
añade un eslabón más a la cadena de pruebas que apoyan la 
afirmación de que el tórax profundo está más o menos asociado a la 
tuberculosis. También ayuda a explicar por qué hay una incidencia 
tan alta de tuberculosis entre los pobres de los barrios marginales. 
Los niños de los barrios marginales están físicamente 
subdesarrollados. No sólo son más bajos y más ligeros, sino que 
tienen por término medio un pecho profundo, primitivo e infantil, 
que no ha pasado por el proceso normal de desarrollo. Incluso los 
recién nacidos y los bebés son más bajos y ligeros y tienen un pecho 
más profundo que el de un bebé medio de un entorno mejor. 


Es importante señalar que el Dr. Weisman asoció el tipo de tórax 
que predispone al individuo a la tuberculosis, con una condición 
prenatal, ya que afirma que "incluso los recién nacidos y los 
lactantes son más bajos y ligeros y tienen un tórax más profundo 
que un lactante medio de un entorno mejor". Este trabajo arroja una 
importante luz sobre por qué en los grupos primitivos los niños 
nacidos de padres que viven con la alimentación importada, más 
baja en vitaminas y minerales que los alimentos nativos, no sólo 
mostraron una incidencia muy superior de tuberculosis respecto a 
los niños nacidos de padres con la dieta nativa, sino que también 
resultaron ser aquellos individuos que, en forma de arco facial y 
dental, presentaban evidencia positiva de lesión prenatal. También 
tenemos una explicación directa para las observaciones que ha 
subrayado el Dr. George Draper, de que la forma física tiene una 
relación directa con la susceptibilidad a las enfermedades de ciertos 
tipos, de las que se habla frecuentemente como diátesis. 


A este respecto, es importante recordar la afirmación de algunos 
clínicos de que los pacientes tuberculosos con fosas nasales 
estrechas tienden a dar mala batalla. Estas fosas nasales estrechas 
están claramente relacionadas con una lesión prenatal resultante 
principalmente de células germinales defectuosas que determinan la 
arquitectura, no la herencia sino la herencia interceptada. 


Es muy fácil comprender los efectos de las lesiones físicas graves, 
como la ausencia de globos oculares, el labio leporino y el paladar 
hendido. Estos defectos pueden verse fácilmente. Sin embargo, el 
problema es muy diferente cuando se trata de alteraciones 
funcionales debidas a lesiones anatómicas mínimas en órganos 
externos o internos, como el cerebro. Estos últimos se tratarán en el 
próximo capítulo. 
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Capítulo 19 
Deterioro físico, mental y moral 


DESPUÉS de haber vivido entre las poblaciones raciales primitivas 
en diferentes partes del mundo y haberlas estudiado en su 
aislamiento, pocas impresiones pueden ser más vívidas que la de la 
ausencia de prisiones y asilos. Pocos problemas, si es que hay 
alguno, a los que se enfrenta la civilización moderna son más graves 
e inquietantes que el aumento progresivo del porcentaje de 
individuos con rasgos poco sociales y falta de irresponsabilidad. 


Laird (1) ha destacado algunas fases de esto en un artículo 
titulado The Tail That Wags the Nation (La cola que mueve a la 
nación), en el que afirma "El nivel medio de capacidad general del 
país desciende con cada generación. ¿Debe restringirse el voto a los 
ciudadanos capaces de valerse por sí mismos? Uno de cada cuatro 
no puede". Ilustra la gravedad de esta degeneración con los 
siguientes detalles: 


Aunque podríamos citar cualquiera de las casi dos docenas de 
estados, mencionaremos primero Vermont por su nombre porque es 
el lugar estudiado por el difunto Dr. Pearce Bailey. "Sería", escribió, 
"seguro asumir que hay al menos 30 defectuosos por 1000 en 
Vermont del tipo de mentalidad de ocho años, y 300 por 1000 de 
personas atrasadas oO  retardadas, personas de inteligencia 
claramente inferior. En otras palabras, casi un tercio de toda la 
población de ese estado es de un tipo que requiere cierta 
supervisión. 


Desde un punto de vista amplio del problema de la degeneración 
moderna, será útil observar las observaciones de Tredgold (2) en la 
deficiencia mental. El afirma: 


Por lo tanto, es evidente que la condición de la deficiencia 
mental, aunque presenta muchos problemas interesantes para el 
médico, el patólogo y el psicólogo, tiene también un interés y una 
importancia mucho más amplios. 

Puesto que en el hombre el rasgo predominante es la Mente, y 
puesto que es por su desarrollo y evolución que el progreso humano 


ha tenido, y debe tener lugar, es claro que la cuestión de su 
enfermedad, y particularmente de su defecto, es de suprema 
importancia para el estadista, el sociólogo, el filósofo y toda la 
comunidad. 


En relación con estas investigaciones entre las razas primitivas es 
interesante señalar que los datos están en completa armonía con los 
que los patólogos clínicos, los clínicos y los anatomistas han 
obtenido en su estudio de las características físicas y estructurales 
de los individuos que componen los grupos de deficiencia. Al tratar 
el problema de la importancia de la forma del paladar, Tredgold (2) 
afirma 


Paladar--La asociación de las anormalidades del paladar con la 
deficiencia mental ha sido reconocida desde hace mucho tiempo, y 
no hay duda de que es una de las malformaciones más comunes que 
ocurren en esta condición. Hace muchos años Langdon Down llamó 
la atención sobre el tema, y más recientemente Clouston ha 
registrado un gran número de observaciones que muestran de forma 
concluyente que, aunque los paladares deformados se dan en los 
normales, son mucho más frecuentes en los neurópatas y en los 
deficientes mentales. Afirma que los paladares deformados están 
presentes en el 19% de la población ordinaria, en el 33% de los 
dementes, en el 55% de los criminales, pero nada menos que en el 
61% de los idiotas. Petersen, que ha hecho un estudio muy 
exhaustivo de esta cuestión y ha elaborado una clasificación de las 
diversas anomalías, ha encontrado que las deformidades palatinas 
están presentes en no menos del 82% de los amentes (deficientes 
mentales), en el 76% de los epilépticos y en el 80% de los 
dementes. 


Probablemente todas las ciudades de los Estados Unidos han 
tomado medidas especiales para los grupos de deficientes mentales 
y los individuos antisociales, ya sea en escuelas especiales o en 
clases especiales. En Cleveland, hemos tenido una gran escuela 
dedicada a los problemas de los llamados chicos pre-delincuentes, 
de los cuales casi todos han estado ante los tribunales y son 
asignados a esta institución porque no están lo suficientemente bien 
ajustados para ser mantenidos en su ambiente escolar normal. Al 
discutir las características de estos chicos con el director de esa 
escuela, le pregunté cuáles eran las probabilidades de que muchos 


de estos chicos se vieran finalmente involucrados en la 
delincuencia. 


Su comentario fue, en efecto, que se encontraban prácticamente 
en el vestíbulo de un instituto penal, a juzgar por la experiencia de 
los chicos anteriores de esa escuela. 


Al abordar un estudio de este grupo, es útil observar la 
experiencia de las instituciones bien equipadas organizadas para la 
corrección de la tendencia anormal que caracteriza a estos 
muchachos. A este respecto, existe un informe útil del 
Departamento de Trabajo de los Estados Unidos, Publicación N* 
203, que da el resultado de rastrear las carreras posteriores de 621 
muchachos que estaban en cinco de las instituciones correccionales 
más conocidas. Se descubrió que el 66% había sido arrestado y el 
58% condenado una o más veces después de haber salido en 
libertad condicional de la institución. De datos de este tipo se 
desprende que probablemente las fuerzas que producen estas 
expresiones anormales causan daños irreparables en el tejido 
cerebral. 


Prácticamente todos los informes criminales recientes registran 
un aumento de la delincuencia juvenil. La Oficina de Niños del 
Departamento de Trabajo declaró (4 de noviembre de 1938) "que la 
delincuencia juvenil se disparó durante 1937 por primera vez desde 
1930", pero no puede explicar por qué hasta un estudio posterior. 


Los informes enviados a la oficina por 28 tribunales de 17 
estados y el Distrito de Columbia mostraron que manejaron 31.038 
casos durante 1937, un aumento de 3.000 con respecto a 1936. El 
informe mostró que el 44% de los casos se referían a niños de entre 
14 y 15 años; el 22% a los de entre 12 y 13 años, y el 10% a los de 
entre 10 y 11 años. 

Los casos de varones representaron el 85% del total. 


Como aproximación a este problema he realizado un examen de 
189 niños en la escuela de Cleveland para pre-delincuentes. Presté 
especial atención a aquellos signos físicos de lesión nutricional, que 
parecían estar definitivamente asignados al período formativo del 
niño. Nos esforzamos por obtener información detallada relativa a 
la historia familiar y al nacimiento del niño. Tuvimos la suerte de 


contar con la ayuda de los oficiales, y de una enfermera del servicio 
dental del Departamento de Salud del Consejo de Educación, una 
enfermera que hizo visitas a los hogares de muchos de estos niños 
para obtener la información directamente de las madres. 


En este grupo de niños, había veintinueve de los que no tenía 
suficientes detalles para incluir sus casos en los estudios. De los 189 
del grupo, sólo había tres con arcadas dentales suficientemente 
normales para ser clasificados como normales. En consecuencia, el 
98,4% resultaron ser individuos con una anormalidad más o menos 
marcada. Muchas de las caras estaban muy deformadas. 


Aunque a menudo será difícil responsabilizar por completo a 
alguno de los padres del desarrollo físico anormal del niño, es 
interesante estudiar el rango de nacimiento de estos niños. El 
número medio de hijos en las familias representadas por estos 160 
niños es de 4,75. De ellos, treinta y cinco, o el 21,9%, son primeros 
hijos en las familias representadas; trece, o el 9,1%, son hijos 
únicos; treinta y nueve, o El 24,4%, son los últimos hijos; y treinta y 
seis, el 22,5%, son los quintos hijos o posteriores. Sesenta y dos, o el 
38,7%, son el primer o el último hijo. De estos datos se desprende 
que el primer o el último hijo, o incluso un hijo tardío en una 
familia mumerosa, tiende a tener una oportunidad claramente 
inferior a la de los hijos intermedios en las familias en las que se 
realizaron estos estudios. Los datos estadísticos que relacionan la 
edad de la madre y del padre con la deficiencia prenatal de su 
descendencia revelan que los padres anormalmente jóvenes tienen 
un porcentaje mucho mayor de hijos defectuosos que los que se 
encuentran en el período más favorable de la vida. El grupo de la 
escuela de Cleveland incluía sólo a los chicos que han estado ante 
los tribunales por fases más o menos graves de delincuencia. Si son 
en gran parte producto de una sociedad defectuosa, parece bastante 
injusto que se les considere enteramente responsables de esa 
delincuencia, que les ha llevado a esta institución. Si se les destina a 
un instituto penal en el que se les considerará enteramente 
responsables de esa anormalidad que dio lugar a su delito, como ha 
sido el procedimiento en el pasado, ¿están recibiendo una 
consideración justa? La sociedad puede estar justificada para 
protegerse de sus fechorías imponiendo restricciones sobre ellas, 
pero no parece que la sociedad esté justificada para trasladar toda 
la responsabilidad a los individuos afectados. 


Estudios recientes sobre la capacidad mental de los delincuentes 
llevados ante el Tribunal de la Common Pleas de Cleveland han 
demostrado que de 3.197 delincuentes convictos examinados en la 
clínica médica sólo el 42,3% fueron clasificados como normales. El 
55,9 por ciento fueron clasificados como delincuentes defectuosos y 
sólo el 1,8 por ciento como dementes. El resultado de este estudio 
ha sido la redacción por parte del Colegio de Abogados de 
Cleveland de una nueva ley penal para Ohio que se presentará a la 
próxima Legislatura del Estado. 


Este proyecto de ley prevé la creación de una nueva clase penal 
compuesta por los llamados delincuentes defectuosos. Esto incluye a 
los tarados y a otras personas de mentalidad anormal pero no 
dementes que cometen delitos o faltas. El propósito de esta 
legislación es dar un tratamiento especial a los infractores de la ley 
que entran en la nueva clasificación, haciendo posible la 
segregación de los delincuentes en instituciones separadas. La ley de 
Ohio, al igual que la de la mayoría de los demás estados, reconoce 
ahora sólo dos tipos de delincuentes, cuerdos y locos, y si no están 
locos deben ser castigados. 


Es apropiado que nos preguntemos quién es el culpable de las 
anormalidades que hacen que estos jóvenes sean incapaces de hacer 
la adaptación necesaria a nuestro entorno. 


Una característica importante de los chicos de la escuela de 
Cleveland era su escasa inteligencia. Prácticamente todos estaban 
registrados como retardados o retrasados mentales antes de su 
traslado a esta institución. 


Es importante que observemos las características de los grupos 
que son igualmente retrasados, pero que no han demostrado un 
carácter suficientemente antisocial como para tener que ser 
colocados en los grupos de predelincuentes. Los reconoceremos 
como individuos que tal vez nunca cometan actos antisociales 
suficientes para meterlos en problemas, aunque sin duda 
continuarán en el grupo de retrasados mentales. Tal grupo se 
encuentra en la Escuela Outwaithe de Cleveland. Se examinó a los 
niños de esta escuela, que cuenta con unos mil alumnos, con el fin 
de determinar si podría haber grupos que tuvieran una afección 
física similar. La escuela se distingue por tener un porcentaje muy 


alto de niños atrasados mentalmente. Muchos de estos niños han 
sido concentrados allí para ponerlos bajo la influencia de profesores 
especiales. En un examen de una sección transversal de los niños, se 
descubrió que casi todos habían tenido una lesión distintiva en el 
período de formación, como evidenciado por los cambios en la 
forma de la cara. Se realizó un estudio preliminar de los niños 
atrasados de esta institución haciendo que un funcionario de la 
escuela seleccionara clases típicas de edades comprendidas entre los 
once y los diecisiete años. Examiné los arcos y tomé medidas de la 
cabeza y la cara. Con la ayuda de la enfermera de la escuela obtuve 
registros de los demás niños de las familias seleccionadas. Este 
último estudio se complementó con el trabajo de campo de la 
enfermera. También se proporcionaron los cocientes de inteligencia, 
tal y como aparecen en los registros. En los veintinueve individuos 
así estudiados, siete, o el veinticinco por ciento eran primeros hijos; 
catorce, o el cincuenta por ciento últimos hijos de las familias. Sólo 
se encontró un individuo con arcadas dentales aproximadamente 
normales, es decir, aproximadamente el tres por ciento de los 
individuos. Veintiocho niños, o el 97%, tenían anomalías en una o 
ambas arcadas dentales. Estos niños fueron colocados en esta 
institución porque eran retrasados mentales, aunque como grupo 
son comparables al grupo estudiado en la Escuela Thomas A. 
Edison, donde la agrupación se basaba en rasgos de delincuencia. Se 
realizó un examen superficial observando a otros alumnos de esta 
escuela en sus clases y en el recinto. Se evidenció un gran 
porcentaje de deformidades faciales y dentales severas y un 
porcentaje muy alto con alteraciones definitivas en el crecimiento 
facial. 


Estos datos se presentan como aplicables a un grupo de 
individuos caracterizados por una mentalidad perturbada, en la 
medida en que fueron asignados a clases especiales para retrasados 
mentales. Aunque el grupo que constituía la población escolar de 
Outwaithe representaba el grupo relativamente grande de alumnos 
asignados a clases especiales para niños atrasados y no llevaba los 
estigmas de delincuencia que llevaban los de la escuela Thomas A. 
Edison, ambos grupos tenían muchos defectos físicos en común. 


Por lo tanto, nos preocupa la relación que existe entre las 
diversas etapas de retraso mental, pre-delincuencia y criminalidad. 
Para arrojar luz sobre este tema, visité nuestra Penitenciaría Estatal 


para observar las características del desarrollo facial y de la arcada 
dental de los individuos cuyos rasgos antisociales los habían llevado 
a esta institución. Visité la clínica dental con el director, el Dr. May, 
y vi las bocas de los miembros típicos de esa colonia cuando se 
presentaban para el examen oral. Le pregunté al director qué rasgos 
especiales de la cavidad bucal había observado que fueran 
característicos de este grupo y diferentes de los que había 
observado fuera de la institución en su práctica privada. Afirmó que 
había observado continuamente que había una tendencia a que la 
lengua fuera demasiado grande para la boca. Esta es una 
característica constante de otro grupo de lesionados mentales, a 
saber, los mongólicos. Esta institución tiene una población de 
aproximadamente cuatro mil individuos. Un alto porcentaje de ellos 
dio marcadas evidencias de lesiones en el período prenatal, 
expresadas en alteraciones de la forma facial y de la forma de los 
arcos dentales. Al observar a más de la mitad de la población en el 
trabajo o en el ejercicio, no vi a ninguno con un desarrollo facial 
típicamente normal. En la Fig. 122 se ven ejemplos típicos de este 
grupo. Estos muestran vistas frontales y laterales (ver el reciente 
libro de Hooton. 15a). 


FIG. 122. Criminales. ¿Estaban sus rasgos antisociales relacionados 
directamente con una organización cerebral incompleta asociada a 
una lesión prenatal? 


Los informes diarios ilustrados de los crímenes cometidos por 
jóvenes delincuentes muestran casi continuamente estas evidencias 


de lesiones prenatales. Obsérvense los dos personajes Bird y Nixon, 
Fig. 123. 


FIG. 123. Nótese la marcada falta de desarrollo facial normal de 
estos notorios jóvenes criminales. Nixon sólo tiene 18 años. Estas 
son muestras típicas que se ven con frecuencia en la prensa diaria. 


Es importante destacar el hecho de que las alteraciones en el 
desarrollo de la cabeza, la cara y el cerebro pueden tener una 
variedad de expresiones. En la forma más severa característica del 
grupo mongoloide, como se ve en la Fig. 124, la lesión facial es 
típica y está asociada a una perturbación mental que, a su vez, se ha 
demostrado que está asociada a lesiones cerebrales típicas. Los 
individuos de ese grupo, sin embargo, no suelen ser delincuentes. 
De hecho, sus lesiones son demasiado graves. Como grupo, suelen 
ser dóciles, manejables y felices. De hecho, en los grupos de 
retrasados mentales y criminales en sus diversas etapas, 
encontramos patrones faciales típicos de un gran número de 
individuos que vemos en las calles, que están en la escuela o en los 
negocios, y totalmente capaces de mantener una posición respetada 
y honorable en la sociedad. En consecuencia, no está justificado, y 
de hecho sería totalmente injusto, asociar su desarrollo facial y de 
arcada dental alterado con rasgos que normalmente se encontrarían 
en los grupos groseramente antisociales. No podemos evaluar el tipo 
o el alcance de la lesión cerebral asociada a la malnutrición 
prenatal de ese individuo mediante la observación de la cara. De 
hecho, estos diversos patrones faciales divergentes son aceptados 
por nuestra civilización moderna como representativos de las 
muchas variedades o patrones que constituyen una población 
normal. No es hasta que vemos grupos primitivos que viven en un 
entorno natural controlado que vemos el modelo y el diseño de la 
naturaleza de la fisionomía humana. 


FIG. 124. Este es un típico mongoloide defectuoso. Nótese la 
marcada falta de desarrollo del tercio medio de la cara y de la nariz, 
con el arco superior demasiado pequeño para el inferior. Los 
individuos de este tipo se parecen y actúan igual y todos tienen 
defectos típicos de habla y comportamiento. En la actualidad se 
asocian con defectos definidos en el cerebro. Casi todos son el 
primer o el último hijo. Un gran porcentaje nace de madres de más 
de cuarenta años. 


Nos interesa conocer el porcentaje que en una colonia típica de 
nuestra civilización moderna puede ser colocado en las diversas 
clasificaciones de normal, ligeramente atrasado mentalmente, 
severamente atrasado mentalmente, antisocial, delincuente, 
criminal, idiota, epiléptico y demente. Tredgold (2) informa de dos 
encuestas realizadas en Inglaterra y Gales que dan cifras sobre la 
proporción de la población que podría identificarse con lesiones 
definidas. Sería una suerte que se realizara una encuesta en los 
Estados Unidos que indicara la magnitud del aumento de los 
delincuentes de diversos tipos, incluidos los chantajistas y los 
criminales. Sería muy útil si estos datos pudieran relacionarse con 
los grados de lesión prenatal. Hay muchas fases de la degeneración 
moderna que se prestan al estudio desde el punto de vista del 
probable papel de la disminución progresiva de la eficiencia de la 
nutrición en el aumento progresivo de la morbilidad, la mortalidad, 
la deficiencia mental y la delincuencia. Esto se discute en el 
próximo capítulo sobre el agotamiento del suelo y el deterioro 
vegetal y animal. 


Desde el punto de vista de este problema son interesantes las 
diferencias entre las modernas civilizaciones blancas y muchos de 
los grupos primitivos. Las tendencias criminales en los primitivos 
aislados son tan leves que no se necesitan prisiones. Me he referido 
al valle de Loetschental, en Suiza, que hasta hace poco ha estado 
físicamente aislado del proceso de modernización. Para los dos mil 


habitantes de ese valle, no hay ninguna prisión. En Uganda, África, 
las tribus de Ruanda, cuyo número se estima en dos millones y 
medio, no tienen cárceles. 


La observación de los patrones faciales normales de la naturaleza 
en las poblaciones raciales primitivas, establece tipos dentro de los 
límites de la normalidad. Los lectores de este texto, observando a 
los individuos de cualquier familia, podrán ver en qué porcentaje de 
familias blancas se produce el progresivo estrechamiento y 
alargamiento de la cara en los miembros más jóvenes de la familia 
en comparación con los mayores. Otras observaciones permitirán 
reconocer rápidamente, incluso sin experiencia ni formación 
especial en anatomía, estas evidencias de lesión prenatal. 


Hice una encuesta en los estados de Nueva Inglaterra, Quebec y 
el este de Ontario, porque la tasa de mortalidad de Estados Unidos 
por enfermedades del corazón, según la Asociación Americana del 
Corazón, era la más alta en Vermont y New Hampshire, seguidos de 
cerca por Massachusetts y Nueva York. Primero visité el Hospital 
Estatal de Nueva York para pacientes con tuberculosis en Raybrook, 
cerca de Saranac. Con la ayuda de un miembro del personal, 
examiné a cincuenta hombres y mujeres jóvenes en las salas. En ese 
grupo, sólo tres tenían un desarrollo facial y dental normal. Estos 
tres individuos eran cortadores de mármol que padecían silicosis. 
En los otros cuarenta y siete individuos examinados (94%) se 
encontraron evidencias marcadas de lesiones en el periodo de 
desarrollo. En la feria estatal de Rutland, Vermont, a la que 
acudieron residentes de varias comunidades de todo el estado, pude 
contar, observando y registrando a los individuos que pasaron, que 
en cada 100 personas, tres de cada cuatro daban evidencia de lesión 
en el período de desarrollo. Se hicieron estudios similares en la 
granja estatal para niños y niñas delincuentes, casi todos los cuales 
habían pasado por los tribunales. 1 descubrió que un porcentaje 
muy elevado, cercano al 100% de los observados, había recibido 
lesiones en el período prenatal. A continuación, fui a Quebec y 
estudié grupos de escolares en los primeros años de la adolescencia. 
Observé grupos en los que un porcentaje muy elevado presentaba 
marcadas evidencias de lesiones prenatales. Esto parecía agravarse 
en los distritos donde las granjas habían sido abandonadas, porque 
la tierra no producía tan bien como en el pasado. También estudié a 
los indios en dos reservas indígenas, y allí también encontré 


marcadas evidencias de lesiones típicas de nuestras comunidades 
modernizadas. Del mismo modo, se visitó un distrito calcáreo en 
Ontario y se hicieron observaciones críticas de la forma facial de la 
nueva generación, en regiones en las que la fertilidad del suelo se 
había agotado definitivamente. Estos mostraron de nuevo 
evidencias de lesiones prenatales a través de una nutrición 
defectuosa. Se examinó a los presos de una cárcel, y todos ellos, 
excepto dos borrachos habituales, mostraban marcadas evidencias 
de lesiones prenatales. 


Si el espacio lo permitiera, sería interesante incluir aquí una 
discusión e ilustraciones de las características físicas de los 
chantajistas y delincuentes cuyas fotos aparecen en nuestros 
periódicos casi a diario. Es raro que en este grupo aparezca un 
rostro normal. 


Como aproximación al estudio más detallado de la información 
disponible sobre los procesos que intervienen en la producción de 
las deformidades faciales, será útil pensar que la cara constituye el 
suelo de la parte anterior del cerebro. El cuerpo hipofisario está 
situado en la parte inferior del cerebro, justo detrás de los ojos. Es 
el órgano rector de la actividad de crecimiento y controla en gran 
medida el funcionamiento de varias de las otras glándulas de 
secreción interna. Es, por así decirlo, el capitán del barco. Por lo 
tanto, nos interesa principalmente el papel que desempeña y las 
fuerzas que controlan su propio desarrollo y función. Su 
dependencia de la vitamina E ha sido demostrada por muchos 
trabajadores. 

Por ejemplo, el Dr. M. M. O. Barrie (3) ha informado de que una 
cantidad inadecuada de vitamina E produce marcadas alteraciones 
en el crecimiento de las crías de las ratas. Afirma: 


Los cambios observados son similares en varios aspectos a los 
producidos por la hipofisectomía (extirpación de la hipófisis). Se 
encuentra una marcada degranulación de la pituitaria anterior tanto 
en los animales jóvenes anormales como en los adultos estériles. Por 
lo tanto, la falta de vitamina E produce una virtual hipofisectomía 
nutricional en la rata joven. 


El trabajo realizado recientemente en este campo por el Dr. 
Hector Mortimer y sus asociados en la Universidad McGill, 


Montreal, ha incluido estudios sobre el desarrollo del cráneo de las 
ratas. Él ha demostrado que la extirpación quirúrgica del cuerpo 
pituitario en la base del cerebro en ratas muy jóvenes produce 
regularmente un cierto tipo de defecto en el desarrollo del cráneo. 
Esto se ha caracterizado por una falta de desarrollo hacia adelante 
del hocico o la cara, con un estrechamiento de la nariz y los arcos 
dentales. Encontró que mediante la adición de extractos hechos de 
las glándulas pituitarias, que había extirpado quirúrgicamente, 
impidió por completo el desarrollo de estos defectos, estableciendo 
así la relación de la lesión con las deficiencias de las hormonas 
desarrolladas por ese órgano. Otro enfoque del problema en el que 
ha invertido muchos esfuerzos fructíferos, ha sido en relación con el 
estudio de los cráneos de los individuos que se sabe que tienen 
perturbaciones en el funcionamiento de la glándula pituitaria a 
través de la interferencia causada por los tumores. Ilustraciones 
comunes son los casos de acromegalia o giantismo. Al asociar estos 
cambios físicos en la forma corporal con cada radiografía, los datos 
obtenidos de los esquemas, junto con la historia y la naturaleza del 
tumor, se ha desarrollado una información considerable. Otra serie 
importante de estudios ha incluido la correlación, por medio de las 
radiografías, de los cráneos de los individuos que sufren de ciertos 
tipos de perturbaciones físicas y mentales, con ciertas 
anormalidades en el cráneo como lo muestran las radiografías. Por 
estos diversos medios, el Dr. Mortimer ha podido dividir los 
distintos tipos de defectos craneales y de desarrollo y crecimiento 
en distintas clasificaciones. Con esta vara de medir es capaz de 
clasificar a los individuos a partir de sus Roentgenogramas. Es 
interesante que en su trabajo, en asociación con el Dr. G. Levine, el 
Dr. A. W. Rowe y otros en el Evans Memorial for Clinical Research 
and Neuro-Endocrine Research en Boston, se han establecido 
importantes relaciones a través del examen de más de tres mil 
historias de casos. En los estudios se incluyen registros radiográficos 
del cráneo. Informan que las investigaciones fisiológicas 
independientes y previas dieron evidencia en el momento del 
examen de una función pituitaria perturbada. Las excelentes 
investigaciones del Dr. Mortimer parecen indicar claramente que la 
forma del arco facial y dental están directamente relacionadas y 
controladas por el funcionamiento del cuerpo pituitario en la base 
del cerebro. El Dr. Barrie (3) informa que la deficiencia parcial de 
vitamina E, como se ha demostrado en el caso de la rata hembra, da 


lugar a la prolongación de la gestación, que puede prolongarse 
hasta diez días más allá del período normal. Las crías en estas 
condiciones son anormales. Además, los animales deficientes en 
vitamina E, ocasionalmente dan a luz una camada, pero no logran 
lactar. 


Cuando nos damos cuenta de que una de las mejores fuentes de 
vitamina E es el germen de trigo, la mayor parte del cual se elimina 
de la harina blanca, normalmente junto con cuatro quintas partes 
del mineral, vemos una de las causas de la tragedia que abruma a 
tantos individuos en nuestra civilización moderna. En muchos 
individuos puede ser sabio reforzar nuestro moderno pan blanco y 
la dieta de almidón con el germen de trigo, que se puede obtener en 
forma de paquete de los fabricantes de harina. Como éste se 
presenta en latas, todo el aire se desplaza con un gas inerte cuando 
se sellan las latas. Aunque de esta manera se evita la oxidación del 
embrión, que es muy frágil, en cuanto se rompe el sello, la 
oxidación se produce y avanza rápidamente, dando lugar a un 
producto que no es comparable al embrión de trigo entero recién 
partido. Mis investigaciones indican que la Naturaleza ha puesto en 
cada grano de trigo la cantidad justa de embrión para acompañar 
esa cantidad de alimento. Si el trigo entero se prepara y se consume 
rápidamente después de molerlo y exponer el embrión a la 
oxidación, se proporciona adecuadamente el efecto deseado por la 
Naturaleza. 


Es importante destacar, en relación con el desarrollo de las 
deformidades de la cara, que otras deficiencias o anomalías 
esqueléticas son consecuencia de los mismos factores perturbadores. 
Una de ellas es el estrechamiento de todo el cuerpo, con tendencia 
al aumento de la altura. Esto se muestra en muchos de los grupos 
familiares de primitivos modernizados. El efecto de este 
estrechamiento del cuerpo, que en las niñas da lugar a una figura de 
tipo infantil debido al estrechamiento de las caderas, introduce un 
problema totalmente nuevo y grave en la experiencia de nuestra 
civilización moderna cuando se enfrenta a los problemas del parto. 


Entre las razas primitivas que vivían en un estado primitivo el 
parto era un proceso muy sencillo y rápido, acompañado de poco 
miedo O aprensión; mientras que, en los descendientes 
modernizados, incluso en la primera y segunda generación de 


aquellos individuos nacidos de padres después de haber adoptado 
los alimentos de las modernas civilizaciones blancas, se 
experimentaban a menudo graves problemas. 


Hemos estado considerando los cambios que tienen lugar en el 
crecimiento del esqueleto como resultado de las alteraciones en el 
funcionamiento del cuerpo pituitario del individuo después del 
nacimiento, o de la madre durante el período prenatal. También nos 
preocupan los cambios que se producen en los tejidos blandos, 
especialmente en el cerebro. He presentado datos que indican que 
un porcentaje muy grande de niños con retraso mental tienen 
alteraciones en el desarrollo facial. Los datos disponibles también 
indican que un gran porcentaje de los que tienen lesiones faciales 
graves presentan alguna perturbación en su carácter mental o 
moral. Ahora hay que considerar si existe una relación entre los 
procesos que desarrollan estas anormalidades físicas en el 
crecimiento del cerebro y la eficiencia mental, incluyendo los 
estados emocionales y los rasgos de carácter. 


El Dr. James Papez, profesor de anatomía de la Universidad de 
Cornell, ha hecho una importante contribución a esta fase del 
problema (4) y concluye su informe: 


¿Es la emoción un producto mágico o es un proceso fisiológico 
que depende de un mecanismo anatómico? Las pruebas presentadas 
son .. . sugerentes de tal mecanismo como una unidad dentro del 
mosaico arquitectónico más amplio del cerebro. 


Se han presentado datos de investigación que tratan de los 
defectos anatómicos del cerebro de individuos que padecen los 
patrones mentales y físicos típicos del llamado idiota mongol. En 
estos casos se encontró la ausencia del giro cingular del cerebro, lo 
que indica la imposibilidad de que estos individuos funcionen 
normalmente tanto física como mentalmente. 


La civilización moderna ha proporcionado un gran grupo de los 
defectuosos conocidos como idiotas mongoles. Tienen 
características muy definidas tanto físicas como mentales. Entre los 
primeros, una de las expresiones más universales es una mirada 
vacía asociada a una cara marcadamente subdesarrollada en el 
tercio medio, generalmente acompañada de fosas nasales estrechas 


y una estrecha arcada dental superior. 


Una de las características más destacadas de este grupo es su 
incapacidad para desarrollarse mentalmente más allá de los tres a 
los ocho años de edad. Debido a la dificultad de construir un 
carácter y un nivel de inteligencia más allá de la infancia, estos 
desafortunados son alojados en gran medida en instituciones 
estatales para débiles mentales. Dado que el cuadro físico es similar 
al que se presenta en una forma mucho menos severa en un gran 
número de individuos en nuestra civilización moderna, es 
importante que estudiemos este grupo a la luz de la información 
disponible con respecto a sus características físicas, mentales y 
morales, y a la luz de la información disponible con respecto a su 
origen. 


Las encuestas realizadas revelan el hecho de que casi todos ellos 
nacen de madres de más de cuarenta años, y aparentemente en un 
período de muy baja eficiencia en la capacidad reproductiva. Si 
bien la mayor parte de los debates y la literatura destacan la 
importancia de la edad de la madre, ahora se dispone de algunos 
datos que arrojan la responsabilidad también del lado paterno. 


Korosi, según informa Tredgold en Mental Deficiency, llegó a la 
conclusión, como resultado de la investigación de 24.000 individuos 
no seleccionados, de que los hijos de padres menores de veinte años 
o mayores de cuarenta son más débiles que los hijos de padres entre 
estas edades. Asimismo, los hijos de madres mayores de cuarenta 
años son más débiles que los de madres menores de esa edad. 
Tredgold presenta datos que relacionan las estructuras defectuosas 
del cerebro con ciertas fases del comportamiento físico y las 
deficiencias mentales. Cita a muchos autores cuyos datos se 
corresponden con los suyos. Gran parte de este material se refiere a 
los relatos sobre el desarrollo prenatal incompleto de las estructuras 
nerviosas del cerebro. 


Nos interesa especialmente el origen y la naturaleza de las 
lesiones cerebrales. Penrose (5), al analizar la importancia 
etiológica relativa del orden de nacimiento y de la edad materna en 
el mongolismo, presenta datos obtenidos de un examen de 224 
defectuosos en el que el número total de niños de todas las familias 
implicadas era de 1.013. En consecuencia, en estas familias 


aproximadamente el 20% estaban afectadas. El número medio de 
hijos por familia era de cinco y medio. Afirma: 


Los imbéciles mongólicos suelen nacer en último lugar en una 
familia numerosa. Este hecho, que fue señalado hace muchos años 
por Shuttleworth, ha llevado a los clínicos a creer que el 
mongolismo es, en cierta medida, producto del agotamiento de las 
facultades reproductivas maternas debido a la frecuente 
maternidad. 


La conclusión es ampliamente aceptada con la reserva de que el 
niño afectado no nace necesariamente al final de la familia. Varios 
casos son primogénitos, de hecho, y a veces se afirma que las 
afecciones se dan con más frecuencia en los primeros y últimos 
hijos que en otras posiciones ordinales. Sin embargo, existen 
abundantes pruebas de que los imbéciles mongoles tienen un rango 
de nacimiento significativamente más tardío que los niños 
normales. 


G. Ordahl (6) ha informado sobre un estudio de noventa y un 
casos en los que encontró que el cincuenta y seis o el sesenta por 
ciento eran los últimos nacidos. Las familias tenían una media de 
cinco hijos. Afirma que "el agotamiento uterino es la razón más 
frecuente del mongolismo". Madge T. Macklin (7) dice: "Se suele 
afirmar que (el mongolismo) se produce con más frecuencia en los 
últimos embarazos debido al agotamiento reproductivo o a la edad 
demasiado avanzada de la madre." Nos preocupa en este punto la 
evidencia que arroje luz sobre la relación entre el funcionamiento 
del cuerpo hipofisario en la base del cerebro y el desarrollo de este 
tipo de deformidad facial y mental. 


Un caso llamativo es el de un chico de dieciséis años que era el 
típico idiota mongol. Tenía dos hermanas mucho mayores que él. Su 
madre era parcialmente inválida cuando él nació tarde. No tenemos 
datos relativos a los detalles de los niños que pueden haberse 
perdido. 


Su padre vivía y estaba bien, excepto por una lesión en el 
ferrocarril. Este muchacho a la edad de dieciséis años era infantil en 
muchas de sus características y desarrollos. Los genitales eran los de 
un niño de ocho años. La expresión facial era la del típico idiota 
mongol. Según el test de Binet tenía una mentalidad de unos cuatro 


años. Los roentgenogramas de sus manos mostraron que los huesos 
epifisarios no se habían unido. Jugaba en el suelo con bloques y con 
sonajeros como un niño. Se interesaba por las actividades infantiles. 
(Fig. 125.) La característica física más destacada era su arco 
maxilar, que era mucho más pequeño que el arco mandibular y que 
entraba completamente en él. Con el fin de darle una superficie de 
masticación, y con la esperanza de ayudarle tanto física como 
mentalmente, ya que varios casos se habían beneficiado 
enormemente de tal operación, decidí ampliar su arco moviendo los 
huesos maxilares aparte alrededor de media pulgada. La posición de 
sus dientes antes del movimiento de los huesos se muestra en la Fig. 
126. Los roentgenogramas que muestran la apertura de la sutura 
mediana con el aumento de la presión también se muestran en la 
Fig. 126. Una fase importante de este caso fue que la fosa nasal 
izquierda estaba completamente ocluida, y probablemente lo había 
estado toda su vida. Un rinólogo pasó media hora intentando 
encoger el tejido con adrenalina y cocaína lo suficiente como para 
que pasara aire o agua, y no pudo hacerlo. La cantidad de aire que 
podía inhalar por la fosa nasal derecha era tan escasa que respiraba 
continuamente con la boca abierta. Por la noche se veía obligado a 
acostarse con algo parecido a su abrigo enrollado en una cresta 
dura y colocado bajo la nuca y con la cabeza empujada muy atrás 
hasta una posición que le abriera la boca y la mantuviera así, o se 
despertaba estrangulado por el cierre de la boca. 


FIG. 125. Estas vistas muestran los cambios físicos en el tipo 
mongoloide debido al movimiento de los huesos maxilares para 
estimular la glándula pituitaria en la base del cerebro. Izquierda, 
vista frontal y lateral antes, centro, vista frontal y lateral en treinta 
días. Derecha, vista frontal y lateral seis meses después. De dieciséis 
años, infantil antes, adolescente después de la operación. Aunque 
mejoró mentalmente, era inofensivo antes y un pervertido sexual 
después de la operación y tuvo que ser internado en una institución. 


FIG. 126. Estas radiografías muestran la posición de los dientes 
antes de la operación para desplazar los huesos maxilares; y 
progesivamente, por las fechas indicadas, el ensanchamiento de la 
arcada superior. En doce semanas el niño pasó a la adolescencia. El 
hueso nuevo rellenó rápidamente el espacio entre los huesos 
separados. El espacio se mantuvo con un puente fijo que llevaba dos 
dientes adicionales. Su madre tenía casi cincuenta años cuando 


Con el movimiento de los huesos maxilares lateralmente, como 


se muestra progresivamente en la Fig. 126, hubo un cambio muy 
grande en su desarrollo físico y mental. Creció cinco centímetros en 
unos cuatro meses. Su bigote comenzó a crecer inmediatamente; y 
en doce semanas los genitales se desarrollaron de los de un niño a 
los de un hombre, y con ello un sentido de la modestia. Su cambio 
mental fue aún más marcado. El espacio entre los huesos maxilares 
se amplió aproximadamente media pulgada en unos treinta días. 
Esta presión lateral sobre los huesos maxilares se llevó a cabo por 
medio de fijaciones rígidas a los dientes de los dos lados del arco 
superior. El movimiento hacia afuera de los huesos maxilares (que 
forman el techo de la boca y los lados de la nariz) por la presión 
sobre los huesos temporales produjo una tensión hacia abajo en el 
piso de la parte anterior del cerebro, estimulando así la glándula 
pituitaria en la base del cerebro. En pocas semanas pasó por etapas 
que suelen durar varios años. Al principio, se ponía detrás de la 
puerta para asustarnos; más tarde, ponía alfileres doblados en las 
sillas para vernos saltar cuando nos sentábamos, y finalmente se 
convirtió en la causa de que un policía llegara a la oficina desde 
donde dirigía el tráfico en la esquina de abajo para encontrar a 
quien le echaba agua cuando estaba de espaldas. Desarrolló una 
gran afición a llamar a la gente por teléfono, quiso tomar prestado 
mi automóvil para llevar a su madre de paseo, y con su brazo 
acariciando los hombros de una de las secretarias, la invitó a ir con 
él a un baile. Todo este cambio se produjo en unas doce semanas. 


En relación con este procedimiento se produjo un acontecimiento 
muy notable. 

Vivía en otra ciudad, por lo que, mientras estaba conmigo, se 
alojaba en una pensión a poca distancia de mi oficina para poder 
tener una atención frecuente y casi constante. Al regresar a su 
ciudad natal, su eficiencia había aumentado hasta tal punto que su 
madre podía enviarle con el dinero a la tienda de comestibles con el 
pedido del día, y él podía traer de vuelta el cambio correcto y podía 
decir cuándo era correcto. También podía venir solo hasta mí a 
noventa millas por ferrocarril y hacer dos cambios de tren y los 
diversos transbordos en los vagones de la ciudad con precisión y 
seguridad. 


Llevaba un aparato en la boca para mantener los huesos en 
posición. Este aparato se desprendió; los huesos maxilares se 
juntaron; inmediatamente, o en uno o dos días, cayó en su antigua 


condición de letargo acompañada de un viejo problema, que 
frecuentemente había sido angustiante, a saber, náuseas, que a 
veces duraban veinticuatro horas. Con la readaptación del aparato 
de separación y la reconstrucción del aparato de retención, volvió 
rápidamente a su condición mejorada. 


Pero había surgido un nuevo problema. Habíamos convertido a 
un infante en un hombre en potencia con los impulsos de un 
hombre, pero con la mente de un niño. Con el cambio de su 
condición física se convirtió en una amenaza en su comunidad 
como pervertido sexual. Su madre murió y su hermana se casó. Fue 
necesario internarlo en una institución estatal para defectuosos. 
Durante el periodo que estuvo a mi cargo, había aprendido a leer 
cuentos infantiles y titulares de periódicos, y había pasado mucho 
tiempo haciéndolo. Los cambios en su apariencia física se muestran 
en la Fig. 125, arriba, vista frontal, y abajo, vista lateral. La primera 
imagen de la izquierda muestra su aspecto antes de la operación; la 
segunda, treinta días después; y la última, seis meses después. La 
abertura producida en la arcada superior por delante de media 
pulgada fue rellenada suministrando dos dientes en una 
restauración, que al mismo tiempo mantenía los huesos maxilares 
en su nueva posición. En seis meses había desarrollado bigotes y 
bigote. Los cambios progresivos en la posición de los huesos 
maxilares con la apertura de la sutura mediana se muestran en la 
Fig. 126, junto con el aparato mecánico. En la última vista se 
muestra la restauración que lleva los dientes de porcelana para 
rellenar el espacio. 


Una contribución muy importante a nuestro conocimiento de la 
causa del mongolismo ha sido publicada recientemente por el Dr. 
Clemens E. Benda, (8) Director Clínico de la Escuela Estatal de 
Wrentham, Wrentham, Massachusetts, en asociación con la Escuela 
de Medicina de Harvard de Boston. Él y su grupo han abordado el 
problema del mongolismo desde dos ángulos diferentes; en primer 
lugar, para determinar si es accidental, y en segundo lugar, si es 
una unidad de síntomas que puede relacionarse con una alteración 
más esencial. Sus estudios, que incluyen cuidadosos estudios 
anatómicos, se han realizado sobre la base de un examen de 125 
mongólicos. Afirma: 


Resumiendo nuestras investigaciones, la  pituitaria en 


mongoloides revela una patología peculiar y definida. Sobre la base 
de catorce casos nos sentimos justificados para enfatizar que en el 
mongolismo se encuentra una falla definitiva del desarrollo de la 
pituitaria. El mongolismo aparece como un hipopituitarismo de tipo 
específico, en el que la ausencia o la deficiencia de basófilos parece 
ser esencial. 


Las pruebas indican que este tipo de lesión facial y cerebral 
grave está relacionada directamente con una menor capacidad 
reproductiva de la madre asociada a la edad, ya que la mayoría 
nacen de madres de más de cuarenta años, y con una nutrición 
inadecuada de la madre, sobre todo en vitamina E, ya que esta 
vitamina desempeña un papel muy importante en la nutrición de la 
hipófisis. 


Se han aportado nuevos e importantes datos en un análisis de los 
nacimientos en los Estados Unidos en relación con el desarrollo del 
grupo mongol. Bleyer (9) ha informado de un estudio de 2.822 
casos. Informa que del total de nacimientos en los Estados Unidos 
en 1934, de 1.095.939, hubo 1.822 reportados como mongoloides. 
La edad media de las madres de estos individuos era de cuarenta y 
un años. Informa de datos que indican que en el grupo de edad de 
las madres de cuarenta a cuarenta y cuatro años las posibilidades de 
que se desarrolle un mongoloide serían setenta y cinco veces 
superiores a la expectativa normal, y en la edad de cuarenta y cinco 
a cuarenta y nueve años las posibilidades son 125 veces la 
expectativa normal. En un grupo de 1.942 mongoloides, 1.100, es 
decir, el 57%, eran niños de la última generación. Estos datos 
coinciden con los de otros investigadores y ponen de relieve el 
problema de la disminución de la capacidad reproductiva. 


Los interesantes problemas que plantea el nacimiento de gemelos 
idénticos arrojan luz sobre el origen de los caracteres físicos y 
mentales. En relación con estos estudios, es de gran importancia 
que las anomalías que podemos asociar con la nutrición deficiente 
de los padres se reproduzcan en ambos gemelos. Una familia de seis 
pares de gemelos fraternos nacidos de los mismos padres ha 
arrojado una importante luz adicional sobre esta fase. El Dr. 
William W. Greulich, de New Haven, informó sobre estos casos. 
(10) Es significativo que nueve de estos individuos (uno de la pareja 
mayor ha fallecido, y los gemelos más jóvenes son todavía bebés en 


brazos) muestran un marcado estrechamiento de las fosas nasales y 
falta de desarrollo del tercio medio de la cara, estrechamiento de la 
cara y tendencia a respirar por la boca. 


Además, la gravedad de esta condición parece ser 
progresivamente más severa en los pares de gemelos más jóvenes, 
suficientemente crecidos para mostrar el desarrollo facial. Por lo 
tanto, hay evidencia aquí de una disminución progresiva de la 
eficiencia reproductiva, y el hecho de que ambos individuos están 
involucrados de manera similar tiene gran importancia, ya que son 
gemelos fraternales que surgen de un solo óvulo. Esto parece 
relacionar claramente esta perturbación con un plasma germinal 
deficiente. Los factores que se reproducen en los gemelos idénticos 
incluirían tanto los caracteres hereditarios como los que se 
producen por una perturbación en el medio ambiente que da lugar 
a una interferencia con los procesos hereditarios normales. En el 
caso de los gemelos que no son idénticos, tiene importancia el 
desarrollo de deformidades similares que probablemente sean de 
origen adquirido y no hereditario. 


En la Fig. 127 se ve un par de gemelos. Obsérvese que tienen 
una alteración similar en el desarrollo de las arcadas dentales, con 
los laterales superiores deprimidos y los caninos apiñados hacia 
fuera en la arcada. 


FIG. 127. Estos niños son gemelos, no idénticos. Nótese, sin 
embargo, que ambos tienen el mismo tipo de deformidad de la 
arcada dental, aparentemente debida a la misma causa. 


Una fuente de información muy importante que trata de la 
relación entre las alteraciones del desarrollo físico de la cabeza y la 
mentalidad la proporciona un estudio de los miembros del grupo de 


adolescentes que se clasifican como retrasados mentales. En un 
examen de una escuela de Cleveland en un distrito de color que se 
ha reservado en gran medida para los niños y niñas que son 
claramente deficientes en su capacidad de aprendizaje, se reveló 
que un porcentaje muy grande sufrió de deformidades faciales 
graves cuando se juzga por estas normas. Los individuos típicos de 
este grupo se muestran en la Fig. 


128, uno es blanco, abajo a la izquierda. Está claro que todos estos 
niños sufrieron lesiones físicas en el período de formación. Su 
historial clínico indica que el cerebro estuvo implicado en este 
desarrollo perturbado. 


FIG. 128. Estos cuatro niños son típicos de un grupo de varios 
cientos en una escuela especial para niños atrasados. Prácticamente 
todos mostraban alguna evidencia de desarrollo incompleto del arco 
facial y dental. La gama de defectos es amplia. Los negros presentan 
lesiones similares a las de los blancos. Se trata de una herencia 
inhibida. 


Uno de los problemas implicados en el desarrollo del grupo de 
trastornos que tienen expresiones físicas y mentales, está asociado 
con la sensibilidad del cuerpo durante el período de la adolescencia. 
Muchos estudiosos de los problemas degenerativos han hecho 


hincapié en varias fases de este gran problema. Burt" comentó: "Es 
casi como si el crimen fuera alguna enfermedad contagiosa, a la que 
los constitucionalmente susceptibles se expusieran repentinamente 
en la pubertad, o a la que la pubertad los dejara peculiarmente 
propensos". La edad de la adolescencia es también el período de 
mayor susceptibilidad a la caries dental. Los datos derivados de los 
estudios químicos de la sangre y la saliva muestran que en este 
período de susceptibilidad a la caries dental los suministros de 
minerales y vitaminas son inadecuados para satisfacer las demandas 
de la naturaleza, y el sistema toma prestados los minerales del 
esqueleto para mantener los procesos vitales. Lichtenstein y Brown 
(12) informan de datos que revelan que los cocientes educativos, al 
igual que los cocientes de inteligencia, disminuyen con el aumento 
de la edad durante los años de desarrollo de la pubertad. Muestran 
que el cociente educativo a los nueve años del grupo estudiado era 
de 100; a los once años, de 89; a los doce, de 83; y a los trece, de 
74. 

Los cambios en la forma del arco facial y dental, que he descrito 
ampliamente en este volumen, se desarrollan también en este 
período de edad, no como resultado de una nutrición defectuosa del 
individuo, sino como resultado de distorsiones en el diseño 
arquitectónico en la parte más temprana del período formativo. 

Aparentemente, están directamente relacionados con las 
cualidades del plasma germinal de uno o ambos progenitores, que 
resultan de los defectos nutricionales del progenitor antes de que se 
produjera la concepción, o de una nutrición deficiente de la madre 
en la primera parte del período formativo. Los registros de casos 
muestran que los primeros signos de delincuencia generalmente 
hacen su aparición durante estos años. La edad más frecuente es la 
de trece años. 


Una expresión del ritmo de la progresiva degeneración que se 
está produciendo en los Estados Unidos es el aumento de la 
delincuencia y el crimen en los jóvenes de entre doce y veinte años, 
así como del crimen en general. Edgar Hoover, Director de la 
Oficina de Investigación, ha publicado recientemente datos que 
muestran cifras comparativas para 1936 y 1937, durante las cuales 
los crímenes en los Estados Unidos aumentaron de 1.333.526 a 
1.415.816, un incremento del seis por ciento. Este aumento se 
produce a pesar del rápido desarrollo de las organizaciones sociales 


para mejorar el medio ambiente. 


Las medidas preventivas entre el grupo no social, que pasa por 
las etapas de predelincuencia y delincuencia, se han limitado casi 
por completo a la mejora del entorno social de la juventud en 
crecimiento. Mientras que, sin duda, los individuos con un bajo 
factor de seguridad son menos propensos a desarrollar graves 
tendencias criminales bajo entornos favorables, los factores que 
constituyen una fuerza de primer condicionamiento, es decir, la 
lesión del plasma germinal, y la nutrición deficiente en el período 
de desarrollo no son corregidos por estos esfuerzos. Estos nuevos 
datos relativos a la naturaleza de las causas subyacentes hacen 
hincapié en la necesidad de empezar mucho antes. De hecho, la 
preparación de la siguiente generación debería comenzar en una 
fase temprana de la vida de la generación anterior. 


Muchos investigadores han destacado la sensibilidad del sistema 
nervioso a las perturbaciones en el período de formación. Se han 
presentado numerosos datos que indican que los tejidos del sistema 
nervioso son los que se ven afectados con mayor facilidad de todas 
las estructuras del cuerpo. El alcance de las lesiones del sistema 
nervioso varía en una amplia gama. 


Harris, en su capítulo sobre "Anomalías congénitas del esqueleto" 
en la obra de Blacker (13) "Chances of Morbid Inheritance", ha 
presentado datos que indican el período sensible en el que es más 
probable que el óvulo se lesione: 


Pocos embriones humanos normales han sido objeto de un 
estudio minucioso. La gran mayoría de los embriones humanos 
examinados han sido anormales, y es su anormalidad la que ha 
llevado a su aborto entre las semanas sexta y decimotercera de la 
vida embrionaria, un período crítico asociado al desarrollo de la 
placenta, durante el cual la tasa de mortalidad es probablemente 
del orden del 15%. 


Al trazar el desarrollo del embrión humano, explica por qué el 
proceso de crecimiento es muy diferente al del desarrollo de 
embriones de formas inferiores. Afirma con respecto a los óvulos 
deformes: "Los óvulos que sobreviven a la octava semana tienden a 
llegar a término y nacen como monstruos". Me he referido 


anteriormente a una comunicación personal del profesor Shute, de 
la Universidad de Western Ontario, en la que afirma que le había 
impresionado el alto porcentaje de deformidades en los fetos 
abortados. Este parece ser el método de la naturaleza para eliminar 
individuos defectuosos. Harris dice además: 


A veces se sugiere que las amenazas de aborto en los primeros 
meses del embarazo no deben tratarse con reposo y tranquilidad, ya 
que es muy posible que el útero esté intentando deshacerse de un 
óvulo patológico que podría convertirse en un monstruo en el 
futuro. 


Los datos disponibles subrayan con fuerza que un porcentaje 
muy pequeño del total de las deformidades brutas llega a 
desarrollarse para amenazar a la sociedad. Harris cita a Mall: (14) 


A partir de los registros de 100.000 embarazos, estimó que hubo 
80.572 nacimientos normales, 11.765 abortos de embriones 
normales y monstruos precoces, y 615 monstruos nacidos a término. 
Así, a término, 1 de cada 132 niños nace con algún defecto 
anatómico. Por cada caso de este tipo que aparece a término, otros 
12 murieron y fueron abortados durante el embarazo. 


Estos datos se refieren a defectos graves que implican 
deficiencias físicas en el bebé e indican que los defectos que se 
producen en el periodo de formación, que son menos graves que los 
anteriores, no son reconocibles al nacer y pueden no serlo hasta 
mucho después. Según Harris, "durante la cuarta semana de vida 
embrionaria, la cabeza, el cerebro y la médula espinal son más 
susceptibles a las condiciones adversas". El autor traza las zonas 
sensibles de las distintas estructuras a lo largo de las distintas 
semanas de la historia embrionaria. 


Las deformidades de la cara entre las razas primitivas que he 
ilustrado ampliamente no se revelan frecuentemente hasta la 
erupción de la dentición permanente y el desarrollo de los rasgos 
adultos. Si bien es cierto que muchos niños muestran deformidades 
en el desarrollo facial incluso en la infancia y en la niñez, esos 
individuos suelen sufrir lesiones mucho más graves cuando se 
desarrolla el rostro adulto. 


Bloom (15) ha presentado las características anatómicas e 
histológicas de un defectuoso nacido de una madre de cincuenta y 


un años de edad, cuyo estado de salud general fue reportado como 
bueno. El patrón facial del bebé era marcadamente divergente del 
normal y prácticamente no se habían formado tejidos cerebrales. 
Esta expresión de una lesión extrema estaba totalmente fuera de lo 
que nos ocupa en el estudio de los lisiados mentales y morales que 
constituyen una parte creciente de nuestra sociedad. Esto se 
presenta para enfatizar el requisito inexorable de la Naturaleza de 
que cada padre sea individualmente apto físicamente para la 
responsabilidad de producir la siguiente generación. Varias razas 
primitivas estudiadas han realizado esta responsabilidad. 


Hay algunas fases de la degeneración física moderna en las que 
la mayoría de nosotros participamos con notable complacencia. 
Consideraríamos una gran desgracia y una desgracia quemar los 
muebles de nuestras casas para darles calor, si hubiera combustible 
disponible para la recolección. Esto es precisamente lo que estamos 
haciendo con nuestros esqueletos por un proceso de préstamo, 
simplemente porque no proporcionamos cada día nuevo material de 
reparación del cuerpo en la comida. Todos ustedes conocen la 
trágica desgracia que sobreviene a tantos ancianos por el accidente 
de una cadera rota u otro hueso fracturado. Las estadísticas 
muestran que aproximadamente el 50% de las fracturas de cadera 
que se producen en personas de más de 65 años no llegan a unirse. 
Lo consideramos una de las consecuencias inevitables del avance de 
la edad. En el capítulo 15 me he referido al niño pequeño que se 
rompió la pierna al caer en una convulsión mientras caminaba por 
el suelo de la cocina. Ese hueso no se rompió porque el golpe fuera 
duro, sino porque los minerales habían sido tomados prestados 
desde el interior por el torrente sanguíneo para mantener una 
cantidad adecuada de los minerales, principalmente calcio y fósforo 
en la sangre y los fluidos corporales. Llevaba meses tomando 
prestado de su esqueleto porque debido a la falta de vitaminas no 
podía absorber ni siquiera los minerales que estaban presentes en la 
comida inadecuada que estaba comiendo. El calcio y el fósforo de la 
leche estaban en la leche desnatada que consumía pero necesitaba 
los activadores de la grasa de la mantequilla para poder utilizar los 
minerales. Simplemente sustituyendo el pan blanco por estos 
activadores y los minerales y vitaminas normales del trigo, las 
convulsiones desaparecieron inmediatamente. 


Tenemos muchas otras expresiones de este proceso de préstamo. 


Gran parte de lo que hemos considerado como la llamada piorrea, 
en la que el hueso se pierde progresivamente de alrededor de los 
dientes permitiendo así que se aflojen, constituye una de las fases 
más comunes del proceso de préstamo. Este tejido con sus defensas 
disminuidas se infecta rápidamente y pensamos en el proceso en 
gran medida en términos de esa infección. Una parte del proceso 
local incluye el depósito de los llamados cálculos y sarro sobre los 
dientes. Estos contienen sustancias tóxicas que irritan enormemente 
la carne iniciando una reacción inflamatoria. Muchos pueblos 
primitivos no sólo conservan todos sus dientes, muchos de ellos 
hasta una edad avanzada, sino que también tienen una carne sana 
que sostiene estos dientes. Esto ha ocurrido a pesar de que los 
primitivos no han tenido dentistas para eliminar los depósitos ni 
medios para hacerlo por sí mismos. Obsérvese especialmente la 
dentadura de los esquimales. Los dientes están a menudo 
desgastados casi hasta la línea de las encías y, sin embargo, el tejido 
gingival no ha retrocedido. Muchos de estos grupos primitivos 
estaban prácticamente libres de la afección que hemos incluido en 
el término general de piorrea o gingivitis. A la luz de nuestros 
nuevos conocimientos, la piorrea es en gran medida un problema 
nutricional. Aunque la nutrición por sí sola no suele ser adecuada 
para corregirla, cuando se establece prácticamente ningún 
tratamiento será completamente adecuado sin reforzar la nutrición 
en la medida en que la nutrición deficiente haya sido un factor 
contribuyente. La nutrición más la eliminación frecuente de los 
depósitos, más la medicación adecuada, controlarán y prevendrán 
la piorrea, pero no corregirán el daño que ya se ha producido. Los 
elementos que se necesitan principalmente en nuestra nutrición son 
los que he señalado como particularmente abundantes en los menús 
utilizados por varias de las razas primitivas. Estos elementos se 
analizan en detalle en el capítulo 15. 


Otro aspecto importante de este problema de endeudamiento 
tiene que ver con el encogimiento progresivo del esqueleto, que se 
manifiesta en el acortamiento de la estatura. He medido a muchos 
individuos que han perdido de dos a seis pulgadas de altura en una 
o dos décadas. He visto algunos individuos que han perdido hasta 
diez pulgadas de su estatura por este proceso de préstamo del 
esqueleto. Nuestros cuerpos necesitan una cierta cantidad de 
minerales frescos cada día con los que fabricar la sangre. Los días 


que estos minerales no se proporcionan en los alimentos se tomarán 
de nuestros depósitos de almacenamiento, el esqueleto. 


Una fase particularmente trágica de este problema de préstamo 
del hueso se observa en las niñas en crecimiento y se debe 
principalmente a su ambición de evitar el agrandamiento de sus 
cuerpos para mantener su peso. Las chicas se privan de material de 
construcción corporal en un momento en el que sus cuerpos están 
creciendo y están requiriendo una cantidad considerable de nuevos 
minerales. La formación de los huesos tiene una demanda previa de 
minerales, que es lo suficientemente dominante como para inducir 
al individuo a tomar prestado de los huesos que ya están formados 
para proporcionar el alargamiento y el crecimiento necesarios. 
Mediante este proceso se ablandan muchos de los huesos del 
cuerpo, en particular los de la columna vertebral. 

Se desarrollan curvaturas, una de cuyas expresiones pueden ser los 
hombros redondos o encorvados. 


Entre las razas primitivas este tipo de niña, tan comúnmente 
visto en nuestra civilización moderna, está ausente. Probablemente 
ninguna de estas niñas ha sospechado nunca el sufrimiento y la 
pena que se está almacenando para la vida futura como resultado 
de esta mala gestión en un momento crítico de su desarrollo. La Fig. 
134 ilustra una de las tragedias de este proceso de préstamo. 


Prácticamente todas estas evidencias físicas de degeneración 
pueden prevenirse y, afortunadamente, muchas de ellas pueden 
aliviarse en gran parte con una nutrición adecuada. Incluso las 
fracturas no unidas a menudo pueden ser inducidas a unirse por un 
refuerzo adecuado de la nutrición. Esto es cierto no sólo para los 
jóvenes sino también para las personas mayores. 


Además de los problemas derivados de las lesiones físicas por 
falta de desarrollo antes del nacimiento, que se manifiestan en 
forma de deformidades faciales y de otro tipo, cada vez es más 
necesario preocuparse por las desventajas físicas que conlleva el 
subdesarrollo de las caderas. La Dra. Kathleen Vaughan (16), de 
Londres, ha destacado las dificultades que se encuentran en el parto 
en nuestra civilización moderna. En su libro, "Safe Childbirth", 
afirma que los defectos de desarrollo, más que la raza, modifican la 
forma de la pelvis. En el prólogo de su libro, el Dr. Howard A. Kelly, 


profesor emérito de cirugía ginecológica de la Universidad Johns 
Hopkins, dice 


La Dra. Vaughan presenta tal cantidad de hechos y datos que el 
libro debe impresionar a todos los lectores. Es de vital importancia 
que sus conclusiones sean consideradas, ya que en mi opinión 
nuestros métodos de crianza de nuestras niñas y los hábitos de 
nuestras mujeres con muchas de las costumbres de la vida 
"civilizada" deben ser reajustados radicalmente. 


Esta importante obra debería estar disponible para su consulta en 
las bibliotecas escolares de Estados Unidos. En el capítulo 21 se 
presentan más datos de esta obra. 


El gran contraste en cuanto a la incomodidad y la duración del 
trabajo de parto de las madres modernas debe contrastarse con la 
facilidad del parto entre las madres primitivas. Muchos trabajadores 
de las razas primitivas han enfatizado la salud vigorosa y la 
excelencia del infante al nacer. Tenemos aquí, por lo tanto, énfasis 
en la necesidad en el interés del infante de que la madre tenga un 
parto fácil y corto. Ambos factores están directamente influenciados 
por el contenido vitamínico del cuerpo de la madre, suministrado 
por su nutrición, y también por el desarrollo físico de su cuerpo si 
su madre en el momento de la gestación y antes de la concepción 
tenía las vitaminas adecuadas en su alimentación para asegurar 
unas células germinales perfectas. 


La sensibilidad del cerebro a las lesiones resultantes de la 
medicación administrada a la madre ha sido destacada por el Dr. 
Frederic Schreiber de Detroit. En su ponencia ante la reunión de la 
Asociación Médica Americana en San Francisco, en junio de 1938, 
se le citó diciendo (17) que el análisis mostraba que el 72 por ciento 
de los niños había mostrado dificultad para respirar en el momento 
del nacimiento o en los primeros días después del mismo. Concluyó, 
por tanto, que esta dificultad para respirar era la causa del daño 
cerebral. 


La dificultad para respirar provocaría una escasez de oxígeno. 
Un suministro insuficiente de oxígeno en el torrente sanguíneo 
tendría graves efectos en los tejidos del cerebro. A este respecto, 
citó las pruebas encontradas en los exámenes post mortem de que la 


deficiencia de oxígeno provocaba cambios microscópicos en el 
cerebro. 


Las radiografías de algunos de los niños examinados por el Dr. 
Schreiber mostraban diversos grados de atrofia cerebral. 


La contribución del Dr. Schreiber también hace hincapié en la 
susceptibilidad del tejido cerebral a las lesiones que pueden 
incapacitar al individuo durante toda su vida. 
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Capítulo 20 
Agotamiento del suelo y deterioro de plantas y 
animales 


Los datos disponibles sobre el tema del agotamiento del suelo y el 
deterioro de los animales son tan voluminosos que se necesitaría un 
volumen para presentarlos adecuadamente. Cuando nos damos 
cuenta de las cantidades de muchos de los minerales que deben 
entrar en la composición de los cuerpos de los seres humanos y 
otros animales, apreciamos la dificultad de proporcionar en los 
pastos y suelos agrícolas una concentración de estos minerales 
suficiente para satisfacer las necesidades de crecimiento de las 
plantas y la producción de alimentos. Si pensamos en el cultivo de 
plantas y pastos en términos de un suelo promedio labrado a una 
profundidad de siete pulgadas, estamos tratando con un total de 
aproximadamente dos millones de libras de suelo por acre, de los 
cuales dos mil libras serán de fósforo en sus diversas formas 
químicas, algunas de las cuales no estarán fácilmente disponibles 
para las plantas. Si la mitad de este fósforo estuviera presente en 
una forma disponible, habría suficiente para sólo cien cultivos 
pobres, utilizando diez libras por acre sólo para la semilla; o para 
cuarenta cultivos buenos, tomando veinticinco libras por acre, 
suponiendo que la semilla fuera retirada de esa tierra y no 
reemplazada. Una cosecha de sesenta quintales de trigo o maíz por 
acre requiere de veinticinco a veintiocho libras de fósforo en la 
semilla. El suelo se agota de forma similar en calcio, aunque este 
mineral no suele estar presente en cantidades tan limitadas ni se 
elimina tan rápidamente como el fósforo. Las hojas y los tallos de 
las plantas y hierbas jóvenes que crecen rápidamente son ricos en 
calcio y fósforo. A medida que las plantas maduran, el fósforo se 
transporta en grandes cantidades a la semilla, mientras que la 
mayor parte del calcio permanece en las hojas. Una gran parte del 
comercio mundial tiene que ver con el transporte de elementos 
químicos como alimentos, entre los que destacan el calcio y el 
fósforo. Tanto si el producto del suelo se utiliza finalmente como 
trigo para el pan, leche y carne para los alimentos, o lana y pieles 
para la ropa, cada libra de estos productos que se envía representa 
un agotamiento del suelo para el pastoreo o para la producción de 


cereales. 


Si pensamos que cien buenas cosechas constituyen el límite de la 
capacidad de los mejores suelos, y una cuarta parte de eso para una 
gran parte de la superficie del suelo cultivable, probablemente 
seamos demasiado generosos. Este problema del agotamiento puede 
parecerle a mucha gente poco importante, ya sea porque no se ha 
tomado conciencia de que el agotamiento se ha producido, o porque 
se cree que la reposición es una cuestión sencilla. 


En la correspondencia con los funcionarios del gobierno en 
prácticamente todos los estados de los Estados Unidos encuentro 
que durante los últimos cincuenta años ha habido una reducción en 
la capacidad de productividad del suelo en muchos distritos, que 
asciende a entre el 25 y el 50 por ciento. Me informan también que 
costaría aproximadamente cincuenta dólares por acre para reponer 
el suministro de fósforo. 


Muchas personas se dan cuenta de que las granjas que 
conocieron en su infancia han dejado de ser productivas porque se 
han "agotado". El movimiento de la población a las ciudades y 
pueblos es, en parte, el resultado de la llamada del centro social y 
en parte una consecuencia de la necesidad de abandonar el suelo 
agotado. Aunque hay muchas cosas que influyen en el 
desplazamiento desde las granjas, hay mucho que aprender de los 
informes del censo gubernamental que tratan directamente de la 
superficie y los valores de las granjas. 


Si relacionamos los niveles de vida de los animales humanos y 
domésticos con el problema del agotamiento del suelo, encontramos 
dos grupos importantes de datos. En primer lugar, están los que se 
refieren a áreas terrestres específicas, algunas pequeñas y otras muy 
grandes; y en segundo lugar, los que se refieren a civilizaciones y 
grupos, tanto grandes como pequeños que han dejado de existir o se 
están deteriorando rápidamente. El estudio de los esqueletos del 
pasado y del presente revela a menudo una descomposición 
progresiva. Por ejemplo, podemos mencionar los importantes 
hallazgos antropológicos del profesor Hooton, de Harvard, quien, en 
sus exámenes de varios pueblos de las llanuras occidentales, 
especialmente en el Pecos Pueblo, donde se han descubierto los 
entierros progresivos, ha sacado a la luz el calendario de una 


civilización que se extiende por más de mil años. Estos hallazgos 
muestran que ha habido a lo largo del período de años un aumento 
progresivo de las deformidades del esqueleto, incluyendo la artritis 
y la caries dental, junto con una reducción de la estatura, lo que 
sugiere una relación directa con el agotamiento progresivo del 
suelo. 


En un reciente artículo de la revista, he presentado datos (1) que 
comparan el contenido en minerales de diferentes pastos y los 
relacionan con las deficiencias del ganado. Desgraciadamente, el 
espacio no permite revisar estos datos aquí en detalle. Muestran que 
el calcio variaba desde el 0,17% de un pasto seco de Arizona hasta 
el 1,9% de un pasto de Pensilvania, pasando por el 2% de un pasto 
de la Columbia Británica, un rango de más de diez veces. Del mismo 
modo, se demostró que el fósforo varía de Entre el 0,03% y el 1,8%, 
un rango de sesenta veces. Ni los animales de pasto ni los seres 
humanos pueden ingerir una cantidad suficiente de alimentos 
vegetales de baja mineralización para satisfacer las necesidades 
totales de minerales del metabolismo ordinario. En los casos de 
sobrecarga, como el embarazo y la lactancia en los adultos, y el 
rápido crecimiento en los niños, la demanda aumenta 
enormemente. Por ejemplo, una vaca de alta producción de leche 
del sur de Texas, en un determinado pasto de baja mineralización, 
tendrá por detrás de sus necesidades normales unos 60 gramos de 
fósforo y 160 gramos de potasio al día. En ese distrito, un gran 
número de reses eran incapaces en ese momento de mantener su 
propio cuerpo, y mucho menos de reproducirse o dar leche. Muchas 
reses del distrito desarrollaron la enfermedad del lomo. Se 
comprobó que trasladándolas a otra parcela donde el suelo no 
estuviera agotado se recuperaban. 


Alrededor de treinta y siete mil millones de dólares, o 
aproximadamente el 40% de los ingresos en efectivo de los sueldos 
y salarios de la gente en los Estados Unidos, se utiliza para la 
compra de alimentos. Cuando añadimos a esto el gasto de energía 
de las personas que viven en la tierra, representa un total, 
probablemente superior a cincuenta mil millones de dólares al año 
que se gasta para los productos químicos que se proporcionan en los 
alimentos, una gran cantidad de los cuales, tal vez el 50 por ciento, 
se habrá gastado para el calcio y el fósforo, tal vez el 25 por ciento 
para otros productos químicos, y el 25 por ciento para los alimentos 


especiales que llevan vitaminas o activadores. De este enorme 
transporte de minerales desde el suelo, una proporción 
extremadamente pequeña vuelve a la tierra cultivable en este país. 
Orr (2) afirma que "el consumo en el Reino Unido de productos 
ganaderos derivados principalmente de las tierras de pastoreo se ha 
estimado en unos cuatrocientos millones de libras esterlinas al año 
(casi dos mil millones de dólares). "Esto incluye productos lácteos, 
carnes y pieles. Nunca en la historia del mundo se ha producido un 
agotamiento del suelo a tan gran escala por el transporte fuera de 
las zonas de cultivo y pastoreo. 


Se ha calculado que las enfermedades en Estados Unidos cuestan 
casi la mitad de lo que cuestan los alimentos, y van en aumento. 


Se ha hecho un descubrimiento importante en relación con la 
alimentación del ganado lechero y de otros animales vivos: el valor 
nutritivo de la hierba joven, cuando se encuentra en estado de 
crecimiento rápido, aporta no sólo una cantidad muy grande de 
minerales, sino también proteínas digeribles en cantidades 
aproximadamente equivalentes a las que proporcionan los 
alimentos concentrados de cereales para el ganado, como la torta de 
linaza. Se ha observado también que no sólo los productos lácteos 
de estas vacas se mantienen en un nivel elevado mientras las vacas 
se alimentan de hierba joven de rápido crecimiento, en particular 
de hierba joven de trigo o hierba joven de centeno, sino que los 
propios animales están en mejor condición física que cuando se 
alimentan de concentrados de cereales. Además, los terneros 
alimentados con la leche de esas vacas crecen mucho más rápido 
que cuando las vacas se alimentan con otros forrajes y tienen una 
resistencia mucho mayor a las enfermedades. 


La hierba, para proporcionar estos factores nutricionales, debe 
cultivarse en un suelo muy rico y equilibrado. Una planta joven, por 
necesidad, produce un rápido agotamiento del suelo. Los minerales 
y otros productos químicos se eliminan y, por tanto, es necesario 
reponerlos adecuadamente. 


En el capítulo 18 he informado de las investigaciones realizadas 
por los profesores Meigs y Converse en la Estación Experimental de 
Beltsville, en las que han demostrado que la alimentación del 
ganado con un grado de heno seco que era bajo en clorofila resultó 


en el desarrollo de terneros muertos o ciegos, y además que cuando 
la leche de estas vacas fue alimentada a tres terneros normales 
murieron en cincuenta y siete, sesenta y dos y setenta y un días 
respectivamente. 


Estos terneros habían sido alimentados con leche entera hasta los 
veinte días de edad. Muestran que la principal carencia de esta 
ración era la vitamina A. 


Dado que los mamíferos necesitan la leche en la infancia y que 
es el alimento individual más eficaz que se conoce, he hecho un 
estudio especial de la leche y sus productos. El papel de las 
vitaminas y otras sustancias activadoras de los alimentos es tan 
importante y esencial como el de los minerales. Estas sustancias 
activadoras, en general, pueden dividirse en dos grupos, las que son 
hidrosolubles y las que son liposolubles, siendo las primeras mucho 
más fáciles de obtener en la mayoría de las comunidades, que las 
segundas. Dado que las vitaminas liposolubles y también las 
hidrosolubles son esenciales para la utilización de los minerales y, 
en particular, dado que los activadores liposolubles se encuentran 
con tanta frecuencia en la dieta y son generalmente más difíciles de 
obtener, se ha hecho un esfuerzo especial para determinar el nivel 
de estos en los productos lácteos en muchos lugares diferentes para 
diferentes estaciones del año. Para ello, desde 1927 he obtenido 
cada año muestras de nata y mantequilla, sobre todo de 
mantequilla, para analizar su contenido en activadores. El trabajo se 
ha extendido rápidamente de manera que para el undécimo año 
estamos recibiendo ahora (1939) muestras de varios cientos de 
lugares distribuidos por todo el mundo, normalmente una o dos 
veces al mes durante todo el año. Los métodos utilizados para estos 
estudios son tanto biológicos como químicos. Estos datos se utilizan 
en relación con las estadísticas de morbilidad y mortalidad de los 
mismos distritos. 


El cambio progresivo de los niveles de vida lo muestran las 
estadísticas de morbilidad y mortalidad de las distintas zonas de 
Estados Unidos y Canadá. La Asociación Americana del Corazón 
publica, de vez en cuando, datos muy importantes relativos al 
número de muertes por enfermedades del corazón en los distintos 
estados de la Unión. Es interesante observar que los niveles más 
altos de mortalidad que se obtienen se encuentran en aquellos 


estados, en general, que han sido ocupados durante más tiempo por 
las civilizaciones modernas, es decir, los Estados del Atlántico, los 
Estados de Nueva Inglaterra, los Estados de los Grandes Lagos y los 
Estados del Pacífico. Los datos publicados en su folleto —tHeart 
Disease Mortality Statistics" y basados en el área de registro de los 
Estados Unidos revelan que la tasa de mortalidad por cada 100.000 
habitantes era de 123 en 1900. Los datos que me enviaron en 
noviembre de 1937 de la Oficina del Censo de los Estados Unidos, 
del Departamento de Comercio, en Washington, informan que la 
tasa de mortalidad por enfermedades del corazón por cada 100.000 
habitantes en 1934 era de 239,9, es decir, un aumento del 86,9% en 
treinta y cuatro años. Las cifras proporcionadas por la Oficina del 
Censo de Inglaterra y Gales muestran que la tasa de mortalidad por 
cada 100.000 personas es de 269,3; y la de Escocia, de 232. Aunque 
la cifra media del área de registro de los Estados Unidos, de 224 
muertes por cada 100.000, parece muy alta, es muy importante 
señalar que los estados de Nueva Inglaterra fueron mucho más 
altos, a la cabeza de todo el país. Massachusetts registró 307,3; New 
Hampshire, 323,1; Vermont, 310,8; Nueva York, 302,1; Maine, 
297,5. La tasa de aumento en la década de 1921 a 1930 fue de por 
ciento para Delaware; 52 por ciento para Connecticut, 51 por ciento 
para Pensilvania, 59,4 por ciento para Missouri, 60,0 por ciento 
para Washington; 55 por ciento para Wisconsin; 64 por ciento para 
Luisiana; 71 por ciento para Florida; 63 por ciento para Carolina del 
Sur; 81 por ciento para Montana; 61 por ciento para Kentucky; y 
51,9 por ciento para Carolina del Norte. Estas tasas de aumento son 
motivo de alarma. 


Sir Arnold Theiler, que pasó un cuarto de década estudiando los 
problemas de las enfermedades por deficiencias nutricionales entre 
los animales de pastoreo en Sudáfrica, ha discutido extensamente la 
reducción del fósforo en cantidades disponibles para el desarrollo 
de las plantas como constituyendo, con mucho, la deficiencia 
mineral más importante. Informó de los datos obtenidos en muchos 
países del mundo, indicando que el deterioro del ganado bovino y 
ovino puede atribuirse directamente a una cantidad inadecuada de 
fósforo en el suelo. Al hablar de la relación de este problema con las 
condiciones que se dan en Australia, afirma que: (3) 


Entre los datos australianos son interesantes las cifras que 
muestran el agotamiento del fósforo como resultado de la venta de 


productos fuera de la granja sin una adecuada sustitución por 
abono. Así, Richardson estima que harían falta dos millones de 
toneladas de superfosfato para sustituir el fósforo eliminado en 
forma de leche, cordero y lana. En la "etapa ganadera" del 
desarrollo de un país se olvida a menudo el hecho de que el 
equilibrio de la Naturaleza se altera con frecuencia en detrimento 
de las generaciones venideras. 


Es importante tener en cuenta que los datos de morbilidad y 
mortalidad de muchas enfermedades siguen un curso relativamente 
regular de año en año, con grandes aumentos a finales del invierno 
y la primavera y un marcado descenso en verano y principios del 
otoño. La subida y bajada del nivel de morbilidad con el cambio de 
estación produce curvas que son excesivamente regulares para el 
mismo lugar de año en año. La distribución, sin embargo, es 
claramente diferente para diferentes latitudes y altitudes. Además, 
es especialmente importante señalar que las curvas del hemisferio 
sur, con sus estaciones opuestas, son inversas a las del hemisferio 
norte, y tienen niveles muy similares para los mismos períodos 
estacionales. He obtenido las cifras de los niveles de morbilidad de 
varias enfermedades en varios países, incluidos los Estados Unidos y 
Canadá. He comprobado que la distribución de la subida y bajada 
de la morbilidad y la mortalidad no sigue la curva de la insolación, 
sino que sigue la curva del crecimiento vegetal. En consecuencia, he 
realizado estudios dividiendo los Estados Unidos y Canadá en 
dieciséis distritos, cuatro de este a oeste y cuatro de norte a sur. He 
trazado por meses los niveles de mortalidad por enfermedades 
cardíacas y neumonía en estos distintos distritos, a partir de cifras 
obtenidas de los gobiernos de estos dos países. Del mismo modo, he 
trazado las curvas del contenido vitamínico de las muestras de 
mantequilla y nata obtenidas en estos dieciséis distritos. Cuando 
éstas se ordenan de acuerdo con los niveles por meses, se 
encuentran, en cada caso, opuestas a la mortalidad por 
enfermedades del corazón y neumonía. También es importante 
señalar que, si bien estas curvas muestran un mayor nivel de 
vitaminas en los productos lácteos a mediados del verano en el 
nivel norte de los distritos, el período de alto nivel es más corto que 
en la división más meridional. En el ciclo estival de las curvas de las 
vitaminas suelen aparecer dos picos, uno que representa el periodo 
primaveral de crecimiento activo y el otro, el periodo otoñal. Estos 


picos están más próximos entre sí en el norte que en el sur. 


Una fase especialmente importante de este estudio es la 
constatación de un nivel más bajo de vitaminas a lo largo del año 
en aquellos distritos que se corresponden con las zonas de Estados 
Unidos y Canadá que llevan más tiempo asentadas y, en 
consecuencia, más mermadas por la agricultura. Se ha realizado un 
estudio similar basado en los datos publicados en un informe de 
Tisdall, Brown y Kelley, (4) de Toronto. Sus cifras sobre las 
enfermedades infantiles, que incluían la varicela, el sarampión, la 
nefritis, la escarlatina, la hemorragia del recién nacido, la tetania y 
el absceso retrofaríngeo, estaban ordenadas según la incidencia de 
cada mes. Todas estas enfermedades muestran una incidencia 
relativamente alta durante febrero y marzo, subiendo en diciembre 
y enero, bajando durante abril y mayo, alcanzando un nivel muy 
bajo en pleno verano y luego haciendo un rápido aumento durante 
el otoño. Estos niveles son opuestos a los encontrados en los 
productos lácteos de Ontario para los mismos meses. 


En el capítulo 3, analicé los datos obtenidos durante dos veranos 
en el Loetschental y otros valles suizos. El valle del Loetschental ha 
estado aislado del contacto con las civilizaciones circundantes por 
su singular entorno físico. Durante mil doscientos años, en los que 
se ha conservado una historia escrita del valle, sus gentes han 
mantenido un alto nivel de excelencia física, proporcionando 
prácticamente toda su alimentación, cobijo y vestimenta con los 
productos criados en el valle. El ganado vacuno y caprino 
proporcionaba leche, productos lácteos y carne. El ganado se 
resguardaba cuidadosamente durante las inclemencias del tiempo y 
se ponía gran cuidado en devolver al suelo todo el enriquecimiento. 
Este, por supuesto, es un proceso que se lleva a cabo eficazmente en 
muchas partes del mundo hoy en día. De esta manera se puede 
evitar el agotamiento de los minerales necesarios para la 
alimentación de los animales y los seres humanos. Su práctica 
contrasta notablemente con la de muchos de los distritos agrícolas 
de los Estados Unidos en los que los minerales son sistemáticamente 
enviados desde la tierra a las ciudades, para ser disipados en el 
océano a través del sistema de alcantarillado. Entre muchas razas 
primitivas hay algún intento de preservar la fertilidad del suelo. Por 
ejemplo, en África, muchas de las tribus que dependen en parte de 
la agricultura, desbrozaban sólo unos pocos acres en el corazón de 


un bosque y cultivaban esta tierra durante un número limitado de 
años, generalmente menos de diez. Se ponía mucho cuidado en 
evitar la pérdida de humus tanto por las lluvias torrenciales como 
por la erosión del viento. La vegetación en descomposición y la 
tierra más ligera que podía ser desalojada por el agua quedaban 
atrapadas en la maraña de raíces y arbustos que rodeaban la parcela 
agrícola. Los árboles circundantes protegen el suelo de la erosión 
eólica. Se tuvo cuidado de no formar barrancos, surcos y ranuras 
que pudieran arrastrar corrientes de agua y, por tanto, hacer flotar 
el valioso humus del suelo. Esto también contrasta con las 
condiciones de otras partes del mundo, especialmente en Estados 
Unidos. Sears (5) ha afirmado que "el suelo desnudo dejado por el 
arado tendrá tanta tierra lavada en diez años como la pradera 
intacta perderá en cuatro mil. Aun así, el suelo de la pradera se 
formará tan rápido o más rápido de lo que se pierde". En el 
programa de la naturaleza, los minerales se prestan temporalmente 
a las plantas y a los animales y su retorno al suelo es esencial. 
Citando de nuevo a Sears. 


Lo que presta la tierra ha sido utilizado por innumerables 
generaciones de plantas y animales ahora muertos y será requerido 
por otras innumerables en el futuro. En el caso de un elemento 
como el fósforo, el suministro es tan limitado que si no se 
devolviera constantemente al suelo, un solo siglo bastaría para 
producir una desastrosa reducción de la cantidad de vida. 


La historia de las civilizaciones y culturas precedentes de la 
humanidad indica los desequilibrios que se han desarrollado cuando 
los minerales han sido transferidos permanentemente del suelo. 
Sólo hay unas pocas localidades en el mundo donde las grandes 
civilizaciones han continuado existiendo durante largos períodos y 
éstas tienen características muy distintas. Sólo se necesitaron unos 
pocos siglos, y en algunos sistemas despilfarradores unas pocas 
décadas, para producir un agotamiento tan grave de los minerales 
del suelo que dio lugar a un deterioro progresivo de las plantas y los 
animales. En estos casos, no se producía una reposición regular y 
adecuada. 


La reposición puede hacerse, como en el caso de la pradera con 
su vida vegetal y animal, a través de una reposición en el suelo de 
minerales prestados, un programa llevado a cabo con eficacia por 


unas pocas civilizaciones inteligentes. El equilibrio de las culturas 
ha fracasado en gran medida en este punto. 


Otro procedimiento para la reposición de los suelos agotados es 
el desbordamiento anual en primavera de los grandes sistemas de 
agua que flotan el enriquecimiento desde las tierras altas de las 
cuencas hidrográficas hasta las llanuras inferiores de los grandes 
cursos de agua. La historia del Nilo, que ha transportado su 
generoso manto de humus fertilizante y suelo rico desde el alto 
interior de África hacia el norte a lo largo de su largo curso a través 
de Sudán y Egipto hasta el Mediterráneo, ha hecho posible que las 
fronteras del Nilo sostengan una población de mayor densidad que 
la de China o la India. La salvación de Egipto ha sido el hecho de 
que la fuente del Nilo ha estado fuera del alcance de las influencias 
modernizadoras que podrían destruir las vastas reservas de la 
naturaleza de estos productos de suelo reponedores. 


Allí donde el ser humano ha deforestado vastas laderas en las 
fuentes de los grandes cursos de agua, todo este problema ha 
cambiado. 


Una situación similar ha ocurrido en China. Sus dos grandes ríos, 
el Yangtze y el Amarillo, que nacen en la inmensidad aislada del 
Himalaya en el Tíbet, han proporcionado a lo largo de los siglos la 
reposición necesaria para mantener a la vasta población de las 
llanuras de estas grandes vías fluviales. Junto con esta reposición 
natural, los chinos han sido extremadamente eficientes en devolver 
al suelo los minerales tomados por la vida vegetal y animal. Su 
eficiencia como agricultores ha superado la de los residentes de la 
mayor parte del mundo poblado. 


La historia en Europa y América ha sido muy diferente en 
muchos distritos. Los lechos de raíces de los árboles y las hierbas 
que retienen la humedad e inducen las precipitaciones se han roto 
bruscamente. Una función importante de las raíces de las plantas y 
los árboles es el enredo de la vida vegetal muerta. La vegetación 
retiene la humedad en el momento del deshielo y de la temporada 
de lluvias con tanta eficacia que se evitan las inundaciones 
desastrosas y se mantiene un flujo continuo de agua durante un 
período prolongado. Bajo la presión de la población, cada vez más 
tierras altas han sido despojadas para la agricultura; los bosques 


han sido quemados sin piedad, a menudo con la destrucción de 
madera muy valiosa. Las cenizas de estas grandes conflagraciones 
sirvieron de abono para algunos buenos cultivos, pero estos 
productos químicos se disiparon rápidamente en el rápido flujo del 
agua en el que eran solubles, con el resultado de que vastas áreas 
que la Naturaleza había tardado milenios en forestar han sido 
denudadas y el suelo arrasado en pocas décadas. Estas laderas de las 
montañas se han convertido en una gran amenaza en lugar de un 
gran almacén de material alimenticio vegetal para las llanuras de 
los arroyos. La pérdida de madera, que era muy necesaria para el 
comercio y la fabricación, ha sido otro resultado desastroso. Las 
fuertes lluvias de la primavera encuentran ahora pocos 
impedimentos y se precipitan locamente hacia los niveles inferiores 
para arrastrar consigo no la rica materia vegetal de la época 
anterior, sino arcilla y rocas que en una poderosa carrera se 
extienden por las vastas llanuras de las tierras bajas. Este material 
no es un buen suelo con el que reponer y fertilizar los fondos de los 
ríos. Por el contrario, a menudo cubre el país de las llanuras con 
una capa de limo de muchos metros de profundidad que hace 
imposible utilizar el suelo fértil que hay debajo. 


Basta con echar un vistazo a las civilizaciones desaparecidas de 
los tiempos históricos para ver los destrozos y la devastación 
causados por estos procesos. El surgimiento y la caída sucesiva de 
culturas como las de Grecia, Roma, África del Norte, España y 
muchos distritos de Europa, han seguido el patrón que estamos 
esculpiendo tan rápidamente con el surgimiento y la caída de la 
cultura modernizada en los Estados Unidos. 


La complacencia con la que las masas del pueblo, así como los 
políticos, ven nuestra tendencia no es diferente a la deriva de una 
alegre fiesta en los rápidos por encima de una gran catarata. No 
parece haber un sentido apropiado de la perdición inminente. 


Un ejemplo destacado de nuestro despilfarro en el manejo del 
suelo y las cuencas hidrográficas puede verse en nuestras recientes 
experiencias en la cuenca del Misisipi. El río Ohio, que drena las 
laderas occidentales de los montes Allegheny, se ha desbordado casi 
todos los años durante una década, provocando grandes daños 
materiales y pérdidas de vidas humanas. Otros ramales del 
Mississippi, en particular el Missouri, que drena las laderas 


orientales de las Montañas Rocosas, se han descontrolado, de modo 
que vastas zonas quedan inundadas de limo. En la actualidad se está 
realizando un esfuerzo concertado para frenar esta serie de 
cataclismos construyendo diques a lo largo de los grandes cursos de 
agua para elevar las orillas y presas en las regiones más altas de la 
cuenca para contener las inundaciones. Estos lagos artificiales se 
convierten en estanques de sedimentación para el limo y pronto 
pierden su eficacia al llenarse con los desechos que retienen de los 
niveles inferiores. También se está haciendo un esfuerzo para 
reforestar, lo cual es útil, pero si tenemos en cuenta los milenios de 
tiempo que la naturaleza ha necesitado para construir la maraña de 
vida vegetal, arbustos y árboles sobre las rocas y a través de los 
barrancos para que actúen como grandes defensas para retener el 
agua, estos programas modernos ofrecen muy poca seguridad para 
un alivio temprano. 


Otra fuerza muy destructiva es el viento. Cuando las superficies 
se desnudan, ya sea en las alturas o en las bajas, el viento comienza 
a tallar el suelo y lo pone en marcha a través del país. A estas 
manifestaciones las llamamos tormentas de polvo. Cuando viajamos 
por nuestros Estados del Oeste, no es raro ver edificios y árboles 
parcialmente enterrados en estas dunas onduladas de arena a la 
deriva. Cuando viajábamos por el desierto de Perú en 1937, vimos 
en muchos lugares dunas parecidas a montañas que atravesaban 
lentamente el país, a menudo bloqueando tan completamente las 
antiguas rutas de tráfico que eran necesarios largos desvíos. Cuando 
sobrevolábamos el este de Australia en busca de grupos de 
aborígenes primitivos, vimos cómo grandes bosques eran 
gradualmente engullidos por estas marejadas de arena, de modo 
que la mayoría de los árboles quedaban cubiertos hasta las puntas. 


Pocas personas se darán cuenta de que se calcula que sólo un 
45% de la superficie de los Estados Unidos está disponible 
actualmente para fines agrícolas y de pastoreo. Esto incluye vastas 
áreas que se acercan rápidamente al límite de su utilidad. 


En uno de mis viajes a los Estados del Oeste visité un gran 
rancho de unos cincuenta mil acres. Le pregunté al ranchero si era 
consciente de que el suelo del rancho estaba agotado en su 
capacidad para llevar ganado de pastoreo. Dijo que estaba muy 
agotado, que mientras que antes las vacas del rancho podían 


producir de noventa y tres a noventa y cinco terneros sanos por 
cada cien vacas al año, casi todos de calidad física suficiente para 
estar disponibles con fines reproductivos, ahora sólo obtenía de 
cuarenta a cuarenta y cuatro terneros por cada cien vacas al año y 
normalmente sólo diez u once de ellos eran físicamente aptos para 
la reproducción. También declaró que podía criar tantos terneros 
para repoblar el rancho con los alimentos vegetales producidos en 
los cincuenta acres a los que aplicaba un programa de alta 
fertilización como en el resto del rancho de cincuenta mil acres. 
Últimamente, la mayoría de los terneros para el rancho tenían que 
ser importados de otros estados. 


En una ciudad de los alrededores pregunté al director de la 
sanidad pública cuál era la tasa de mortalidad entre sus niños de 
hasta un año de edad. Afirmó que las cifras aumentaban 
progresivamente a pesar de que daban hospitalización y atención 
prenatal y postnatal gratuitas a todas las madres que no podían 
pagar el servicio. Esta tasa de mortalidad se había duplicado con 
creces en cincuenta años. Le pregunté cómo interpretaba el 
aumento de la tasa de mortalidad entre los bebés y las madres. Su 
comentario fue, en efecto, que no podían explicar la causa, pero que 
sabían que las madres de esta última generación eran mucho menos 
aptas físicamente para la reproducción de lo que habían sido sus 
madres o abuelas. 


A muchas personas desinformadas la respuesta les parecerá 
sencilla. Los responsables de estos programas reconocen la 
dificultad de reponer los minerales y elementos alimenticios 
agotados en cantidad adecuada. He sido informado por el director 
del departamento de agricultura del estado de Ohio que costaría 
cincuenta dólares por acre para restaurar sólo el fósforo que se ha 
agotado durante los últimos cincuenta o cien años. Afirmó que el 
problema se complica aún más por el hecho de que el agricultor no 
puede ir a un banco y pedir un préstamo para comprar este 
fertilizante. Sin embargo, si compra terrenos colindantes para 
duplicar los suyos, puede pedir prestado el doble de dinero que en 
su propia explotación. Pero esta no es toda la dificultad. Datos 
recientes indican que si se suministrara a la tierra suficiente fósforo 
en una forma fácilmente disponible para el uso de las plantas de 
una vez, mataría la vida vegetal; debe suministrarse en una forma 
en la que, mediante un proceso de meteorización, se haga 


lentamente disponible para la utilización de las plantas. El fósforo 
es sólo uno de los minerales que se toma fácilmente del suelo. Otros 
minerales también son difíciles de proporcionar. He sido capaz de 
duplicar prácticamente el peso y el tamaño de las remolachas en 
cinco semanas mediante la adición de una cucharada de citrato de 
amonio férrico a cada pie cuadrado de suelo del jardín. 


Un comentario importante sobre el agotamiento del suelo lo 
proporciona el gran número de granjas que han sido abandonadas 
en muchos distritos de los Estados Unidos. La grave depresión 
industrial que ha dejado sin empleo a un gran número de 
trabajadores de talleres y fábricas, ha inducido a un número 
considerable de ellos a volver a la tierra para subsistir. Cuando uno 
conduce por distritos agrícolas que antes eran muy fértiles, se ven 
muchas granjas aparentemente abandonadas en lo que respecta a la 
labranza. 


En mis estudios sobre la relación de la fisonomía de la gente de 
varios distritos con el suelo, he encontrado una diferencia en el tipo 
facial de la última generación de jóvenes adultos cuando se 
compara con el de sus padres. La nueva generación ha heredado un 
suelo agotado. En muchas comunidades hay tres generaciones de 
adultos disponibles para el estudio. La vara de medir para estas 
comparaciones se ha desarrollado en los capítulos anteriores. Será 
interesante que los lectores apliquen esta vara de medir a sus 
propios hermanos y hermanas en comparación con los padres y, 
sobre todo, con los abuelos. El problema más grave al que se 
enfrentan las generaciones venideras es la desventaja casi 
insuperable del agotamiento de la calidad de los alimentos a causa 
de la disminución de los minerales del suelo. 
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Capítulo 21 
Aplicación práctica de la sabiduría primitiva 


Si las observaciones y deducciones presentadas en los capítulos 
anteriores ejercen una influencia tan controladora sobre el carácter 
individual y nacional como parece indicarse, el problema de la 
perspectiva de nuestra civilización moderna cambia en muchos 
aspectos importantes. Uno de los cambios más urgentes en nuestro 
punto de vista debería ser el de considerar la variedad de 
distorsiones físicas, mentales y morales como debidas, en parte 
considerable, a perturbaciones nutricionales en uno o ambos padres 
que modifican el desarrollo del niño, más que a factores aceptados 
en la herencia. Las pruebas indican que estas perturbaciones 
parentales de origen nutricional pueden afectar al germoplasma, 
modificando así la arquitectura, o pueden impedir que la madre 
construya una estructura fetal completa, incluido el cerebro. En 
otras palabras, estos datos indican que en lugar de tratarse 
enteramente de factores hereditarios, se trata en parte de 
distorsiones debidas a inhibiciones de los procesos hereditarios 
normales. Esto cambia las perspectivas de la descendencia de las 
generaciones sucesivas. El atavismo seguirá teniendo mucho mérito 
aunque tenga que renunciar a su derecho a las distorsiones de las 
características individuales. 


Jacobson (1) ha resumido los factores determinantes de la 
individualidad y la personalidad cuando dice "Los Jekyll-Hydes de 
nuestra vida común son los híbridos étnicos". La mayoría de las 
interpretaciones actuales son fatalistas y no dejan prácticamente 
ninguna salida a nuestra sucesión de tullidos físicos, mentales y 
morales modernos. Jacobson dice de nuestros jóvenes modernos 


Gran parte del extraño comportamiento de nuestros jóvenes de 
hoy en día se debe simplemente a su falta de anclaje étnico; son 
híbridos desconcertados, incapaces de creer sinceramente en nada, 
y repudiados por sus propios manes ancestrales. Soltar a estos 
híbridos neuróticos en el mundo por millones, sin antecedentes, sin 
herencia, sin código, es tan malo como imponer la ilegitimidad; su 
comportamiento, en lugar de expresar con facilidad, naturalidad y 
espontaneidad un credo largamente utilizado, estará determinado 


por miedos y tabúes sin sentido. ¿Cómo puede construirse el 
carácter sobre tales bases? La situación que presenta el griego 
desconcertado por sus hijos predominantemente alemanes, o la 
mujer alemana incapaz de entender a su  progenie 
predominantemente española, tiene un lado ridículo y otro patético. 
Es un caso absurdo, una vez más, de gallina que empolla patitos, de 
lobo que acoge a los niños abandonados. 


Si nuestra degeneración moderna fuera en gran parte el resultado 
de poblaciones raciales incompatibles, como indican estas premisas, 
el panorama sería extremadamente sombrío. Aquellos que se 
sientan deprimidos por esta interpretación actual de las fuerzas de 
control harían bien en recordar los experimentos con cerdos a los 
que se hace referencia en los capítulos 17 y 18, en los que una gran 
colonia, todos ellos nacidos ciegos y mutilados debido a la 
deficiencia nutricional de la madre -por la deficiencia de vitamina 
A-, fueron capaces de engendrar crías con ojos y cuerpos normales 
cuando ellos mismos tuvieron una nutrición normal. 


Se ha hecho mucho hincapié en la incompatibilidad de ciertas 
sangres raciales. Según Jacobson, (1) 


Aparte de los efectos del entorno, se puede suponer con seguridad 
que cuando dos cepas de sangre no se mezclan bien se produce una 
especie de "insulto molecular" que los biólogos podrán algún día 
detectar de antemano, al igual que ahora se analiza la sangre y se 
compara para la transfusión. 


Es una suerte que haya una nueva explicación para la vieja y 
angustiosa doctrina que sostiene que los genios no pueden nacer a 
menos que haya una abundante cosecha de defectuosos. A este 
respecto, Jacobson dice, 


El genio tiende a ser un producto de una estirpe étnica mixta y 
nerviosamente peculiar, una estirpe tan peculiar que exhibe una 
cantidad inusual de maldad. La familia humana paga muy caro sus 
genios. Así como la naturaleza en general es pródiga en desperdiciar 
individuos para el desarrollo de un tipo o especie, aquí encontramos 
mucho desperdicio humano aparentemente con un propósito 
similar. Se puede pensar en los locos y en los defectuosos como 
tantos individuos desperdiciados para que se desarrollen unos pocos 


genios. Parece" que para producir un genio debe haber batallones 
de criminales, débiles y lunáticos. Nietzsche debió de tener en 
mente implicaciones biológicas de este tipo cuando habló de las 
masas como meros "abonos" para el genio. Por eso se ha comparado 
al genio con el lirio en el estercolero. Absorbe toda la energía de su 
grupo familiar, dejando a la masa fecundante agotada. 


Nuestros datos recientes sobre las razas primitivas indican que 
esta teoría no es cierta, ya que en una sola generación pueden 
producirse diversos tipos y grados de invalidez física, mental o 
moral a pesar de su pureza de sangre y de todo lo que la herencia 
podría lograr como refuerzo a través de las edades. 


La medida en que el público en general ha dado por sentado que 
existe una relación directa entre la excelencia mental y la 
deficiencia mental queda ilustrada por la expresión comúnmente 
escuchada "los grandes ingenios y los tontos son casi afines", que 
expresa escuetamente la actitud de una escuela moderna de 
psiquiatría. Esta doctrina no está respaldada por datos controlados 
de investigaciones científicamente organizadas. Uno de los 
principales exponentes citados es Maudsley, quien afirmó que "no es 
exagerado decir que casi nunca hay un hombre de genio que no 
tenga locura o trastorno nervioso de alguna forma en su familia." Se 
han publicado muchas reseñas de las vidas de grandes hombres en 
apoyo de esta doctrina. Sin embargo, Havelock Ellis, uno de los 
principales psicólogos y psiquiatras de nuestros días, ha demostrado 
que el porcentaje de casos que corroboran esta doctrina es inferior 
al 2 por ciento y menos de la mitad de la proporción encontrada en 
la población en general, que en un grupo probado encontró que era 
del 4,2 por ciento. East, de Harvard, al discutir este problema, 
afirma, después de revisar las pruebas a favor y en contra "Así se ve 
que cuando se coteja el trabajo de los investigadores más 
competentes sobre la posibilidad de relación entre la locura y el 
genio la conclusión es inevitable que no existe." 


Los que todavía creen en las viejas doctrinas fatalistas pueden 
responder a las preguntas de por qué el último hijo se ve afectado 
gravemente con mucha más frecuencia de lo que cabría esperar por 
el azar; o por qué los defectuosos más graves nacen después de que 
las madres hayan superado los cuarenta años de edad; y aún más 
por qué nuestros defectuosos se encuentran principalmente entre los 


últimos miembros de las familias numerosas. Estos hechos no 
pueden ser explicados por las leyes de la herencia de Mendel. 


El profesor J. C. Brash, de la Universidad de Birmingham, en su 
monografía (2) analiza en detalle las teorías actuales. Destaca el 
papel de la herencia como factor de control en el origen de las 
divergencias. Sin embargo, todas las distorsiones de la cara y las 
mandíbulas que él presenta como relacionadas con la herencia 
pueden duplicarse, como he demostrado, en las alteraciones que 
aparecen en la primera y segunda generación después de que las 
poblaciones raciales primitivas hayan adoptado los alimentos de 
nuestras civilizaciones modernas en sustitución de sus alimentos 
nativos. Destaca la importancia de una dieta adecuada durante el 
período de crecimiento del niño, y también el hecho de que la 
maloclusión no es una manifestación directa del raquitismo. 
Hellman ha destacado la importancia de las enfermedades 
infantiles. Sin embargo, las alteraciones que estudiamos aquí no 
están relacionadas con estas influencias. 


Dos de los avances más destacados en el enfoque clínico y de 
laboratorio de este problema de la relación entre la estructura del 
cerebro y su función, tal como se expresa en la mentalidad y el 
comportamiento, han sido los trabajos de Tredgold en Inglaterra, a 
los que se hace referencia en el capítulo 19, y los "Waverly 
Researches in the Pathology of the  Feeble-Minded", en 
Massachusetts. Tredgold reconoce dos fuentes de lesiones 
cerebrales, el "tizón germinal" y el "arresto", y hace especial 
hincapié en el primero por ser patológico y no espontáneo, y por 
estar relacionado con el germen de uno o ambos progenitores 
debido al envenenamiento de la célula germinal. Los problemas de 
"arresto" tienen que ver con las alteraciones ambientales 
intrauterinas. 


El grupo de Waverly ha realizado estudios anatómicos muy 
detallados, tanto macroscópicos como microscópicos, de cerebros de 
deficientes mentales y ha relacionado estos datos con las 
características clínicas de los individuos, tanto mentales como 
físicas, cuando están vivos. Han informado en detalle de dos grupos 
de estudios de diez individuos cada uno. En su resumen del segundo 
grupo afirman: (3) 


Las conclusiones provisionales extraídas de la segunda serie y de 
las series primera y segunda combinadas coinciden en gran medida 
con las conclusiones originales extraídas de la primera serie, que 
eran las siguientes: En primer lugar, que el cerebro medible puede 
correlacionarse con la mente comprobable en los órdenes bajo y 
alto con resultados bastante positivos. Es decir, los cerebros 
pequeños y simples representaban a los intelectos bajos o idiotas y 
los patrones cerebrales más complejos correspondían a los tipos de 
mentalidad débil de alto grado, imbéciles y subnormales. 


Las lecciones de las razas primitivas demuestran ciertos 
procedimientos que deberían adoptarse para frenar la degeneración 
progresiva de nuestras culturas modernizadas. Si, como parece 
ahora indicado, el mal desarrollo con su producción de lisiados 
físicos, mentales y morales es el resultado de fuerzas que podrían 
haber sido reducidas o prevenidas, ¿con qué programa debemos 
proceder para lograr esta reducción o prevención? 


He supuesto en esta discusión que las razas primitivas son 
capaces de proporcionarnos información valiosa. En primer lugar, 
los pueblos primitivos han llevado a cabo programas que producen 
bebés físicamente excelentes. Esto lo han logrado mediante un 
sistema de programas nutricionales cuidadosamente planificados 
para las futuras madres. Es importante señalar que comienzan este 
proceso de alimentación especial mucho antes de que se produzca la 
concepción, no dejándolo, como se hace generalmente, hasta 
después de que la futura madre sabe que está embarazada. En 
algunos casos se dan alimentos especiales a los futuros padres, así 
como a las futuras madres. Los grupos de razas primitivas que viven 
junto al mar y tienen acceso a la vida animal del mar, han 
dependido en gran medida de ciertos tipos de vida animal y 
productos animales. En concreto, los esquimales, los habitantes de 
las Islas del Mar del Sur, los residentes de las islas del norte de 
Australia, los gaélicos de las Hébridas Exteriores y los indios 
costeros peruanos han dependido de estos productos para su 
refuerzo. Las huevas de pescado se han utilizado como parte de este 
programa en todos estos grupos. Las tribus ganaderas de África, los 
suizos de los altos valles alpinos aislados y las tribus que viven en 
las mayores altitudes de Asia, incluido el norte de la India, han 
dependido de una calidad muy alta de productos lácteos. Entre los 
primitivos masai de ciertos distritos de África, las muchachas 


debían esperar para casarse hasta la época del año en que las vacas 
se encontraban en la hierba joven de rápido crecimiento y utilizar 
la leche de estas vacas durante un cierto número de meses antes de 
poder casarse. En varias tribus agrícolas de África se alimentaba a 
las niñas con alimentos especiales durante seis meses antes del 
matrimonio. La necesidad de este tipo de programa está 
ampliamente confirmada por recientes trabajos experimentales con 
animales, como los que he relatado en los capítulos 17, 18 y 19. 


Otra característica importante del control de la excelencia de la 
vida infantil entre las razas primitivas ha sido el espaciamiento 
sistemático de los hijos mediante el control de los embarazos. El 
intervalo entre los hijos oscilaba entre dos años y medio y cuatro 
años. Para la mayoría de las tribus de África esto se lograba 
mediante el sistema de la esposa plural. Se protegía a la esposa con 
el hijo más pequeño. 


La cultura original maorí de Nueva Zelanda logró el mismo fin 
mediante el control de la natalidad y la planificación definitiva. En 
una de las tribus de las islas Fiji el espaciamiento mínimo era de 
cuatro años. 


Estas prácticas contrastan fuertemente con los programas 
desordenados y totalmente desorganizados de los individuos en 
gran parte de nuestra civilización moderna, o con la superpoblación 
organizada de embarazos también actual. La pregunta surge 
inmediatamente: ¿qué se puede hacer a la luz de los datos que he 
presentado en este volumen para mejorar la condición de nuestra 
civilización moderna? Un primer requisito y quizás el más 
importante es el de proporcionar información que indique por qué 
nuestros actuales programas de embarazos desordenados oO 
masificados son totalmente inadecuados. Esto debería incluir, en 
particular, la educación de los grupos en edad escolar, tanto de 
chicas como de chicos. 


En lo que respecta a la instrucción de niños y niñas, es 
interesante que varias de las razas primitivas tengan programas 
muy definidos. En algunas, las clínicas de parto supervisadas por la 
partera se llevan a cabo para las niñas en crecimiento. Sin embargo, 
en varias de estas tribus, la facilidad con la que se lleva a cabo el 
parto es tan grande que se considera una experiencia bastante 


insignificante. Entre los antiguos peruanos, en particular la cultura 
Chimú, se llevaron a cabo programas definidos para enseñar los 
diversos procedimientos en la industria, la construcción de 
viviendas y la administración del hogar. Esto se lograba 
reproduciendo en forma de cerámica, como en los prácticos 
cántaros de agua, los diversos incidentes que debían demostrarse. El 
tema del parto se reproducía detalladamente en forma de cerámica 
para que fuera de conocimiento común para todos los jóvenes desde 
la observación más temprana hasta el momento en que se 
presentaban los problemas prácticos. Muchos de los problemas 
relacionados directamente fueron ilustrados de forma similar en 
formas de cerámica. 


No basta con que la información esté disponible a través de las 
clínicas de salud materna para los matrimonios jóvenes. Si los 
cerdos necesitan varios meses de alimentación especial para que las 
futuras madres estén preparadas para llevar a cabo adecuadamente 
todos los factores de la herencia en un alto estado de perfección, 
seguramente las futuras madres humanas merecen la misma 
consideración. Está demostrado que no es adecuado que haya 
suficiente vitamina A para dar la apariencia de buena salud. Si se 
quiere lograr una reproducción altamente eficiente, debe haber una 
cantidad mayor que ésta. No hay ninguna buena razón por la que 
nosotros, con nuestro moderno sistema de transporte, no podamos 
proporcionar una cantidad adecuada de los alimentos especiales 
para preparar a las mujeres para el embarazo con la misma eficacia 
que las razas primitivas, que a menudo tenían que recorrer largas 
distancias sin otro transporte que los portadores humanos. 


El cuidado primitivo de un recién nacido ha sido objeto de 
severas críticas por parte de los modernistas, especialmente de 
aquellos que han ido entre ellos para ilustrarlos en las formas 
modernas de crianza. Es una práctica común entre muchas tribus 
primitivas envolver al recién nacido en un musgo absorbente, que 
se cambia diariamente. Sin embargo, un recién nacido no empieza a 
recibir baños regulares por todo el cuerpo hasta unas semanas 
después de su nacimiento. Si bien este método es ortodoxo entre los 
primitivos, la mayoría de los modernos lo deploran como un 
tratamiento groseramente cruel e innoble. El Dr. William Forest 
Patrick, de Portland (Oregón), estaba muy preocupado por la 
erupción que aparece regularmente en los recién nacidos poco 


después de que se les lave y se les arregle por primera vez. Tenía la 
sospecha de que la naturaleza tenía una manera de ocuparse de 
esto. En 1931 dejó el barniz aceitoso original en varios bebés 
durante dos semanas sin el lavado y el engrasado habituales. Los 
encontró completamente libres de la irritación e infección de la piel 
que acompaña al tratamiento moderno. Este método fue adoptado 
por el Hospital del Condado de Multanomah de Oregón, que ahora 
informa de que en 1.916 casos de bebés sin lavar ni engrasar sólo se 
produjeron dos casos de piodermia. Registran que cada día se 
cambiaba la ropa y se lavaban las nalgas con agua tibia. Más allá de 
esto, los bebés no fueron manipulados. El Dr. Patrick afirma que 
dentro de las doce horas después del nacimiento por el método de 
la naturaleza la piel del bebé es clara, y la película protectora de la 
naturaleza ha desaparecido por completo. En mis observaciones 
sobre el cuidado del bebé entre las razas primitivas me ha 
impresionado continuamente la gran infrecuencia con la que oímos 
a un niño primitivo llorar o expresar alguna molestia por el trato 
que recibe. Por supuesto, cuando tienen hambre hacen saber sus 
necesidades. La madre primitiva suele ser muy rápida, si es posible, 
para alimentar a su hijo. 


Entre las aplicaciones importantes que se pueden hacer de la 
sabiduría de las razas primitivas hay una relacionada con los 
métodos para la prevención de esos defectos físicos que se producen 
en el período de formación y que dan lugar a la invalidez física, 
mental y moral. Cuando visité el Museo de los nativos de Fiji en 
Suva, encontré al director bien informado con respecto a las 
prácticas de los nativos en materia de producción de niños sanos y 
normales. Me proporcionó un caparazón de una especie de cangrejo 
araña que los nativos utilizan para alimentar a las madres para que 
los niños sean físicamente excelentes y mentalmente brillantes, lo 
que indica claramente que eran conscientes de que la alimentación 
de la madre influía tanto en la capacidad física como mental del 
niño. El cuidado con el que se trataba a las futuras madres era único 
en muchas de las islas del Pacífico. Por ejemplo, en un grupo nos 
informaron de que la madre avisaba inmediatamente al jefe cuando 
se quedaba embarazada. El jefe convocaba una fiesta en celebración 
y en honor del nuevo miembro que vendría a unirse a su colonia. 
En esta fiesta los miembros de la colonia se comprometían a 
adoptar al niño si sus propios padres morían. En esta fiesta, el jefe 


designaba a uno o dos jóvenes para que se encargaran de ir al mar 
de día en día para conseguir los alimentos marinos especiales que 
las futuras madres necesitan para nutrir al niño. Estudios recientes 
sobre el contenido vitamínico de los cangrejos han demostrado que 
se encuentran entre las fuentes más ricas disponibles. Tenemos, 
pues, para las madres modernas el mensaje de estos primitivos de 
utilizar los alimentos del mar en abundancia, tanto durante el 
período preparatorio en previsión del embarazo como durante todo 
ese período. En la Fig. 129 se puede ver a una mujer de una de las 
islas Fiji que había ido varias millas al mar para conseguir este tipo 
particular de langosta-cangrejo que ella creía, y que su costumbre 
tribal había demostrado, que era particularmente eficiente para 
producir un bebé altamente perfecto. 


FIG. 129. Esta mujer de Fiji ha recorrido una larga distancia para 
recoger los alimentos especiales necesarios para la producción de un 
niño sano. Esta y muchas personas primitivas han comprendido la 
necesidad de alimentos especiales antes del matrimonio, durante la 
gestación, durante el período de lactancia y para reconstruirse antes 
del siguiente embarazo. 


En el caso de los indios del lejano Norte, este refuerzo se 


realizaba mediante el suministro de alimentos especiales de órganos 
de animales. Entre los indios de la región de los alces, cerca del 
círculo polar ártico, un mayor porcentaje de niños nacía en junio 
que en cualquier otro mes. Esto se lograba, según me dijeron, 
porque ambos padres comían abundantemente de las glándulas 
tiroideas de los alces machos cuando bajaban de las zonas de alta 
montaña para la temporada de apareamiento, momento en el que 
las grandes protuberancias que llevan las tiroides bajo la garganta 
estaban muy agrandadas. 


Entre los esquimales encontré que los huevos de los peces eran 
comidos por las mujeres embarazadas, y la lecha del salmón macho 
por los padres con el propósito de reforzar la eficiencia 
reproductiva. 


Los indios de la costa de Perú comían el llamado huevo de 
angelote, un órgano del pez macho de una especie ovovivípara. 
Estos órganos eran utilizados por los futuros padres y los huevos de 
pez por las futuras madres. 


En África encontré muchas tribus que recogían ciertas plantas de 
los pantanos y ciénagas y de los arroyos, en particular el jacinto de 
agua. Estas plantas se secaban y quemaban para obtener sus 
cenizas, que se ponían en los alimentos de las madres y los niños en 
crecimiento. En la figura 130 se muestra una especie de jacinto de 
agua. La mujer que se muestra en la Fig. 130, con un enorme bocio, 
había bajado de un nivel de nueve mil pies en las montañas sobre el 
lago Edward. Aquí toda el agua potable era agua de nieve que no 
llevaba yodo. Había bajado desde la zona alta hasta el nivel de los 
seis mil pies para recoger el jacinto de agua y otras plantas para 
obtener las cenizas de éstas y otras plantas portadoras de yodo para 
llevárselas a sus hijos y evitar, según explicó, la formación de 
"cuello grande", como el que ella tenía. Las personas que viven en el 
nivel de los seis mil pies también utilizan las cenizas de estas 
plantas. 


FIG. 130. Esta mujer africana con bocio ha bajado desde el nivel de 
9000 pies en las montañas del Congo belga, cerca del nacimiento 
del Nilo, hasta un nivel de 6000 pies para recoger plantas especiales 
para quemarlas y llevar las cenizas a su familia para prevenir el 
bocio en sus hijos. A la derecha, una planta del Nilo, un jacinto de 
agua quemado por sus cenizas. 


Entre muchas de las tribus de África no sólo había programas 
nutricionales especiales para las mujeres antes del embarazo, sino 
también durante el periodo de gestación, y de nuevo durante el 
periodo de lactancia. 


Como ilustración de la notable sabiduría de estas tribus 
primitivas, descubrí que utilizaban para el periodo de lactancia dos 
cereales con propiedades inusuales. Uno de ellos era un mijo rojo 
que no sólo tenía un alto contenido en carotina, sino también un 
contenido en calcio de cinco a diez veces superior al de la mayoría 
de los demás cereales. 


En varias tribus de África utilizaban también para las madres 
lactantes un cereal llamado por ellas linga-linga. Este resultó ser el 
mismo cereal bajo el nombre de quinua que los indios de Perú 
utilizan abundantemente, en particular las madres lactantes. El 
nombre botánico es quinua. Este cereal tiene la notable propiedad 
de ser no sólo rico en minerales, sino un poderoso estimulante del 
flujo de leche. No he encontrado ningún registro del uso de cereales 
similares entre los pueblos ingleses o americanos. En el capítulo 14, 
presenté datos que indicaban que los peruanos, descendientes de la 
antigua cultura chimú de la costa del Perú, utilizaban 
abundantemente huevas de pescado durante el período de 
desarrollo de las niñas a fin de que pudieran perfeccionar su 
preparación física para la posterior responsabilidad de la 
maternidad. 


Estas huevas de pescado eran una parte importante de la nutrición 
de las mujeres durante su periodo reproductivo. Estaban disponibles 
tanto en el mercado de la costa de Perú como en forma de huevas 
de pescado desecadas en los mercados de la sierra, de donde las 


obtenían las mujeres de las altas sierras para reforzar su fertilidad y 
eficacia para la procreación. Un análisis químico de las huevas de 
pescado secas que traje a mi laboratorio desde Alaska, así como de 
muestras traídas de otros lugares, ha revelado que son una fuente 
muy rica en minerales y vitaminas para el fortalecimiento del 
cuerpo. También en este caso, no he encontrado ningún registro de 
su uso en nuestra civilización moderna para reforzar el desarrollo 
físico y la eficiencia materna para la reproducción. Como he 
señalado en el capítulo 15, las tribus de la selva amazónica, así 
como las tribus costeras, proporcionaban una nutrición especial a 
los padres. 


El profesor Drummond, un bioquímico británico, al hablar de la 
cuestión de la disminución moderna de la fertilidad, ante la Real 
Sociedad de Medicina (4) sugirió que la disminución de la tasa de 
natalidad en los países europeos, durante los últimos cincuenta 
años, se debió, en gran medida, al cambio en las dietas nacionales 
que resultó de la eliminación de las vitaminas B y E de los granos 
cuando se eliminó el embrión o germen en el proceso de molienda. 
El Sr. Kollegek llamó la atención sobre el hecho de que el descenso 
de la tasa de natalidad coincidió directamente con el momento en 
que se realizó el cambio en el proceso de molienda, de modo que se 
dispuso de harina refinada en lugar del producto completo del 
grano. 


De los muchos problemas sobre los que la experiencia de las 
razas primitivas puede arrojar luz, probablemente ninguno sea más 
apremiante que los procedimientos prácticos para mejorar la vida 
infantil. Dado que se ha demostrado que esto depende en gran 
medida del diseño arquitectónico, determinado por la salud de las 
células germinales de los padres y por el entorno prenatal del niño, 
el programa que ha de tener éxito debe comenzar lo 
suficientemente temprano como para obviar estas diversas fuerzas 
perturbadoras. Los factores determinantes normales que son de 
origen hereditario pueden interrumpirse en una generación 
determinada, pero no tienen por qué convertirse en características 
fijas en las generaciones futuras. La cuestión de la alimentación de 
los padres constituye, pues, un factor determinante de la salud y la 
perfección física de la descendencia. 


Uno de los problemas que se me plantean con frecuencia tiene 


que ver con la responsabilidad de los jóvenes, hombres y mujeres, 
en cuanto al peligro de transmitir sus deformidades personales a su 
descendencia. Muchos, en efecto, con gran reticencia y sensación de 
pérdida personal declinan el matrimonio a causa de este temor, un 
temor que surge de la enseñanza actual de que sus hijos quedarán 
marcados como ellos. 


Partiendo de la presunción de que todos los individuos 
mentalmente lisiados corren el riesgo de transmitir estas cualidades 
a su descendencia, existe un fuerte movimiento que opera 
continuamente para segregar a tales individuos o incapacitarlos 
mediante la esterilización. Varias poblaciones raciales primitivas 
han producido grandes poblaciones sin criminales ni defectuosos 
por medio de un programa nutricional adecuado que proporcionaba 
un desarrollo y una función normales. ¿No puede ser que incluso 
nuestros defectuosos, cuando han resultado del envenenamiento de 
las células germinales o de la interferencia con un entorno 
intrauterino normal adecuado, puedan construir una sociedad con 
una alta incidencia de perfección, que vuelva progresivamente 
hacia el ideal de la Naturaleza de seres humanos con cualidades 
físicas, mentales y morales normales? Debido a su interpretación de 
la responsabilidad del individuo por sus cualidades mentales y 
morales, la sociedad no sólo se ha comprometido a protegerse de los 
actos de los llamados individuos no sociales, sino que ha procedido 
a tratarlos como si fueran responsables del daño que la sociedad les 
ha hecho. ¿No parece inevitable que esta actitud, aparentemente 
falsa, cambie si se demuestra que son el resultado de un programa 
de alimentación inadecuada de los padres? 


Como hemos visto, los niños nacidos en muchas de las familias de 
las poblaciones raciales primitivas, después de que los padres han 
adoptado nuestra dieta modernizada, pueden tener marcados 
cambios en las formas del arco facial y dental. En nuestra 
civilización blanca modernizada este cambio se produce con tanta 
frecuencia que en un porcentaje considerable de las familias se 
observa un estrechamiento progresivo de las arcadas dentales en los 
hijos sucesivos de la misma familia. Dado que la posición de los 
dientes permanentes, que erupcionan entre los siete y los doce años 
de edad, puede determinarse mediante radiografías en una etapa 
temprana de la vida del niño, este procedimiento ofrece la 
oportunidad de anticipar las deformidades que harán su aparición 


con la erupción de los dientes permanentes. 


En la Fig. 131 pueden verse las radiografías de las arcadas 
superiores de tres niños. Incluso bajo condiciones que causan el 
desarrollo irregular de los dientes permanentes, la arcada dental 
decidua no mostrará la deformidad que se expresará más tarde en la 
arcada dental permanente. Sin embargo, la colocación anormal de 
los dientes permanentes en desarrollo mostrará la deformidad que 
se producirá más tarde en la cara, aunque la arcada decidua tenga 
un diseño normal. Se pueden ver tanto los dientes deciduos como 
los permanentes al mismo tiempo. En la Fig. 131 se verá que hay 
una deformidad progresiva revelada en la posición de los dientes 
permanentes en estos tres niños. (Más severa en el más joven.) Este 
estrechamiento de la curva hecha por los dientes permanentes es 
una condición característica de un gran número de individuos, 
ocurriendo en al menos el 25 por ciento de las familias en todos los 
Estados Unidos; en algunos distritos el porcentaje llegará al 50 al 75 
por ciento. 


FIG. 131. Las radiografías de los dientes de tres niños de una familia 
muestran en los dientes y en la arcada superior una lesión 
progresiva en los niños más pequeños, como indica el 
estrechamiento progresivo de la colocación de las yemas de los 
dientes permanentes superiores. Nótese la curva de estrechamiento 
de la arcada. 


Otra ilustración sorprendente de esta lesión progresiva en los 
miembros más jóvenes de la familia, detectada tempranamente por 
las radiografías, se muestra en la Fig. 132. Nótese la amplitud del 
arco de los dientes permanentes del niño mayor (a la izquierda), y 
el marcado estrechamiento del arco de los dos niños más pequeños 
(a la derecha). 


FIG. 132. Estas radiografías ilustran la lesión progresiva en los dos 
niños más pequeños de esta familia. Nótese el progresivo 
estrechamiento del arco permanente ilustrado por el solapamiento 
de los laterales sobre los centrales en el más joven, y la disminución 
de la distancia entre los caninos. 


Mientras que la aplicación de procedimientos de ortodoncia para 
la mejora de la forma facial y la disposición de los dientes supondrá 
una gran mejora en la expresión facial, ese procedimiento no 
modificará las alteraciones en otras partes del cuerpo, como el 
subdesarrollo anormal de las caderas y los huesos de la pelvis. Si se 
proporciona una mejora en la nutrición de las futuras madres de 
acuerdo con los procedimientos de los primitivos, debería ser 
posible prevenir esta disminución progresiva de la capacidad de 
nuestras mujeres modernas para producir niños físicamente aptos. 


La Fig. 133 es otra ilustración. El niño mayor, de diez años de 
edad, se muestra en la parte superior izquierda. Tiene un marcado 
subdesarrollo de la anchura de la cara y de las arcadas dentales. Las 
fosas nasales son anormalmente estrechas y tiende a respirar por la 
boca. Es muy nerviosa y se está encorvando. En la fotografía 
inferior izquierda, se muestra una radiografía de la arcada superior 
estrechada. A la derecha se muestra a su hermana menor, de seis 
años de edad. Se puede ver que las proporciones de su cara son 
mucho más normales y que respira con total facilidad por la nariz. 
No tiene los problemas nerviosos de su hermana mayor. En las 
radiografías, abajo, a la derecha, se ve que su arco permanente, 
como lo indican las posiciones de los dientes permanentes, aunque 
no está tan avanzado como el de su hermana, tiene un buen diseño. 
La historia de estos embarazos es interesante. La duración del parto 
de la primera niña fue de cincuenta y tres horas y la de la segunda 
de tres horas. Tras el nacimiento del primer hijo, la madre quedó 
parcialmente inválida durante varios meses. Después del segundo 
hijo, la experiencia del parto no afectó mucho a la fuerza y la salud 
de la madre. Durante el primer embarazo no se hizo ningún 
esfuerzo especial para reforzar la nutrición de la madre. Durante el 


segundo embarazo, la selección de alimentos se hizo sobre la base 
de la nutrición de los primitivos exitosos. Esto incluía el uso de 
leche, verduras verdes, alimentos marinos, órganos de animales y el 
refuerzo de las vitaminas liposolubles mediante mantequilla con 
alto contenido en vitaminas y aceite de hígado de bacalao natural 
con alto contenido en vitaminas. Es una experiencia habitual que 
las dificultades del parto disminuyen en gran medida y la fuerza y 
la vitalidad del niño aumentan cuando la madre ha reforzado 
adecuadamente la nutrición en esta línea durante el período 
formativo del niño. 


FIG. 133. En esta familia, el primer niño de la izquierda fue el más 
lesionado en el período de formación, como se muestra en la forma 
de la cara y los arcos dentales arriba y en las radiografías abajo. El 
primer niño requirió cincuenta y tres horas de parto y el segundo 
tres horas, precedidas de una nutrición especial de la madre. 
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El problema de la responsabilidad materna con respecto a la 
capacidad física de sus crías para reproducir una nueva generación 
sana constituye uno de los problemas más graves a los que se 
enfrenta la sociedad degenerada moderna. En un capítulo anterior 
he hablado de la dificultad que han tenido los directores de jardines 
zoológicos para criar miembros de la familia de los gatos en 
cautividad. Ha sido una experiencia muy generalizada, hasta que se 
instituyó el moderno sistema de alimentación de los órganos de los 


animales, que a menos que las futuras madres hubieran nacido ellas 
mismas en la selva, la falta de desarrollo del arco pélvico impedía 


con frecuencia el nacimiento normal de sus crías. En el zoológico de 
Cleveland, una tigresa muy valiosa, que había nacido en cautividad, 
no pudo dar a luz a sus crías. 

Aunque se le practicó una operación de cesárea, perdió la vida. 
La cría también murió. Uno de los veterinarios me dijo que el arco 
pélvico era demasiado pequeño para permitir que la cría pasara por 
el canal de parto. 

Los estudios de los huesos faciales de este animal mostraron una 
marcada anormalidad en el desarrollo. 


El resultado de la alteración del crecimiento de los huesos de la 
cabeza y del desarrollo del diseño general del cuerpo es, con 
bastante regularidad, un estrechamiento de todo el cuerpo, y a 
menudo hay un alargamiento definitivo. Se han publicado 
estadísticas relativas al aumento de la altura de las chicas en los 
colegios durante las últimas décadas. Esto es probablemente una 
mala señal más que una buena, ya que en realidad es una expresión 
de este cambio en la forma del cuerpo. Los ginecólogos me han 
informado de que el estrechamiento del arco pélvico es uno de los 
factores que contribuyen al aumento de las dificultades que 
encuentra nuestra generación moderna a la hora de dar a luz. 


Un caso típico que ilustra la relación entre la falta de desarrollo 
pélvico y la deformidad de la cara, se presenta en la Fig. 134. Esta 
niña presentaba un subdesarrollo muy marcado del tercio inferior 
de la cara que producía la apariencia de protuberancia de sus 
dientes superiores de manera que le era bastante difícil o imposible 
cubrirlos con los labios. Una operación para mejorar su apariencia 
consistió en extraer el primer premolar de cada lado de arriba y 
luego mover el hueso que lleva los dientes anteriores hacia atrás 
con aparatos, el ancho de los dos dientes extraídos. Esto cambió la 
relación de los dientes como se muestra en las dos vistas superiores 
de la Fig. 134. La operación mejoró mucho su aspecto facial y 
perdió el complejo de inferioridad que le impedía relacionarse con 
los jóvenes. Cuando acudió al hospital para tener su primer hijo, 
hubo una especial preocupación por su debilidad cardíaca, y se hizo 
todo lo posible para obtener un parto normal en lugar de uno por 
cesárea. Esto resultó imposible y se realizó la operación de cesárea. 
Hubo grandes dificultades para salvar la vida de la madre y del 
niño. Su figura infantil, de la que estaba tan orgullosa, y que había 


sido una parte de su grave deformidad, durante su periodo de 
formación, estuvo a punto de provocar su perdición. Amamantó a 
su bebé durante algún tiempo, pero el exceso de reproducción en su 
frágil cuerpo fue tan grande que envejeció rápidamente, su espalda 
se debilitó y se encorvó hacia adelante, como se muestra en la Fig. 
134, abajo a la derecha. En la vista de abajo a la izquierda, se verá 
que los dientes permanecieron en su nueva posición. Un punto a 
tener en cuenta es que su deficiencia física fue probablemente 
causada directamente por una nutrición inadecuada de su madre 
durante el desarrollo intrauterino y antes de la concepción. Por 
supuesto, es posible que el padre también aportara una célula 
germinal envenenada que constituyera una alteración en el diseño 
arquitectónico de la descendencia. En este sentido, es importante 
tener en cuenta la trágica influencia de un programa de inanición 
deliberada de las madres para que los huesos del bebé sean blandos 
y así facilitar el parto. Se ha publicado alguna literatura indicando 
los alimentos que serían eficientes para lograr esto. Esto significa un 
naufragio casi seguro o una minusvalía en la vida del niño. 


FIG. 134. Esta niña sufría una grave deformación de la cara. 
También tenía el arco pélvico muy contraído. La deformidad facial 
fue mejorada como se muestra. Estuvo a punto de perder la vida 
con el nacimiento de su primer bebé, que fue eliminado mediante 
una operación de cesárea. Nótese su espalda muy deformada por la 
sobrecarga de la reproducción. 


La información procedente de muchas fuentes puede sugerir que 
la futura madre necesita más calcio y más vitamina D. Puede ir a la 
farmacia con una receta o, por iniciativa propia, obtener tabletas de 
calcio y la llamada vitamina D como preparación sintética. Lo que 
nos interesa aquí son los datos que arrojarán luz sobre el valor 
comparativo del tratamiento que la madre moderna se dará a sí 
misma con el que le proporcionaría la madre primitiva. 


El Dr. Wayne Brehm, que está asociado a dos hospitales de 
Columbus, Ohio, ha publicado recientemente los resultados (5) de 
un estudio sobre el efecto del tratamiento recibido en 540 casos 
obstétricos divididos en seis grupos de noventa individuos cada uno, 
en base a los cuales se reforzó su alimentación para estudiar los 
efectos comparativos de los diferentes tratamientos. El refuerzo de 
la dieta consistió en el Grupo 1 en tomar calcio y vitamina D 
sintética como viosterol; el Grupo 2, sólo calcio; el Grupo 3, sólo 
viosterol; el Grupo 4, calcio y aceite de hígado de bacalao; el Grupo 
5, sólo aceite de hígado de bacalao y el Grupo 6, sin refuerzo. En los 
que recibieron calcio y viosterol se produjo una amplia calcificación 
en la placenta, un marcado cierre de la fontanela (la abertura 
normal en la parte superior del cráneo del bebé) y una marcada 
calcificación en los riñones. En los que recibieron sólo calcio no 
hubo calcificación de la placenta, un ligero cierre de la fontanela y 
ninguna calcificación de los riñones. El grupo 3 que recibió 
viosterol presentó una calcificación placentaria de moderada a 
marcada, un cierre moderado de la fontanela y ninguna 
calcificación de los riñones. 


Los que recibieron sólo aceite de hígado de bacalao tenían una 
calcificación placentaria muy leve, un cierre de la fontanela leve y 
ninguna calcificación en los riñones. Los que no recibieron ningún 
refuerzo presentaron una calcificación placentaria muy leve, un 
cierre normal de la fontanela y ninguna calcificación de los riñones. 
El efecto sobre la madre fue una prolongación del parto en el grupo 
1 y al nacer las cabezas fetales estaban menos moldeadas al no 
poder ajustar su forma a la del tubo de parto. Estos bebés tenían un 
aspecto general de osificación o postmadurez. Esto subraya 
fuertemente la gran conveniencia de utilizar los alimentos naturales 
de la naturaleza en lugar de los sustitutos sintéticos modernos. 


Es una cuestión de gran importancia que los trastornos más 
graves en la reproducción y el parto se produzcan en las partes más 
civilizadas del mundo. En el capítulo 19 me he referido al 
importante trabajo del Dr.Kathleen Vaughan titulado "Parto seguro". 
Ella no sólo ha tenido una amplia experiencia entre varias tribus en 
la India y en los hospitales británicos, sino que ha recogido una 
gran cantidad de información sobre la experiencia de muchas razas 
en todo el mundo. Sus datos enfatizan fuertemente la necesidad de 
que a la niña en crecimiento se le permita tener una vida activa al 
aire libre, no sólo hasta la finalización de la construcción de su 
cuerpo a los catorce años de edad, sino a través del período de 
maternidad. En prácticamente todos los países, una vida sedentaria 
restringida en el interior aumenta en gran medida las 
complicaciones asociadas al parto. Cita a Whitridge Williams en el 
sentido de que: "Al comienzo del embarazo los (machos) son 125 a 
100 (hembras), y añade que el sexo se determina en las células 
germinales, principalmente o inmediatamente después de su unión, 
y es inmutable en el momento en que comienza la segmentación del 
óvulo". A pesar de esta ventaja, la mortalidad prenatal e infantil 
reduce la proporción de niños a un nivel inferior al de las niñas. La 
Dra. Vaughan, en su referencia a los datos del informe anual del jefe 
médico, el Ministro de Sanidad, afirma lo siguiente: 


Nuestras cifras de mortalidad infantil muestran que más de la 
mitad de los niños que mueren antes de cumplir un año mueren 
antes de haber vivido un mes (y 6.744 de ellos antes de cumplir 
veinticuatro horas), lo que sugiere fuertemente que su vitalidad se 
vio afectada por el proceso de nacimiento. Las cifras de los que no 
sobrevivieron un mes son 20.060, y de ellos más de la mitad son 
varones. Por lo tanto, ¡perdemos más de diez mil niños cada año con 
menos de un mes de vida! (Informe de Salud Pública, n% 55, 
británico). Escuche lo que el Dr. Peter McKinley tiene que decir 
sobre el tema. "La tasa de mortalidad de los niños en el período 
inmediatamente posterior al nacimiento es nueve veces mayor que 
la que se produce más tarde en los primeros años de vida". Muestra 
cómo la dificultad experimentada por las madres durante el parto 
conduce a la muerte de los bebés en el momento del nacimiento y 
justo después de éste, y dice al respecto: "Las muertes de bebés 
menores de un mes están significativamente asociadas a las tasas de 
mortalidad de las madres en edad de procrear." Cita las estadísticas 
de los Países Bajos que muestran que de los mortinatos debidos a la 


dificultad durante el parto, predominan los masculinos, y dice: 
"Estas cifras podrían tomarse en apoyo de la opinión de que el 
mayor tamaño de la cabeza masculina es una causa de alguna 
dificultad mayor en el parto que la que hay con un parto femenino." 
Aquí, de hecho, en el parto civilizado está el laboratorio donde se 
determina finalmente el sexo de la población: los nacimientos reales 
de niños y niñas son casi iguales en número, pero los pequeños se 
cuelan; los niños más grandes son los que mueren durante el parto, 
o están tan dañados que la vida está muy limitada, y nos quedamos 
con un enorme excedente de población femenina. Esta destrucción 
de niños varones, que continúa día a día y año a año, deja en la 
sombra las consecuencias de la Gran Guerra. Nuestro excedente de 
población femenina (que ahora alcanza más de un millón y medio 
por encima de la masculina) se debe directamente a ella. No 
necesitamos a las comadronas del Faraón para matar a nuestros 
niños al nacer (Éxodo i. 16). La civilización lo hace sin ayuda, ya 
que todas las razas civilizadas, al pasar por su cenit y estar en 
descenso, han tenido que enfrentarse al mismo problema, la 
superación del número de hombres por parte de las mujeres, y la 
mayoría de ellas lo han afrontado como lo hace hoy Oriente 
mediante el infanticidio femenino. Una política más inteligente 
sería evitar la muerte de los varones al nacer. Vemos que los partos 
difíciles conducen a una alta mortalidad materna, pero también son 
la causa de una alta mortalidad infantil que recae sobre todo en los 
niños varones, y también son responsables de la producción de 
defectuosos mentales en un número cada vez mayor. 


La obra de la Dra. Vaughan hace hincapié en la necesidad de que 
el cuerpo humano esté bien construido, especialmente el de la 
futura madre. Muestra claramente que la forma de la pelvis está 
determinada por el método de vida y la nutrición. En todas las 
tribus primitivas que llevan una vida al aire libre el parto es fácil y 
el trabajo de parto es de corta duración. Ella muestra que esto está 
asociado con una pelvis redonda y que la distorsión de la pelvis a 
una forma aplanada o de riñón, incluso en un pequeño grado, 
reduce en gran medida la capacidad y por lo tanto la facilidad con 
la que la cabeza del bebé puede pasar a través del canal de parto. 
En su amplia experiencia, la Dra. Vaughan ha observado dos 
maneras de anticipar una estimación aproximada de la forma y la 
capacidad de la pelvis: en primer lugar, por el modo de andar del 


individuo, porque el ángulo de las caderas está determinado por la 
forma de la pelvis; y en segundo lugar, por los dientes y las 
mandíbulas. Ha reconocido una asociación entre las deformidades 
del arco facial y dental y la pelvis deformada. 


Durante mis investigaciones en el este de Australia me 
informaron de que la tasa de natalidad entre los blancos había 
disminuido en una amplia zona y hasta tal punto que muchas 
familias no tenían hijos y muchas mujeres sólo podían tener un hijo. 
La dieta utilizada en ese distrito consistía en gran medida en 
productos refinados de harina blanca, azúcar, arroz pulido, grasas 
vegetales, productos enlatados y una cantidad limitada de carne. La 
alarma respecto a la disminución de la natalidad en Australia ha 
sido recientemente objeto de debate por parte de la legislatura de 
Nueva Gales del Sur, tal y como indica un despacho de Associated 
Press desde Sydney, Australia, con fecha 1 de agosto de 1938: "Hoy 
se propuso en la Legislatura de Nueva Gales del Sur un 'derby de 
cigiieñas' con premios de sorteos para impulsar la disminución de la 
tasa de natalidad en Australia". 


Un informe que se acaba de recibir de la Oficina de Economía 
Doméstica del Departamento de Agricultura, en Washington, 
presenta cifras sobre la cantidad media de los diversos alimentos 
utilizados en diferentes grupos de ingresos en distintas partes de los 
Estados Unidos. Estas cifras muestran que, en general, alrededor de 
un tercio de los ingresos de hasta 2.500 dólares se gasta en 
alimentos por familia; además, que el equivalente total de harina 
oscila entre 0,39 y 0,50 libras per cápita al día. Estas cantidades 
proporcionan entre 829 y 1063 calorías por día, per cápita. Se verá 
de inmediato que esto proporciona un gran número de las calorías 
necesarias para los niños en crecimiento y los adultos sedentarios 
por día. Con este número de calorías derivadas de los productos de 
harina refinada no hay una provisión adecuada para una cantidad 
normal de materiales de construcción del cuerpo como los 
minerales y las vitaminas. Éstos han sido eliminados, en gran 
medida, en el proceso de molienda, y se niegan en gran medida a 
nuestra civilización moderna en lo que respecta a los alimentos de 
cereales. Esto incluye la vitamina E, tan esencial para el 
funcionamiento de la glándula pituitaria, el gobernador principal 
del cuerpo. 


Una de las lecciones más importantes que podemos aprender de 
las culturas primitivas es el detalle de sus procedimientos para 
prevenir la caries dental. Dado que he dedicado un capítulo entero 
(Capítulo 16) a esto, sólo haré un breve comentario aquí. En pocas 
palabras, la aplicación práctica de la sabiduría primitiva para lograr 
esto implicaría volver al uso de los alimentos naturales que 
proporcionan todo el surtido de factores alimentarios de 
fortalecimiento y reparación. Esto significa el reconocimiento del 
hecho de que todas las formas de vida animal son el producto de los 
entornos alimentarios que las han producido. Por lo tanto, no 
podemos distorsionar y robar los alimentos sin sufrir graves daños. 
La naturaleza ha colocado estos alimentos en paquetes que 
contienen las combinaciones de minerales y otros factores que son 
esenciales para nutrir los diversos órganos. Algunas de las formas 
animales más simples son capaces de sintetizar en sus cuerpos 
algunos de los elementos alimenticios que los humanos también 
necesitamos, pero que no podemos crear nosotros mismos. Nuestro 
proceso moderno de robar los alimentos naturales por conveniencia 
o ganancia frustra completamente el programa inviolable de la 
Naturaleza. He mostrado cómo el robo del trigo en la fabricación de 
la harina blanca redujo los minerales y otras sustancias químicas en 
los granos, para convertirlos en fuentes de energía sin las cualidades 
normales de construcción y reparación del cuerpo. Nuestros apetitos 
han sido distorsionados de manera que el hambre apela sólo a la 
energía sin necesidad consciente de productos químicos de 
construcción y reparación del cuerpo. 


Un primer requisito para el control de la caries es haber 
proporcionado una ingesta adecuada de los factores de construcción 
y reparación del cuerpo en el momento en que se ha satisfecho la 
demanda de energía. Hay que utilizar una variedad suficiente de 
alimentos para satisfacer la demanda del cuerpo de aquellos 
elementos que necesita en grandes cantidades, es decir, el calcio y 
el fósforo, y los otros elementos que necesita en cantidades más 
pequeñas, aunque igual de imperativas. Una de las graves 
deficiencias humanas es la incapacidad de sintetizar algunos de los 
activadores que incluyen las vitaminas conocidas. Esto hace 
necesario el refuerzo de la nutrición con cantidades definidas de 
alimentos especiales para suministrar estos catalizadores orgánicos, 
especialmente los activadores solubles en grasa, incluyendo las 


vitaminas conocidas, que son particularmente difíciles de 
proporcionar en cantidades adecuadas. He demostrado que las razas 
primitivas estudiadas dependían de una de las tres fuentes para 
algunos de estos factores liposolubles, a saber, los alimentos 
marinos, los órganos de los animales o los productos lácteos. Todos 
ellos son de origen animal. He indicado en el capítulo 16 los 
programas nutricionales que han demostrado ser adecuados en las 
pruebas clínicas para proporcionar al cuerpo una nutrición que no 
sólo previene la caries, sino que la controla cuando está activa. Los 
períodos de estrés de la vida, es decir, el crecimiento activo de los 
niños y la maternidad, no constituyen sobrecargas entre la mayoría 
de las razas primitivas, porque el factor de seguridad que 
proporcionan en la selección de los alimentos es lo suficientemente 
alto como para protegerlos contra todas las tensiones. He indicado 
el tipo de nutrición que se necesita especialmente para estos 
períodos de estrés en nuestra civilización moderna. 


También, que no es necesario adoptar los alimentos de ninguna 
raza en particular, sino sólo hacer que nuestra nutrición sea 
adecuada en todos sus factores nutritivos a la nutrición primitiva. 
La caries no sólo es innecesaria, sino que es una indicación de 
nuestra divergencia con respecto a las leyes fundamentales de la 
naturaleza sobre la vida y la salud. La responsabilidad de nuestros 
modernos alimentos procesados del comercio como factores que 
contribuyen a la causa de la caries dental queda sorprendentemente 
demostrada por el rápido desarrollo de la caries dental entre los 
niños en crecimiento de las islas del Pacífico durante el tiempo en 
que los barcos mercantes hacían llamadas de copra seca cuando su 
precio era alto durante varios meses. Esta se pagaba en un 90% con 
harina blanca y azúcar refinada y no más de un 10% con telas y 
ropa. Cuando el precio de la copra se redujo de 400 dólares la 
tonelada a 4 dólares la tonelada, los barcos mercantes dejaron de 
llamar y la caries dental cesó cuando la gente volvió a su dieta 
nativa. Vi a muchos de estos individuos con dientes con caries 
abiertas en los que la caries había dejado de estar activa. 


Al emprender la aplicación práctica de la sabiduría primitiva a 
nuestros problemas modernos, el campo es tan amplio que sólo 
puede incluirse un número limitado de elementos. Es importante 
destacar la diferencia entre los procedimientos utilizados en la 


preparación de los niños y niñas para la vida en muchos de los 
grupos primitivos, y en nuestra organización social moderna. Pocas 
personas se darán cuenta de la notable formación que reciben los 
niños primitivos, con los padres y las madres como tutores. A modo 
de ejemplo, entre los indios del lejano norte de Canadá, cerca del 
Círculo Polar Ártico, las niñas, más que los niños, eligen a su 
compañera para toda la vida. Esto se hace con la ayuda de sus 
padres. Antes de que un chico sea considerado digno de 
consideración, debe demostrar que puede construir la cabaña de 
invierno, proporcionar la leña para mantener el hogar de los padres 
y todas las provisiones de caza silvestre, durante el período de 
prueba de varias semanas. Después de una adecuada demostración 
de valentía así como de habilidad, en la que el chico debe matar un 
oso pardo, es aceptado en el hogar para un período de prueba de 
matrimonio. La chica tiene el privilegio de hacer su elección a 
prueba, pero cuando se hace la elección hay una completa fidelidad 
por parte de ambos. Se prepara a las niñas para los deberes de la 
vida enseñándoles a confeccionar la ropa, preparar la comida, 
cuidar a los niños y ayudar en el mantenimiento del hogar. Pocas 
veces, si es que alguna vez, he visto gente tan feliz como estos 
indios del bosque del lejano Norte. 


En el capítulo 10, al hablar de los aborígenes australianos, he 
descrito de forma similar la preparación de los niños para la 
responsabilidad de la edad adulta. Ningún graduado universitario 
moderno tiene que ganar sus espuelas bajo exámenes y pruebas más 
exigentes que esos muchachos. 


En África, varias especialidades exigen una formación especial. 
Los curanderos pasan varios años bajo la formación de un tutor. 
Cada muchacho debe aportar un número determinado de reses al 
año que son consumidas por el grupo. 


Probablemente la impresión más indeleble que me han dejado 
mis investigaciones entre las razas primitivas, es la que se produjo 
al examinar 1.276 cráneos de las personas que habían sido 
enterradas hace cientos de años a lo largo de la costa del Pacífico 
del Perú y en el altiplano andino, sin encontrar un solo cráneo con 
el típico estrechamiento marcado de la cara y los arcos dentales, 
que aflige a una proporción considerable no sólo de los residentes 
en los distritos modernizados en el Perú, sino en la mayor parte de 


los Estados Unidos y muchas comunidades de Europa en la 
actualidad. No conozco ningún problema tan importante para 
nuestra civilización moderna como el de encontrar la razón de esto, 
y la eliminación de la causa del error. Tal vez pocos reconozcan el 
significado de este importante punto. Esta puede ser la razón por la 
que la perspectiva no es alentadora. 


Una de las lecciones importantes que debemos aprender de las 
razas primitivas es la de la necesidad de mantener un equilibrio 
entre la productividad del suelo, el crecimiento de las plantas y los 
bebés humanos. Incluso en un país con una fertilidad tan baja como 
la que existe en la mayor parte de Australia, los aborígenes fueron 
capaces de mantener este equilibrio durante un período muy largo. 
Su sistema de control de la natalidad era muy eficaz y exigente. 


Un estudio realizado por un comité designado por la Sociedad de 
Naciones indica la necesidad per cápita de aproximadamente medio 
acre de tierra para trigo, dos acres para productos lácteos y diez 
acres para pastos que produzcan carne. Cuando nos damos cuenta 
de que Ohio ha sido ocupado por nuestra civilización moderna por 
sólo ciento cincuenta años y que se estima que durante ese tiempo 
aproximadamente la mitad de la capa superior del suelo se ha 
perdido a través de la erosión del agua y el viento, nos damos 
cuenta de que el enriquecimiento vegetal acumulado de la 
naturaleza se ha reducido en gran medida en esta área en un corto 
período de tiempo de esta sola fuente. En el capítulo 20 he 
mostrado que sólo hay suficiente fósforo en las siete pulgadas 
superiores de la tierra agrícola para aproximadamente cincuenta 
cosechas de trigo de alto rendimiento o cien cosechas de 
rendimiento moderado. Otros granos hacen un consumo similar de 
la tierra. He dado datos que indican una relación entre el 
agotamiento progresivo del suelo y el aumento progresivo de las 
enfermedades del corazón. 


Es evidente que las generaciones actuales y las pasadas han 
tomado más que su parte de los minerales que estaban disponibles 
en el suelo en la mayor parte de los Estados Unidos, y lo han hecho 
sin devolverlos. 


De este modo, han perjudicado, en gran medida, a las 
generaciones siguientes, ya que es muy difícil reponer los minerales, 


y ya que es prácticamente imposible acumular otra capa de tierra 
vegetal, en un periodo inferior a muchos cientos de años. Esto 
constituye, en consecuencia, uno de los graves dilemas, ya que los 
seres humanos dependen del suelo para su alimentación animal y 
vegetal, para la formación de su cuerpo. Los minerales dependen a 
su vez de los factores nutritivos del suelo para establecer su calidad. 
Se ha demostrado que el contenido de vitaminas y proteínas de las 
plantas está directamente relacionado con la disponibilidad de los 
minerales del suelo y otros nutrientes. Un programa que no incluya 
el mantenimiento de este equilibrio entre la población y la 
productividad del suelo debe conducir inevitablemente a una 
degeneración desastrosa. La superpoblación significa conflictos y 
guerras. La historia del ascenso y la caída de muchas de las 
civilizaciones del pasado ha registrado un ascenso progresivo, 
mientras las civilizaciones utilizaban la nutrición acumulada en la 
capa superior del suelo, los bosques, los arbustos y la hierba, 
seguido de un declive progresivo, mientras las mismas civilizaciones 
cosechaban los resultados de la destrucción de estas fuentes 
esenciales de vida. Su ciclo de ascenso y degeneración se duplica de 
forma sorprendente en nuestra cultura americana actual. 


Varias medidas terapéuticas que se utilizan hoy en día nos han 
llegado de los pueblos primitivos. Uno de los mayores flagelos del 
mundo es la fiebre palúdica. En todas partes se ha combatido con 
éxito con la quinina. De hecho, muchas partes del mundo no 
habrían sido habitables para los blancos sin ella. Sin embargo, poca 
gente sabe que la quinina fue un regalo de los antiguos indios 
peruanos. 


En el capítulo 15 presenté datos sobre el tratamiento utilizado 
por varias razas primitivas para prevenir y corregir graves 
trastornos del aparato digestivo. Este consistía en el uso de arcilla o 
silicato de aluminio que la ciencia moderna ha aprendido que tiene 
la importante cualidad de poder adsorber y así recoger sustancias 
tóxicas y otros productos. 


Ahora se arroja nueva e importante luz sobre el probable papel 
de esta sustancia en la dieta primitiva y su posible aplicación en 
nuestros modernos problemas de reacciones de sensibilización o 
alergias. En el primer volumen de mi obra sobre "Infecciones 
dentales", presenté datos que relacionaban las reacciones de 


sensibilización tóxica con las infecciones dentales. Estos datos se 
mostraron tanto en animales como en seres humanos. Discutimos la 
relación de estas reacciones con la histamina y enfatizamos su 
similitud con el efecto producido por la inoculación de la histamina. 
Recientemente se ha añadido un nuevo e importante capítulo a este 
problema gracias al trabajo del Dr. C. F. Code, que ha recibido un 
premio de la Asociación Americana para el Avance de la Ciencia. En 
diciembre de 1938, el Dr. Code presentó sus resultados en la 
reunión de la Asociación en Richmond, Virginia. Al parecer, el Dr. 
Code ha descubierto que la histamina es el verdadero producto 
responsable de los síntomas de las diversas alergias. Su acumulación 
excesiva en la sangre es la causa real de los síntomas, ya sea que se 
expresen como asma, fiebre del heno o erupciones cutáneas como 
las producidas por el polen, diversos alimentos, el polvo y otros 
agentes sensibilizantes. Ha demostrado que los eosinófilos, un tipo 
de glóbulos blancos, son la fuente del exceso de histamina en la 
sangre. En consecuencia, se indica que el tratamiento primitivo 
mediante el uso de caolín, silicato de aluminio, como adsorbente, se 
utilizaba directamente para controlar dichos síntomas. Ahora se 
indica además que este tratamiento puede ser útil para la 
prevención de las alergias modernas. Investigaciones anteriores han 
demostrado que la histamina se produce en el tracto alimentario 
como producto de putrefacción de las proteínas por la acción de 
ciertos microorganismos del grupo del colon. 


La ciencia moderna se enorgullece del descubrimiento de la 
vitamina C, cuya falta se cobró la vida de miles de marineros 
blancos durante cientos de años con el escorbuto. La primera cura 
registrada de esa enfermedad fue realizada por los indios en Canadá 
cuando los soldados británicos morían en gran número. Los indios 
les enseñaron a utilizar un té hecho con las puntas empapadas de 
los brotes del abeto. Cuando estuve entre los indios del extremo 
norte, pregunté a un jefe por qué los indios no padecían escorbuto. 
Entonces procedió, como he relatado en el capítulo 15, a explicarme 
cómo los indios prevenían el escorbuto mediante el uso de órganos 
especiales en los animales. 


Si bien es cierto que hemos llegado a asociar la ausencia de 
vitamina C como el factor causante del escorbuto, no sabemos 
cuántas otras afecciones pueden deberse a su ausencia en cantidad 


adecuada en nuestros alimentos. 


Casi semanalmente se asocian nuevas enfermedades a las 
deficiencias vitamínicas de nuestras dietas modernas. 


Una de nuestras tendencias modernas es la de seleccionar los 
alimentos que nos gustan, particularmente aquellos que satisfacen 
nuestra hambre sin que tengamos que comer mucho, y, otra es la de 
pensar en términos de las pocas vitaminas conocidas y sus efectos. 
La tendencia primitiva parece haber sido la de proporcionar un 
factor de seguridad adecuado para todas las emergencias mediante 
la selección de una variedad y cantidad suficiente de los diversos 
alimentos naturales para prevenir por completo la mayoría de 
nuestras afecciones modernas. Su éxito demuestra que su programa 
es superior al nuestro. Un importante avance en las relaciones 
internacionales modernas prevé el intercambio de cátedras y, por 
tanto, de sabiduría. Hemos mostrado un interés muy loable y 
comprensivo en llevar nuestra cultura a los restos de estas razas 
primitivas. ¿No sería afortunado aceptar a cambio lecciones de su 
conocimiento heredado? Puede ser no sólo nuestra mayor 
oportunidad, sino nuestra mejor esperanza para frenar la marea de 
nuestra progresiva descomposición y también para nuestro retorno 
a la armonía con las leyes de la Naturaleza, ya que la vida en su 
plenitud es la Naturaleza obedecida. 


Cuando he estado entre los miembros de las poblaciones raciales 
primitivas en varias partes del mundo, me han impresionado 
profundamente sus bellas personalidades y sus fuertes caracteres. 
Nunca he sentido el más mínimo temor al estar entre ellos; nunca 
he encontrado que mi confianza en ellos estuviera equivocada. En 
cuanto se enteraron de que los visitaba por su interés, su 
amabilidad y devoción fueron muy notables. 


Fundamentalmente son espirituales y tienen una devota 
reverencia por un poder omnipotente y omnipresente que no sólo 
los protege y los provee, sino que los acepta como parte de esa gran 
alma abarcadora si obedecen las leyes de la Naturaleza. 


Ernest Thompson Seton ha expresado bellamente el espíritu del 
indio en el párrafo inicial de su pequeño libro "The Gospel of the 
Red Man": 


La cultura y la civilización del hombre blanco son 
esencialmente materiales; su medida del éxito es: "¿Cuántos bienes 
he adquirido para mí?" La cultura del hombre rojo es 
fundamentalmente espiritual; su medida del éxito es: "¿Cuánto 
servicio he prestado a mi pueblo?" 


La civilización del hombre blanco es un fracaso; se está 
desmoronando visiblemente a nuestro alrededor. Ha fracasado en 
todas las pruebas cruciales. Nadie que mida las cosas por los 
resultados puede cuestionar esta afirmación fundamental. 


La fe del primitivo en el poder omnipresente del que forma 
parte incluye la creencia en la inmortalidad. Vive en comunión con 
el gran Espíritu invisible, del que forma parte, siempre con 
humildad y reverencia. Elizabeth Odell en las siguientes líneas 
parece expresar el espíritu de los primitivos, 


Extendido sobre un montículo de tierra me tumbo; aprieto el 
oído contra su superficie y oigo 

Lejos y profundo, el sonido medido Del corazón que late dentro 
de la tierra. 

Y con él late en armonía El rápido y familiar corazón en mí. 
Pulsan como uno, juntos se hinchan, juntos caen; no puedo 
decir 

Mi sonido de la tierra, pues soy parte del corazón rítmico y 
universal. 
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